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Introducción: La interacción
de los procesos sociales y biológicos
en el habla masculina y femenina
SUSAN U. PHILIPS

Un importante tema de discusión dentro de la investigación sobre las diferencias lingüísticas según el sexo constituye la magnitud en que los procesos
sociales y biológicos contribuyen a las diferencias en el habla y la lengua de
hombres y mujeres. Las disciplinas que aportan al estudio de las diferencias
lingüísticas según el sexo, particularmente la antropología, la lingüística y la
psicología, tienen en común una visión del comportamiento humano guiado
y dirigido tanto por procesos biológicos como sociales. Sin embargo, dentro de
cada disciplina, los investigadores tienden a considerar ya sea los procesos biológicos o los sociales como la causa de la conducta lingüística diferenciada por
el género.
Una de las metas más importantes en la recolección de documentos para su publicación en este volumen fue reunir tratamientos distintos, la diferenciación de género en la lengua y el uso, con la esperanza de alcanzar un mejor
conocimiento de la naturaleza de la interacción entre los procesos biológicos
y sociales en esta área. La primera parte, acerca de los estudios transculturales
de género y lengua, y la segunda, acerca de la socialización del lenguaje, demuestran que la gran diversidad lingüística en la construcción social del género al igual que los efectos de la socialización aparecen desde una edad muy
temprana. Los padres hablan de manera distinta uno del otro; hablan diferente a los muchachos que a las muchachas; y a su vez los muchachos y las muchachas hablan de manera distinta. Ambas secciones ofrecen testimonio convincente de la plasticidad humana y de las formas en que la biología no limita
la naturaleza del género en las sociedades humanas. La tercera parte, por otro
lado, se ocupa básicamente de las diferencias cognitivas relacionadas con el
lenguaje, según aparecen en tareas experimentales, y que demuestran diferencias innatas biológicamente establecidas en cuanto a cognición del lenguaje.
Sin embargo, aunque los dos enfoques principales sobre el lenguaje han sido
reunidos en este libro, todavía se presenta una división de perspectivas causales. Debido a tal bifurcación, esta introducción se centra en la posibilidad de
integrar las dos perspectivas. La naturaleza transcultural de las contribuciones
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de la segunda y tercera parte nos permite tratar lo que está difundido en las sociedades y, por lo tanto, lo que puede estar influido por los procesos biológicos. También se presta atención a la manera en que la investigación futura, en
ambos campos, puede facilitar el desarrollo de una perspectiva más integrada. El tema principal aquí es la amplitud en que la biología humana limita o
influye en los roles humanos alternativos.
En general, los estudios de género consideran las hormonas sexuales como la causa inmediata de las diferencias biológicas entre hombres y mujeres.
Varios tipos de consecuencias biológicas se distinguen al momento de hablar
sobre el impacto de tales diferencias en el género. Aquí distinguimos entre las
consecuencias cognitivas, emocionales y físicas de las diferencias hormonales.
Las diferencias cognitivas se refieren a la posibilidad de que las capacidades
mentales de las mujeres difieran de aquellas de los hombres. La distinción
emocional se centra generalmente en la agresividad de los hombres y la capacidad femenina de criar a los seres humanos, pero también puede basarse, por
ejemplo, en la idea de que las mujeres son más emocionales. La proclama más
común es que las diferencias físicas, particularmente las que llevan a las mujeres a concebir bebés y a que los hombres sean físicamente más grandes y fuertes, influyen en la diferenciación de los roles sociales.
El asunto que debemos considerar primero y que en conjunto define el
interés de este volumen es si existen o no diferencias cognitivas según el sexo
en las capacidades y conductas lingüísticas. Como veremos, a pesar de la idea
de Maccoby y Jacklin (1974) de que el lenguaje es el único aspecto de la cognición que presenta diferencias de sexo, la evidencia es muy limitada en la actualidad.
Después de discutir sobre las diferencias cognitivas, tendremos que considerar cuántas pruebas ofrecen los capítulos de la primera y segunda parte
que demuestren la existencia de similitudes transculturales generalizadas en la
distinción lingüística del discurso relacionado con diferencias físicas y emocionales entre hombres y mujeres.
Género, lenguaje y procesos cognitivos
La cuestión que entraña todo enfoque lingüístico es si hay o no diferencias cognitivas relacionadas con el lenguaje entre hombres y mujeres que se
manifiesten en el uso y la conducta lingüística.
La idea en cuanto a las diferencias cognitivas es que las mujeres tienen
habilidades innatas superiores a las de los hombres. Por otra parte, se sostiene
que las destrezas visuales y espaciales de los hombres son superiores a las de
las mujeres. Esta pretendida diferencia en las habilidades espaciales ha sido
vista como una diferencia propia de los mamíferos en general, que tiene que
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ver a su vez con diferencias en la proporción de hormonas presentes en el organismo, sobre todo la testosterona, asociada también con el desarrollo de las
características sexuales primarias y secundarias (Buffery y Gray, 1972; Gray,
1971; Gray y Buffery, 1971).
Naturalmente, éste es un asunto político muy delicado. Se han hecho
grandes esfuerzos (v.g. Maccoby y Jacklin, 1974) para demostrar que no existen fundamentos para afirmar que los hombres son más listos que las mujeres
por naturaleza, y que las diferencias de género en la producción lingüística tienen que ver con diferencias en la socialización y la conceptualización ideológica del rol de género apropiado. Aún los investigadores de tendencia biologista insisten en las diferencias innatas, y estas ideas no desaparecerán por el simple hecho de ser ignoradas.
Los principales tipos de información que actualmente se consideran la
evidencia de que existen diferencias sexuales innatas en la cognición lingüística están vinculados de una u otra manera a diferencias en la lateralización o
diferenciación hemisférica del procesamiento del lenguaje. McGlone (1980)
sostiene que la evidencia en pacientes con daño cerebral demuestra que el habla de los hombres y las mujeres se deteriora de manera distinta cuando hay
traumatismos en las mismas áreas. Las diferencias sugieren que las mujeres
procesan el habla más en el hemisferio derecho que los hombres. En promedio, las mujeres demuestran también menos daños al hablar que los hombres,
cuando el lado izquierdo del cerebro ha sufrido un traumatismos, lo cual sugiere una mayor participación de ambos hemisferios en el procesamiento del
lenguaje y menos especialización hemisférica de las funciones cognitivas que
los hombres. De manera semejante se ha interpretado el hecho de que entre
los varones los patrones de conversación y lectura que se definen como “problemas” aparecen con más frecuencia que en las mujeres.
Los descubrimientos asociados con estas llamadas circunstancias patológicas son generalmente aceptados y considerados consistentes y confiables,
aunque, debido a la manera en que la socialización y el contexto social pueden
influir en los procesos biológicos, muchos no aceptarían la idea de que estas
diferencias son biológicamente determinadas. Otras clases de evidencia, incluyendo algunas presentadas en la segunda parte, como las que miden indirectamente el rendimiento en la descodificación lingüística, se consideran controversiales por dos razones. Primero, aunque lo que se mide puede ser operacionalmente definido, no sabemos cómo lo que se mide se relaciona con usos
lingüísticos normales. De esta manera los estudios de audición dicóticos de la
clase discutida por McKeever en la segunda parte miden la velocidad y la corrección de la descodificación de palabras para cada oído, pero ¿cómo se relaciona esto con lo que se llama competencia lingüística en forma de conocimiento gramatical y léxico? La misma cuestión surge con respecto a los estu-
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dios que miden la actividad eléctrica en ambos hemisferios en respuesta a la
música y la palabra hablada, como aquellos descritos por Shucard, Shucard y
Thomas en la tercera parte.
La segunda preocupación relacionada con métodos tales como los exámenes de audición dicóticos y la medición de la actividad eléctrica cerebral estriba en que la fiabilidad de los métodos de medición se halla en tela de duda,
ya que no existe consistencia en los resultados obtenidos en diferentes experimentos que miden los mismos comportamientos. En parte esto se debe a lo
nuevo de estos métodos frente al inveterado uso de datos tomados de poblaciones con daño cerebral o patológico, así como a los cambios en su aplicación
según se experimentan estos procedimientos y se convierten en rutinas. A pesar de estos problemas, los resultados de tales estudios han sido tomados como evidencia que prueba las diferencias biológicas en las habilidades lingüísticas de hombres y mujeres.
Sin embargo, es importante reconocer que diferentes investigadores dentro de este enfoque general sobre las diferencias en la lateralización afirman
distintas cosas, que pueden estar o no de acuerdo en una u otra medida con
los argumentos sobre el origen social del comportamiento lingüístico sexualmente diferenciado. Un ejemplo lo tenemos al comparar el capítulo de McKeever con el de Shucard, Shucard y Thomas.
McKeever no encuentra diferencias significativas entre el rendimiento
auditivo de hombres y mujeres para cualquier oído en los exámenes dicóticos,
excepto cuando se considera que el sexo interactúa con una tendencia levógira de familia, que al igual que la feminidad, ha sido asociada con un modelo
particular de lateralización en la especialización hemisférica de las funciones
lingüísticas. Los resultados de McKeever contradicen los estudios de audición
dicóticos anteriores, según los cuales las mujeres tenían un rendimiento auditivo superior del oído izquierdo, y por ende una mayor actividad del hemisferio derecho en la ejecución de tareas.
Shucard, Shucard y Thomas encuentran que los niños y las niñas producen respuestas potenciales a estímulos externos según modelos diferentes ya
poco después del nacimiento. En las mujeres existen respuestas más lateralizadas al estímulo lingüístico en el hemisferio izquierdo. Esta especialización hemisférica temprana puede entrar en conflicto con la idea de que las muchachas
son menos lateralizadas (y por lo tanto están menos sujetas a la devastación
del daño cerebral), según sostienen McGlone y otros.
McKeever establece que los adultos han tenido mucho más tiempo de influencia cultural que los infantes en el estudio de Shucard, pero ningún estudio indica cómo sus resultados pueden manifestarse en otros dominios del
comportamiento como el habla natural. McKeever cree que las diferencias de
género que documenta están relacionadas en último término con diferencias
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en la cantidad de varias hormonas sexuales. Vincula su trabajo a la antigua tradición que postula la superioridad espacial visual de los varones y superioridad lingüística de las mujeres, dando al lector la sensación de que tales diferencias son resultado directo de la acción hormonal en el cerebro de hombres
y mujeres. El estudio de Shucard no aventura dichos vínculos causales. Existe
entonces una considerable diversidad de opinión entre los estudiosos de la tradición biológica con respecto a la forma de caracterizar las diferencias sexuales en el procesamiento del lenguaje.
El estudio de Shucard plantea otro asunto que va más allá de la superioridad lingüística femenina o de las diferencias entre hombres y mujeres en el
procesamiento lingüístico: la posibilidad de que la adquisición de la lengua sea
diferente para niños y niñas, ofreciendo clara evidencia de que el desarrollo de
la lengua es más temprano para ellas que para ellos. Esta propuesta empero no
dice si la competencia lingüística de los adultos diferirá, pero concuerda con
una idea de que hombres y mujeres alcanzan igual competencia por diferentes
rutas de desarrollo.
El estudio de Shucard abre la posibilidad de acceder por distintas rutas a
la misma competencia, como hacen otros estudios, pero no hay evidencia clara de tales diferencias en los estudios que miden la producción verbal de los
niños. La literatura existente sobre la adquisición de la lengua no revela diferencias entre niños y niñas que sean de consenso entre los investigadores. Los
estudios de la socialización de la lengua, como los de la segunda parte de este
volumen, no revelan diferencias en las formas que controlan niños y niñas de
edades comprendidas entre los dos y cinco años, sino solamente diferencias en
la frecuencia de uso.
Estos mismos estudios ponen en claro cómo la cultura temprana impacta sistemáticamente en el desarrollo de los niños. Para niños de dos años que
comienzan un rápido desarrollo desde expresiones de dos palabras hasta alcanzar la gramática completa a los cuatro años, el habla según el género está
bien documentada, como lo están las diferencias entre niños y niñas que reflejan diferencias en los adultos.
Tampoco hay pruebas de diferencias cognitivas entre mujeres y hombres
en los estudios de la primera parte en cuanto al uso lingüístico de los adultos
en diferentes sociedades. La posibilidad de que esta evidencia pueda ser encontrada ha surgido en respuesta al descubrimiento, por parte de los estudios labovianos, de variación dialectal urbana en varios países donde las mujeres
usan menos variantes estigmatizadas y más variantes fonológicas de prestigio
que los hombres, de manera que su dialecto puede considerarse más estándar,
o bien menos no-estándar, que el de los hombres.
D.F. Jones y Jones han interpretado estos datos como relacionados a que
las mujeres son más conscientes del lenguaje adecuado en su rol como socia-
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lizadoras primarias de los niños y como transmisoras lingüísticas y a su vez de
la cultura. Ellos sugieren que las mujeres han pasado por un proceso de adaptación selectiva en el que se han hecho mejores en este trabajo. En otras palabras, la diferencia variable entre los dialectos de los hombres y las mujeres ha
sido tomada como prueba de la superioridad lingüística femenina en la forma
de una sensibilidad lingüística elevada. Si alguna vez se ha tomado esta idea en
serio, los estudios descritos en la primera parte, la mayoría de los cuales usan
métodos similares a los de Labov, presentan pruebas en contra. Más concretamente, tanto Shibamoto para el japonés como Ochs para el samoano encuentran que los marcadores de caso, morfemas gramaticales que indican los sustantivos de rol que tienen relación con los verbos en las oraciones, son eliminados más por las mujeres que por los hombres. Esto sugiere que el habla de
los hombres es sintácticamente más completa o más explícita en estas lenguas,
al igual que sostienen los estudios labovianos que acabamos de discutir en el
caso del habla de las mujeres. Para el individuo occidental, una mayor eliminación está asociada con menor formalidad, de manera que interpretaríamos
el habla de las mujeres japonesas y samoanas como un habla menos formal
que la de los hombres en las mismas culturas. Pero esta inferencia no ocurre
entre los hablantes japoneses y samoanos. Así, ni el comportamiento de las
mujeres en Japón y Samoa, ni su ideología, es lo necesario para alcanzar una
concordancia con la propuesta anterior según la cual las variaciones en las formas lingüísticas más elaboradas por parte de las mujeres son evidencia de superioridad lingüística femenina.
En general, la primera parte revela una enorme diversidad en cuanto a
los aspectos lingüísticos formales diferenciados según el género en su organización social, con respecto a otras dimensiones de la vida social o aspectos del
contexto social, y en la presencia y naturaleza de la ideología acerca de los
hombres y las mujeres y de sus formas de hablar. A la luz de esa diversidad, el
patrón occidental que muestra un uso mayor de las variantes preferidas del estándar por parte de las mujeres en perjuicio de variantes dialectales no estándar se revela no como un patrón dominante y general sino como una norma
muy restringida a las sociedades europeas occidentales y algunas de sus colonias. De manera que el dialecto no es la organización de código más importante en la que influye el género. Donde hay diferencias de código variables, no
siempre están sujetas a una evaluación consciente, y donde las diferencias en
el habla son evaluadas, dicha evaluación no siempre se da en términos de género, y el habla femenina no siempre es considerada buena ni mala.
Teniendo en cuenta todos los aportes que aparecen en este volumen, la
evidencia de superioridad femenina en la cognición lingüística es bastante escasa. En realidad encontramos evidencia que apunta a diferencias sexuales
biológicas en la localización del procesamiento lingüístico cerebral. Pero la na-
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turaleza de su relación con la lengua sigue aún por determinar. Puede haber
diferencias de desarrollo entre niños y niñas en cuanto a la localización de las
funciones lingüísticas. Sin embargo, hasta ahora, no hay una manifestación
clara de tales diferencias en la medición directa de la producción lingüística.
No hay pruebas de que existan diferencias de género en el control de la gramática y el léxico para ninguna población normal a ninguna edad.
Género, lenguaje, procesos físicos y emocionales
Hasta ahora hemos considerado solamente propuestas relacionadas con
el efecto directo de las hormonas sexuales en el cerebro en forma de diferencias sexuales en la cognición lingüística. Pero hay otros efectos menos directos
de las hormonas sexuales a través de su influencia sobre las características sexuales primarias y secundarias y las emociones. Estos efectos, a su vez, se considera que influyen en los roles sociales que tienen hombres y mujeres. El interés en la medida en que los roles de género se ven influidos por diferencias
sexuales físicas y emocionales se remonta al argumento de Margaret Mead
(1935) de que existe una gran diversidad y por lo tanto plasticidad en los roles masculinos y femeninos, de manera que la biología no es tan influyente como han creído los individuos de nuestra cultura. Recientes discusiones sobre
el género (Rosaldo y Lamphere, 1974; Sanday, 1981) han enfatizado también
la plasticidad y ductilidad de las sociedades individuales. Pero también han
enfocado las diferencias en la fuerza, el rol reproductivo y las diferencias emocionales como factores que producen situaciones donde las mujeres son dominadas por los hombres. Generalmente no se ha dado un tratamiento serio a las
diferencias cognitivas entendiéndolas como posibles fuentes de distinción sexual.
Aunque estas influencias físicas y emocionales en la diferenciación de los
roles sexuales no se tratan explícitamente en las dos primeras partes de este volumen, los capítulos de dichas secciones sí revelan un patrón general en la diferenciación de roles. Consideraremos ahora la naturaleza de dicho patrón y la
medida en que influye la composición física y emocional en la diversificación
de roles del género.
Primero, y de manera general, encontramos que la sexualidad biológica
regularmente se elabora como una diferenciación lingüística de género, de
manera que interactúa con otras elaboraciones sociales de diferencias biológicas básicas, especialmente edad y estatus. De esta manera, los hombres y las
mujeres de Japón, México y Samoa siempre difieren de la misma manera en
cuanto al habla, con variaciones contextuales. En cambio, las mujeres y los
hombres de edad hablan diferente que las mujeres y los hombres jóvenes. Además, tanto la edad (vejez) como el sexo (masculino) son requisitos previos pa-
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ra el estatus y el poder político público sobre todo entre mexicanos y samoanos pero también en la sociedad kuna. A menudo encontramos que la interacción de género, edad y estatus predice la variación sistemática en el uso lingüístico y no solamente el género.
La manera en que la edad interactúa con el género también es evidente
en la segunda parte, donde encontramos que el habla de los niños está diferenciada por el género desde muy temprana edad, pero la manera en que se diferencia cambia a través del tiempo, de tal suerte que debemos considerarla relacionada pero no idéntica a la diferenciación de género en el habla de los
adultos.
En segundo lugar, uno de los argumentos más fuertes que se esgrimen en
la primera parte es que los roles sociales, de conversación, y los tipos de discurso relacionados son diferentes según el género, de manera que las diferencias de género en el uso lingüístico a menudo son un reflejo de aquellas otras
diferencias sociales y tienen que ver con la actividad antes que con el género.
Vemos este argumento básicamente en la discusión de Sherzer sobre los Kunas, la de Schieffelin sobre los Kaluli (Parte II), la de Ochs sobre los samoanos,
y la de Hill sobre los mexicanos. Schieffelin encuentra que entre los Kaluli el
orden de palabras en la oración principal está asociado con el género narrativo y el género funerario, y no con hombres que cuentan historias y mujeres
que sufren.
Aunque los capítulos de las dos primeras partes de este libro ofrecen
pruebas de una gran diversidad de roles y tipos de conversación según el género, algunas clases de discurso son controladas y realizadas por un género
más a menudo que por el otro. Sherzer sostiene, por ejemplo, que en las sociedades es casi universal que el arrullar a los niños y el lamento estilizado en forma de llanto melodioso con ocasión de un deceso estén a cargo de las mujeres
y no de los hombres. El arrullo posiblemente está asociado con las mujeres debido a su mayor participación en la crianza de los niños, pero no está del todo claro que los lamentos funerarios sean cosa propia de las mujeres, con lo
que surge la posibilidad de que las diferencias emocionales basadas en la constitución biológica, si bien están culturalmente condicionadas, pueden estar
fuera de semejante vínculo. Otra posibilidad es que el rol femenino de la alimentación explícitamente asociado con la crianza del niño puede implicar
una participación de las mujeres en estas actividades durante toda su vida, de
manera que la muerte es vista como lo contrario del nacimiento y, por lo tanto, como una preocupación femenina.
En los capítulos de la primera parte también hay evidencia considerable
de que los hombres mucho más que las mujeres cumplen roles en público y
practican los géneros lingüísticos relacionados con ellos, sobre todo aquellos
que tienen que ver con el ejercicio de la autoridad política legitimada. Sherzer
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discute la manera en que los hombres kuna tienen un control productivo sobre los tipos de discurso asociados con las reuniones políticas de la aldea que
las mujeres no tienen. Hill sostiene que la exclusión de las mujeres mexicanas
de los roles tradicionales de conversación pública asociada con la autoridad
política contribuye a que su variedad estilística sea pequeña.
En otros capítulos de la primera parte, y en el capítulo de Schieffelin sobre los Kalulis, este mismo patrón de relativa infrecuencia en la participación
femenina en los roles más importantes de conversación pública forma parte
del marco de discusión de otros asuntos. Así, por ejemplo, el hallazgo de Ochs
de que existe un uso más frecuente de los marcadores de caso ergativo en el
habla de los hombres tiene que ver con la frecuencia generalmente más alta en
el discurso público, particularmente en el cuerpo político, el foro, donde solamente hablan los miembros de la aldea y la mayoría de los títulos son sustentados por varones.
Rosaldo (1974) discute esta norma de exclusión femenina de las esferas
públicas como una importante fuente universal o la manifestación de una autoridad masculina legitimada y, por tanto, de mayor poder. Ella vincula esta
falta de participación femenina en las esferas públicas al rol reproductivo de
las mujeres, como si de alguna manera fueran incapaces de salir de casa, la esfera privada donde su influencia es mucho mayor. Como lo indica la colección
de D. Sapir y Crocker (1977), la actividad pública a menudo implica la creación, mantenimiento y elaboración de ideologías que son marcos interpretativos ampliamente compartidos, incluyendo la ideología sobre la naturaleza de
los hombres y las mujeres (v.g. Goldman, 1983; Howe, 1977). Sanday (1981)
ha dicho que tales ideologías juegan un papel importante en la configuración
del comportamiento según el género.
Los estudiosos que responden al argumento de Rosaldo (v.g. Sanday,
1981; Schlegel, 1977) discuten si las mujeres están realmente excluidas, y en caso de que lo fueran, si están en desventaja por tal razón. Mucho menos atención se ha dado a la posibilidad de que su falta de participación está relacionada con el alumbramiento, aunque también hay estudios al respecto. El lineamiento general consiste en señalar que hay diferentes fuentes y esferas de influencia que deben distinguirse entre sí, e identificar los factores que influyen
en el poder relativo y la autoridad que las mujeres tienen en diversas esferas y
en las diferentes sociedades en general. También se ha argumentado que es
etnocentrista igualar el poder con la autoridad legitimada porque en muchas
sociedades el poder que los europeos occidentales reconocen como autoridad
legitima puede no ser importante.
En este volumen el argumento de Sherzer sigue esta línea con respecto a
la exclusión de las mujeres kuna de las funciones públicas de carácter político
y religioso y de los tipos de discurso. Señala que la participación pública de las
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mujeres en actividades artísticas, simbólicas y económicas asociadas con la
mola les da valor e importancia social al menos en la misma medida que los
hombres.
Esta línea general de argumentación y la versión que tiene de él Sherzer
son importantes como un antídoto que nos impide generalizar, pero también
como evidencia de la diversidad de las circunstancias que viven las mujeres y
de los factores que contribuyen al mayor o menor dominio de los hombres sobre ellas. Sin embargo, estos argumentos no deberían oscurecer la distinción
entre lo que es abrumadoramente dominante y común de lo que no es raro e
inexistente. En este libro todas las sociedades documentadas tienen importantes roles políticos de conversación pública y tipos de discurso en donde la participación verbal significativa de las mujeres no es nada frecuente. No hay
ejemplos de actividades públicas en que los hombres participen en raras ocasiones. En la medida en que estos roles y formas de discurso ejercen control e
influencia sobre la vida de hombres y mujeres, aquellos tienen más poder y
control que ellas.
Hasta ahora hemos considerado diferencias de género en los roles del
habla y en los tipos de discurso que los antropólogos han relacionado con diferencias físicas y emocionales entre mujeres y hombres. Hay también evidencia, en esta colección, de que existen diferencias en los estilos masculino y femenino cuando se participan de las mismas actividades, roles y tipos de discurso. En este caso la mayoría de las pruebas vienen de los capítulos que tratan de la socialización de la lengua. Lakoff (1975) y Brown (1980) sostienen
que el habla de las mujeres es más cortés que el de los hombres; Lakoff también ha dicho que este discurso es menos poderoso en parte porque utiliza más
las cortesía. No hay una discusión acerca de la cortesía en la primera parte,
aunque la discusión de fenómenos relacionados sugiere que la “cortesía” tal
como la entienden los miembros de las sociedades con trasfondo europeo occidental es distinta de aquella que se concibe en las sociedades no occidentales. El análisis de Ochs sobre los marcadores de simpatía los relaciona con la
forma en que una persona de estatus más alto debería comportarse, y no con
el género o la manera en que debería comportarse una persona cortés.
En contraste, los primeros tres capítulos de la segunda parte acerca de los
niños blancos de clase media y de la clase negra trabajadora sugieren que las
muchachas usan más que los varones lo que llamaríamos imperativos de cortesía y estilos de discusión cortés. Aunque Schieffelin no dirige la atención a
este asunto al discutir acerca de la socialización de la lengua kaluli, señala que
cuando los niños dominan la lengua, se espera y se fomenta en los varones más
que en las mujeres cierta agresividad y exigencia en los pedidos a los demás.
La segunda parte ofrece así pruebas contundentes de que existen diferencias de género en la cortesía tanto en la sociedad negra norteamericana como
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en la blanca, subrayando la importancia transcultural de la cortesía, definida
en términos generales, para la diferenciación del habla según el género. Esta
evidencia puede ser considerada como una demostración de mayor agresividad por parte de los varones, y por lo tanto como el apoyo de una posible diferencia emocional entre los sexos basada en la biología.
Pero este grupo de capítulos ofrecen pruebas decisivas de la temprana
edad desde la cual tiene efecto una diferenciación de género transmitida socialmente.
Perspectivas para el futuro
Como indiqué al comienzo de esta introducción, la explicación de las diferencias de género en la composición cognitivas, físicas y emocional de hombres y mujeres giran en torno a diferencias hormonales. La literatura antropológica sobre los roles por género usualmente menciona diferencias físicas
(fuerza y reproducción) y emocionales como la fuente de las diferencias de roles según el género, pero a menudo ignora la posibilidad de diferencias cognitivas determinadas por el sexo. No obstante esta misma literatura acentúa la
plasticidad última de los roles humanos según el género.
Los investigadores de orientación biológica que argumentan a favor de
las diferencias cognitivas consideran que éstas interactúan con diferencias físicas y emocionales, pero casi siempre tienen poco que decir sobre cómo estos
procesos influyen o no en la diferenciación de roles según el género.
En el futuro los investigadores que se ocupen de las causas socioculturales de la diferenciación lingüística de género no deberán olvidar las causas cognitivas, que no desaparecerán si se las ignora, sino más bien averiguar directa
y explícitamente si sus datos son relevantes para las diferencias cognitivas propuestas. Es necesario que los estudiosos se ocupen de las causas biológicas detrás de las diferencias de género en la realización de tareas experimentales con
el fin de establecer directamente las consecuencias de sus resultados para el
comportamiento fuera de dichos experimentos.

PRIMERA PARTE

El habla de las mujeres y de los hombres
desde una perspectiva transcultural

Introducción
SUSAN U. PHILIPS

La primera parte de este libro analiza las formas en que el habla masculina y femenina es parecida y distinta en diferentes lenguas y sociedades. Cinco lenguas con sus respectivas sociedades son el tema de los capítulos que conforman esta sección: el japonés hablado en Japón, el samoano hablado en Samoa Occidental, el inglés norteamericano, el kuna de los indios de Panamá y
el mexicano de los indios n·huatle de México.
Desde mediados de la década de los setenta la mayoría de los estudios
publicados acerca de diferencias lingüísticas determinadas por el género se
han ocupado de las diferencias sexuales en nuestra propia sociedad, particularmente en aquellas que se muestran en el uso de la lengua y que están asociadas con la posesión o la falta de poder y autoridad (Lakoff, 1975), en el uso
de respuestas con evasivas y preguntas de confirmación. Sin embargo, como
veremos a continuación, la naturaleza de la sociedad donde machos y hembras
se mantienen como hombres y mujeres y la estructura de la lengua que hablan
afectan significativamente a las diferencias lingüísticas de forma y función según el género y a la manera en que pueden ser discutidas.
Una visión comparativa de las diferencias de género en la lengua se encuentra en los estudios lingüísticos ya desde los primeros años de este siglo. El
artículo de Sapir (1915) titulado “Abnormal Types of Speech in Nootka” (E.
Sapir, 1915) enfoca los mecanismos lingüísticos que implican la identidad social del hablante, mecanismos que él caracteriza como “implicaciones de persona”. Aunque el género de ninguna manera constituye el interés principal de
este trabajo, Sapir identifica el sexo y la posición como dos dimensiones de
identidad social que los aspectos de forma lingüística señalan con más probabilidad que el habla “anormal” en Nootka, como aquella de un hablante con
paladar hendido. En este trabajo, como en el del mismo autor publicado en
1929 bajo el título “Male and Female Forms of Speech in Yana” (E. Sapir,
1929), la atención gira en torno a alternativas fonológicas del mismo morfema
y a la presencia o ausencia de morfemas particulares, usualmente afijos, como
mecanismos que señalan el género u otros aspectos culturalmente sobresalientes de la identidad social. La noción de Sapir de que el género está marcado
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obligatoriamente en la morfología de muchas lenguas fue apoyada y documentada por otros estudiosos de las lenguas aborígenes norteamericanas, especialmente Flannery (1946) y Hass (1944). Así fue como inclusive la primera
revisión contemporánea comparada de las diferencias de sexo en las lenguas,
por Bodine (1975), identificó este tipo de distinciones como las frecuentes en
la literatura lingüística. Como veremos más adelante, la evidencia reciente sugiere que tanto el modelo teórico de la estructura lingüística cuanto el interés
exclusivo en las lenguas aborígenes norteamericanas influyeron en esta visión.
Jespersen, en su artículo titula “La Mujer” (1925) adoptó una visión mucho más amplia que Sapir sobre las diferencias de sexo en la lengua. Tal vez fue
el predecesor de Lakooff al afirmar que tanto las mujeres inglesas como las japonesas son más corteses que los hombres. Pero su obra también constituye la
base a partir de la cual Labov discute las diferencias de género en las contribuciones para el cambio y la conservación de la estructura de la lengua. Fue también el primer lingüista de este siglo al afirmar que las diferencias léxicas son
el mayor tipo de distinciones lingüísticas entre hombres y mujeres. Aun en su
descripción de las diferencias de género asociadas con la gramática de diferentes idiomas, está claro que, como Sapir, Jespersen habla sobre fonología y morfología, sin atender la estructura por encima del nivel de la palabra, es decir, la
estructura de la frase y la oración, que son el centro de interés contemporáneo
de los estudios sobre sintaxis.
No es sino hasta la década de los sesenta que Labov (1972b) y aquellos
que siguen sus métodos, comienzan a desarrollar un grupo diferente de propuestas acerca de las similitudes que guardan las lenguas en cuanto a las diferencias de género en el uso lingüístico. En base a entrevistas grabadas con anglohablantes norteamericanos, Labov encontró que las mujeres usan variantes
fonológicas no estigmatizadas más que los hombres. De manera que las mujeres se parecen más a los hablantes de clase media que a los de la clase trabajadora, lo contrario de lo que sucede con los hombres; en resumen, las mujeres
hablan como todo el mundo en las partes más “formales” de la entrevista y no
como todo el mundo en las partes menos “formales”. Este mismo hallazgo se
ha reportado para sociedades donde se habla otras lenguas indoeuropeas, incluyendo Gran Bretaña, Canadá (Montreal), Panamá y Costa Rica (discutidos
todos en Phillips, 1980).
Hay otras formas en que el modelo laboviano de diferencias de género
difiere de los estructuralistas de principios del siglo XX. En primer lugar, Labov enfocaba la fonología antes que la morfología. En segundo lugar, basaba
su análisis en el habla del grupo que estudiaba y no en los datos proporcionados por los informantes. Tercero, caracterizaba sus hallazgos como variables
antes que como categóricos, para usar los términos del mismo Labov. En otras
palabras, Labov sostiene que cualquier hablante cambia de uso lingüístico y no
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recurre a la misma variante fonológica en la misma palabra cada vez que la articula, mientras que un buen número de investigadores anteriores afirmaba
que los hombres siempre hablan de una manera y las mujeres de otra. Por otro
lado, los resultados de Labov eran cuantificables, mientras que los hallazgos
anteriores no lo eran y no podían serlo debido al método (o por falta de él)
con el que se recolectaban los datos. Finalmente, todas las variantes fonológicas estudiadas a través de métodos labovianos estaban sujetas a una evaluación
consciente por parte de los hablantes que las producían y que decían si eran
buenas o malas formas de pronunciación.
Mientras que los capítulos de esta sección demuestran claramente la influencia tanto del modelo estructuralista temprano como del modelo variable,
todos reciben la influencia de una tercera perspectiva, a saber, la etnografía de
la comunicación, cuyo mejor exponente, Dell Hymes, ha recomendado por
algún tiempo el estudio comparativo del uso de la lengua en su ambiente natural, atendiendo particularmente al modo en que los aspectos sociales del
contexto interactúan con la forma (Hymes, 1962). Así, Brown (1979, 1980),
Keenan (Ochs) (1974c) y Dauer (1978), cuyos primeros trabajos constan en
los capítulos siguientes basan sus propuestas en las similitudes y diferencias
transculturales en el uso lingüístico femenino encontradas en su trabajo de
campo etnográfico en sociedades no occidentales.
Estos capítulos son similares y a su vez distintos de los estudios anteriores sobre diferencias lingüísticas de género en aspectos que pueden ser resaltados en comparación con elementos de la investigación laboviana. Primero, estos capítulos abarcan toda la variedad de aspectos lingüísticos que pueden expresar diferencias de género –léxicas, fonológicas, morfológicas y sintácticas–.
Como se ha anotado, poca atención prestó de ahí en adelante a los aspectos
sintácticos del habla masculina y femenina, pero en este conjunto de capítulos,
la atención a las nuevas propiedades de la lengua gira en torno a los aspectos
sintácticos, la mayoría de los cuales pueden ser caracterizados en términos de
la presencia o ausencia de procesos que borran, reacomodan o añaden material lingüístico dentro de una oración. Por lo tanto, esta sección puede ser testimonio de un tipo de diferencias de género que ha sido poco documentado
en otras lenguas aparte del inglés. Cada capítulo de esta sección trata algún aspecto sintáctico y sugiere que tales diferencias de género son comunes entre las
lenguas, pero también insinúa que el enfoque teórico reciente sobre la sintaxis
de la lingüística generativo-transformacional nos ha mostrado nuevas perspectivas en el habla masculina y femenina.
En segundo lugar, si bien todos los autores basan sus capítulos en la investigación empírica, ninguno cuenta con entrevistas sociolingüísticas labovianas como base de datos. Los datos provienen también de grabaciones de
eventos orales generados en actividades cotidianas de los miembros de la cul-
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tura que está siendo estudiada. Es más, el análisis en cada uno de estos capítulos cuenta con la variación contextual en el uso lingüístico, llevándonos más
allá de la manipulación artificial del contexto en la entrevista sociolingüística
como fuente de intuición dentro de la variación contextual en el discurso de
los hombres y las mujeres. Aquí vemos la influencia de Hymes.
En tercer lugar, la mayoría de las diferencias sintácticas que se discuten
entre hombres y mujeres son diferencias variables, como la diferencia fonológica de Labov, distinta a la morfológica de Sapir. Y como Labov, la mayoría de
los autores caracterizan las diferencias que encuentran en términos cuantitativos.
En quinto lugar, estos capítulos tratan con elementos de formas lingüísticas diferenciados según el género, donde existen varios grados y tipos de conocimiento metapragmático, para usar el término de Silverstein (1975), y estereotipación, para emplear el término más común de la literatura sobre diferencias de sexo y lengua (v.g. Edelsky, 1979). Se presta bastante atención a la
forma en que estos tipos diferenciados de conocimiento se relacionan tanto
con el comportamiento lingüístico como con la ideología de género, en el sentido amplio del término de acuerdo con Ortner y Whitehead (1981).
Finalmente, mientras estructuralistas y variacionistas (v.g. Trudgill,
1972) otorgan solamente una función indicativa al habla sexuada, a saber, la
identidad de género transmitida o marcada por diferencias en el habla (v.g.,
una forma de decir “soy mujer”), los capítulos que utilizan este enfoque más
etnográfico ofrecen modelos mucho más diversos y complejos del género y la
lengua. Estos se discutirán de nuevo ulteriormente.
El primer capítulo, titulado “La Mujer Femenina: Manipulación de Aspectos Estereotípicos y no Estereotípicos en el Habla de la Mujer Japonesa”, de
Janet S. Shibamoto, examina y ofrece explicación de las diferencias que se hallan en el habla de las mujeres japonesas en dos contextos distintos: el idobatakaigi o “conferencia de buen lado”, equivalente al kafeeklatsh de las amas de
casa norteamericanas, y el hoomu dorama o programas de televisión japoneses
que recuerdan a las telenovelas porque actores y actrices improvisan diálogos
según los perfiles de las escenas. Shibamoto compara estos contextos basándose en que los miembros de la cultura japonesa consideran que la gente en los
espectáculos se ve “más masculina” mientras en la vida real “más femenina”. La
autora quiso indagar si dicha caracterización estaba relacionada con el uso lingüístico.
En ambos contextos, Shibamoto examina la frecuencia con que ocurren
dos grupos de variables lingüísticas en el habla femenina. El primer grupo está formado por aspectos morfológicos ampliamente utilizados en Japón que
distinguen el uso lingüístico de hombres y mujeres; entre ellos está la presencia del prefijo honorífico o- unido a los nominales, la presencia de afijos honoríficos y de humildad unidos a los verbos, y la de partículas finales en la ora-

Primera parte: introducción 19

ción que supuestamente solo utilizan las mujeres; todos estos elementos son
asociados con la feminidad por los hablantes nativos del japonés.
El segundo grupo lo constituyen aspectos sintácticos normalmente no
comentados por los mismos japoneses, y cuya investigación anterior por parte de Shibamoto demostró que aparecen mucho más a menudo en el habla femenina que en la masculina durante en las entrevistas conversadas. Estos aspectos incluyen la omisión de frases nominales de sujeto, la posposición de los
sujetos y la omisión de partículas que marcan el caso.
Shibamoto encontró, que mientras el primer grupo de aspectos ocurría
con más frecuencia en los dramas de televisión, no pasaba igual cosa con el segundo grupo. De acuerdo con la idea de que el primer grupo de aspectos forman parte de un registro femenino que puede ser manipulado de manera bastante deliberada (no sabemos en qué medida), el segundo grupo no puede
considerarse parte de dicho registro. Shibamoto también encontró menos diferencias entre ambos ambientes en cuanto al uso de aspectos morfológicos relativamente conscientes por parte de mujeres mayores, lo cual, en su opinión,
tenía que ver con el hecho de que se esperaba de las mujeres mayores menor
feminidad que de las más jóvenes.
Quizá su propuesta más interesante es que las diferencias sintácticas socialmente tipificadas pueden ser menos conscientes que las diferencias morfológicas. Pero como veremos, otros factores a más del estatus gramatical de los
aspectos también afectan la conciencia de las diferencias.
El segundo capítulo, titulado “El impacto de la estratificación y la socialización del habla masculina y femenina en Samoa Occidental,” de Elinor Ochs
se ocupa, al igual que el primero, de la naturaleza de la variación contextual en
el habla sexuada. Como Shibamoto, Ochs considera el uso de la lengua en varios contextos y se ocupa de la forma en que diferentes contextos al parecer requieren distintas maneras de expresar la identidad social. Sin embargo, a diferencia de aquella, Ochs echa un vistazo a diferentes variables en distintas actividades orales y trata de explicar de qué manera interactúan varios aspectos de
la identidad social, prestando especial atención a la posición social en tanto interactúa con la edad y el género distintamente en situaciones variadas.
Los aspectos lingüísticos examinados son (1) los marcadores de afecto a
través de los que se expresa simpatía hacia lo discutido, incluyendo pronombres afectivos, determinantes y partículas de énfasis; (2) la variación en el orden sujeto-objeto-verbo; y, (3) omisión de partículas de caso. Aunque examina el habla en una variedad de escenarios, incluyendo el hogar y las reuniones
políticas, Ochs hace una distinción básica entre interacciones familiares e interacciones no familiares. Sostiene que mientras el género afecta los patrones
de escogitamiento sintáctico más que la posición social, ésta tiene más efecto
que el género en las otras variables examinadas. De este modo, los hombres y
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las mujeres que tienen una posición social más alta difieren lingüísticamente
menos que los hombres y las mujeres de posición social más baja. Al mismo
tiempo, hay evidencia de un tipo distinto de variación contextual para hombres y mujeres, lo cual sugiere que los hombres definen más contextos públicos que las mujeres.
A diferencia de los japoneses, que son conciencia de una variedad de aspectos de estatus social que afectan el uso de marcadores de cortesía, los samoanos al parecer otorgan más importancia a su ideología cultural que a la
presentación del yo, y las nociones de comportamiento apropiado para hombres y mujeres provienen en gran medida de esta ideología ya sea por extensión o por analogía. De acuerdo con Schoeffel (1978), se espera que las mujeres actúen de acuerdo con una posición social más alta ya que se considera de
mayor posición a las hermanas que a los hermanos, aunque estén subordinadas a sus maridos.
En general, los datos y el análisis de Ochs sugieren que el uso de formas
de afecto o simpatía está relacionado con esta ideología cultural, según la cual
los hombres más jóvenes sin títulos usan mucho más formas de afecto que los
hombres más viejos que poseen títulos sociales. La mujeres mayores casadas
con hombres de elevada posición social muestran, en todo caso, mucha simpatía como oyentes, igual lo hacen los hombres más jóvenes, pero, al igual que
los hombres de mayor edad, no tanto como hablantes; esta tendencia de ninguna manera está vinculada con las discusiones sobre la ideología de género
samoana como en el caso de Schoeffel.
Para otros aspectos distintos de los marcadores afectivos que reporta
Ochs en su artículo, no hay relación directa con las nociones culturales de rol,
como ocurre con aquellos asociados con los marcadores de afecto. En cambio
una visión cultural generalizada sostiene que la gente manifiesta diversos lados de sí misma en diferentes actividades que reclaman distintos aspectos de
la identidad social del individuo. Este aspecto de la ideología cultural Ochs lo
presenta como una motivación de la variación contextual discutida.
Además, Ochs aclara que la diferenciación sexual en la omisión del marcador de caso ergativo y el orden sintáctico se deriva de nociones culturales
acerca de actividades distintas según el sexo, con consecuencias para la función
de la lengua y, en segundo lugar, para la forma de la lengua. Mientras ninguno de los aspectos que Ochs documenta son conscientes, un grupo está relacionado con la ideología cultural sobre la posición social y los demás con diferentes actividades sociales, y por lo tanto, con diferentes funciones lingüísticas vinculadas a los roles de género.
El tercer capítulo, titulado “La interacción entre sintaxis variable y estructura del discurso en el habla masculina y femenina”, de Susan U. Philips y
Anne Reynolds, analiza la naturaleza de la variación contextual en las diferen-
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cias lingüísticas de género, pero en este caso la variación está caracterizada más
bien como microcontextual. Philips y Reynolds examinan el habla de hombres
y mujeres llamados a formar parte del jurado en el marco de un interrogatorio destinado a saber si obrarán con justicia o no. Se ocupan de la contracción
y omisión de pronombres personales seguidos por los verbos auxiliares o principales “haber” y “ser”, comparando la frecuencia de contracción y omisión en
dos partes del procedimiento: (1) interrogatorio dialógico, donde los futuros
miembros del jurado dan respuestas breves a las preguntas de los abogados y
el juez; y, (2) monólogos sobre antecedentes sociales, donde los futuros miembros del jurado, dentro de una rutina ya establecida, proporcionan información personal al juez y a los abogados.
Se encontró que mientras en promedio los hombres omitían más material en estos ambientes, el volumen de omisiones que diferenciaba a hombres
y mujeres ocurría en los monólogos. Los autores sugieren que la literatura variacionista nos lleva a considerar esta diferencia concordante con la idea de
que el habla de los hombres es menos formal que la de las mujeres, sin embargo, está claro que la parte del procedimiento donde ocurren más omisiones no
se considera menos formal. Más bien es rutinaria y repetitiva, de manera que
es más fácil recuperar la información omitida allí que en el resto del procedimiento. De modo que en estos datos el discurso de las mujeres básicamente es
más redundante que el de los hombres, lo cual quiere decir que hay menos
omisión y ésta es más formal sólo en segundo plano, sugiriendo así que la rutina y la redundancia son fuentes primarias de omisión sintáctica, e indicando
un monitoreo cuidadoso del habla a diferencia del descuido típico asociado
con la informalidad en la tradición laboviana. Este capítulo también sostiene,
desde la perspectiva del método, que el análisis de los datos de la entrevista sociolingüística no puede revelar las verdaderas fuentes normales de variabilidad
relacionada con el género en la forma lingüística, mientras que los estudios
acerca del uso de la lengua en ambientes naturales sí lo hacen.
El capítulo cuarto, titulado “Una diversidad de voces: el habla masculina
y femenina desde una perspectiva etnográfica”, de Joel Sherzer, ofrece un enfoque distinto de la variación intrasocietal en el habla según el género. Mientras
los capítulos anteriores se ocupan de las diferencias en la forma lingüística,
esencialmente a nivel de la oración, aunque prestan atención a la disparidad
en las actividades orales, este capítulo trata sobre todo de las diferencias entre
hombres y mujeres en todos los géneros del discurso. Basándose en la sociedad
de los indios kuna de Panamá, pero tomando al mismo tiempo información
de otras sociedades, Sherzer sugiere que en las sociedades pequeñas la división
sexual del trabajo es clarísima. La más penetrante forma de diferencia de género en el uso lingüístico probablemente se manifiesta en una diferencia en los
roles de conversación y en los géneros del discurso asociados con dichos roles.
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Entre los Kuna, los roles de conversación y los géneros orales desplegados en reuniones públicas de carácter político y terapias ritualizadas se limitan
en su mayor parte a los hombres. Los géneros orales que ocurren en estas actividades se caracterizan lingüísticamente, tal como Sherzer (1974) lo ha descrito en otra publicación; muestran, por ejemplo, una menor supresión vocálica, morfemas que definen los géneros orales marcando su comienzo y su final, prefijos y sufijos nominales y verbales que rara vez ocurren en el discurso
diario, estructuras oracionales de tipo kernel con poca omisión de frases nominales y frases verbales completas, paralelismos gramaticales, y detalles léxicos que no ocurren en el discurso cotidiano (Sherzer, 1974). Los principales
géneros utilizados por las mujeres en la sociedad kuna son el arrullo y el lamento melódico durante el luto, ambos realizados en privado y no en público.
El capítulo de Schieffelin acerca de los Kaluli de Nueva Guinea apoya los
argumentos de Sherzer en favor de un modelo basado en el género oral dado
según el sexo. Schieffelin hace hincapié en que cualquier diferencia lingüística
entre mujeres y hombres está asociada con las actividades en que participan, y
no con el sexo de la persona, de manera que si un hombre fuera a participara
en una actividad femenina utilizaría casi el mismo género oral que una mujer.
Sherzer sugiere que algunos géneros orales definidos según el sexo pueden ser universales, como por ejemplo el arrullo y el llanto melódico de luto
propio de las mujeres. También señala que si bien sólo los hombres participan
en la conversación pública, la participación de las mujeres en la confección de
las molas, actividad de relevancia económica y simbólica, les da tanta notoriedad pública como tienen los hombres. Tampoco se sigue del exclusivo control
masculino de los géneros orales de carácter público, lingüísticamente especializados, que el habla femenina sea menos valorada que la masculina. Sherzer
sugiere que el habla femenina será subvalorada únicamente allí donde las mismas mujeres son subvaloradas.
El capítulo final de esta sección, titulado “El habla femenina en el
mexicano moderno”, de Jane H. Hill, ofrece un cuadro mucho más complejo
del habla según el género, en parte debido a que las condiciones sociales y lingüísticas de los indios náhuatl son de suyo complejas. Los capítulos que describen el habla en Japón y Norteamérica tratan del uso de la lengua en sociedades monolingües complejas; a su vez, los capítulos que describen el habla en
Samoa y en la sociedad kuna giran en torno al uso lingüístico a nivel local en
sociedades aún no industrializadas. Sin embargo, el capítulo de Hill se ocupa
de la sociedad no industrial de los indios náhuatl, que se han visto poco a poco involucrados en las complejas estructuras de la nación mexicana moderna
durante los últimos cien años y en el bilingüismo español-náhuatl concomitante.
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En este capítulo Hill examina el uso de la lengua náhuatl por hombres y
mujeres en términos de la influencia de la lengua castellana, retomando un
examen de la noción planteada por Jespersen y Labov de que lingüísticamente las mujeres son más conservadoras que los hombres, y paradójicamente, están más dispuestas que los hombres a seguir una norma de prestigio recientemente establecida. Hill distingue dos tipos de aspectos del mexicano moderno: uno donde las mujeres demuestran menos influencia del castellano y otro
donde ocurre lo contrario. La autora encuentra que el discurso náhuatl de las
mujeres muestra menos influencia del castellano en cuanto a los préstamos léxicos, un mayor uso de verbos que incorporan sustantivos del náhuatl, y a su
vez una menor presencia de calcos en la construcción de oraciones de relativo
en castellano. El discurso de las mujeres muestra más influencia del castellano
porque prefiere el uso del acento agudo al acento grave propio del náhuatl, así
como el uso de construcciones posesivas del castellano. Hill considera que estos factores lingüísticos resultan de dos factores: una menor exposición de las
mujeres al castellano, debido a que no son parte de la fuerza laboral de la industria, y una marginalidad con respecto de las normas de prestigio masculinas para el uso del náhuatl.
Para los hombres jóvenes, especialmente aquellos que forman parte de la
fuerza de trabajo, el náhuatl (el “buen” náhuatl) se ha vuelto muy valorado como marcador de identidad étnica. Hill llama al náhuatl puro “código de solidaridad”. Estos hombres han identificado la norma de acentos del náhuatl y
sus construcciones posesivas como aspectos que definen al buen náhuatl. Así,
inclusive los hablantes pobres y aquellos que hablan náhuatl como segunda
lengua tratan de mantener su discurso dentro de estas consideraciones. Las
mujeres, menos atrapadas en esta norma, son vistas como hablantes más pobres ya que al parecer no monitorean ni modifican su discurso para exhibir estos aspectos particulares. Los varones que articulan la norma del buen náhuatl
no reconocen los aspectos que les hacen más náhuatl, en parte porque dichos
aspectos ocurren con poca frecuencia.
Tampoco el discurso de las mujeres goza de más valor en términos del
“código de poder”, antigua norma subrepticia que aprueba el uso masculino
de léxico castellano y otros aspectos gramaticales vinculados con el ejercicio
público del poder político en contextos culturales náhuatl. El principal aspecto consciente del habla valorada es el léxico castellano, menos utilizado por las
mujeres –según Hill–, deliberadamente porque el código del poder está asociado con el ejercicio masculino del poder. Sin embargo, por las normas de prestigio masculinas, las mujeres pierden en ambos sentidos y los hombres son vistos por tanto como los mejores hablantes del náhuatl, aunque según los lingüistas hay mejores hablantes del náhuatl entre las mujeres que entre los hombres.
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Hill concluye que las mujeres no se adhieren más a una norma de prestigio nacional, como afirma Labov. Tampoco se puede pensar en ellas simplemente como marginales o dispersas en relación a una norma central reflejada
en el discurso de los hombres porque son periféricas en cuanto a las relaciones de organización donde participan intensamente los hombres, como en el
estudio de Milroy (1980). Al contrario, están restringidas a un estrecha variedad de estilo dentro del conjunto estilístico más amplio de los varones debido
a que no tienen acceso a la variedad de uso que tienen éstos.
A partir de la discusión precedente, podríamos afirmar que si bien existe una considerable diversidad de relaciones entre los roles de género en cuanto son parte de la ideología cultural de una sociedad, de los roles conductuales sexuados y del procedimiento lingüístico, estas relaciones no son ilimitadas, de suerte que se observan similitudes transculturales en las variables lingüísticas examinadas y en la noción del papel de la lengua en la expresión social del género.
Primero, como se dijo al comienzo de esta introducción, mientras los aspectos examinados abarcan todos los niveles gramaticales, el enfoque es morfológico o sintáctico, con menor atención a la fonología y al léxico. De los aspectos morfológicos discutidos, la mayoría son del tipo que Sapir (1915) y más
recientemente Silverstein (1975) han caracterizado como indicadores, o tomando parte de su significado del contexto social donde se emiten. Todos los
aspectos de Shibamoto poseen esta cualidad, al igual que las formas de afecto
de Ochs. Los aspectos de los que los hablantes están conscientes son morfológicos, como predijera Shibamoto. Silverstein (1981) ha sugerido que las fuentes segmentales de significado están más sujetas al análisis del hablante que las
fuentes no segmentales, lo que concuerda con la predicción de Shibamoto.
Entre los aspectos sintácticos discutidos en estos capítulos hay también
algunos elementos comunes entre lenguas y culturas. Vemos diferencias de género en la frecuencia con que se omite el sujeto tanto en el japonés como en el
inglés y partículas de caso en el japonés y el samoano. Esto refleja en parte lo
frecuente de omitir estos elementos específicos en muchas lenguas. Es importante anotar que tanto en japonés como en samoano, las mujeres eliminan
partículas de caso más que los hombres. Este hallazgo contradice la noción de
que el habla femenina siempre se acerca más a las normas gramaticales prescriptivas por su superioridad lingüística innata.
Asimismo, en conjunto estos capítulos subrayan que el ser consciente de
la propiedad de la lengua estudiada tiene consecuencias importantes para el tipo de patrones sociales que exhibirá dicha propiedad, como se desprende claramente de los capítulos de Hill y Shibamoto. También está claro, sobre todo
en los capítulos de Ochs, Sherzer y Hill, que la ideología cultural acerca de las
mujeres afecta tanto al tipo de aspectos orales de los que son conscientes los
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miembros de la cultura, como a las actitudes que tomarán hacia dichos aspectos.
Vemos en estos capítulos que los modelos de expresión de la identidad
de género en el habla han ido mucho más allá de la noción de Sapir y los variacionistas, en cuanto el discurso conlleva la información social acerca de la
feminidad (“soy mujer”). Dos enfoques alternativos de esta idea aparecen en
estos capítulos. Primero tenemos la noción articulada originalmente por Garfinkel (1967) de que las mujeres y los hombres están construyendo activamente sus identidades de género, con una variación contextual en la expresión lingüística consciente e inconsciente del género, como translucen los capítulos de
Shibamoto, Ochs, y Hill. En segundo lugar, hay la idea, claramente expresada
en el capítulo de Sherzer (y en el capítulo de Shieffelin en la segunda parte), de
que las divergencias de género en la forma lingüística provienen de diferencias
en los roles del lenguaje hablado y en los géneros (estilos) del mismo, las que
a su vez están relacionadas con las diferencias de género en las actividades sociales, sin conciencia de aquellas diferencias lingüísticas o de su vínculo con la
actividad misma y no con el rol de género. Ambas visiones permiten comprender mejor la multiplicidad de factores que gobiernan las diferencias sexuales
en el discurso y crean conciencia de que dichos modelos y patrones no son tan
simples, universales o unidimensionales como sugiere mucha de la literatura
existente hoy en día sobre el tema.

1. La mujer femenina: manipulación de aspectos
estereotípicos y no estereotípicos en el habla
de la mujer japonesa
JANET S. SHIBAMOTO

Este capítulo plantea el problema de cómo un subgrupo de aspectos
identificados como características del discurso femenino en la lengua japonesa varía según las situaciones. Específicamente, se comparan muestras orales
tomadas de situaciones donde las mujeres enfatizan su feminidad y de otras
donde no lo hacen; el propósito es determinar si las frecuencias de elementos
morfológicos estereotípicos y elementos sintácticos no estereotípicos varían de
la misma manera. Es decir, se intenta en primer lugar determinar si todos los
elementos identificados como elementos del habla de las mujeres japonesas
son parte de un registro oral femenino particular.
Las investigaciones lingüísticas acerca de las diferencias entre la lengua y
el habla de hombres y mujeres han tenido cierta intensidad durante la última
década, identificándose muchos aspectos de la forma lingüística y el uso de la
lengua que muestran variación con respecto al sexo, en particular para el inglés. Una explicación completa de las diferencias de sexo en la lengua requiere, sin embargo, un enfoque transcultural más sistemático del que ha caracterizado hasta ahora el campo de estudio. Las razones para ello son de dos tipos.
Primero, aunque se ha sugerido que las diferencias en el habla masculina y femenina probablemente son universales, la propuesta en sí misma no es clara y,
por tanto, no constituye una explicación debida del hecho lingüístico. Más
bien esperamos saber si existen universales en los tipos de relaciones que pueden obtenerse entre el aspecto sexual del hablante y las diferencias específicas
en la forma y/o el uso de la lengua. Evidentemente requerimos información
sobre cómo otras lenguas aparte del inglés están marcadas según el sexo del
hablante. ¿Se encuentra un lenguaje de género en las mismas áreas gramaticales de todas las lenguas -en su fonología, su léxico o su sintaxis? ¿Son las formas específicas o los tipos normativos el punto donde las gramáticas muestran
diferencias según el sexo del hablante? ,¿O es que la relación universal hipotética entre el sexo del hablante y la lengua ocurre a un nivel más profundo de
organización, cuyos principios pueden no ser inmediatamente evidentes al
comparar las formas lingüísticas entre varias lenguas? Antes de hacer declaraciones específicas sobre las propiedades universales de la relación entre el sexo
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del hablante y la forma/uso de la lengua, es preciso explorar una variedad más
amplia de lenguas. En segundo lugar, las diferencias lingüísticas entre hombres
y mujeres son evaluadas por los miembros de la comunidad hablante como reflejos simbólicos de lo masculino y lo femenino (Sherzer, 1983). Apenas se ha
comenzado a estudiar las posibles relaciones entre la identidad social y la forma lingüística. Será necesario disponer de muchos más trabajos etnográficos
en sociedades de varios tipos antes de poder hacer afirmaciones interesantes
sobre la relación entre la estructura o la organización social y el tipo de forma
lingüística usada para expresar diferencias de género. Por lo tanto, el extenso
trabajo que se ha hecho sobre diferencias relacionadas con el sexo en la lengua
japonesa será de interés por cuanto la sociedad japonesa así como su lengua
difieren radicalmente de la cultura y la lengua norteamericanas.
El habla de la mujer japonesa
El considerable corpus de información acerca del habla de las mujeres japonesas que existía hacia mediados de los setenta identificó numerosas formas
que variaban según el género. En todo caso, estas formas al parecer se encontraban sobre todo en los componentes fonológicos y morfológicos de la gramática y el léxico.1

Fonología
Las diferencias relacionadas con el sexo en la fonología segmental son
[i]- y [r]-supresión, como en (1) y (2) abajo.

(l) a Iya
da wa → Ya da wa
desagradable es SF
No me gusta eso.

b. Kekkoo de gozaimasu—- Kekkoo de gozaamasu 2
es
bien
Eso está bien.

(2) a Wakaranai→Wakannai
comprender-neg.
(Yo) no entiendo.

no aru no [o] siranakatta→
b. Soo iu
eso llaman unos ser HACEN saber-neg-pasado
Soo iu no anno [o] siranakatta
No sabía que había unos como ese.
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La supresión de la [r] conlleva también la supresión de la siguiente vocal. Ocurre antes de [n], sonido que requiere longitud. La supresión de la [i],
por otra parte, esta restringida léxicamente (R.A. Miller, 1967; Shibamoto,
1980).
Los aspectos suprasegmentales considerados característicos del habla femenina son el alto tono y un uso más generalizado de patrones contrastivos de
acentuación y tonalidad con respecto al habla masculina. Este último aspecto
en gran medida se debe a la mayor proporción de oraciones con entonación
creciente en el habla femenina: el 84 por ciento de las oraciones femeninas
frente al 67 por ciento de las oraciones masculinas muestran este perfil de entonación (Gergo Seikatsu, 1973).

El léxico
Las características léxicas del habla de las mujeres japonesas que se citan
con más frecuencia son el uso de formas femeninas distintas para ítems específicos, la omisión de palabras compuestas de la lengua sino-japonesa, formas
pronominales especiales y formas diferenciadas por el sexo de referencia y tratamiento según el sexo. Algunos de los numerosos elementos léxicos para los
cuales hombres y mujeres utilizan formas enteramente distintas se enumeran
a continuación:
(3)

Formas masculinas
hara
tukemono
mizu
umai
kuu
kutabaru/sinu

Formas femeninas
onaka
okookoo
ohiya
oisii
taberu
nakunaru

estómago
adobos
agua
delicioso
comer
morir

Se notará que las formas femeninas de los nominales en (3) llevan todas
el prefijo honorífico de cortesía o-. Como aseguran Mashimo (1969), Shibata
(1972) y otros, hay muchos nominales en japonés a los cuales las mujeres
siempre, o con más frecuencia que los hombres, unen los prefijos de cortesía
o-, go- o omi-.
(4)

Formas masculinas
bentoo
kane
hasi
hon

Formas femeninas
obentoo
okane
ohasi
gohon

lonchera
dinero
palillos
libro
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Aunque el excesivo enlace del prefijo o- con las formas nominales es estigmatizado socialmente, se dice que las mujeres usan el prefijo más que los
hombres, dando un tono más refinado o cortés.
Las mujeres evitan utilizar las palabras compuestas del sino-japonés o
kango (Genko Seikatsu, 1973; Kokugogakkai, 1964; Mashimo, 1969; Nomoto,
1978). En entrevistas tanto con hombres como mujeres, Nomoto halló que éstas últimas emplearon las formas antedichas un 10,6 por ciento del tiempo,
mientras que los varones lo hicieron en un porcentaje mayor del 13,7 por ciento. Tsuchiya (citado en Nomoto 1978: 137) observó así mismo grandes
diferencias: en la conversación formal, los hombres emplearon formas del sino-japonesas un 22,5 por ciento del tiempo y las mujeres apenas un 15,5 por
ciento.
Tercero, hay diferencias evidentes que tienen que ver con el género en el
uso de los pronombres personales en japonés. Los pronombres exclusivamente masculinos de primera persona del singular son boku, ore, wasi, wagahai; los
pronombres exclusivamente femeninos de primera persona del singular son
atakusi, atasi, atai. Además, hay dos pronombres de primera persona del singular que los usan tanto hombres como mujeres y son watakusi y watasi; son
adoptados especialmente en contextos formales, donde las diferencias relacionadas con el sexo deben desaparecer.
Aunque hay pronombres de segunda persona usados exclusivamente por
hablantes masculinos, kimi, kisama, temee, no existe ninguno que lo usen exclusivamente hablantes femeninas. Anata y omae los usan ambos sexos, pero
de manera bastante diferente. En conversaciones entre cónyuges, por ejemplo,
la esposa usará anata para dirigirse a su esposo, mientras que éste usará omae
para dirigirse a su mujer. Anata es una forma más cortés que omae, y se afirma que este uso refleja la relación desigual entre cónyuges. Los hombres usan
anata con otras personas que no sean sus esposas, indicando alguna distancia
social pero no necesariamente desigualdad de estatus; omae puede ser usado
por mujeres mayores para dirigirse a niños y mascotas. El último uso está muy
restringido. Finalmente, hombres y mujeres usan diferentes términos para dirigirse unos a otros. Lee (1976) entrevistó a parejas japonesas que residían en
los Estados Unidos con el fin de extraer términos comunes para dirigirse y referirse a sus cónyuges. La autora menciona los siguientes términos para dirigirse entre cónyuges, en orden descendente de frecuencia:
(5)

HU → WI
Nombre
kimi, omae
okaasan ‘mamá’
mama

WI → HU
Nombre + san
otoosan ‘papá’
papa
anata
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Watanabe (1963) también reporta un uso más intensivo de otoosan o papa por parte de las mujeres (47%), que de okaasan o mama por parte de los
hombres (29%).
Por lo tanto, aunque muchos aspectos fonológicos y léxicos del habla femenina japonesa han sido identificados y caracterizados como conservadores,
delicados, emocionales, corteses y puros (Gengo Seikatsu, 1957, 1973; Jorden
1974, Kindaichi, 1957; Mashimo, 1969; Oishi, 1957), muy poco se ha dicho sobre la variación en el componente sintáctico según el sexo.

Variación sintáctica relacionada con el sexo
Determinar si las formas lingüísticas asociadas con el sexo del hablante
están distribuidas en toda la gramática o bien ocurren solamente en niveles específicos de ella dará paso a la propuesta de que las diferencias en el habla masculina y femenina son universales. Las investigaciones de la variación sintáctica demuestran que si bien las diferencias lingüísticas entre el habla masculina
y la femenina pueden aparecer a nivel sintáctico, lo hacen con menos frecuencia que en otros niveles de la gramática (Bodine, 1975).3 En términos del interés sociolingüístico general, se puede reformular esta afirmación de acuerdo
con una propuesta más amplia sobre las relaciones entre varios tipos de “items
lingüísticos” y factores sociales.
Una hipótesis muy provisional aparece, sin embargo, cuando consideramos los
diferentes tipos de items lingüísticos y sus relaciones con la sociedad, según la
cual la sintaxis es el marcador de cohesión social y los individuos tratan de eliminar alternativas sintácticas individuales... En cambio, el vocabulario es un
marcador de división social y los individuos pueden cultivarlo activamente para
hacer distinciones sociales más sutiles. La pronunciación refleja al grupo social
permanente con el cual el hablante se identifica (Hudson, 1980: 48).

Esta propuesta encaja en la mayoría de la investigaciones sobre el habla
de las mujeres japonesas, que enfatizan fuertemente las diferencias lexicales y
fonológicas, tanto segmentales como suprasegmentales.4 Sin embargo, muy
poca atención se ha dado a la variación sintáctica, y aquellos pocos aspectos
presentados como evidencia parecen dudosamente sintácticos.5 Una breve revisión de los aspectos identificados como variables sintácticas ilustrarán este
punto.
La literatura sobre diferencias sintácticas de género en japonés se ocupa
del final de la oración, donde estas diferencias son más aparentes (Chikamatsu, 1979:2). Una sugerencia sobre por qué éste podría ser el caso aparece en
Koizumi 1978.
Tookai tihoo ni jisin ga okoru rasii en.
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En esta oración, jisin ga okoru es una afirmación objetiva. Sin embargo, el verbo
auxiliar rasii que sigue a continuación indica la actitud del hablante hacia la afirmación, y el ne final es una partícula que expresa la solidaridad del hablante con
el oyente. Ahora bien, si concibiéramos una estructura donde “el hablante comunica un mensaje al oyente”, sería la afirmación objetiva; el juicio del hablante hacia el mensaje sería el auxiliar y su actitud hacia el oyente se expresaría mediante la partícula respectiva. Parece que las partículas que expresan relaciones entre
el hablante y el oyente y los auxiliares en gran medida dan razón de la parte subjetiva de las expresiones. Esta es una manera gramatical de reflejar estatus, solidaridad, y además, diferencias sexuales (p. 48 mi traducción).

El primer aspecto sintáctico que se considera variable según el sexo del
hablante en japonés radica en que los hombres y las mujeres usan diferentes
tipos de predicados.
El japonés es un idioma SOV con tres tipos de predicados principales:
verbal (6a), adjetival (6b) y copulativo (6c).
(6) a. Zyon wa pan o
taberu
John
carne HACE comer
John come carne.
oisii
b. Kono keeki wa
Este pastel SUPER delicioso
Este pastel es delicioso
c. Zyon wa
gakusei
da
John SUPER estudiante es
John es un estudiante

Hatano (1954) postula que los hombres muestran la tendencia a crear
predicados verbales y las mujeres predicados adjetivales. Esta propuesta fue
examinada en un estudio del habla masculina y femenina (Shibamoto, 1980),
donde se encontró que tanto hombres como mujeres producen predicados
verbales la mayoría del tiempo (66,4 por ciento M; 65,3 por ciento F). Aunque
algunas diferencias en el uso de predicados adjetivales aparecieron en los datos (Shibamoto, 1980, 1981), la proporción de oraciones con predicados adjetivales propiamente dicho no era mayor para las mujeres con respecto a los
hombres.
La elección de inflexiones verbales –aquellos afijos que se unen al verbo
e indican tiempo, modo, aspecto y, en japonés, nivel de formalidad y cortesía–
supuestamente también está determinada por el sexo del hablante. La propuesta puede ser subdividida en dos: (a) que las mujer producen más que los
hombres predicados con marcadores morfológicos de cortesía; y (b) que los
hombres muestran una variación de género en el escogitamiento de partículas
de final de oración.6
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Las terminaciones verbales en japonés se dividen en simple (da-tai) y
corteses (desu-tai).
(7) a.

Kirei da.
bonito es-simple.

b. kirei desu.
es- cortés.
Es bonito.
(8) a.

Hon o yomu.
libro OD leer.

b. Hon o yomimasu.
leer-cortés
Yo leo libros.

Las expresiones verbales de los hombres tienden a caer mayoritariamente dentro de una u otra de estas categorías. Por el contrario, muchas expresiones verbales de las mujeres no pueden colocarse directamente bajo ninguna de
estas dos categorías. Se cree que la explicación ha de buscarse en la proliferación de expresiones honoríficas y partículas de final de oración (Bunkachó,
1975: 166). Las partículas de final de oración son aquellas formas que siguen
al verbo, al adjetivo o a la cópula, y señalan la actitud del hablante hacia lo que
está diciendo y/o sus sentimientos hacia el oyente. Una de ellas es la partícula
wa, que “da al discurso femenino su sabor característicamente femenino”
(Martin, 1975 920).
(9) a. Hon o yomimasu.
b. Hon o yomu wa.
SF
Yo leo libros.

De manera que, donde un hombre usa la forma cortés (9a), una mujer
puede escoger la forma simple de (9b), suavizándola en todo caso con la partícula femenina de final de oración wa, que tiene el efecto de volver más cortés la frase.
Este uso de partículas de final de oración es un medio por el cual las mujeres debilitan la distinción entre formas llanas o simples y formas corteses en
su lenguaje hablado. Además, parece que las mujeres usan más que los hombres condicionales, aglutinantes y otras inflexiones verbales no completivas al
final de sus oraciones, y esto hace difícil colocar el predicado dentro de una categoría simple o cortés.
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(10)

Sono tiisai
toki
wa
ma sono hiroi
uti ni sumi
ese pequeño tiempo SUPER bien que espaciosa casa en vivir-y.
dandan-to
kawatte itte
gradualmente cambiando va-y
Cuando (los muchachos) son pequeños, bueno, viven en esa (clase de) casa
grande, y gradualmente cambian, y

(11)

Nihongo, ne, ohanasi dekitara, nee.
Japonés bien hablar podría-si SF
Si yo pudiera, bien, hablar japonés.

En un estudio de honoríficos7 en la ciudad de Okazaki, Prefectura de
Aichi, los miembros del Instituto de Investigación del Idioma Nacional realizaron varias pruebas para saber si era cierto que el habla femenina era más
cortés que la masculina (Kokuritsu Kokugo Kenkyujo, 1957). Se construyeron
doce situaciones y los informantes contestaron cómo formularían pedidos, llamarían la atención de alguien a algo olvidado, y así por el estilo, en cada uno
de los contextos. Las respuestas fueron divididas en tres grupos y se les dio un
puntaje teniendo como base el nivel de cortesía del predicado: normalmente
cortés (0), cortés (+1) y grosero (-1). El puntaje de cada informante se promedió a partir de las doce situaciones; las medias se promediaron para todas las
mujeres y todos los varones. Los promedios finales fueron considerablemente
distintos: 0,27 para los hombres; 2,90 para las mujeres. Este es el fundamento
más sólido del que disponemos hasta la fecha para sostener la afirmación de
que el habla de las mujeres japonesas es más cortés que el de los varones. Empero esto no quiere decir que sepamos cuánto varía el habla femenina en contextos específicos, ni tampoco que se busque apoyo de datos observados -un
defecto grave, ya que el reporte propio no es una fuente enteramente confiable de información para saber qué formas se producirán en una situación real
(Gumperz, 1971).
Volviendo a las partículas de final de oración, vemos que algunas son
usadas exclusivamente por las mujeres y otras por los hombres, y que todavía
un tercer grupo puede ser usado por todos los hablantes.
(12) Partículas usadas por las mujeres
wa 8 (partícula que implica feminidad del hablante)
wa.
Sore de ii
Eso con bueno.
Eso es suficiente.
wa yo.
Ame ga hutte kita
Lluvia SU cae venir-pasado.
Ha comenzado a llover.
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Hontoo ni yokatta
wa nee.
Realmente bueno-pasado.
Eso fue realmente bueno.
no

(partícula que implica feminidad/niñez del hablante) 9
Nani mo itadakitaku nai no.
Nada
comer-deseo neg.
No deseo comer nada.
Sonna ni sinpai
sinakute mo ii
no yo.
preocupar hacer-neg aún si bueno.
Tanto
No necesitas preocuparte tanto.
datta
Yappari soo
Después todo eso manera es-pasado.
Entonces, fue de esa manera.

-te

no ne.

(pregunta)
Tookyoo
ni irasita
koto
atte?
Tokio
a ir-pasado ocasión tiene.
¿Ha estado en Tokio?
(mandato)
Otya o
sasiagete.
Té OD dar.
Dé (les) té.

(13)
ze

Partículas usadas por los hombres
(enfática)
Ore wa
moo iku ze.
Yo SUPER ya ir.
Estoy yendo.

zo

(enfática)
wa
umai zo.
Koitu
Este uno SUPER bueno.
Este es bueno.

na

Zuibun atui na.
Muy caliente.
Está muy caliente ¿no es verdad?

Las partículas usadas tanto por hombres como por mujeres son yo y
ne. Mientras los hombres usan estas formas directamente después de las formas simples y corteses de cópula, adjetivos y verbos, las mujeres deben obedecer reglas combinatorias que restringen considerablemente el uso de estas formas.

La mujer femenina: el habla de la mujer japonesa 35
(14) (M) Iku yo
Ir
(F) Iku wa yo.
Ir
Estoy yendo.
da yo.
(15) (M) Hatizi
Ocho en punto.
(F) Hatizi
yo.
Ocho en punto.
Son las ocho en punto.
(16) (M) Ikimasu ne.
Ir- cortes
(F) Ikimasu no ne.
Ir- cortés
Estoy yendo.
(17) (M) Dame
ne.
No bueno.
(F) Dame
na no yo ne.
No bueno.
No debes hacer eso.

Se pueden hacer dos observaciones sobre los aspectos formales en esta
sección sobre sintaxis. En primer lugar, estos aspectos bien podrían clasificarse con los aspectos léxicos y morfológicos discutidos previamente; esto quiere
decir que no pueden ser estrictamente sintácticos. En segundo lugar, de los numerosos aspectos que se afirma caracterizan el habla femenina en Japón, solamente unos pocos están apoyados en datos que no sean anecdóticos. El estudio de Shibamoto (1980) pretendía ser un correctivo de esta situación; de hecho fue un estudio basado en datos cuyo objetivo era identificar qué fenómenos inequívocamente sintácticos,10 si los había, mostraban variaciones según
el sexo del hablante.
El lugar escogido para aquella investigación fue la ciudad de Mitaka, incorporada al área metropolitana de Tokio y localizada en el límite occidental
de la zona central, sección 23 de la ciudad. Se entrevistaron en grupos de tres
a quince residentes varones y a quince mujeres, todos hablantes del japonés estándar y abordados por propia voluntad en escenarios informales. Cada grupo estaba formado por amigos pertenencientes a los mismos grupos etáreos:
20-9, 30-9, 40-9. Las entrevistas fueron realizadas en el hogar de uno de los entrevistadas (en el caso de las mujeres) y en el comedor de la compañía (en el
caso de los hombres). Para superar el efecto causado por el observador y la na-
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tural rigidez de sujetos que son conscientes de que sus palabras están siendo
grabadas, la duración de la entrevista se estableció en una hora y media y dos
horas. No hubo temas de discusión específicos, pero al inicio de cada entrevista la autora tenía una lista de temas de interés general que podían ser utilizados para iniciar la conversación. Conforme los grupos se ajustaban al ambiente, los entrevistados comenzaban a sacar a colación temas y hablar entre ellos.
En este punto, las formas verbales de cortesía y otros marcadores del habla formal desaparecieron de los datos.
A continuación de las entrevistas, se transcribieron las oraciones, desde
la primera hasta la número 150 para cada hablante; las primeras 49 series,
donde se encontró la mayor parte del lenguaje formal, fueron descartadas, y el
análisis destinado a separar las diferencias según el sexo del informante se realizó desde la serie 50 hasta la 150. El interés específico del estudio giró en torno a las elipsis y el orden de las palabras.
Los resultados del estudio demostraron que, aunque a nivel de la gramática las producciones verbales de hombres y mujeres se veían muy similares,
hubo algunas diferencias. Primero, se observó que las mujeres suprimían las
frases nominales del sujeto con más frecuencia que los hombres, aunque mucho más en oraciones con predicados copulativos y adjetivales (ver Tabla 1.1).
La eliminación de sujetos, objetos y otros elementos de la oración ocurre más a menudo en japonés que en inglés, aunque todavía no está claro
cuándo estos elementos pueden o no ser eliminados. La mayoría de investigadores sostiene que la posibilidad de eliminar un elemento depende de cuán
clara o ambiguamente puede ser entendido dentro de un contexto. Las pautas
de elisión observadas en el estudio de campo de Mitaka, sin embargo, indican
que están de por medio otras fuerzas aparte de la recuperabilidad selectiva. De
modo que es importante que podamos identificar el sexo del hablante como
una de estas, sobre todo porque solamente las frases nominales del sujeto parecen afectadas. Tendencias de elipsis muy similares en hombres y mujeres se
encontraron para todas las otras categorías nominales.
Tabla 1.1. Eliminación de la frase nominal del sujeto según el tipo de oración y el sexo
Oraciones con Frase Nominal de sujeto (NP) eliminada
M
Tipo de oración
Nominal
Adjetival
Verbal
ap< .05: t = 2.51, d.f. = 28.
Fuente: Shibamoto (1980).

F

Nº

%

231/394
36/110
649/996

58,6
32,7
65,2

bp< .05: t = 3,00, d.f. = 28.

Nº
254/366
80/155
636/979

%
69,4 a
51,6 b
65,0 c

cp> .05: t = 0.96, d.f. = 28.
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(18)

Demo, oerai wa, nee, sonna
site.
esa manera hacer.
Pero gran
Dakedo, okao minai de, ne, okoe dake
kiite
iru to.
Pero
cara se ve-no con
voz solamente escuchar prog si
mattaku
kawaranai wa ne.
Completamente diferir-no.
Pero, (tú eres) grandioso, haciendo eso. Pero si (nosotros) solamente oímos tu
voz sin ver tu cara, (tú) no eres para nada diferente (de nosotros los japoneses).

En segundo lugar, cuando había sujetos, éstos, con mucha más frecuencia entre las mujeres que entre los varones, mostraban ser pospuestos. El desplazamiento posverbal es el resultado de la(s) aplicación(es) de la Regla de
Dislocación hacia la Derecha en (19).

(19) a. X

-pro
NP
ADV

[{ {[

(op)
Y→

(i)

1

(ii)

1

[

Ø
+ pro
2

3+2

[

3+2

1
2
3
El tipo (ii) no se aplica para sujetos de frase nominal indefinidos.
de, eigo hazimatta desyo,
b. Ima, moo tyuugakusei
ahora ya junior colegio estudiante es inglés comenzó TQ
sita no ko ga.
Bajo GEN niño SU-.
Ahora (él) ya es un alumno del colegio junior y el inglés ha comenzado, sabes,
mi niño es menor.

Esta es la única regla en japonés que mueve constituyentes a la derecha
de los verbos en las oraciones (Haraguchi, 1973: 2). Cualquier tipo de frase nominal o adverbial puede experimentar dislocación hacia la derecha, y la regla
puede aplicarse iterativamente. Hay pocas limitaciones formales a esta regla.
Una es que las cláusulas relativas no van pospuestas núcleos nominales (head
nouns), como podríamos esperar de Ross (1967), y que las palabras interrogativas tampoco se posponen. Hinds (1976) explica estas excepciones en términos de las funciones antes que de la estructura formal de la regla.
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Tabla 1.2. Oraciones con elementos pospuestos según el tipo de predicado
Oraciones con elementos pospuestos
M
Tipo de oración
Copulativa
Adjetival
Verbal
Total
ap< .05: t = 4.72, d.f. = 28.

Nº

F
%

Nº

15/394
10/110
50/996

3,9
9,1
5,0

46/366
29/155
115/979

75/1.500

5,0

190/1.500

bp< .05: t = 2.22, d.f. = 28.

%
12,9 a
18,7 b
11,7 c
12,7

cp< .05: t = 4.40, d.f. = 28.

Peng (1977) observó primero la alta frecuencia con que las mujeres aplicaban esta regla. De entrevistas formales con ocho mujeres de 20 a 59 años de
edad, residentes en dos áreas de Tokio, Peng recogió 288 muestras de posposición, equivalentes al 9,2 por ciento de todas las expresiones. En una comunicación personal, sugirió que este fenómeno parecía más frecuente en las mujeres que en los hombres. Un examen de 3.000 expresiones producidas por 15
mujeres y 15 hombres en escenarios informales demuestra que efectivamente
es así (Shibamoto, 1980). En la tabla 1.2, vemos que las mujeres producen oraciones con elementos pospuestos 2,54 veces más que los hombres en todos los
tipos de predicados. En términos de la frecuencia de aplicación de esta regla,
las cifras parecen bastante más altas, ya que la regla puede ser aplicada iterativamente. Dos aplicaciones de esta regla ocurrieron en 23 series en las mujeres
y en tres series en los hombres.
(20)

Soo iu
kankatu
wa
nai?
Eso llamado sentimiento SUPER tiene-no
ima wa,
nihonzin ne
ahora SUPER japonés
2
1
¿No tienen ellos ese tipo de sentimiento, ahora, la gente japonesa?

Finalmente, encontré que las partículas que marcaban el caso de sujeto
y objeto directo eran omitidas por las mujeres mucho más que por los hombres. Las partículas de caso en japonés se llaman a menudo posposiciones y,
como el término indica, siguen a los nominales, indicando su relación de caso
con el predicado. Las partículas de caso examinadas fueron las de sujeto, objeto directo y objeto indirecto, como vemos en los ejemplos siguientes (21)-(23)
respectivamente.
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(21) a. Doa
ga
aita.
SU
abrir-pasado.
Puerta
La puerta se abrió

(22)

(23)

ga
Meeri
b. Zyon
John
SU
Mary
John golpeó a Mary.

o
OD

butta.
golpear- pasado.

ga
Meeri
Zyon
John
SU
Mary
John golpeó a Mary.
Zyon
ga
Meeri
John
SU
Mary
John dio un libro a Mary.

o
OD

butta.
golpear-pasado.

ni
OI

hon
libro

o
OD

ageta.
dar-pasado.

Tabla 1.3. Elipsis de partículas que marcan el caso de sujeto, objeto directo y
objeto indirecto
Porcentajes de partículas suprimidas
M
Tipo de oración
Sujetos
Objetos directos
Objetos indirectos

Nº
64/584 a
85/330
8/122

F
%
11,0
25,8
6,6

Nº
127/530
137/339
5/84

%
24,0 c
40,4 c
6,0 d

ap Número de frases nominales de sujeto con partículas suprimidas/total de frases nominales de
sujeto presentes
cp < .05: t = 3,03, d.f. = 28
dp> .05: t = 0.10, d.f. = 28
bp < .05: t = 4.50, d.f. = 28

En el discurso informal estas partículas a menudo están ausentes; el índice de elipsis establecido por Shibamoto (1980) aparece en la tabla 1.3.
Con estos hallazgos empecé a considerar la relación de las variables sintácticas con los elementos descritos en la literatura existente sobre el tema. Al
parecer existía una diferencia de estatus entre aquellas variaciones sintácticas
encontradas en las entrevistas de Mitaka y las diferencias lexicales y morfológicas, la mayoría de las cuales son bien conocidas tanto por los lingüistas como por la población en general, acercándose de esta manera al estatus de estereotipos en el sentido laboviano: “formas marcadas prominentemente identificadas por la sociedad” (Labov, 1972b:314). Mientras los aspectos señalados
en Shibamoto (1980) parecían estar debajo del nivel de conocimiento consciente del hablante, otros como la cortesía del lenguaje femenino según la forma del predicado (con la unión del prefijo o- a los nominales) y la selección de
partículas de final de oración que tienen estatus social, son del conocimiento
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general de los adultos y a ellos se refieren libremente los miembros de la comunidad hablante.
Los distintos aspectos del habla de la mujer japonesa
Los estereotipos pueden tener una variedad de relaciones con la realidad,
es decir, pueden ser más o menos congruentes con lo que ocurre en situaciones reales cuando las expresiones se producen. También pueden ser una variedad de valores sociales relacionados con los aspectos estereotípicos. Algunos
aspectos estereotípicos están fuertemente estigmatizados, mientras otros no lo
están; algunos están vinculados inclusive con un prestigio positivo. En un estudio minucioso de marcador femenino estereotípicos en Japón, Kitagawa
(1977) encontró que el uso de la partícula de final de oración wa era visto positivamente cuando lo usaban ciertos miembros del segmento femenino de la
comunidad hablante (mujeres jóvenes) al tratar de significar una impresión de
feminidad -coquetería; por el contrario, cuando la misma partícula era usada
por otros hablantes o en condiciones donde la significación de feminidad era
inapropiada, no existía el mismo juicio positivo.
Si hay varios aspectos en diferentes partes de la gramática que están asociados con el habla femenina, sería interesante saber si el comportamiento de
las mujeres frente a los aspectos de un segmento gramatical difieren de sus
procedimientos. Mi hipótesis preliminar fue que los marcadores estereotípicos, léxicos y morfológicos del habla femenina tal vez no se comportaban de la
misma manera que las variables sintácticas no estereotípicas; más aún, los
marcadores morfológicos y los aspectos que tienen que ver con la formación
de palabras, frente a los que tienen que ver con la formación de oraciones, operarían a un nivel más alto del conocimiento consciente y, por lo tanto, se comportarían como las diferencias lexicales y no como las sintácticas a pesar de
que en la gramática generativa son tratados dentro del componente sintáctico
como era común en estos hasta hace muy poco.
Las situaciones escogidas para examinar estas hipótesis fueron conversaciones casuales donde no había presiones, y grabaciones de “dramas caseros”
televisados (programas similares a las telenovelas) donde sí existen presiones
sobre la feminidad.
Los datos
En el presente estudio se usaron dos grupos de datos. El primero está
compuesto por conversaciones naturales entre grupos de amigas que hablaban
el japonés estándar. La forma más natural de reunirse las amas de casa en el Japón es durante el idobatakaigi, equivalente al kaffeeklatsch norteamericanos. Se
trató de captar el lenguaje hablado durante los idobatakaigi mediante observa-
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ciones en el domicilio de una de las tres participantes reunidas para cada sesión. Todos los grupos eran de amigas que se citaban regularmente de esta manera. Durante estas sesiones se servía té, galletas de arroz y otros refrigerios; los
niños corrían dentro y fuera de la casa; los teléfonos sonaban. Se pedía a cada
participante que llenara un cuestionario biográfico sencillo, después de lo cual
comenzaba la sesión. Las sesiones duraban un mínimo de dos horas, la más
larga llegaba a tres horas y media. De esta manera los sujetos tenían tiempo de
“olvidar” la presencia de la observadora y de su grabadora. Los temas eran libres y, luego de unas pocas sugerencias iniciales hechas por la observadora para encaminar la conversación, las mismas mujeres planteaban, desarrollaban y
cambiaban los temas de conversación.
El segundo grupo de grabaciones fueron videocintas de los dramas de la
televisión japonesa. Estos programas, en japonés hoomu dorama, son series de
ocho a treinta semanas de duración dentro de los parámetros de una telenovela. Las razones para usar materiales televisivos en este estudio fueron a) que
muchas situaciones diferentes ocurren en un corto período de tiempo bajo
condiciones de filmación ideales y, b) que los guiones en Japón no están completamente terminados ni tienen un diálogo establecido y memorizado, sino
más bien son esbozos de escenas que dan a los actores y actrices una idea de
cómo debe desarrollarse la escena, dejando considerable libertad personal en
cuanto a la expresión individual. Finalmente, casi siempre –las excepciones
son fácilmente identificables y sacadas de la muestra– se espera que los hombres sean más “masculinos” y las mujeres más “femeninas” de lo que necesitan
ser en la vida real.11 De esta forma parece que se cumplen las condiciones óptimas para descubrir qué elementos emplean las mujeres para dar la impresiones de feminidad y en qué medida lo hacen.
Análisis
Todas las grabaciones fueron transcritas con ortografía normal. El centro de este estudio fue la oración antes que la estructura del discurso12; por lo
tanto, todas las expresiones producidas fueron sacadas de la transcripción en
orden, pero sin indicar qué segmentos forman un discurso continuo y cuáles
son comentarios aislados precedidos o seguidos de señales dadas por otros hablantes.
Como resultado de este procedimiento, de los grupos de conversación se
obtuvo 250 oraciones correspondientes a mujeres de 20-35 años y otras 250
oraciones para mujeres de 35-50 años. Dichas oraciones fueron emparejados
con sendas listas tomadas de los dramas de televisión, que consistían en 259
señales de mujeres entre 20-35 años y 147 de hablantes de 35-50 años.

42

JANETH S. SHIBAMOTO

Cada transcripción recibió un puntaje de acuerdo con la presencia o ausencia de los siguientes elementos estereotípicos: a) el prefijo honorífico o- antes de los nominales candidatos, b) predicados marcados por partículas de
cortesía, y c) partículas “femeninas” de final de oración. Cada transcripción recibió asimismo un puntaje por aspectos no estereotípicos como: a) el índice de
supresión de la frase nominal de sujeto, b) el índice de posposición de la frase
nominal de sujeto, y c) la supresión de la partícula.
Resultados

OLa Tabla 1.4 muestra el resultado de los puntajes según la presencia del
prefijo honorífico O- unido a los nominales en la conversación natural frente
a los nominales producidos en los programas televisivos. Los porcentajes se
obtuvieron midiendo el número de formas con el prefijo con respecto al total
de nominales candidatos producidos. Aunque no en el grupo más grande,
puede verse que un incremento concomitante en el porcentaje de formas con
el prefijo en ambos grupos de edad cuando el contexto normal cambia a otro
donde es deseable que la mujer parezca más femenina.

Predicado de cortesía
La proporción de predicados que demostraron niveles de cortesía se calculó para cada grupo de transcripciones. Los resultados se hallan en la Tabla
1.5, donde se puede ver un incremento concomitante de estas formas allí donde las mujeres intentan causar impresión de feminidad. Aquí también el incremento no sólo es consistente en los dos grupos de edad sino que también es
bastante grande. Es más, la naturaleza de las formas producidas por cada grupo mostró ciertas diferencia. Para este estudio, la categoría de predicado de
cortesía incluyó tanto formas verbales honoríficas como de humildad.
Tabla 1.4. Presencia del prefijo o- en los nominales
Grabaciones de conversación
Edad del hablante

Grabaciones de televisión

Muestras

%

Muestras

%

20-35
35-50

11/159
19/228

6,9
8,3

42/245
25/133

17,1a
18,8 b

ap< .05: t = 2.74, d.f. = 6

bp >.05: t = 0.24, d.f. = 5
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La producción de una forma de predicado honorífico está dada por el
sujeto que es alguien hacia quien el hablante siente la necesidad de demostrar
deferencia.
(24) a. Yamada-sensei
wa
kuruma ni o-nori ni natta.
Profesor SUPER auto
en entrar-pasado.
El profesor Yamada entró en el carro.
moo o-kaeri ni natta.
b. Okusama wa
Esposa SUPER ya ir casa- pasado.
Su honorable esposa ya ha ido a casa.

Las formas que denotan humildad, por otra parte, aparecen cuando el
sujeto es el hablante o una persona y/o objeto relacionado; el propósito es que
el oyente (o a una tercera persona) se sienta honrado, señalando el estatus más
bajo del hablante.
(25) a. Watakusi wa
sensei
ni o- hanasi sita.
SUPER profesor al
hablar- pasado
Yo
(Yo) hablé al profesor.
b. Watasi wa
siryoo
SUPER papeles
Yo
(Yo) entregué los papeles.

o
OD

o-watasi sita.
entregar- pasado.

También hay algunas formas supletivas, una de las cuales discutiremos
más adelante.
Un examen detallado de los predicados de cortesía que produjeron ambos grupos de hablantes en este estudio demostró que había diferencias distintivas en las estrategias, particularmente con relación a las formas de humildad
(kenjo-go). Tanto en los dramas como en las conversaciones naturales, poco
menos de la mitad de los predicados de cortesía fueron formas de humildad
del tipo kenjo-go. Mientras las grabaciones de televisión arrojaron básicamente (90,9%) formas como las de (24), las formas kenjo-go que aparecían en las
conversaciones eran un tanto diferentes.
Tabla 1.5. Predicados con marcadores de cortesía
Grabaciones de conversación
Edad del hablante
20-35
35-50
ap< .05: t = 2.17, d.f. = 6

Grabaciones de televisión

Muestras

%

Muestras

%

2/250
10/50

0,8
4,0

15/245
13/147

6,1 a
8,8 b

bp >.05: t = 2.117, d.f. = 5
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(26) a. Soo, en dakara tomodati- doosi de, ne, si-go-nin de, ne ano.
amigos como/con uh 4-5 gente con uh bien
so uh so
donata ka (ni) osiete itadakenai nante itte
ta n
desu yo.
alguien
por enseñar recibe
CITA decir pasado-progresivo eso es
Entonces estamos diciendo que no podemos conseguir a alguien para que enseñe a cuatro o cinco de nuestras amigas.
obaatyama ka nanka ni mite
itadaite, sensei
b. Zya,
Entonces abuela
o alguien con mirar después recibir profesor
site ru
wake desu ka
hacer prog razón es
INT
Entonces, es que tienes abuela o alguien cuida (de ellas) y enseña?

Aquí la forma kenjo-go no es el verbo principal, como en (25), indicando que la hablante está haciendo algo por (o dirigido hacia) la persona a quien
se muestra deferencia. Más bien, estas señales usan la forma de humildad itadaku del verbo auxiliar morau ‘recibir el favor de(l) (destinatario) que hace x’,
siendo x la acción que especifica el verbo principal. En este tipo de oración, el
hablante está indicando algo hecho no por el hablante para el destinatario, sino por el destinatario o una tercera persona para sí mismo. El ochenta por
ciento de las formas de humildad en las conversaciones fue de esta clase. El
número de muestras fue muy pequeño para extender esta diferencia, pero
las cifras sugieren que un análisis más detallado de los motivos del honramiento/humillación y de cómo son utilizados por varias categorías de hablantes en
diferentes situaciones es el tema que tratamos a continuación.

Partículas de final de oración
Las oraciones fueron agrupadas en tres tipos, según la forma presente en
posición final de oración: aquellas que terminaban en partículas comúnmente asociadas con el habla femenina (27), aquellas que terminaban en partículas consideradas neutras (28), y aquellas que no tenían partículas de final de
oración (29).
Tabla 1.6. Producción de partículas “femeninas” de final de oración
Grabaciones de conversación
Edad del hablante
20-35
35-50
ap< .05: t=1.438, d.f. =7

Grabaciones de televisión

Muestras

%

Muestras

%

88/250
67/250

38,2
26,8

123/257
45/147

47,8 a
30,6 b

bp >.05.
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(27)

Itiban hayai no da wa nee .
Más rápido uno es.
Es el más rápido, ¿no es verdad?

(28)

Kodomo o nekasete,
yatto
otituku ne.
Niños OD llevar a la cama- y finalmente descansar.
Llevo a los niños a la cama, y finalmente descanso relajo, ¿no es verdad?

(29)

Bakuhatu de mo sitara
komaru
Ø
Explosión aún hacer-si ser en problema
Si explotara, estaría en problemas.

Nuevamente, si damos un vistazo a las cifras de la Tabla 1.6, observamos
un constante crecimiento, aunque de ninguna manera dramático, en el uso de
partículas de final de oración “femeninas” en las grabaciones de televisión. Kitagawa (1977) explica que las mujeres de más edad las utilizan menos, ya que
ciertas formas femeninas están asociadas con la coquetería y su uso es menos
apropiado para mujeres mayores. De esta manera, no es ninguna sorpresa que
no exista una diferencia significativa entre las muestras de las mujeres mayores.
Con respecto al incremento relativamente pequeño en las partículas femeninas entre las mujeres más jóvenes, deberíamos tener presente que uno de
los personajes de los dramas de televisión no era estereotípicamente femenino, sino más bien masculino. Cuando excluimos sus expresiones, la proporción de partículas femeninas de final de oración en esta categoría de hablantes
subió al 90,5%, lo que concuerda mejor con nuestras expectativas y señala la
necesidad de una distinción más precisa de las hablantes.
En resumen, vemos que los tres aspectos identificados como estereotipos
muestran el esperado incremento en la frecuencia cuando las mujeres tratan
de ser más “femeninas”. ¿Qué pasa, en las mismas circunstancias, con los aspectos no estereotípicos?
Tabla 1.7. Indices de supresión de la frase nominal de sujeto
Grabaciones de conversación

Grabaciones de televisión

Edad del hablante

Muestras

%

Muestras

%

20-35
35-50

190/250
182/250

76,0
72,8

173/245
102/147

66,8 a
69,4 a

ap >.05.
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Supresión de la frase nominal de sujeto
Los índices de supresión de la frase nominal de sujeto fueron muy constantes en todas las mujeres, sin importar la edad, en las conversaciones. El índice en los dramas de televisión, en todo caso, disminuye en lugar de aumentar como se esperaba (ver Tabla 1.7). Es más, el índice de disminución no es
consistente en todos los grupos; el grupo de 20 a 35 años mostró una disminución del 9,2% (t = 1,80, d.f = 7), mientras que el de 35 a 50 años solamente una disminución del 3,4 por ciento (t = 0,22, d.f = 5). Aunque este análisis
es insuficiente para apoyar las hipótesis específicas con respecto a una posible
relación entre este fenómeno, el aspecto de “hablante femenina” y otras influencias lingüísticas o extralingüísticas, al menos es posible aventurar la propuesta de que las diferencias en índices tienen que ver con una combinación
del aspecto “hablante femenina” y el cambio de tema. Es cierto que en los dramas televisados los temas cambian -–conforme las escenas– más rápido que en
el caso de las conversaciones, y que el cambio de tema impide la supresión del
sujeto nominal. Para aclarar la relación entre estos dos factores es necesario
otro estudio que incorpore datos recogidos entre hablantes masculinos que
controlen la variación del tema. En todo caso, podemos concluir con toda seguridad que las mujeres no suprimen las frases nominal de sujeto simplemente para causar una impresión de feminidad.

Posposición de la frase nominal de sujeto
Los índices de posposición de la frase nominal de sujeto tampoco demostraron un incremento en las situaciones planteadas. Como indica la Tabla
1.8, existe un incremento ligeramente mayor al 2 por ciento entre las mujeres
más jóvenes. Sin embargo, esto se contradice en todo caso por una pequeñísima disminución (0,8%) entre las mujeres mayores. No hubo diferencias significativas ni tampoco suficientes casos de posposición para poder comentar sobre los cambios notados.
Tabla 1.8. Posposición de la frase nominal del sujeto
Grabación de conversaciones
Edad del hablante
20-35
35-50

Grabaciones de televisión

Muestras

%

Muestras

%

9/250
8/250

3,6
3,2

16/259
3/147

6,2
2,0
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Supresión de partículas
Los índices de supresión de partículas muestran un patrón más interesante (ver Tabla 1.9). Para los tres casos principales, el grupo más joven y el
grupo de más edad exhibieron tendencias opuestas. Las mujeres más jóvenes
eliminaban más partículas de cualquiera de los casos en los dramas de televisión, mientras que el otro grupo lo hacía con menos frecuencia, aunque ninguna tendencia es significativa en ps<.05.
La eliminación de partículas ha sido asociada con el grado de informalidad del discurso (Martin, 1975). Los índices de supresión generalmente más
altos que se observaron en las mujeres mayores durante las conversaciones
pueden estar relacionados con la informalidad solo en cuanto ellas se conocían
por más tiempo y mantenían una relación más íntima que las mujeres de veinte o treinta años que tal vez no llevaban más de cinco o diez años de conocerse y cuya identidad como amas de casa del vecindario no estaba firmemente
establecida. Así se explica las tendencias opuestas observadas en las grabaciones de televisión.
No tengo datos al momento para tratar este problema, pero quisiera señalar que, en las conversaciones, el estatus de todas las mujeres era definitivamente similar. Todas eran amas de casa de clase media. No ocurre así en el caso de los dramas de televisión, donde tanto las mujeres jóvenes como las mayores tenían una variedad de ocupaciones y estatus. Puesto que es improbable
que el tipo de informalidad que se obtuvo en los grupos de amistad esté presente entre interlocutores de estatus diferentes (y distintos grados de intimidad), es necesario recolectar datos con más control de estos aspectos con el fin
de aclarar el efecto de la edad en la supresión de partículas gramaticales. Parece, sin embargo, que están en juego aspectos que van más allá de la feminidad.

20-35
35-50

Edad del hablante

14/60
23/67

Nº

SUJ

23,3
34,3

%

12/33
24/44

Nº

%

36,4
54,6

OD

1/12
2/17

Nº

Grabaciones de conversación

OI

8,3
11,8

%
34/85
13/40

Nº

%
40,0
29,0

SUJ

Tabla 1.9. Supresión de partículas de caso (objeto directo, objeto indirecto y sujeto)

19/47
15/36

Nº

OD

40,4
41,7

%

Grabaciones de televisión

2/18
0/9

Nº

OI

11,1
0

%
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Conclusiones
He tratado de identificar las partes de una gramática japonesa donde
puedan encontrarse diferencias entre hombres y mujeres. Además, he tratado
de determinar la función de algunas de estas variables, sobre todo con relación
al manejo de la impresión de “feminidad” por parte de las mujeres. Lo he hecho en el marco de dos preguntas: ¿Todos los tipos de variaciones relacionadas
con el sexo se comportan de la misma manera? y si no ¿cómo se pueden caracterizar las diferencias de comportamiento?
Concluyo que no todas las variaciones relacionadas con el sexo operan
de la misma manera. De hecho, parece haber dos tipos de aspectos bastante
distintos. Primero están los aspectos lexicales y morfológicos, que parecen directamente relacionados con la impresión de feminidad. En segundo lugar tenemos las variables sintácticas, las reglas de eliminación y posposición, que
aparentemente sí están relacionadas.
Las diferencias entre los dos grupos podrían caracterizarse de muchas
maneras, pero mi sugerencia para una caracterización preliminar radica en la
formulación de una hipótesis que sostiene una dicotomía de aspectos lingüísticos femeninos, entre aquellos proclives al estereotipo y aquellos que no lo
son. Sobre la base de este estudio, propongo que estos aspectos se encuentran
en partes específicas de la gramática. Es decir que aquellos aspectos sintácticos
que exhiben variación según el sexo no están disponibles para ser estereotipados y que, por lo tanto, no constituyen, de ninguna manera, una parte del registro hablado de las mujeres. Por ejemplo, no se trata de aspectos que estén
motivados por aquellos otros que adoptan patrones lingüísticos femeninos
(Shibamoto, 1985). Sin embargo, exhiben claramente una variabilidad relacionada con el sexo, y la tarea que queda por hacer es determinar con más precisión cómo operan estos aspectos en relación con los elementos femeninos estereotípicos, con otras variantes lingüísticas socioculturalmente influidas y, en
general, con las mujeres japonesas.

Notas
1
2
3

4

En el nivel de la oración gramatical. Otro centro de atención han sido los aspectos
del discurso, pero no serán tratados aquí.
En la forma gozaimasu, la [a] precedente a menudo se alarga después de eliminar
la [i]
C.F. Wall (comunicación personal) sugiere que la frecuencia, al menos sólo la frecuencia, puede no ser lo único determinante. La relevancia sobresaliente podría ser
igualmente importante.
Mashimo (1969), etc.
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Como opuesto a lo morfológico.
Ninguna de estas propuesta, en todo caso, fue examinada en Shibamoto (1980).
Uno de los aspectos que se mencionan con más frecuencia acerca del japonés es su
multiplicidad de dispositivos para dar cortesía a las expresiones. Las formas conocidas como honoríficas están restringidas, sin embargo, a los varios afijos de predicado que indican cortesía, en términos de Martin, “exaltación” del sujeto de una expresión (1975: 331) o deferencia hacia el interlocutor. Estas formas están descritas
en la sección acerca de la cortesía del predicado. Para una discusión más completa
de los honoríficos del japonés, véase Harada, 1976; Makino, 1970; Martin, 1975;
Prideaux, 1970.
8 Ejemplos tomados de Chikamatsu (1979).
9 No es usada por los hombres en algunas situaciones (informales), pero no es tan
frecuente como en el habla de las mujeres y los niños.
10 Es decir, considerando que la elección de palabras y la formación interna de las
mismas representan aspectos léxicos y morfológicos, respectivamente, intenté buscar elementos que involucraran la forma de los constituyentes de las frases y oraciones y sus orden de aparición en las mismas.
11 Como señala alguien de la Imprenta de la Universidad de Cambridge, doy por hecho que la principal diferencia entre las conversaciones de las amas de casa y el discurso de las mujeres en los dramas televisados es el estereotipo en la actuación, si
bien está claro que otros aspectos del contexto social (en los dramas) pueden afectar mis datos. Específicamente, esta persona se pregunta “si la segregación sexual de
la conversación comparada con la...integración sexual de las telenovelas no sería un
factor, de manera que ....la feminidad se definiría parcialmente a través de la comparación con los varones en su presencia”. Este es ciertamente un factor adiciona
por considerar, como son los efectos de la edad o las diferencias de estatus entre los
participantes de la conversación, la formalidad de la situación (aunque las escenas
escogidas para el análisis fueron todas relativamente informales), y así sucesivamente. Tendré en cuenta aquellos factores que en mi opinión es más posible que
aparezcan en cada parte de mi análisis, pero debo reservar una investigación profunda de los mismos para el futuro.
12 Aunque está claro que la estructura del discurso influye en la forma oracional de
formas significativas; cf. Shibamoto (1983).

2. El impacto de la estratificación y la socialización
en el habla masculina y femenina en
Samoa Occidental
ELINOR OCHS

Introducción
Este capítulo considera las diferencias de género y el uso de la lengua en
la sociedad samoana. Sostiene que si bien hay diferencias lingüísticas entre el
habla femenina y la masculina, las diferencias son menores en comparación
con las similitudes. Las semejanzas en la estructura de la lengua y el comportamiento pueden ser explicadas en parte por la predicción de Gumperz de que
se compartirá aspectos lingüísticos según la frecuencia e intimidad del contacto interpersonal (1968). Especialmente en el caso samoano, la posición social
interactúa con el género de maneras complejas como una limitación social que
afecta la variación lingüística. Para ciertos aspectos lingüísticos y ciertos escenarios sociales, la edad relativa y el estatus político predicen más que el género los modelos de uso de la lengua. Los hombres y las mujeres de rango relativamente alto hablan de manera diferente que los hombres y mujeres de posición más baja. Esto parece ocurrir con la expresión de simpatía en las narraciones y el uso de los marcadores de caso en conversaciones familiares. El género vincula la edad y el estatus político como una variable social importante
para explicar los marcadores de caso en conversaciones fuera de la familia del
individuo. Tiene precedencia sobre otras variables sociales para explicar un
comportamiento lingüístico (preferencias en el ordenamiento de los constituyentes principales -sujeto, verbo y objeto).
Como ya hemos dicho, esta discusión se centrará en la relación entre el
género del hablante y los aspectos morfosintácticos del comportamiento lingüístico. Los hablantes son residentes de la aldea de Falefã, localizada en la isla de Upolu, Samoa Occidental. La conducta lingüística aquí analizada parte
de un corpus mucho mayor recogido en dos períodos de investigación de campo (1978-79 y primavera de 1981). El corpus más grande incluye discursos, pero el corpus usado en este capítulo se centra en la lengua cotidiana de hombres y mujeres.
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Lengua ergativa
S

Lengua nominativa
S

O

A

O
A

Figura 2.1. S = sujeto intransitivo; A = agente/sujeto transitivo; O = objeto
transitivo.
El énfasis principal está en la lengua relativamente informal –discusiones, cuchicheos, cotilleos y narración de historias entre familiares y amigos–.
El lector deberá notar que los resultados de este estudio se limitan a estos contextos de uso; sin embargo, como en todas las sociedades, tales contextos abarcan el grueso del uso lingüístico.
Antecedentes

La lengua samonana
El samoano ha sido descrito como una lengua ergativo-absolutiva
(Chung, 1978), es decir, una lengua donde los sujetos de las oraciones transitivas (A) son tratados de manera distinta que los sujetos de las oraciones intransitivas (S), y donde los sujetos de oraciones intransitivas y los objetos directos (O) de las oraciones transitivas son tratados (al menos de alguna manera) dentro de una sola categoría (Comrie, 1978; Dixon, 1979). Muy a menudo
esta distinción se expresa a través de los marcadores de caso, donde los sujetos
transitivos (A) están en el llamado caso ergativo y los sujetos intransitivos (S)
y objetos (O) de los verbos transitivos en el caso absolutivo.
Esta lengua contrasta con el común de las lenguas nominativo-acusativas donde los sujetos de las oraciones transitivas e intransitivas son tratados
bajo una misma categoría (nominativa) y se distingue de los objetos directos
(acusativo). La diferencia entre los dos tipos de lenguas aparece representada
en la Fig. 2.1, según Filmore (1968) y Dixon (1979).
Como en la mayoría de las lenguas ergativas, en el samoano las distinciones se expresan a través del marcador del caso nominal. El sujeto transitivo está precedido por la partícula e cuando el sujeto sigue al verbo (VAO, VOA,
OVA). Los sujetos intransitivos que siguen al verbo y todos los objetos directos no reciben marcador de caso. Esta diferencia se muestra a continuación.
Oración Transitiva
VAO:

’ua
fasi
INCPTPERF golpe

e
le
tama Sina
ERG ART niño Sina
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VOA: ’ua
fasi Sina e
le tama
INCPTPERF golpe Sina ERG ART niño
El niño golpeó a Sina

Oración Intransitiva
VS:

’olo ’o
moe
le
tama
PRES PROG dormir ART niño
‘El niño está durmiendo’

Este sistema de marcación de caso es sociolingüísticamente variable. Su
variación está, en parte, en función de la distancia social entre los usuarios de
la lengua. Donde las relaciones sociales son relativamente impersonales y distantes hay una tendencia mayor a usar el marcador ergativo. Por ejemplo, en
los materiales escritos y las transmisiones radiales, el marcador ergativo está
siempre presente en ambientes gramaticalmente factibles (v.g. cuando la Frase
Nominal de agente sigue al verbo). En la interacción social personal no siempre se expresa la partícula. La distribución social del uso de esta partícula con
respecto al género del hablante será considerada a lo largo de este artículo.
El samoano tiene casi siempre el verbo al inicio de la oración. La preferencia por el verbo al inicio está relacionada con el hecho de que la mayoría de
declaraciones transitivas tienen solamente uno o dos constituyentes, verbo o
verbo-objeto; la mayoría de declarativos intransitivos tienen el orden verbosujeto. Los declarativos transitivos con tres constituyentes pueden ser expresados en varios órdenes: verbo-objeto-sujeto, verbo-sujeto-objeto, sujeto-verboobjeto, y muy pocas veces, objeto-verbo-sujeto.
Además de estos aspectos, el samoano tiene un sistema morfológico bastante elaborado para expresar afecto. Hay pronombres de afecto especiales
(además de los pronombres neutros) para referirse a uno mismo, y determinantes especiales (además de los determinantes neutros) para referirse a terceras personas de manera amistosa. Estos pronombres se encuentran en las Tablas 2.1 y 2.2. Adicionalmente, hay partículas enfáticas que pueden modificar
una variedad de constituyentes y expresar grados de intensidad, indicando en
algunos casos sentimientos positivos o negativos. De importancia para esta
discusión sobre las diferencias de género es el uso de un prolífico repertorio de
términos que indican respeto y que se usan en muy distintas situaciones.
Un último aspecto sobresaliente del samoano es el hecho de que tiene
dos registros fonológicos: uno llamado Buen hablar o “samoano en la /t/” y otro
llamado Mal hablar o “samoano en la /k/”. Como indica Shore (1977), el Buen
Hablar está asociado sobre todo con escenarios occidentales, incluyendo la escuela, la iglesia, la radio y el samoano escrito (ver también Duranti, 1981;
Ochs, en imprenta). El mal samoano es usado en casi todas las conversaciones
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dentro de la aldea y en casi todos los escenarios tradicionales formales, como
los consejos de las aldea, el otorgamiento de títulos de jefatura, los intercambios de dote de la novia, y así por el estilo. Los datos en base a los cuales se evalúan las diferencias de género en el samoano están en este registro lingüístico.
Tabla 2.1. Pronombres de primera persona
Categoría

Forma neutra
(“yo, me mi”)

Pronombre completo
Pronombre de sujeto clítico
Adj. posesivo, sing. específico inalienable
Adj. posesivo, sing. específico alienable
Adj. posesivo, sing. no específico inalienable
Adj. posesivo, sing. no específico, alienable.
Adj. posesivo, pl., específico inalienable
Adj. posesivo, pl., específico alienable
Adj. posesivo, pl. no específico inalienable
Adj. posesivo, pl., no específico, alienable

Forma afectiva
(“pobre yo, pobre
de mí, pobre mi”)

a’u
’ou
lo’u
la’u
so’u
sa’u
o’u
a’u
ni o’u
ni a’u

ta ita
ta
lota
lata
sota
sata
ota
ata
ni ota
ni ata

Tabla 2.2. Determinadores
Categoría
Singular
Plural

Forma neutral
(“el, un”)
le, se
-, ni

Forma de afecto
(“el querido, un querido”)
si
nai

Organización social y roles femeninos
Estratificación Social. Como han descrito numerosos investigadores
(incluyendo Keesing y Keesing, 1956; Mead, 1928, 1930; Sahlins, 1963; Shore,
1977, 1982), Samoa es una sociedad altamente estratificada. Hay personas con
títulos (matai) y otras que no los tienen; distinciones de estatus dentro de cada grupo. Aquellos con títulos representan los hogares en las reuniones políticas y tienen derecho de voto en las elecciones nacionales.
Los títulos matai son de dos categorías principales: orador (tuläfale ) y
jefe (ali’i ), cada una con roles complementarios. Los títulos particulares dentro de cada aldea también están clasificados, siendo algunos más prestigiosos
que otros.
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Los títulos pueden reclamarse por línea masculina o femenina (tamatane/tamafafine), aunque la línea masculina es considerada la preferible de las
dos. Las mujeres pueden ostentar títulos, pero casi siempre son los hombres
quienes los poseen. En algunos poblados, solamente el uno o dos por ciento de
matai pueden ser mujeres.
Como los demostró Shore (1977, 1982) y Schoeffel (1978), el estatus de
las mujeres sin títulos varía de acuerdo con algunas variables contextuales. Las
mujeres casadas sin título son consideradas subordinadas a sus esposos, pero
tienen bastante control y autoridad sobre los actos de sus hermanos, incluso
en decisiones que conciernen al otorgamiento de títulos de jefatura. En la aldea, a la larga, las mujeres casadas sin título son valoradas, en parte, según el
estatus de sus esposos. Sin embargo las mujeres de hombres matai disfrutarán
de un mayor prestigio que las mujeres casadas con hombres sin título. La distinción entre las esposas de los hombres con título y sin título es codificada en
la lengua samoana, incluyendo términos de respeto especiales solamente para
la “esposa de orador” (tausi) y la “esposa de alto jefe” (faletua).
Generalmente entre las personas sin título, la edad y la generación son
criterios usados para valorar la posición. En las actividades diarias de la casa
familiar, estos criterios son significativos. Es de particular interés el hecho de
que la crianza de los niños es compartida por varias personas, que tienen estatus y responsabilidades desiguales. Los hermanos o hermanas encargados del
cuidado de sus hermanos menores están subordinados a los padres, y entre
aquellos, los hermanos menores a los mayores.
Comportamiento y estatus social. Las distinciones jerárquicas están asociadas con formas particulares de conducta y actitud pública. Dentro de cualquier escenario social en donde las partes son de estatus desiguales, la persona
con rango más bajo será más activa, complaciente y atenta a las necesidades de
la otra. La persona sin título con la persona con título, el hermano menor con
el hermano mayor, y el niño con el adulto asumen igual postura. Las personas
de posición social más alta son más estacionarias y están desvinculadas de las
actividades de aquellos individuos que no son sus iguales.
Tanto hombres como mujeres pueden asumir estos comportamientos.
Una mujer sin título puede actuar de manera servicial al interactuar con un
hombre o una mujer con título, pero puede asumir una actitud no servicial si
se trata de un hermano más joven o un pariente político. Si los encargados del
cuidado infantil más jóvenes están presentes, la madre casi siempre asume el
comportamiento de una persona de posición más elevada con respecto a sus
hijos aunque sean bebés o párvulos.
Socialización e identidad de género. Al ser entrevistados, los adultos de
la familia observan que mientras los niños varones a veces pueden andar des-
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nudos, las niñas deberían siempre usar al menos calzones (ver también Shore,
1977, 1982). Sin embargo, más allá de esto, hay pocos elementos que nos permiten distinguir las actitudes hacia la socialización temprana de niños y niñas.
Mead (1928) reporta que tradicionalmente son las muchachas jóvenes las que
cuidan a sus hermanos menores, pero nuestras observaciones indican que actualmente, aunque las mujeres siguen siendo las educadoras más importantes,
tanto los hombres como las mujeres mayores tienen esta responsabilidad. Se
espera que todos los niños del pueblo asistan a la escuela; pero dentro de una
familia, los menores en edad escolar de ambos sexos hacen turnos y se quedan
en casa un día para cuidar de los más pequeños.
Infantes y párvulos no se distinguen por el modo de vestir. Los varones
llevan vestidos neozelandeses importados o calzones de niña, y viceversa. De
manera similar, el pelo largo varía pero no necesariamente de acuerdo con el
género. Tanto las niñas como los niños pueden afeitarse el cabello, raparse o
llevar el pelo largo.
Los samoanos muy frecuentemente comentan que sus hijos, particularmente los más pequeños, son insolentes y salvajes. Se dice que la primera palabra que pronuncia un niño samoano es una palabrota. Esta idea incluye a
ambos sexos. En realidad, las transcripciones del habla de estos pequeños indican que las niñas son tan agresivas verbalmente como los niños. Parece, entonces, que el estatus social de “niño pequeño” (tamaititi) domina la identidad
de género como variable social que afecta el comportamiento.
Al mismo tiempo, los educadores samoanos sienten que su tarea es hacer que los niños pequeños muestren respeto hacia los demás. El respeto está
indicado por un comportamiento atento y servicial. La insolencia es alentada
de manera encubierta, pero el grueso de la socialización explícita pretende que
los niños conozcan los nombres de los demás, se den cuenta de sus actos, saluden, actúen para otros (canten, etc.), entreguen mensajes, reporten noticias
y vayan por cosas. Naturalmente se espera estos comportamientos de los niños
pequeños de ambos sexos.
Cuando los niños alcanzan la edad de cuatro años, la identidad de género cobra una dimensión más importante. En ese momento, comienzan a formarse grupos de coetáneos del mismo sexo”. Los miembros de este grupo provienen sobre todo de la familia ampliada, aunque también hay niños de familias compuestas vecinas. Este grupo colabora tanto en actividades de juego como de trabajo. Por las tardes es común ver a los miembros de estos grupos cuidando juntos a sus hermanos pequeños, llevando recados o observando alguna actividad. Esta separación de los sexos no es rígida, pero continúa en muchos contextos de adultos y puede parcialmente explicar ciertas diferencias de
género en el uso de la lengua.
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Las actividades de los hombres y las mujeres. Como en la mayoría de las
sociedades del mundo, el trabajo de las mujeres difiere de las labores masculinas en ciertos aspectos. Según Shore (1977, 1982), las mujeres están asociadas
con el trabajo ligero y de limpieza: la cocina al estilo europeo frente al horno
abierto tradicional; la recolección de erizos de mar y otros mariscos frente a la
recolección de materiales de las plantaciones; el tejido de esteras y telas frente
a las tareas más duras de la construcción y el mantenimiento de la casa. En la
práctica, otras distinciones de estatus (v.g. edad relativa, posición del esposo o
el padre) pueden anular la distinción de género en la división del trabajo. Uno
ve a menudo mujeres jóvenes sin título o esposas de hombres sin título envueltas
en el transporte de cargas pesadas y tareas no satisfactorias en la parte posterior del complejo y en las plantaciones. De manera similar, es más probable
encontrar que hombres jóvenes sin título llevan a cabo los trabajos pesados en
lugar de hombres con título, sobre todo títulos de alto rango. Se puede representar esta situación de acuerdo con una jerarquía de probabilidades en la ejecución de trabajo pesado y sucio:
Hombres sin título > mujeres sin título > hombres con título > mujeres con
título.
Rosaldo (1974) ha señalado que universalmente las mujeres están asociadas con esferas de actividad domésticas y los hombres con esferas públicas.
Esto caracteriza a la sociedad samoana en alguna medida. Las mujeres que son
madres permanecen más cerca de casa que los padres. Éstos tienen poca responsabilidad de cuidar a los niños y suelen pasar gran parte del día involucrados en otras actividades. Habiendo dicho esto, debo señalar que las mujeres, al
igual que los hombres, tienen una vida pública importante. Como se anotó antes, las madres no son las únicas que cuidan a los niños y no necesariamente
permanecen en casa o en la aldea una vez que su hijo tiene unos cuantos meses de edad.
Esta libertad ha permitido a las mujeres involucrarse en un amplio espectro de actividades. Unas pocas aceptan trabajos asalariados, comprando y
vendiendo artículos en el mercado de la capital, trabajando en alguna oficina
en la capital, o enseñando en una escuela. Otras dan servicios voluntarios al
hospital de la región o realizan tareas en varios comités de mujeres y en la iglesia. Los mujeres que ya no tienen edad para criar niños pasan mucho de su día
haciendo visitas, dando asistencia médica (v.g. masajes) a una variedad de familias de la región y tejiendo con otras mujeres para obtener algún dinero. Los
comités de mujeres se encuentran a menudo en la aldea y en la capital y se
preocupan de buscar fondos y mantener la salud, la higiene y la educación. Las
mujeres que tienen títulos participan en las reuniones junto con los hombres
con título (aunque solamente una mujer lo hizo en el transcurso de nuestras
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observaciones [Duranti 1981]). Estas reuniones se ocupan de asuntos políticos de interés para la aldea, como la solución de disputas, si bien hay otros foros para estos casos tanto en la aldea como en la capital.
Estas esferas de actividad no se traducen fácilmente en nociones de superioridad/inferioridad o autoridad/poder, como se ha visto en otras sociedades. Más bien, la noción de Shore de complementariedad es más apropiada en
este caso. Al parecer las actividades de hombres y mujeres, tanto públicas como privadas, involucran básicamente a miembros del mismo sexo. Con excepción de aquellas con trabajos asalariados fuera del pueblo, las mujeres pasan la
mayor parte del día con otras mujeres, y los hombres con otros hombres. Como se anotó, esta práctica comienza con la formación de grupos de coetáneos
del mismo sexo alrededor de la edad de cuatro años de edad.
El habla masculina y femenina

Prólogo teórico
En 1969-70 llevé a cabo un trabajo de campo en Vakinankaratra, Madagascar, y posteriormente analicé diferencias entre el habla femenina y la masculina (Keenan, 1974c). En términos de comportamiento lingüístico, parece
existir una notable ruptura entre ambos sexos. Las mujeres eran excluidas de
uno de los principales géneros formales, la oratoria; y los hombres alejados de
una serie de actividades que las mujeres asumían, por ejemplo, el cotilleo y las
acusaciones. El habla de las mujeres y el de los hombres estaban asociados con
aspectos de género y actividad. El habla de las mujeres era directo y de confrontación, mientras que el de los hombres era indirecto y respetuoso. Tanto
hombres como mujeres tenían ideas articuladas sobre el uso lingüístico de uno
y otro. Existen registros del siglo XVIII que comentan sobre estas diferencias.
Ambos sexos concuerdan en que el discurso de los hombres es superior al de
las mujeres; históricamente los documentos advierten a sus lectores de la maldad potencial del habla femenina.
En el caso de Samoa encuentro dilemas analíticos que no encontré en los
materiales de Madagascar. Trabajaré sobre este tema por su importancia teórica y metodológica.
Como describiré más abajo, advierto que las diferencias de género en el
habla samoana no están tan claras como en la de Madagascar. En el análisis samoano me pregunto: ¿Qué hombres comparo con qué mujeres? Mientras la comunidad malgache es igualitaria, la samoana no lo es; el rango, como se anotó antes, es una consideración importante. Casi todas las mujeres de la comunidad samoana no tenían título. El habla de las mujeres sin título podría entonces ser considerada de alguna manera como una forma del habla masculi-
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na. Pero las consideraciones de edad, generación, estado civil y estatus del esposo de ego y del padre de ego hacen una diferencia. La esposa o la hija de un
jefe poderoso o la esposa o la hija de un pastor no necesariamente se comportarán de la misma manera que las esposas o las hijas de un hombre sin título,
como hemos visto en la discusión del trabajo. El corpus lingüístico recogido
entre los hombres está más afectado por la distinción entre la existencia de títulos y la ausencia de los mismos, dado que aproximadamente uno de cada
tres hombres tiene título y después de los 35 años la proporción es aún mayor
(Duranti, 1981). Como se discutió anteriormente, la distinción entre individuos con título e individuos sin título y aquella entre títulos tienen estrechas
relaciones de comportamiento no verbal. Se espera que el habla también exprese y refleje estas distinciones de estatus. El habla de un varón sin título no
debe ser considerado representativo del habla masculina de los hombres, como tampoco el habla de un hombre con título.
Habiendo escudriñado en la superficie las complejidades del análisis del
habla masculina y femenina en la comunidad samoana, quisiera pasar a consideraciones metodológicas más generales dentro de la documentación de las
diferencias de género en la lengua. La literatura está parcializada a favor de un
tipo de comparación importante, donde los aspectos/estrategias que caracterizan a la mayoría de las mujeres contrastan con los aspectos/estrategias de la
mayoría de los hombres. Aun cuando el estudio se ocupa de un subgrupo de
mujeres en una comunidad samoana, el énfasis radica en cómo la mayoría de
estas mujeres habla en comparación con la mayoría de los hombres del subgrupo.
Por ejemplo, en ciertos estudios de dialectos sociales, como el realizado
por Labov (1966), se ha notado que las mujeres de una clase social en particular usan la variante de prestigio de una forma fonológica en determinados
contextos con más frecuencia que los hombres de la misma clase social. Aunque estos estudios sobre el dialecto han enfatizado que el uso de la variante de
prestigio está “condicionado” por algunas variables sociológicas (v.g. clase, etnicidad, género, formalidad de la situación), clasificándolas como sintomáticas del uso de la lengua, otras discusiones han tendido a centrarse exclusivamente en el género y no han evaluado los efectos del género en relación con
otros aspectos sociales. En el caso del uso de variantes de prestigio en los estudios de dialectos sociales, es importante sopesar los efectos del género frente a
la clase. ¿Es el género y la pertenencia a una clase social el más poderoso factor en el uso de una variante de prestigio (en un escenario particular)? En el
caso de Samoa es importante relacionar el género con la posición social como
una variable lingüística. Como se discutirá en las siguientes secciones, el género es un fuerte síntoma de uso en ciertos contextos sociales pero no en otros,
y para ciertos aspectos gramaticales y discursivos pero no para otros.
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Hacer comparaciones entre el habla de los de hombres y el habla de las
mujeres es, por lo tanto, un asunto complejo. Las transcripciones tienen que
ser ubicadas según el estatus y todas las demás variables –como el rol situacional, la relación hablante-oyente-audiencia, el tema, y el escenario– que han sido discutidas en la literatura acerca de la variación sociolingüística.
El corpus requerido para hacer comparaciones comprensivas de los discursos de los hombres y las mujeres es enorme y bastante más allá que el usado para el presente estudio. Aunque la base de datos incluye el dialecto adulto
de ambos sexos a lo largo de un rango de estatus, las situaciones sociales varían tremendamente. Para cualquier situación social, habrá un limitado grupo
de estatus representado. Las generalizaciones que tienen que ver con las diferencias de género al hablar serán por necesidad tentativas, limitadas al estatus
representado en la comparación.

La variación social en la expresión del afecto
En esta sección discuto la manera en que el género y otros aspectos sociales como la edad y el título interactúan como variables que inciden en la expresión de afecto. La discusión enfocará una dimensión particular del afecto,
es decir, la expresión de simpatía/amor que los samoanos llaman alofa.
Mucho se ha dicho sobre las diferencias de género y la expresión de afecto en la lengua. Varios han notado que las mujeres suelen ser más corteses
(Brown, 1979; Lakoff, 1973a). El análisis de Brown sobre las mujeres de Tzeltal indica que cuando hablan en privado, en situaciones de grupo, tienden a
usar lo que Brown y Levinson (1978) llaman “cortesía positiva” y “cortesía negativa” en escenarios públicos. Los hombres, por otra parte, tienden a hablar
más directamente. La cortesía positiva está basada en el acercamiento y se dirige a la necesidad de una persona de que se aprecie sus valores, creencias y
otras facetas de su imagen social. En gran parte la cortesía positiva implica demostrar interés en los demás (cumplidos, simpatía, uso de términos relativamente amigables para dirigirse a una persona, palabras cariñosas, etc.). Este
aspecto del comportamiento de las mujeres es considerado como su tendencia
a demostrar empatía con otros o al menos a actuar de manera simpática mucho más que los hombres.
Como se anotó al comienzo de este capítulo, los samoanos poseen un
sistema rico para codificar el afecto. Tienen una cantidad de partículas de afecto que intensifican y a veces indican el estado de ánimo del hablante. Como
muchos idiomas, tienen términos descriptivos que indican los sentimientos
del hablante hacia un referente (incluyendo amor/simpatía, respeto, ira). Algo
más inusual, el samoano tiene pronombres de afecto y determinadores que expresan simpatía hacia un referente. Los pronombres de afecto expresan simpa-
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tía hacia el hablante y a menudo sirven para que el oyente sienta pena por el
hablante. Los determinadores de afecto expresan simpatía hacia una tercera
persona, pero pueden también ser usados para expresar simpatía hacia el receptor. Dos situaciones donde se usan estas formas son las súplicas y las narraciones personales. La súplica prevalece en el habla infantil de los niños, pero
no fue usual en las interacciones de adultos que se registraron en nuestro estudio. Las narraciones personales, por otro lado, son propias de la conversación de adultos.
En el contexto de la narración, las formas de afecto dan una clave al
oyente sobre cómo debería responder a la narración. El uso por el narrador de
formas particulares constituye un tipo de primera parte afectiva, a la cual el
oyente debería proporcionar la segunda parte afectiva. Si queremos comparar
las expresiones de afecto de los hombres y de las mujeres, y en especial las expresiones de simpatía, debemos hacerlo en términos de esta organización del
discurso. Esto es, tenemos que considerar la medida en que los hombres y las
mujeres, como narradores, expresan y obtienen simpatía de un referente (incluyendo ellos mismos), y la medida en que los oyentes de ambos sexos dan
muestras de simpatía.
Las narrativas personales fueron usadas como base para comparar el uso
de formas de simpatía (incluyendo pronombres, nombres, determinadores,
adjetivos, verbos, partículas e interjecciones) según el género y la posición social. Las narrativas estaban relacionadas ya sea con la pérdida (incluyendo la
muerte) o el peligro y todas tuvieron oyentes del mismo sexo y posición social
(v.g. a iguales). Las situaciones sociales donde se desarrollaron las narrativas
fueron relativamente informales; los oyentes no pertenecían a las familias de
los narradores, pero eran amigos cercanos. Debido a las limitaciones de la base de datos, no todos los estatus pudieron ser representados en la comparación. Se presentan tres diferentes grupos “narrador-oyentes”. El primero consiste en hombres jóvenes sin título cuya edad oscila entre los veinte y los veinticinco años (los hombres usualmente no ostentan título alguno cuando son
menores de treinta años). El segundo consiste en hombres que están en sus
cuarenta y cincuenta años y que son jefes (ali’i). El tercer grupo “narradoroyentes” está formado por mujeres mayores de 50 años que son esposas de
hombres con título social. Las esposas de hombres sin título, las jóvenes no casadas y las mujeres sin título no están representadas. Sin embargo, los hallazgos y las generalizaciones asociadas con el siguiente estudio deberán ser tomados como sugerencias provisionales.
Las narraciones varían en el tema. Entre las narraciones de los hombres
sin título están aquella de una salida al cine para ver una película sobre Drácula, y otra acerca de un amigo que está en la cárcel. La narración principal en
el corpus de la conversación informal de los hombres con título es acerca de
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cómo un hombre (el narrador) pierde su reloj. Las narraciones de mujeres con
título incluyen dos relatos donde la narradora es la protagonista, y una tercera
donde una mujer de otra aldea (amiga íntima de las presentes) es el personaje
principal. Los datos narrativos particulares analizados provienen de un corpus
más grande de lenguaje adulto e infantil recogido por Elinor Ochs, Alessandro
Duranti y Martha Platt (1978-9, 1981). En nuestro corpus tenemos más ejemplos de narrativa femenina, ya que las actividades domésticas fueron el principal enfoque de nuestra investigación.
Tabla 2.3. Expresión de simpatía en el discurso del narrador
Formas de afecto
Términos para dirigirse
Nosotros inclusivo
Pronombre de simpatía 1ra. per.
Determinante de simpatía
Ref. nominal de simpatía
Adj/verbo de simpatía
Partículas
Interjecciones
Total

Corpus 1
(77 cláusulas)
16
0
2
7
8
7
12
0
52

(20,8%)
(0%)
(2,6%)
(9,1%)
(10,4%)
(9,1%)
(15,6%)
(0%)
(67,5%)

Corpus 2
(50 cláusulas)
1 (2%)
1 (2%)
0 (0%)
1 (2%)
1 (2%)
1 (2%)
13 (26%)
0 (0%)
18 (36%)

Corpus 3
(146 cláusulas)
0
(0%)
0
(0%)
2 (1,4%)
4 (2,7%)
2 (1,4%)
8 (5,4%)
31 (21,2%)
1 (0,7%)
48 (32,9%)

Nota: Corpus 1= hombres jóvenes sin título; corpus 2 = hombres mayores (jefes) con título;
corpus 3 = mujeres mayores sin título casadas con hombres con título.

Uso del narrador de elementos de afecto. En estos tres grupos de narrativas hay grandes diferencias en el uso de las formas de afecto por parte del narrador. Estas diferencias (según las frecuencias de ocurrencia) están codificadas en las Tablas 2.3 y 2.4. Las diferencias están ligadas no tanto al género como a la edad y al estatus relativo de los hablantes. Las mujeres de más de cincuenta años, casadas con hombres con título y hombres de la misma edad que
son jefes, muestran una tendencia específica, mientras los hombres jóvenes sin
título muestran una forma diferente de expresión de afecto. Particularmente el
narrador joven sin título usa más formas de simpatía que los otros dos grupos.
Esto se demuestra de dos maneras.
Primero, en la Tabla 2.3 el número de formas de simpatía se compara con
la cantidad de cláusulas en las narraciones. Si pasamos por alto las distinciones de título y edad, es decir, si comparamos solamente el habla de las mujeres
(corpus 3) con la de los hombres (corpus 1, corpus 2), encontramos diferencias significativas en el uso de formas de afecto a un nivel de .005, donde los
hombres usan más formas de afecto que las mujeres. Pero cuando incorpora-
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mos a nuestro análisis las variables de título y edad, vemos que la diferencia se
ve fuertemente influenciada por la frecuencia de formas de afecto en el habla
de los hombres sin título (corpus 1). Como puede verse en la Tabla 2.3 al examinar los porcentajes totales y más concisamente en la Tabla 2.6, las narraciones de los hombres jóvenes (corpus 1) tienen estas formas casi dos veces por
cláusula más que los otros dos grupos de narrativas examinados. Es más, la diferencia en el uso del afecto entre hombres sin título y aquellos con título (corpus 1 vs. corpus 2) y la diferencia en el uso del afecto entre hombres sin título
y mujeres mayores casadas con hombres con título (corpus 1 vs. corpus 2) es
también significativa, pero no lo es la diferencia en el uso del afecto entre
hombres con título y mujeres mayores casadas con hombres con título (corpus 2 vs. corpus 3).
Tabla 2.4. Pronombres de simpatía y neutros de primera persona

De simpatía
Neutros

Corpus 1

Corpus 2

Corpus 3

2 (66,7%)
1 (33,3%)

0 (0%)
24 (100%)

2 (13,3%)
13 (86,7%)

Este patrón refleja las expectativas de los samoanos con respecto a la
conducta de personas de estatus alto y bajo. No se espera que personas de estatus relativamente alto, especialmente jefes, expresen (y por lo tanto obtengan) simpatía por ellos mismos con igual frecuencia que las personas de estatus más bajo. Se espera que las personas de estatus relativamente alto se comporten de manera más moderada y apartada.
Con respecto a las diferencias de género, estos datos sugieren provisionalmente que el título y la edad prevalecen sobre el género si examinamos la expresión de afecto en la narración. Las mujeres usaron ligeramente menos elementos de afecto que los hombres con título de la misma edad, pero estos dos
grupos de narradores se parecen bastante cuando su estilo se compara con el
estilo narrativo de hombres jóvenes sin título.
Uso de aspectos de afecto por parte de los oyentes. Consideremos ahora el uso de aspectos de afecto por aquellos que escuchan las narrativas en los
tres grupos de situaciones. La comparación está aquí afectada ostensiblemente por un aspecto de la recolección de datos. Uno de los dos oyentes del corpus 1 (hombres jóvenes sin título) era el que grababa la interacción. Aunque
nadie más sabía de la grabadora, esta persona monitoreaba su discurso según
la grabación. La circunstancia pudo haber afectado la frecuencia de aspectos
de simpatía en el habla del oyente en esta situación.
La Tabla 2.5 ofrece una comparación de los modelos de uso por parte del
oyente en los tres contextos examinados. No podemos confiar en los resulta-
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dos del corpus 1, pero podemos hacer comparaciones interesantes entre el corpus 2 y el corpus 3.
Tabla 2.5. Expresiones de simpatía en el habla de los oyentes
Corpus 1
(33 cláusulas)

Formas de afecto
Términos para dirigirse
Determinados de simpatía
Referente nominal de simpatía
Adj./verb. de simpatía
Partículas
Interjecciones
Acuerdo (sí/no)
Repetición/paráfrasis narrativa
Total

2
1
2
4
11
1
3
6
30

(6,1%)
(3,0%)
(6,1%)
(12,1%)
(33,3%)
(3,0%)
(9,1%)
(18,2%)
(90,9%)

Corpus 2
(43 cláusulas)
0
0
0
1
10
2
1
4
18

(0%)
(0%)
(0%)
(2,3%)
(23,3%)
(4,7%)
(2,3%)
(9,3%)
(41,9%)

Corpus 3
(59 cláusulas)
0
4
1
6
18
4
3
13
49

(0%)
(6,8%)
(1,7%)
(10,2%)
(30,5%)
(6,8%)
(5,1%)
(22,0%)
(83,1%)

Tabla 2.6. Proporción de aspectos de simpatía en relación con el número de
cláusulas

Narrador
Oyente

Corpus 1

Corpus 2

Corpus 3

1 : 15
1 : 1.1

1 : 2.8
1 : 2.4

1:3
1 : 1.2

Los resultados indican patrones que difieren mucho de nuestro análisis
del estilo del narrador. Si comparamos los totales solamente para el discurso
de hombres y de mujeres (corpus 1 y corpus 2 vs. corpus 3) como oyentes, encontramos una diferencia de género en el uso del afecto que es estadísticamente significativa (a un nivel de .025 solamente). Pero la frecuencia de formas de
afecto en el habla de los oyentes mayores con título (corpus 2) es significativamente más baja que la frecuencia respectiva entre los varones jóvenes sin título (corpus 1) y las mujeres mayores sin título pero casadas con hombres con
título (corpus 3). Por otra parte, no existen diferencias significativas en el uso
de formas de afecto por parte de hombres jóvenes sin título (corpus 1) y mujeres mayores con título.
Relaciones de afecto narrador-oyente. Combinando los resultados con
respecto a los patrones de uso de narradores y oyentes, podemos reunir los estilos narrativos de interacción de los cuatro grupos de hablantes. En la Tabla
2.6 se indica la proporción de aspectos de simpatía en relación con el número
de cláusulas para narradores y oyentes en cada corpus. Esta Tabla sugiere que
los hombres jóvenes sin título usan un número moderado de aspectos de sim-
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patía como narradores y un gran número como oyentes; los hombres mayores
con título usan muy pocos aspectos de simpatía como narradores y como
oyentes, y las mujeres mayores sin título usan pocos aspectos de simpatía como narradoras pero muchos como oyentes. Aunque los hablantes en los tres
grupos usaron más formas de afecto como oyentes que como narradores. Las
mujeres en el corpus 3 muestran un mayor incremento en el uso del afecto (de
1:3 a 1:1,2) mientras los hombres con título en el corpus 2 muestran un incremento menos (de 1: 2,8 a 1: 2,4).
Tabla 2.7. Marcación de caso ergativo en cláusulas transitivas de dos y tres
constituyentes con agentes posverbales (V [x] S [x])a
Situación

Marcadores de
caso usados

Marcadores de
caso no usados

Total

De mujeres a familiares
De hombres a familiares
De mujeres a no familiares, informal
De hombres a no familiares, informal

6
(20%)
3 (16,6%)
16 (45,7%)
12
(75%)

24 (80%)
15 (83,3%)
19 (54,3)
4 (25%)

30
18
35
16

*Los marcadores de caso ergativo aparecen solamente en estos órdenes de palabras.

En resumen, el análisis de los aspectos de afecto en el habla de narradores y oyentes muestra que tanto el género como el estatus son variables importantes, pero éste es más importante. El análisis estadístico de Anne Reynolds indica que las mujeres se parecen, con respecto a las formas de afecto en la narración, a los hombres con título, pero más a los hombres sin título en cuanto
al uso de formas de afecto cuando son oyentes.

La variación social en la marcación del caso ergativo
En dos estudios anteriores (Ochs, 1982, en imprenta), varios comportamientos lingüísticos, incluyendo el uso de la marcación del caso ergativo, las
estrategias sintácticas y la delegación se analizaron en diferentes contextos sociales.
Para la marcación del caso ergativo, se encontró que los hombres recurren a ella tan a menudo como las mujeres en las interacciones familiares, pero con mucha más frecuencia que ellas en interacciones que involucran a personas que no son de la familia. Parte de esta comparación se halla en la Tabla
2.7. Los datos no están separados en diferentes estatus sociales de hombres y
mujeres. Todas las mujeres no tienen título. Las que participan en interacciones familiares son tres madres cuya edad oscila en los treinta, y son esposas o
hijas de hombres con título. Las mujeres que interactúan informalmente con
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no-familiares representan un amplio espectro de edades y estatus sociales; pertenecen a una congregación eclesiástica, charlan y recogen semillas juntas. Los
hombres del corpus también representan un amplio rango de edades y estatus
sociales. Aquéllos que participan en ambientes familiares son esposos de dos
de las mujeres a las que grabamos; uno tiene título (orador) y el otro no. Entre los hombres que hablan con no-familiares están hombres jóvenes sin título y hombres mayores con título, constituyendo el corpus 1 y el corpus 2 en el
estudio de aspectos afectivos, al igual que otros hombres con título en otras actividades.
Desafortunadamente no es posible separar estas categorías en grupos
más precisos. Simplemente no hay suficientes instancias del comportamiento
que buscamos, es decir, la marcación del caso ergativo (o expresiones transitivas con agentes posverbales). Sólo podemos hacer comentarios casuales sobre
la variación individual y sugerir tendencias.
Observando primero a las tres madres que hablan dentro de la familia,
podemos decir que la mujer casada con un hombre sin título muestra un menor uso de marcadores de caso ergativo (12,5% vs. 23,8%, y 36,4% en las mujeres casadas con hombres con título). Observando el habla de los esposos, encontramos una tendencia similar: el esposo sin título tiene la frecuencia más
baja de marcación del caso ergativo (10% vs. 22,2%). Es como si en el escenario doméstico hombres y mujeres se comportan de igual manera (12,5% a
10% y 23,8% a 22,2%) y la variable del título influye en el examen de la frecuencia de uso del marcador de caso ergativo.
Hay un grupo tan grande de mujeres que hablan con no-familiares que
no es posible ningún análisis de los diferentes estatus de sus cónyuges. Sin embargo, todas las mujeres grabadas no tenían título. Considerando el corpus de
los hombres, podemos comparar el comportamiento de los hombres sin título con el de los hombres con título en ambientes no domésticos e informales.
Aquí nuevamente el estatus social es un factor importante.
Los hombres sin título usan la marcación del caso ergativo en un 62,5
por ciento de los posibles ambientes sintácticos para esta marcación, y los
hombres con título un 87,5 por ciento de dichos ambientes. Sin embargo, el
62,5 por ciento está todavía muy por encima del promedio del habla femenina (45,7 por ciento) en escenarios sociales semejantes. Los hombres sin título
en estos escenarios no se comportan como las mujeres sin título. En estos escenarios tanto el género como el título son relevantes para examinar la variación sociolingüística en la marcación del caso ergativo.
En resumen, en las interacciones familiares el título es más importante
que el género si examinamos la variación en el uso de los marcadores de caso
ergativo. En las interacciones de naturaleza casual fuera de la familia, tanto el
género como el título son variables sociales importantes.
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La variación social en el orden de las palabras
El estudio anterior de la variación sociolingüística en el habla samoana
adulta indica que los hombres y las mujeres tienen diferentes preferencias por
el orden de las palabras.
Tabla 2.8. Preferencias en el orden de las palabras en tres expresiones transitivas
de tres constituyentes completos, por sexo del hablante a
Sexo
Hombres
Mujeres

VSO
17 (44,7%)
9 (24,3%)

VOS
14 (36,8%)
13 (35,1%)

SVO
3 (7,8%)
12 (32,4%)

OVS

Total

4 (10,5%) 38 (99,9%)
3 (8,2%) 37 (99,9%)

a Este corpus incluye discurso de hombres en escenarios formales.

Un resumen de estas preferencias nos ofrece la Tabla 2.8 y en los distintos escenarios sociales la Tabla 2.9.
Estas tablas indican varias tendencias. La primera es que las mujeres
usan el orden con sujeto inicial mucho más a menudo que los hombres (cuatro veces más el promedio). La segunda es que los hombres usan el orden verbo-sujeto-objeto más que las mujeres (casi dos veces el promedio). La tercera
es que las mujeres muestran un uso constante de los diferentes órdenes sintácticos, mientras que los hombres indican una fuerte preferencia por uno de estos órdenes, pero la preferencia en particular varía según las condiciones sociales. Los hombres prefieren el orden VOS cuando hablan con sus familiares
y VSO con los extraños.
El mismo corpus utilizado para analizar la marcación de caso sirve en este estudio, acarreando los mismos problemas en cuanto a la valoración de la
función que desempeñan otros factores sociales. Hay tan pocos casos de expresiones con tres constituyentes que no podemos desmenuzar el corpus en unidades más pequeñas. Sin embargo, como en el análisis anterior, podemos hacer comparaciones casuales. A diferencia del estudio de la marcación de caso,
no parece que sean importantes las diferencias en cuanto a los órdenes sintácticos según si el hablante tiene o no título o si es esposo de una persona con título o no. De las tres mujeres que interactuaron en ambientes domésticos, la
mujer de un hombre con título tiene una alta frecuencia de orden sintáctico
del tipo VSO (50 por ciento). La segunda tenía una frecuencia un poco más
baja de orden VSO (7,7 por ciento) que la esposa de un hombre sin título (8,3
por ciento). De manera similar, para los órdenes SVO no se encontró un patrón constante. Lo mismo puede decirse de estos órdenes para los hombres y
las mujeres cuando hablan con no-familiares. Al parecer en este comporta-
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miento lingüístico, el género es la más importante variable social relacionada
con el hablante.

Cambio de estilo según los escenarios
Tanto hombres como mujeres alteran sus formas de hablar como elementos de la variación del contexto social (Tablas 2.7-9). Pero los hombres lo
hacen mucho más que las mujeres. Por ejemplo, los hombres usan entre cuatro y cinco veces más la marcación de caso ergativo cuando hablan fuera de la
familia que con sus familiares. Las mujeres usan la marcación de caso solamente dos veces más fuera y dentro de la familia. De igual manera, las preferencias sintácticas de los hombres varían dramáticamente de un escenario a
otro, mientras las mujeres mantienen más o menos las mismas preferencias a
lo largo de los distintos escenarios.
Tabla 2.9. Preferencias de orden de palabras a lo largo de escenariosa
Situación
Mujeres
Familia
Hombres
Familia
Mujeres
No familia,
informal
Hombres
No familia,
informal
Total

VSO

VOS

5 (21,7%)

8 (34,7%)

4 (26,7%)

10 (66,7%)

4 (28,6%)

4 (66,7%)
17

SVO

OVS

Total

8 (34,7%)

2 (8,9%)

23 (100%)

0 (0%)

1 (6,6%)

15 (100%)

5 (35,7%)

4 (28,6%)

1 (7,1%)

14 (100%)

1 (16,7%)
24

1 (16,6%)
13

0 (0%)
4

6 (100%)
50

a Este corpus es un subgrupo del corpus de la Tabla 2.8. No incluye discurso formal para los
hombres.

Estas tendencias podrían ser explicadas parcialmente por el hecho de
que para los hombres el género del compañero de conversación cambia según
el ambiente (familiar y no familiar), mientras que para las mujeres el género
del compañero es el mismo en todos los escenarios. Los hombres hablan con
hombres, mujeres y niños en la familia, y con los hombres solamente en el escenario no familiar; las mujeres hablan con las mujeres y los niños en un escenario y con las mujeres en otro escenario de grabación. Por otro lado, esto podría reflejar la tendencia de las mujeres samoanas a tratar a los miembros de
su propio sexo cuyo estatus social es el mismo como miembros de su propia
familia, es decir, como parientes, mientras que los hombres hacen una distin-
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ción más precisa entre familiares y no-familiares. Ambas sugerencias se apoyan en datos adicionales analizados en otra parte (Ochs, 1982), según los cuales, en las reuniones formales, los hombres con título siguen patrones de uso
en la marcación de caso y el orden de palabras parecidos a los que muestran
cuando hablan informalmente con miembros que no pertenecen a la familia.
Es decir, el cambio de la familia (sexos mezclados, edades mezcladas) a la nofamilia (mismo sexo, mismo grupo de edad) es más decisivo que el cambio de
interacciones relativamente informales a interacciones formales en el grupo
último. Si adoptamos la sugerencia de Rosaldo de que la vida de las mujeres
suele ser más privada y doméstica mientras que la de los hombres más pública y social (1974), podemos reinterpretarla para el caso samoano en el sentido
de que las mujeres tratan la vida (las relaciones) más como privada y doméstica, mientras los hombres tratan la vida más como publica y social. Cada grupo ofrece marcos afectivos diferentes para las situaciones donde participan a
través del comportamiento verbal y no verbal.
Estas tendencias son importantes para la hipótesis de Chodorow (1974)
con respecto a las diferencias de personalidad según los géneros. Chodorow y
otros (Carlson, 1971; Gutmann, 1965; Mitscherlich, 1963, citado en Chodorow, 1974) sugieren que la personalidad de las mujeres es menos individualizada que la de los hombres; que las mujeres tienen límites del ego más flexibles y son más dependientes. Presumiblemente en términos de uso de la lengua esto significa que las mujeres cambian su forma de hablar de situación en
situación mucho más que los hombres, y por ende las mujeres adaptan su habla a diferentes situaciones más que los hombres. Sostengo que las mujeres samoanas se están adaptando a situaciones donde participan sin importar si varían o no su forma de hablar. La invariabilidad en la lengua femenina en Samoa parece apropiada para la interacción entre mujeres coetáneas. Por otro lado, también es cierto que los hombres samoanos son muy adaptables a diferentes escenarios sociales. En realidad, el pequeño estudio del habla de hombres y mujeres que demuestra el paralelismo en su uso de la lengua indica que
tanto hombres como mujeres sintonizan sutilmente su lengua de acuerdo con
los distintos ambientes sociales de su vida diaria.
La hipótesis de Chodorow se basa en un patrón específico de socialización temprana donde las madres son las educadoras principales. Los niños de
ambos sexos se identifican inicialmente con sus madres, pero al final los hijos
deben distinguirse e identificarse con los varones adultos (normalmente sus
padres). El varón adulto, en todo caso, está físicamente ausente durante
gran parte de la primera niñez. La disponibilidad de la madre y la ausencia
del padre afectan, en última instancia, la personalidad de los niños de ambos
sexos.
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Este documento sugiere que una experiencia decisiva en el desarrollo femenino
y masculino surge fuera del hecho de que las mujeres, universalmente, son responsables del cuidado temprano de los niños y (al menos) de la posterior socialización femenina (Chodorov, 1974: 43).
Porque su madre está alrededor y ha tenido una relación genuina con ella como
persona, el género de una muchacha y la identificación de su rol social están mediados por relaciones afectivas reales y dependen de ellas. La identificación con su
madre no es posicional –el limitado aprendizaje de roles de comportamiento
particulares– sino más bien una identificación personal con los rasgos generales
del carácter y los valores de su madre (Ibid: 51).

Como se anotó anteriormente, las formas de crianza de los niños en Samoa difieren ostensiblemente de esta descripción. Primero, los niños están a
cargo de distintas personas de ambos sexos y edades. Este patrón, como afirma Weisner y Gallimore (1977), prevalece en todas las sociedades del mundo.
Los niños de ambos sexos tienen entonces modelos en su ambiente inmediato, y en este sentido niños y niñas experimentan una identificación continua
con un modelo de rol social.
En segundo lugar, mientras las madres suelen estar físicamente presentes en el recinto doméstico, no necesariamente están disponibles para interactuar con un niño varón. En realidad, si otras personas más jóvenes están disponibles, la madre orientará al niño hacia ellos y se ocupará de otras actividades. Este comportamiento contrasta con el comportamiento más complaciente de las madres de clase media hacia sus niños en las sociedades occidentales.
El modelo de “madre” que tienen los niños samoanos es bastante diferente del
que tienen los niños blancos de clase media.
En tercer lugar, lo que los niños samoanos realmente ven es un grupo de
personas mayores que no son complacientes con ellos en una y otra medida,
pero que sí lo son con sus mayores o con personas de estatus social más alto.
A través de estas experiencias, los niños desarrollan la expectativa de que la
gente variara su forma de hablar y comportarse conforme cambien las relaciones de hablante, receptor y audiencia. Los samoanos no tienen una noción
distinta de personalidad femenina o masculina; en realidad, como ha dicho
Shore (1977), no tienen un concepto de personalidad como tal. En cambio
piensan que las actitudes de las personas y el comportamiento siempre están
cambiando según las condiciones sociales del caso.
En cuarto y último lugar, los niños samoanos de ambos sexos son socializados dentro de la complacencia como de la no complacencia. Según dijimos,
se los motiva a ser insolentes y respetuosos a la vez. Es más, desde muy temprano, se espera que asuman responsabilidades en el cuidado de los niños. A
la edad de cuatro años se les pide que vigilen a su hermano menor y al mismo
tiempo atiendan los pedidos de las personas mayores que están presentes. A
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diferencia de lo que ocurre en los hogares occidentales de la clase media, los
niños samoanos son capaces de participar con éxito en varias actividades sociales más o menos al mismo tiempo, incluyendo el cuidado de sus hermanos,
el servicio a los adultos y los juegos con otros niños de su misma edad. Estos
comportamientos socializan a los niños según la visión samoana de un yo
multifacético y contextual (Shore, 1977, 1982).
Estas observaciones confirman la noción de Chodorow de que la identidad de género es sensible a los modelos de socialización, pero señalan que la
socialización en sí misma es variable. En el modelo de socialización aquí descrito, las diferencias de género son minimizadas mientras que otros parámetros sociales, como la edad, la generación, el título y rol situacional adquieren
mayor importancia en la organización de la lengua y en el comportamiento de
hombres y mujeres.

Nota:
Agradezco a Susan Philips por su lectura cuidadosa y comentarios de mucha ayuda al
borrador de este artículo. También agradezco a Anne Reynolds de la Universidad de
Arizona por su excelente análisis del material cuantitativo de este estudio. Esta investigación fue patrocinada en parte por una beca de la Fundación Howard (1982-3).

3. La interacción de la sintaxis variable y
la estructura del discurso en el habla
masculina y femenina
SUSAN U. PHILIPS Y ANNE REYNOLDS

En la literatura reciente sobre las diferencias de género en el uso de la
lengua, los resultados de la investigación empírica no siempre guardan una visión consistente o coherente (Philips, 1980). Pero un área de relativa coherencia ha sido la investigación dialectológica en varias lenguas europeas. En la investigación social dialectológica del inglés americano, las diferencias de género han sido evidentes por algún tiempo (Fischer, 1958), y la investigación basada en métodos labovianos (Labov, 1972b) ha demostrado una variación
contextual sistemática en las diferencias entre el habla de los hombres y el de
las mujeres. En su estudio del habla neoyorquina (1972b), Labov encontró que
los hombres usaban frecuencias más altas de las llamadas variantes fonológicas estigmatizadas. Tanto hombres como mujeres usaron frecuencias más altas de variantes estigmatizadas en aquellas partes del cuestionario sociológico
que, según Labov, involucraban menos monitoreo del habla por parte del individuo, y por lo tanto eran menos formales (v.g., historias sobre situaciones
peligrosas). Y como los hombres usaron más variantes estigmatizadas en todos
los aspectos de la entrevista sociolingüística, su habla se consideraba más informal.1
En estudios realizados fuera de los Estados Unidos que siguieron de cerca el método laboviano se encontró un patrón similar. Así, en Gran Bretaña
(Trudgill, 1974), Québec (Sankoff, 1974), Panamá (Cedergren, 1972) y Costa
Rica (Berk-Seligson, 1978), los hombres usan variantes fonológicas estigmatizadas con más frecuencia que las mujeres y se parecen más a los hablantes de
la clase trabajadora que a los de clase media en este aspecto.
Estos estudios del francés, el castellano y el inglés se llevaron a cabo en
sociedades alfabetas estratificadas en países europeos occidentales o en antiguas colonias. Hay razones para pensar que este modelo sociolingüístico está fuertemente asociado con el orden social y no es universal. El trabajo de
Moylan en Nueva Guinea (1982), donde la diferenciación de género se refleja
en un patrón muy distinto, ciertamente confirma esta hipótesis.
En suma, la literatura indica que las mujeres más que los hombres usan
variantes lingüísticas propias de los miembros de estratos sociales más altos en
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el discurso “formal” (monitoreado de cerca) y que todos consideran “más correctas”. Sin embargo, es importante tener en cuenta que esta tendencia está
mucho mejor documentada para variación fonológica que para variación sintáctica.
Este capítulo describe la contracción y supresión de pronombres de sujeto seguidos por have o be en el habla de futuros miembros del jurado entrevistados por jueces y abogados en una corte del estado de Arizona con ocasión
de un procedimiento llamado voir dire. Este dato indica que los hombres suprimen el pronombre del sujeto y el verbo auxiliar/principal con más frecuencia que las mujeres en una fase específica de este procedimiento; su estilo puede ser considerado más informal, en concordancia con los trabajos que acabamos de discutir. Pero esta elisión no está dada por la informalidad de la parte
del procedimiento donde ocurre el mayor número de elisiones. Mas bien sucede debido al cambio en el manejo secuencial del tema como resultado de un
desplazamiento del interrogatorio dialógico a los monólogos.
A partir de este hallazgo proponemos que existe la necesidad de cómo las
actividades del habla, los géneros y los contextos sociales en sí mismos difieren
lingüísticamente si procuramos explicar cómo y por qué el habla masculina y
femenina son similares y diferentes en su forma de ser. Esto, a su vez, puede
hacerse solo estudiando el discurso tal como ocurre naturalmente, en lugar de
que la sola fuente de datos a disposición del investigador sea la entrevista sociolingüística. El que estos estudios no hayan sido realizados con más frecuencia y antelación en las investigaciones acerca de la variación de la lengua se debe tal vez en parte al esfuerzo por tratar toda variación como un aspecto de estilo y por tanto como un elemento de la competencia comunicativa individual
en lugar de ser parte del sistema social de la lengua.
Base de datos y método de análisis
Los datos que analizamos aquí provienen de un estudio del uso lingüístico en un grupo de jueces de la Corte Superior de County Pima en Tucson,
Arizona, llevado a cabo en 1978-9. Durante la grabación del proceso legal en
que participan activamente los jueces, se registraron y transcribieron cuatro
voir dire. El voir dire consiste en el interrogatorio de posibles jurados por parte de los abogados y el juez con el afán de determinar quién está parcializado
o no de tal forma que pueda afectar su idoneidad como jurado.
Era evidente al observar el voir dire, que ofrecía una excelente oportunidad de comparar el discurso de hombres y mujeres en usos lingüísticos más o
menos comparables, a diferencia de otros procedimientos en que las mujeres
no están presentes en número suficiente (como demandantes, defensoras,
abogadas, jueces) para permitir una comparación útil.
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Cada uno de los cuatro voir dire duró más o menos una hora, con un total de cuatro horas y media de grabación. Durante estos cuatro voir dire 38 varones y 38 mujeres hablaron cada uno un distinto número de veces. Tres de los
cuatro casos fueron civiles y el cuarto de carácter penal. En los voir dire civiles,
el juez empieza el proceso proporcionando información e instrucciones a los
futuros miembros del jurado, para luego hacerles preguntas personales en todos los casos. El interrogatorio pasa entonces a los abogados, que hacen preguntas relacionadas tanto con el tipo de caso que está en sus manos como con
las circunstancias objetivas del caso particular. En el voir dire penal, el juez maneja la mayor parte del interrogatorio y tiene cierta libertad de acción y discreción para decidir cómo involucrar a los abogados.
Algunos jueces también exigen que cada miembro del jurado pronuncie
un breve monólogo antes de que provean información sobre los antecedentes
sociales suyos y de sus cónyuges, siguiendo una lista de informaciones que deben ofrecer. Como los abogados ya tienen información de sus antecedentes sociales en hojas que llenan los miembros del jurado al momento de ser tomados en cuenta por primera vez para dicho trabajo, la información es redundante. Por esta razón, muchos jueces no requieren de estos monólogos. Aquellos que sí necesitan los monólogos, están de acuerdo con los abogados en que
una comparación de lo que dicen los miembros del jurado con lo que escriben
ayuda a seleccionarlos. En esta base de datos, dos jueces solicitaron estos monólogos, y el tercero, que presidió los otros dos voir dire, no lo hizo.
El género se manifiesta bajo distintas formas en esta base de datos. La referencia al cónyuge como marido o mujer identifica siempre el sexo del hablante. En general, uno tiene la impresión de que los hombres y las mujeres
responden diferente a las preguntas planteadas. Los hombres suelen usar sus
ocupaciones laborales como razones para abandonar el jurado, y las mujeres
hacen lo mismo con el cuidado de los niños. Al parecer ellas saben más sobre
doctores involucrados en daños personales y mala práctica médica, tal vez porque van a los doctores más seguido. También parecen más inseguras sobre su
parcialidad como resultado de una experiencia específica y esperan que el juez
y el abogado decidan por ellas. Al parecer creen que estarán parcializadas en
sus decisiones si existen casos que involucren daños a menores de edad, cuyas
fotografías se les enseña; asimismo, los hombres parecen más parcializados
porque han estado involucrados en asuntos civiles similares al caso de que se
trata, o porque sienten antagonismo hacia la policía, los doctores, las compañías de seguros o cualquier persona que pudiera ser vital para el caso.
Además, existen diferencias gramaticales de naturaleza variable entre el
habla de los hombres y la de las mujeres. La impresión inicial de las transcripciones fue una mayor supresión fonológica y sintáctica en los hombres. Parecía evidente a partir de esta base de datos, que los hombres omitían el inicio
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de las expresiones que podían empezar con un pronombre personal seguido
de un verbo y que de hecho lo hacían cuando otros hablantes intervenían en
ambientes directamente comparables.
Al tratar con los datos del voir dire, decidimos observar la contracción y
supresión de pronombres de sujeto de primera y tercera persona seguidos directamente por un verbo auxiliar o uno principal, con el fin de determinar el
índice promedio de contracción y supresión y valorar la naturaleza de la diferencia entre el habla de los hombres y el de las mujeres en estos ambientes sintácticos. Los pronombres de sujeto de primera y tercera persona del singular
(vg. yo, él y ella) fueron seleccionados porque aparecían mucho más a menudo que cualquier otro pronombre de sujeto. Todas las expresiones con estos
elementos de forma fueron codificadas de acuerdo con la presencia de contracción o la supresión, o ausencia de ellas. La codificación también distinguía
entre supresión del sujeto o del verbo auxiliar solo, o bien del verbo auxiliar y
del sujeto; en oraciones sin verbo auxiliar, se hacía una distinción entre la supresión del sujeto solamente y de ambos, el sujeto y el verbo principal (no hubo casos de supresión del verbo principal sin el sujeto). Ninguna expresión
que siguiera inmediatamente a las preguntas fue cifrada, porque las respuestas
a las preguntas tienen su propio patrón de supresión.
Evidentemente la mayor parte de las expresiones cifradas involucraban
los verbos have y be ya sea como verbos auxiliares o principales. También aparentemente había más supresiones durante los monólogos sobre los antecedentes sociales de los futuros miembros del jurado que en cualquier otra parte de los voir dire. Por estas razones, se marcó la codificación inicial con el objeto de comparar la contracción y la supresión del pronombre de sujeto masculino y femenino y de have/be como verbos auxiliares y principales. Al hacerlo separamos los monólogos del cuestionario dialógico que constituyó el resto de la indagación. Al enfocar el análisis en have y be teníamos la ventaja adicional de usarlos como verbos auxiliares o principales, pudiendo así determinar si la contracción y la supresión operaban de manera diferente en ambas
funciones sintácticas. Finalmente, de los datos cifrados excluimos construcciones negativas tales como “I have never served on a jury before” [nunca antes he
estado en un jurado] y otras expresiones donde había palabras entre el sujeto
y el verbo auxiliar o principal como en “I really am a carpenter, but I drive a
school bus” [en realidad soy carpintero, pero conduzco un bus escolar].
En la literatura variacionista sobre los dialectos del inglés, se ha estudiado atentamente la contracción y la supresión de be. Labov (1969) afirma que
la supresión de be ocurre en el inglés negro vernáculo mientras que la contracción de be en el inglés blanco2. Wolfram (1974) demuestra que be también se
suprime en el dialecto sureño de los blancos y que han asimilado este elemento de los hablantes negros del área.
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Tanto Labov como Wolfram encontraron muchas más supresiones de
are que de is. Ambos encontraron más supresiones de be como auxiliar que como verbo principal; sin embargo, ninguno hace esta distinción como tal. Wolfram también indica que las personas de estatus socioeconómico más bajo suprimen estos verbos más a menudo que las personas de estatus socioeconómico más alto; sus tablas dejan en claro que entre los que eliminan be a menudo
hay más hombres que mujeres.
Hasta aquí hemos visto que la supresión de be sigue un patrón similar al
de otro estudio variacionista donde el discurso de los hombres más que el de
las mujeres se parece al del estrato socioeconómico bajo. Pero ni Labov ni Wolfram abordan la naturaleza de la variación contextual en la frecuencia de supresión, o las actitudes de los hablantes hacia la supresión de be, de manera
que no podemos decir que el estudio de Wolfram demuestre que los hombres
usan más a menudo una variante que los hablantes no consideran ni más formal ni más estigmatizada.
Tanto Labov como Wolfram encuentran que be se elimina preferentemente después de pronombres de sujeto que de frases nominales completas,
pero queda claro por sus ejemplos que be está siempre precedido de algún tipo de sujeto superficial en los ambientes examinados, y no se menciona si los
sujetos siempre se suprimían en sus datos, y de serlo, cómo manejaban estos
casos en su análisis.
En realidad, para nuestro conocimiento, no ha habido un análisis variacionista sobre la supresión de pronombres de sujeto. En cambio, esta preocupación ha tenido eco sobre todo en aquellos que estudian análisis del discurso. Por ahora se reconoce que mientras en inglés los pronombres anafóricos
son usados para identificar referentes ya identificados en el discurso previo
por sustantivos completos, en otras lenguas, especialmente en el chino (Li y
Thompson, 1976) y el japonés (Clancy, 1980; Hinds, 1978), la supresión de la
frase nominal generalmente ocurre en su lugar. Li y Thompson (1976) se refieren a dicha supresión como “pronombre-cero”. Así, al comparar las historias
de la pera, Clancy (1980) encontró que cuando los referentes de tercera persona habían sido identificados anteriormente, la referencia posterior implicaba
la elisión en un 73 por ciento de todas los casos del japonés, pero solamente
un 21 por ciento de todos los casos del inglés. Todas los casos de supresión en
inglés involucraban sujetos, donde el referente del sujeto normalmente se conserva a lo largo de las cláusulas dentro de la misma oración (Clancy, 1980:
161). Este hallazgo es similar al de Lin y Thompson de que los pronombrescero en chino ocurren más a menudo en una “cadena temática” donde el tema
es el mismo a través de un grupo de cláusulas.
Como es evidente de la discusión anterior, la “explicación” para la supresión de pronombres es que el pronombre se puede recuperar a partir del dis-
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curso previo. Esto no explica por qué algunos referentes recuperables son eliminados y otros no. Las explicaciones sobre la supresión de be y de los pronombres, siendo relevantes para los datos que nos toca analizar, son diferentes. Ni los variacionistas ni los analistas del discurso han considerado otras variables u otras explicaciones. Los variacionistas han dejado de lado la redundancia textual como factor en la supresión de palabras completas, y los analistas del discurso han olvidado el monitoreo de la formalidad/conciencia o la
“disertación” determinada socioeconómicamente como un factor que explica
la supresión.
Akmajian (1979) ha examinado la contracción y la supresión de pronombres de sujeto y verbos auxiliares (do, have, y be) juntos en preguntas
abreviadas. Este autor sugiere que en preguntas como “Having a good time?”,
“Are you” puede ser omitido del inicio de la oración, pero no se puede decir,
“Are having a good time?”. En su opinión, lo último no puede darse porque el
proceso de supresión depende de la contracción del verbo auxiliar en el pronombre, de manera que si el pronombre es omitido, el verbo debe serlo también. Es interesante que cuando Akmajian hace el análisis de los declarativos,
abandona la suposición laboviana de que el verbo se elimina solo.
A diferencia de otros autores cuyo trabajo hemos discutido hasta ahora,
Akmajian asegura explícitamente que la supresión del sujeto y del verbo contraído es característica del estilo del habla americana “informal”. Esto concuerda con algunos investigadores que caracterizan el habla coloquial diaria
(no planificada) como un habla que involucra elementos gramaticales más o
menos atenuados que el habla pública, planificada o formal (Ferguson, 1959;
Irvine, 1979; Joos, 1961; Ochs, 1979; Philips, 1984; Sherzer, 1974). Como veremos en la siguiente sección, el análisis del habla de los futuros miembros del
jurado no concuerda con este punto de vista ni se puede explicar a partir de él.
Resultados del análisis de los datos
En esta sección primero se dará atención a la forma en que el contexto
lingüístico del pronombre de sujeto más el verbo auxiliar afecta los patrones
de contracción y supresión; posteriormente a la forma en que el tipo de discurso (el interrogatorio dialógico frente al monólogo de los miembros del jurado participantes) afecta los patrones de supresión; y finalmente, a las maneras en que la identidad social y el género en particular están relacionados con
patrones de supresión en esta base de datos.

Contexto Lingüístico
Se dio atención a varios aspectos del contexto lingüístico en que aparecían el pronombre de sujeto inicial de la oración y el verbo auxiliar. Primero
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se consideró si el verbo que sigue al pronombre funciona como verbo auxiliar
o verbo principal. Segundo, se consideró si el verbo era have o be. Finalmente
se tomó en cuenta si el pronombre precedente era de primera persona de singular (I) o de tercera persona del mismo número (he o she).
La Tabla 3.1 resume el número de supresiones y contracciones en la base de datos. Las Tablas 3.2 y 3.3 muestran la naturaleza exacta de las supresiones en los diálogos y monólogos, según si la supresión involucra tanto al sujeto como al verbo o solamente a uno, y si es así, a cuál.
Se realizó una prueba para determinar si había una diferencia significativa en las tasas de contracción y supresión cuando have y be funcionan como
auxiliares en contraste con los verbos principales. Como indicamos en la Tabla 3.4, hay una diferencia altamente significativa (X2 significativa al nivel
.005) entre estas dos funciones sintácticas, de manera que hay más supresiones y contracción cuando have y be funcionan como auxiliares que cuando actúan como verbos principales. Esto hace surgir la posibilidad de que have y be
lleven diferentes tipos de información en estos dos casos; también es posible
que la información producida por los verbos auxiliares sea más redundante o
menos crucial para el procesamiento de la información que la información
que llevan los verbos principales.
Se llevó a cabo una prueba c-cuadrado para determinar si las tasas de
contracción y supresión diferían considerablemente para have y be. La Tabla
3.5 demuestra que los resultados de dicha prueba son altamente significativos,
siendo be mucho más probable de sufrir contracción que have, sobre todo
cuando funciona como verbo principal (65 por ciento vs. 8 por ciento), como
indica la Tabla 3.1. Have es más proclive a la elisión o supresión que be, principalmente cuando funciona como verbo auxiliare (30 por ciento vs. 9 por
ciento), como indica la Tabla 3.1.
Finalmente, aunque no se hicieron comparaciones estadísticas de las diferencias entre pronombres de primera y tercera persona de singular antes de
have y be, está claro que la elisión ocurre mucho más a menudo con pronombres de primera persona de singular, porque todas las supresiones, excepto
una, ocurren en ese ambiente. No hay casos de you como sujeto en el habla de
los miembros del jurado, pero se lo suprime a menudo en el uso lingüístico
público de los jueces (Philips, 1984).
Los sujetos de tercera persona pueden ser elididos con menor frecuencia porque el elemento suprimido es menos predecible (v.g., puede ser he, she,
o, it) que la primera y segunda persona del singular. La mayor frecuencia de
uso de los pronombres de primera y segunda persona del singular y su respectiva rutinización también pueden ser un factor decisivo en la frecuencia de elisión.

Suj + verb aux
Be
Have
Subtotal
Suj + verb prin
Be
Have
Subtotal
Total

(6)
(9)
(15)

(35)
(0)
(35)
(50)

54,5
56,3
55,6

87,5
0
53,0
53,8

Contracción
N
%

7,5
0
4,5
10,7

9,1
37,5
25,9

(40)
(26)
(66)
(93)

(1)
(16)
(27)

Supresión
N
%

Diálogos

(40)
(26)
(66)
(93)

(11)
(16)
(27)

N

50,8
15,4
40,7
45,3

0
56,8
56,8

(33)
(4)
(37)
(58)

(0)
(21)
(21)

Contracción
N
%

7,7
19,2
11
15,6

0
27,0
27,0
(0)
(37)
(37)

N

(5) (65)
(5) (26)
(10) (91)
(20) (128)

(0)
(10)
(10)

Supresión
%
N

Monólogos

64,8
7,7
45,9
48,9

54,5
56,6
56,3
(68)
(4)
(72)
(108)

(6)
(30)
(36)

Contracción
%
N

7,6
9,6
8,3
13,6

9,1
30,2
26,6

(11)
(53)
(64)

N

(8) (105)
(5) (52)
(13) (157)
(30) (221)

(1)
(16)
(17)

Supresión
%
N

Total

Tabla 3.1. Contracción y supresión del pronombre de sujeto y/o verbo auxiliar/verbo principal en cuatro voir dires
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Tabla 3.2. Supresión simple y doble en los diálogos
Mujeres
Have

Hombres
Be

Have

Be

Suj + verb aux
Suj
Aux
Ambos

0
3
1

0
0
1

0
1
1

0
0
0

Suj + verb prin
Suj
Verb prin
Ambos

0
0
0

0
0
1

0
0
0

2
0
0

Total

4

2

2

2

Tabla 3.3. Supresión simple y doble en los monólogos
Hombres

Mujeres
Have

Be

Have

Be

Suj + verb aux
Suj
Aux
Ambos
Subtotal

0
1
1
2

0
0
0
0

0
0
8
8

0
0
0
0

Suj + verb prin
Suj
Verb prin
Ambos
Subtotal

1
0
0
1

0
0
0
0

1
0
3
4

0
0
5
5

Total

3

0

12

5

f
F
f
F

15
14,47
35
35,52
50

7
2,90
3
7,19
10

Supresión

5
9,56
28
23,44
33

Ninguna

f = observado; F = esperado
X2 = Σ f2/F – N = 245.042 – 221 = 24.042
df = (6–1) (2–1) = 5
X2 significativo al nivel .005 (altamente significativo) (p < .005).

Total columna

Suj + verb prin

Suj + verb aux

Contracción

Diálogos

21
16,80
37
41,20
58

Contracción
10
5,76
10
14,21
20

Supresión

Monólogos

Tabla 3.4. Prueba X-cuadrado de la función sintáctica del verbo auxiliar-principal

6
14,47
44
35,52
50

Ninguna

221= N

15

64

Total
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Tabla 3.5. Prueba x-cuadrado de la distinción entre be/have tanto en diálogo
como en monólogo
Contracción
Be

f
F
f
F

Have
Total columna

34
56,69
34
51,31
108

Supresión
f 9
F 15,75
f 21
F 14,25
30

Ninguna
f
F
f
F

33
43,57
50
39,42
83

Total
116
105
221 = N

X2 = 22.61
df = 2.
(p < .005)

Contexto del discurso: el diálogo y el monólogo
El segundo grupo de factores considerados con respecto a la frecuencia
de contracción y supresión del pronombre de sujeto y el verbo auxiliar principal enfoca la diferencia entre el interrogatorio dialógico de los miembros del
jurado en la mayor parte de los cuatro voir dires y los breves monólogos sobre
antecedentes sociales proporcionados por los miembros del jurado en dos de
los cuatro voir dires.
Las pruebas x-cuadrado se llevaron a cabo para determinar si había diferencias significativas entre monólogos e interrogatorios dialógicos con respecto a la frecuencia de contracción, de supresión o elisión y ambas. No se encontraron diferencias significativas entre el monólogo y el diálogo en ninguno de
los tres casos.
Sin embargo, cuando se examinó el tipo de supresión (como señalan las
tablas 3.2 y 3.3), distinguiendo las supresiones simples donde solamente se elimina el sujeto o el verbo have o be y las supresiones dobles donde desaparecen
ambos, surgieron diferencias claras entre el monólogo y el diálogo.
De las 30 elisiones de todo el corpus, cuatro involucraron la supresión
solamente del sujeto. Es interesante que todas éstas ocurrieran cuando el verbo que seguía era principal. Cinco de las eliminaciones involucraron solamente al verbo auxiliar. El verbo principal nunca se suprime por sí mismo. Todas
estas cinco elisiones involucran a have, pero ninguna a be. Las restantes veintiuna suprimen tanto el sujeto como el verbo auxiliar o el verbo principal. Una
prueba x-cuadrado trató de averiguar si la proporción de supresiones simples
y dobles era significativamente distinta en el diálogo y en el monólogo. Como
indica la Tabla 3.6, la proporción fue significativamente distinta al nivel .025,
en cuanto un elemento se suprime más a menudo de lo esperado en los diálogos y dos elementos más a menudo en los monólogos.
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Tabla 3.6. Prueba x-cuadrado de la relevancia de las supresiones simples con
respecto a las dobles en monólogos y diálogos

Un elemento suprimido
Dos elementos suprimidos
Total columna

Diálogos

Monólogos

f 6
F 3
f 4
F 7
10

f 3
F 6
f 17
F 14
20

Total
9
21
30 = N

X2 = 6.43
df = 1.
(p < .025)

Tabla 3.7. Prueba x-cuadrado de la proporción de palabras suprimidas en los
monólogos y los diálogos
Diálogos
Un elemento suprimido
Dos elementos suprimidos
Total columna

f 14
F 21,46
f 172
F 164,54
186

Monólogos
f 37
F 29,54
f 219
F 226,46
256

Total
51
391
442 = N

X2 = 5.06
df = 1.
(p < .025)

Si contamos la proporción de palabras suprimidas en los ambientes relevantes, existe una proporción significativamente más grande de palabras elididas en los monólogos que en los diálogos, debido a la gran cantidad de supresiones dobles en los monólogos como demuestra la Tabla 3.7.
¿Por qué hay más elisión de ambos elementos, y por lo tanto elisión de
más palabras, en los monólogos de los miembros del jurado? En la base de datos que tenemos a mano, las diferencias en el contexto del discurso creado por
los monólogos, comparadas con el contexto discursivo del interrogatorio dialógico, ayudan a explicar estas diferencias en los patrones de elisión para ambos tipos de datos obtenidos de los miembros del jurado.
En el interrogatorio dialógico, el juez y ambos abogados se turnan para
preguntar a todo el jurado convocado para un juicio específico, si alguno conoce o cree una serie de cosas que podrían parcializar al jurado. En respuesta
a cada pregunta, los que contestan afirmativamente levantan las manos y el interrogador llama a cada uno para que elabore o conteste una o varias pregun-
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tas adicionales. Usualmente las preguntas son muy controladas, en el sentido
de que deben ser respondidas con sí o no o con una sola palabra. Esto se debe
a que los abogados y el juez temen que un miembro del jurado deje escapar algún comentario que parcialice a los demás y que sea preciso descartarlos y
convocar a un nuevo grupo. El turno para hablar que tiene cada miembro es
corto y sólo muy de vez en cuando es más largo que una oración. En estos datos, las oraciones que comienzan con un pronombre de primera o tercera persona del singular seguido del verbo auxiliar o principal have o be generalmente no hablan más tiempo, excepto la primera o segunda y última referencia sobre un asunto dado. Ejemplos de este diálogo son: 3
(1)

ABOGADO DEL ACUSADO:
JURADO (HOMBRE):
ABOGADO DEL ACUSADO:

D’ you feel that in some way that doctor didn’t
treat ya properly?
Right
D’ya feel that because uh that y’might be somewhat more uh inclined for the plaintiff in
this case than another doctor who’s in the same
field as uh doctor you’re talkin’ about?

JURADO (VARON):

No.
(Casete J, lado 2, p. 34)

(1)

¿Cree que de alguna manera ese doctor no le trataba debidamente?// Correcto//
¿Cree que tal vez sea porque está más inclinado hacia el demandante en este caso que otro doctor de la misma área que el doctor del que está hablando?// No.

(2)

ABOGADO DEL ACUSADO:
JURADO (MUJER):
ABOGADO DEL ACUSADO:
JURADO (MUJER):
ABOGADO DEL ACUSADO:
JURADO (MUJER):

(2)

[
[

‘Kay. Was there a lawsuit? Either you were sued
or /something/...
/No/ we weren’t sued. They...it was the other
party but we settled out of court.
I’m sorry. They sued you or you /sued/...
No/ we sued... we were suing them.
Thank you- I saw another hand somewhere
(Didn’t I?) Yes, ma’am.
Well I was in an accident and my daughter was
too.
(Casete H, lado 2, p. 47)

Está bien, ¿hubo juicio? Usted fue demandado o /algo así/...//No, no fuimos demandados. Ellos...fue la otra parte pero arreglamos fuera de la corte// /No/, nosotros demandamos...los estábamos demandando// Gracias.- Ví que alguien más
alzaba la mano. (¿Fue así?) Sí, señora.// Bien estuve en un accidente y mi hija
también.

El monólogo difiere del diálogo en el contexto que proporciona para el
rasgo sintáctico que estamos examinamos, de dos maneras diferentes. En pri-
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mer lugar, los monólogos implican la producción, por parte de cada miembro
del jurado de turno al hablar, que consisten en expresiones u oraciones con el
mismo sujeto repetido, de manera que el mismo pronombre personal aparece
en la posición de sujeto varias veces seguidas a lo largo de las oraciones del
monólogo de cada jurado. Esto significa que se crea un contexto donde el sujeto, si se suprime, puede ser identificado a partir de las expresiones anteriores.
En segundo lugar, estos monólogos siguen una rutina, de manera que cada miembro del jurado proporciona exactamente la misma información en el
mismo orden. Esta repetición del formato también crea una redundancia contextual, de manera que si ocurre la elisión del sujeto, puede ser identificado no
solamente a partir de las expresiones anteriores dentro del turno del hablante,
sino también de los turnos previos de otros miembros del jurado, sin mencionar los turnos posteriores.
Tabla 3.8. Prueba x-cuadrado de eliminación en la primera y segunda mitad
del “voir dire”.
Primera mitad
Suprimidos
No suprimidos
Total columna

f 7
F 11,03
f 68
F 63,97
75

Segunda mitad
f 13
F 8,97
f 48
F 52,03
61

Total
20
116
136 = N

X2 =3.85
df = 1.
(p < .025)

(3)

JURADO 9:

My name is Sophia K. Jacobs. I’m employed by
Krable, Parsons and Dooley. I’ve been employed there for ten years as a bookkeeper an’ junior accountant. My husband is employed by
(Amphitheater) school district. He’s a teacher.
And he’s worked there for ten years. I have never been on a trial jury before. I don’t have any
formal legal training.
(Casete H, lado 1, p. 15)

(4)

JURADO 10:

Herb R. Beasley, senior. President of Beasley
Refrigeration Incorporated. Do commercial refrigeration. And my wife’s name is Lillian an’

86

SUSAN U. PHILIPS, ANNE REYNOLDS

she works in the office. I’ve never been on a
trial jury and no legal training.
(Casete H, lado 1, p. 15)
(3)

Me llamo Sophia K. Jacobs. Trabajo para Krable, Parson y Dooley. He trabado allí
diez años como tenedora de libros y contadora junior. Mi esposo trabaja para el
distrito escolar (Anfiteatro). Es profesor. Trabaja allí desde hace diez años. Nunca he estado antes en un juicio. No tengo capacitación legal.

(4)

Herb. R. Beasley, Sr.. Presidente de Beasley Refrigeration Incorporated. Nos dedicamos a la refrigeración comercial. Mi esposa se llama Lillian y trabaja en la
oficina. Nunca antes he estado en un juicio y no tengo capacitación legal.

En estos ejemplos, no hay supresión en (3), pero sí en (4), y mucha.
El que estas redundancias contextuales en el monólogo realmente influyan en la ocurrencia de un mayor número de elisiones lo confirma el hecho de
que literalmente todas las supresiones en los monólogos ocurren donde el sujeto es el mismo, al menos en las dos últimas expresiones, y porque hay dos veces más supresiones en los monólogos de los ocho últimos miembros del jurado que en los monólogos de los miembros del jurado del primero al octavo
en ambos voir dires. Así, en la primera mitad de todos los monólogos tomados
en conjunto, hay solamente siete eliminaciones de setenta y cinco posibles, o
el 9 por ciento. En la segunda mitad de todos los monólogos tomados en conjunto, hay treinta eliminaciones de sesenta y uno posibles, o el 21 por ciento.
La Tabla 3.8 demuestra que la supresión depende de si el pronombre
de sujeto más have/be ocurren en la primera o la segunda mitad del voir dire
(p < .05). La elisión aparece mucho más a menudo de lo esperado en la segunda mitad del voir dire y mucho menos en la primera.
En resumen, se elimina más material en los monólogos debido a la redundancia creada por los turnos más largos donde el sujeto se conserva en varias oraciones, y por la rutina de los monólogos, que crea redundancia repitiendo el mismo evento del habla (speech event).

Identidad de género
Finalmente, consideramos si el género del hablante está relacionado con
los patrones de contracción y supresión de los pronombres de sujeto seguidos
por have o be en esta base de datos. La Tabla 3.9 resume las tasas de contracción y supresión para hombres y mujeres.
Se realizó una prueba x-cuadrado para saber si las tasas promedio de
contracción y/o supresión eran significativamente distintas para hombres y
mujeres. No ocurrió así, aunque era evidente la tendencia en los hombres a suprimir más que las mujeres (17 por ciento frente al 9 por ciento) obvia.
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Es más, cuando averiguamos si los hombres y las mujeres difieren significativamente en el uso de elisiones simples frente a elisiones dobles (la Tabla
3.10 resume el número de cada una a partir de las tablas 3.2 y 3.3.), un análisis de los datos (Tabla 3.11) nos indicó que las mujeres suprimen un elemento con más frecuencia de lo esperado, y que los hombres suprimen ambos elementos mucho más de lo que se espera (p < .05). Sorprendentemente esto no
resulta en una diferencia significativa en la proporción de palabras suprimidas
en los ambientes relevantes por hombres y mujeres para el corpus en conjunto, como indica la Tabla 3.12. Así, los hombres suprimen una proporción significativamente mayor de palabras que las mujeres.
Si comparamos la contracción y la supresión según el sexo en los datos
de los monólogos y de los diálogos por separado, está claro que las diferencias
en los patrones de supresión, para el corpus en conjunto, se deben en gran medida a la mayor supresión por parte de los hombres, en particular a la doble
supresión en los monólogos. Así, mientras las mujeres no realizan supresiones
significativamente diferentes para los diálogos y los monólogos, los hombres
sí lo hacen, suprimiendo más en el monólogo que en el diálogo, como muestran las tablas 3.13a y 3.13b. Al respecto cabe decir que si bien no existe una
diferencia significativa entre los índices de supresión de los hombres y las mujeres en los diálogos, sí hay una diferencia significativa en la tasa de supresión
de los hombres y las mujeres en los monólogos, suprimiendo los hombres mucho más y con mayor frecuencia que las mujeres, como muestras las tablas
3.14a y b.
Para resumir los hallazgos sobre las diferencias de género, diremos que
los hombres suprimen ambos elementos mucho más que las mujeres, y ellas
eliminan elementos simples más que los hombres. De ahí resulta que la proporción promedio de palabras suprimidas sea más grande en los hombres que
en las mujeres dentro del corpus considerado en conjunto.

Mujeres
Suj + verb aux
Suj + Verb prin
Subtotal
Hombres
Suj + verb prin
Suj +Verb prin
Subtotal
Total

(15)
(8)
(23)

(6)
(29)
(35)
(58)

75
23
42

35
52
48
45

Contracción
N
%

47
16
48
45

10
3
5

(8)
(9)
(17)
(20)

(2)
(1)
(3)

Supresión
N
%

Diálogos

(17)
(56)
(73)
(128)

(20)
(35)
(55)

N

50
56
54
54

62
50
53

(7)
(20)
(27)
(50)

(8)
(15)
(23)

Contracción
N
%

14
6
8
12

39
3
14
(2)
(2)
(4)
(10)

(5)
(1)
(6)

Supresión
%
N

Monólogos

(14)
(36)
(50)
(93)

(13)
(30)
(43)

N

52
53
50
49

70
35
47
(13)
(49)
(62)
(108)

(23)
(23)
(46)

Contracción
%
N

32
12
17
14

21
3
9

(33)
(65)
(98)

N

(10) (31)
(11) (92)
(21) (123)
(30) (221)

(7)
(2)
(9)

Supresión
%
N

Total

Tabla 3.9. Resumen de la contracción y eliminación por parte de las mujeres y los hombres del pronombre de sujeto y/verbo
auxiliar/principal
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Tabla 3.10. Eliminación de uno y dos elementos en pronombres de sujeto más
verbo auxiliar/verbo principal

Un elemento
Suj
Aux
Subtotal
Dos elementos
Total

Mujeres
%
N

Hombres
N%
N

1
4
5
4
9

3
1
4
17
21

55,6
44,6
100

19,0
81,0
100

Total
N
%
4
5
9
21
30

30
70
100

Tabla 3.11. Prueba x-cuadrado de supresiones simples y dobles en hombres y
mujeres.
Mujeres
Un elemento
Dos elementos
Total columna

f
F
f
F

5
2,7
4
6,3
9

Hombres
f 4
F 6,3
f 17
F 14,7
21

Total
9
21
30 = N

X2 = 3.99
df = 1.
(p < .05)

Tabla 3.12. Proporción de palabras suprimidas según el género.

Palabras suprimidas
Palabras no suprimidas
Columna total
X2 = 8.31
df = 1.
(p < .005)

Mujeres

Hombres

f 13
F 22,62
f 183
F 173,38
196

f 38
F 28,38
f 208
F 217,62
246

Total
51
391
442 = N
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Tabla 3.13a. Frecuencia de eliminación en las mujeres (monólogos vs. diálogos)

Supresión
No supresión
Total columna

Monólogo

Diálogo

Total

f 3
F 5,05
f 52
F 49,95
55

f 6
F 3,95
f 37
F 39,05
43

9
89
98 = N

X2 = 4.91
df = 1.
(p < .05)

Tabla 3.13b. Frecuencia de eliminación en los hombres (monólogos vs. diálogos)
Monólogo
Supresión
No supresión
Total columna

f
F
f
F

17
12,46
56
60,54
73

Diálogo
f 4
F 8,54
f 46
F 41,46
50

Total
21
102
123 = N

X2 = 2.09
df = 1.
(p < .25)

Si separamos el uso lingüístico de los hombres y de las mujeres en los
monólogos del uso lingüístico en los diálogos, encontramos que los hombres
suprimen mucho más que las mujeres en los monólogos que en los diálogos.
De los 17 hombres que produjeron monólogos, doce suprimieron al menos una vez, y cinco de ellos, dos veces. De las quince mujeres que produjeron
monólogos, solamente tres suprimieron una vez. De suerte que ni en los hombres ni en las mujeres la supresión se limitó a una o dos personas, aunque fue
evidentemente más grande en los varones.
También resulta interesante anotar que el patrón general para los hombres es suprimir una vez en la primera mitad del grupo de monólogos en cada voir dire, y dos veces en la segunda mitad, mientras que las mujeres no suprimen en la primera mitad y sólo una vez en la segunda. Así, aunque los hombres generalmente suprimen más, tanto hombres como mujeres siguen el patrón antes mencionado, a saber, suprimir más en la segunda mitad de los monólogos.
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Tabla 3.14a. Supresión en los monólogos de hombres y mujeres
Supresión
Mujeres
Hombres
Total columna

f 3
F 8,59
f 17
F 11,41
20

No supresión
f
F
f
F

52
46,41
56
61,59
108

Total
55
73
128 = N

X2 = 7.56
df = 1.
(p < .025)

Tabla 3.14b. Eliminación en diálogos de hombres y mujeres
Supresión
Mujeres
Hombres
Total columna

f
F
f
F

6
4,62
4
5,38
10

No supresión
f
F
f
F

37
38,38
46
44,62
83

Total
43
50
93 = N

X2 = .858
df = 1.
(p < .5)

Un examen más cuidadoso de los monólogos sugiere que estas diferencias en la frecuencia y la forma variable de las reglas pueden explicarse en parte por la imitación que hacen las mujeres de los hombres y de ellas mismas.
En ambos voir dires con monólogos, la forma de presentación del material se vuelve rápidamente una rutina. Los miembros del jurado tienden a seguir un formato establecido por el primero o el segundo de ellos en cuanto a
la información que facilitan y el orden en que la entregan (que sigue muy de
cerca pero no exactamente un formato escrito proporcionado por la corte al
jurado). Pero además tienden también a usar la misma estructura de la oración para presentar la misma información. Esto es evidente sobre todo cuando se compara la presentación de información por parte de los miembros del
jurado acerca de sus trabajos en ambos voir dires. En uno de los voir dires con
monólogos, el patrón establecido implica la división de partes importantes de
información en expresiones separadas, como vemos a continuación:
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(5)

“I’m employed with the city of Tucson. Aah been there over 9 months.
I’m a police officer”
(Grabación J, lado 1, p. 18)
//Trabajo para la ciudad de Tucson. He estado allí más de nueve meses.
Soy oficial de policía//

(6)

I’m employed at Davis-Monthan Air Force Base, ‘n’ I’ve been there since
1966. Uh I’m a traffic specialist”.
(Grabación J, lado 1, p. 19)
//Trabajo en la Base de la Fuerza Aérea en Davis-Monthan, he estado allí desde
1966. Soy especialista en tráfico aéreo//

En el otro voir dire con monólogos, un patrón que se estableció antes
combina mucho de la misma información en una sola construcción, proporcionando el número de años trabajados en una frase preposicional hilvanada
al final de una expresión, en lugar de hacerlo en una construcción independiente y separada.
(7)

“I’m presently employed with IBS for about eight months.”
(Grabación N, lado 1, p.13)
//Actualmente trabajo con IBS por unos ocho meses//

(8)

“I’m an advertising copywriter currently employed with Jack Trustman
Advertising for about eight months.”
(Grabación N, lado 1, p.13)
//Soy escritor publicitario y actualmente trabajo para Kack Trustman
Advertising por cerca de ocho meses//

El efecto de esta diferencia es que, aun cuando se está entregando la misma información en ambos voir dires, las oportunidades para la contracción
y la supresión no son las mismas. De manera que mientras en el primer voir
dire, el ambiente “I have been working” cuenta con cinco de las 12 supresiones, ese mismo ambiente ocurre con mucha menos frecuencia en el segundo
voir dire con monólogos.
En cada voir dire, hay evidencia de que los varones siguen a los varones
y las mujeres a las mujeres. En el primer voir dire, tres varones suprimen I have en el ambiente “I have three children”, mientras dos mujeres suprimen solamente I en el mismo ambiente. En el segundo voir dire, tres casos de supresión por parte de los varones ocurren en el ambiente “I have had no legal training”, y ninguna supresión por parte de las mujeres en este ambiente. Lo más
sorprendente es que tres casos de supresión del sujeto, el verbo auxiliar, y el
verbo principal ocurren en el segundo voir dire y son realizadas por dos varones, mientras que no ocurren casos similares en el habla de los hombres en el
primer voir dire con monólogos.
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De ninguna manera estos datos son concluyentes, pero sugieren al menos alguna variación contextual en la elección de formas equivalentes a nivel
referencial. Ello puede deberse a formas locales, construidas interaccionalmente, de imitación de interlocutores socialmente similares, siguiendo la idea
de Giles, Taylor, y Bourhis (1973), de que los hablantes se “acomodan” unos a
otros.
Estos datos sugieren que en algún sentido las reglas que explican los patrones variables en el uso de formas particulares deberían ser más abstractas
que las caracterizaciones de frecuencias estadísticas para la frecuencia de formas particulares. Así, los varones que tienden a suprimir más elementos juntos manifestarían dicha inclinación de diferentes maneras y en distintos ambientes, dependiendo de los ambientes de supresión de sus interlocutores.
Esto significa que un modelo variable que procura explicar los tipos de
limitaciones que afectan el hablar natural de un individuo puede requerir un
componente que explique la manera en que un hablante ajusta su forma de
hablar para hacerla más próxima a la de otros presentes.
Discusión y conclusiones
La principal diferencia entre hombres y mujeres en el uso de la lengua
una vez hecho el análisis del lenguaje de los futuros miembros del jurado, es
que al existir un grado relativamente alto de redundancia en la entrega de información, el lenguaje de los varones es menos redundante que el de las mujeres. Los hombres permiten, más que las mujeres, que la redundancia de información transmita su significado y dependen más de la habilidad del oyente para recuperar información eliminada del contexto mayor.
Si consideramos la relación de este hallazgo con los trabajo que han tratado de la supresión del sujeto y del verbo auxiliar, surgen varios puntos. Como indicaba nuestra revisión anterior de los trabajos publicados sobre el tema, se ha explicado más de una vez y de distintas maneras la supresión en los
ambientes aquí considerados. Los analistas del discurso creen que la eliminación del sujeto ocurre cuando es posible recuperar el sujeto del contexto social
mayor. Esta explicación es de importancia fundamental para explicar la supresión tanto del sujeto como del verbo auxiliar, donde es evidente que conforme
se incrementa la redundancia en el contexto, también el número de elisiones.
Igualmente es posible interpretar una parte de la supresión de elementos
por parte de los hombres como un esfuerzo por encadenar varias proposiciones en una sola oración, en lugar de mantenerlas en oraciones paralingüísticamente separadas, como hacen las mujeres, siguiendo las sugerencias de Li y
Thompson (1976) y Clancy (1980), ya discutidas, de que la eliminación del sujeto es más común en tales construcciones.
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Akmajian (1979), en cambio, ve la eliminación tanto del sujeto como del
verbo auxiliar en preguntas abreviadas como parte de un estilo informal. Como ya lo discutimos, Akmajian no es el primero en asociar la eliminación sintáctica con el habla informal. El principal problema radica en que la mayoría
de discusiones que asocian la informalidad con la eliminación o supresión indican o implican que el discurso es más informal cuando la actividad social o
el contexto es más informal, mientras que el habla es más formal cuando la actividad social o el contexto es más formal; este tipo de ecuación no se aplica a
la base de datos que tenemos a nuestra disposición. Aunque no hay evidencia
que permita afirmar que la gente percibe los monólogos de los miembros del
jurado más informales que el interrogatorio dialógico (en realidad, ocurre lo
contrario), hay buena evidencia para sostener que los monólogos son más redundantes que los interrogatorios dialógicos, particularmente con respecto a
la información que se está eliminando.
La tendencia de las mujeres hacia una mayor redundancia informal en su
lenguaje concuerda con otros descubrimientos sobre las mujeres americanas y
de otras sociedades, incluyendo algunas de este volumen, que sugieren que el
habla femenina a menudo es sintáctica y morfológicamente más elaborada
que la de los hombres (v.g. Gleason en este volumen; Brown, 1980; Goodwin
y Goodwin en este volumen; Sachs en este volumen; Shibamoto en este volumen).
Sin embargo, la elaboración superficial más frecuente de las mujeres se
explica o interpreta funcionalmente de distintas formas. Los elementos que se
consideran añadidos por las mujeres a la estructura proposicional básica se interpretan como femeninos (Shibamoto en este volumen), corteses (Brown,
1980; Lakoff, 1975) y relativamente faltos de poder (Lakoff, 1975). Aquellos
elementos que no han sido eliminados por las mujeres con la misma frecuencia que por los hombres hacen que el habla de ellas se considere más formal
(Labov, 1974) o más estándar (Fischer, 1958; Labov, 1974).
Sin embargo, no está del todo claro desde qué punto de vista se asignan
tales significados, y es posible que reflejen la interpretación del analista, la idea
que dan al analista las personas estudiadas, o una combinación de ambas. Así,
si bien es posible caracterizar diferencias de manera que se correlacionen con
la identidad social de género, como hemos hecho en este capítulo, no está claro qué papel cumplen en cualquier nivel de la construcción social del género
por partes de los interactores. Está claro que las diferencias en el uso de la elaboración de superficie morfológica y sintáctica de las mujeres y de los hombres contribuyen a diferencias interesantes en el significado del discurso, pero
no sabemos exactamente de qué manera.
Es más, también está claro que el habla de los hombres a veces revela una
mayor explicación gramatical del significado a nivel de superficie, como en la
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discusión de Ochs (en este volumen) acerca de la mayor frecuencia de marcadores de caso ergativo en el habla de los hombres.
Este descubrimiento sólo indica que no se puede afirmar que una mayor
complejidad a nivel de superficie en el habla de las mujeres es universal y que,
por lo tanto, posiblemente está relacionada con una capacidad lingüística superior basada en la constitución biológica de las mujeres como sugieren los
trabajos de la Tercera Parte de este volumen. Por lo tanto, aun favorecemos explicaciones culturales de las diferencias de género.
En el caso de la base de datos que tenemos a mano, las diferencias entre
hombres y mujeres todavía concuerdan con otras diferencias de género en el
habla de Norteamérica, en cuanto sostienen que el habla masculina muestra
menos elaboración superficial de significado. Pero antes de que esto demuestre que las mujeres cuidan más el estándar que los hombres, que son más corteses y tienen menos poder, vemos diferentes estrategias para la creación de la
coherencia discursiva, y la imitación de las formas del discurso de otros por
parte de hablantes de su mismo sexo. Rechazamos la idea de que estas diferencias llevan un significado o función obvia y hemos dicho que tales significados
se asignan apresuradamente a las diferencias de género en el uso de formas lingüísticas particulares, cuando es necesaria una consideración más cuidadosa
de la naturaleza de los significados en juego.
El punto principal de este capítulo es metodológico. Su propósito ha sido demostrar que si se examinan las diferencias de género en la forma lingüística dentro del contexto de la estructura interaccional y del discurso natural,
en lugar de hacerlo en el contexto de oraciones con un solo interlocutor, como en las entrevistas sociolingüísticas, dichas diferencias toman otra forma y
adquieren más sentido.
Este enfoque basado en el discurso considera y demuestra la influencia
del habla de ambos interactores y de la variación contextual que se da durante el desarrollo secuencial del significado en la forma lingüística de un hablante. La mayoría de estudios sobre la variación basados en entrevistas sociolingüísticas no proceden de la misma manera. Entonces, es necesario disponer de
más investigaciones basadas en la variación contextual que ocurre naturalmente en el uso de la lengua; investigaciones que examinen estos asuntos a fin
de tener una base más sólida para hacer afirmaciones con respecto a las razones de las diferencias de significado y forma difieren en el uso lingüísticos de
los hombres y las mujeres.
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Notas
Agradecemos el apoyo de la Fundación Nacional de Ciencia y del Colegio de Artes Liberales de la Universidad de Arizona. También nos beneficiamos de los comentarios sobre un borrador anterior de este documento por parte de Susan Steele, Christine Tanz
y Adrienne Lehrer.
1 Fasold (1972) y Feagin (1980) no han encontrado esta tendencia clara en sus datos
sobre diferencias de género, cosa que puede estar relacionada con su enfoque en
otros aspectos distintos de la variación fonológica.
2 Recientemente Hendrick (1982) sostuvo que la eliminación del auxiliar en las preguntas que exigen respuesta afirmativas o negativas no ocurre solo donde hay contracción. Tanto Hendrick (1982) como Kaisse (1983) discuten la idea de Labov de
que la supresión del auxiliar es básicamente un proceso fonológico, considerándolo sintácticamente condicionado en concordancia con las ideas desarrolladas por
Akmajian, Steele y Wasow (1979).
3 Las anotaciones a la transcripción son una versión modificada de las anotaciones
desarrolladas por Jefferson, y que se abordan en Dacks, Schegloff y Jefferson
(1974); entre ellas están las siguientes:
/something/ las palabras en “slashes” se cruzan con las de otro hablante.
[]
Los corchetes grandes conectan palabras de interlocutores que hablan
al mismo tiempo.
(thinking) Las palabras en paréntesis no estuvieron totalmente claras, de manera que el transcriptor no estuvo seguro de su significado.

4. Una diversidad de voces:
el habla masculina y el habla femenina
desde una perspectiva etnográfica
JOEL SHERZER

El propósito de este capítulo es discutir el habla de los hombres y de las
mujeres desde una perspectiva etnográfica, con un enfoque en las prácticas
lingüísticas de los indios Kuna de Panamá, entre los cuales realicé mi trabajo
de campo. Cuando pensé acerca del habla de los hombres y las mujeres kuna,
encontré útil, de hecho necesario, ubicar lo que sabía sobre ellos en el contexto de la prolífica vena de trabajos lingüísticos, sociolingüísticos, antropológicos y folklóricos relativos a la lengua, la cultura y la sociedad. Como antecedente a mi discusión sobre los Kuna, paso breve revista a la literatura existente sobre los tipos de relaciones que hay entre el habla masculina y la femenina
alrededor del mundo. En el caso de los Kuna estas relaciones se manifiestan
básicamente en géneros verbales, roles del habla, pero también maneras y patrones del habla. Hay coincidencias aunque también marcadas diferencias en
las prácticas del habla de hombres y mujeres. Mientras los hombres a un nivel
parece que controlan y realizan la mayoría de actividades políticas y rituales a
través del habla y de las pláticas públicas formalizadas, las mujeres también están involucradas aunque de manera distinta. Adicionalmente, sólo las mujeres
cumplen géneros verbales importantes en la vida social y cultural kuna. Es
más, desde el punto de vista de la etnografía de la comunicación y las formas
simbólicas en general, las molas (blusas de tela con aplique invertido) hechas,
usadas y vendidas por las mujeres tal vez son el marcador étnico y cultural más
importante de los Kuna, gozando también de relevancia social y económica.
Los Kunas se diferencian profundamente de los Araucanos de Chile y Argentina, otro grupo indígena sudamericano sobre el que discutiré brevemente,
donde las prácticas del hablar son una manifestación primaria del estatus social y cultural inferior de las mujeres. La discusión sobre los Araucanos y los
Kunas nos lleva a una perspectiva etnográfica más general de la lengua y el habla entre hombres y mujeres; en particular utilizamos un enfoque sobre el rol
de las mujeres en relación con el habla, los actores verbales femeninos, los géneros verbales de las mujeres y los patrones generales del habla que relacionan
y distinguen al mismo tiempo a hombres y mujeres. Desde este punto de vista etnográfico, el estudio de la lengua y del habla no puede separarse de los
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contextos sociales y culturales donde ocurren. En relación al habla masculina
y la femenina y a otros aspectos de la vida cultural y social de ambos géneros
hay coincidencias universales y diferencias generales, similitudes culturales
notables y también una evidente diversidad. De manera que si ponemos atención en la lengua y el habla, vemos casos en que las mujeres ocupan posiciones de poder y aún otros en que ambos sexos comparten o dividen roles y
prácticas del habla de importancia y poder.
La mayor parte de la literatura y el debate acerca del habla de los hombres y las mujeres trata de la sociedad norteamericana, en particular de la clase media angloamericana. Sin embargo, realmente existe suficiente material
sobre otras sociedades que nos permite ofrecer provisionalmente un visión
muy general de las diferencias lingüísticas de género desde una perspectiva
transcultural1. Esta visión no está limitada a la estructura de la lengua per se,
sino que aborda el uso de la lengua en el contexto social y cultural con una
orientación sociolingüística y etnográfica. La revisión que ofrezco tiene la forma de una tipología de casos. Los tipos no son mutuamente excluyentes y permiten coincidencias. Las dimensiones involucradas en la tipología incluyen diferencias de frecuencia absolutas y relativas, diferencias en la estructura gramatical, diferencias en el uso de la lengua, diferencias percibidas por los miembros de la comunidad y que son culturalmente simbólicas, diferencias empíricamente verificables que son o no percibidas y evaluadas simbólicamente.
(1) Necesariamente las diferencias gramaticales categóricas (fonológicas
y/o morfológicas) entre el habla de los hombres y el habla de las mujeres. Estas diferencias operan no solamente en el habla literal (hombres y mujeres de
carne y hueso que hablan) sino también para en el habla indirecta o reported
speech (hombres que citan a otros hombres, mujeres que citan a hombres,
etc.), de manera que lo importante no es la lengua en relación con el sexo del
hablante, sino el patrón gramatical en relación con el rol de género en un sentido arbitrario o convencional. Este tipo de diferenciación del habla de hombres y mujeres se ha reportado para el Yana, el Koasatti y otras lenguas indígenas norteamericanas y es probablemente un rasgo del área que se ha expandido por medio del contacto y la difusión. (Ver Haas, 1944; Sapir, 1929; y el estudio general de Bodine, 1975) Es parte de un modelo más grande de marcación fonológica y morfológica de aspectos sociales, común en las lenguas aborígenes de América del Norte, incluyendo el habla de los bebés y la conversación con o acerca de individuos con características físicas particulares y especiales.
(2) Diferencias lingüísticas completas. Aunque no hay una situación
donde hombres y mujeres hablen lenguas totalmente distintas sin compartir
ningún rasgo, en situaciones de multilingüismo hombres y mujeres a veces poseen distintos repertorios o usan el mismo repertorio de maneras distintas. En
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la región del Vaupés en el noroeste del Amazonas, donde la residencia es patrilocal y los individuos hablan cinco, seis o más lenguas distintas, cada una identificada con un grupo de descendencia exógamo; una casa comunal de aldea
está formada por hombres que comparten una lengua, considerada lengua
oficial de la casa comunal; por su lado, las mujeres que se casan hablan diferentes lenguas (Jackson, 1974). Las mujeres parecen estar en una doble desventaja –su primera lengua no es la lengua oficial de la casa comunal y ellas, a diferencia de los hombres, no necesariamente comparten una lengua de fácil comunicación, aparte de la lengua franca, el Tukano. Otras situaciones bilingües
de contacto son menos dramáticas. Susan Gal (1978) describe una comunidad
austríaca bilingüe en alemán y húngaro donde las mujeres usan el alemán más
que los hombres, siendo el húngaro la lengua campesina de la que ellas buscan
distinguirse. En las comunidades americanas nativas de América Latina, el bilingüismo en castellano o portugués y la lengua nativa es cada vez más común.
En algunas comunidades es más probable que los hombres sean bilingües, y en
otras, son las mujeres.
(3) Diferencias de estilo. En algunas sociedades un complejo de rasgos
lingüísticos (fonológicos, morfológicos, sintácticos y léxicos) está asociado con
las mujeres en cuanto agentes sociales distintos de los hombres. Utilizo el término “asociados” para referirme al punto de vista y a la concepción de los nativos de las comunidades; la investigación empírica conducida por analistas de
fuera puede mostrar que el uso de los rasgos en el complejo es variable (tipo
4), ni siquiera está sistemática o únicamente relacionado con hombres y mujeres. La asociación de ciertas rasgos con el género es, por lo tanto, simbólica
en el sentido cultural de la palabra. Algunos rasgos lingüísticos, en especial
ciertos elementos léxicos, identificados por Robin Lakoff (1975) y otros autores en el inglés americano, son quizás aspectos de estilo lingüístico en el sentido que he dado a este concepto aquí.
(4) Diferencias variables o de frecuencia en un pequeño grupo de rasgos
lingüísticos. En sociedades urbanas, industriales y complejas, y quizás en otras
sociedades, se ha descubierto que algunos rasgos fonológicos, morfológicos y
sintácticos varían de formas estadísticamente significativas, con un grupo de
rasgos sociales, incluyendo la clase, la etnicidad, la educación, la formalidad de
la situación y el género. Un ejemplo bien conocido es la pronunciación de la
/r/ posvocálica en la ciudad de New York y otras áreas del Este de los Estados
Unidos. Es preciso disponer de más análisis antes de saber si los rasgos sociológicos en cuestión pueden ser reagrupados en dimensiones básicas más abstractas tales como el poder, la solidaridad y la cortesía. En cualquier caso me
parece que el género no debe separarse de este complejo sociológico como si
se tratara de una dimensión totalmente independiente.
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(5) Diferencias en los aspectos interaccionales y organizacionales del
discurso, tanto cualitativa como cuantitativamente. Así por ejemplo, M.H.
Goodwin (1980a) describe diferencias en la estructuración del discurso en
grupos unisexuales de jóvenes negros norteamericanos de la clase trabajadora. Partiendo de las categorías derivadas del análisis de conversaciones en la sociedad norteamericana, elaborado por Sacks y Schegloff, Zimmerman y West
(1975) encontraron que, en conversaciones con participantes de ambos sexos,
tanto hombres como mujeres variaban cuantitativamente rasgos tales como la
distribución de los turnos, la introducción de nuevos tópicos, coincidencias e
interrupciones. Estos rasgos conversacionales pueden ser vistos generalmente
como parte del complejo de variables sociolingüísticas del uso de la lengua,
junto a variables gramaticales como la /r/ posvocálica, y a su vez asociados con
un complejo de rasgos sociológicos que incluyen el género pero no están limitados a él.
(6) Diferencias en el género verbal y los roles lingüísticos. Los géneros
verbales son aquellas formas y categorías del discurso que se usan en comunidades y sociedades específicas y que están culturalmente reconocidas como
rutinas, aunque a veces no necesariamente están abiertamente marcadas y formalizadas. Si bien el término género a menudo se usa para referirse a formas
de discurso más formales y literales, también es un concepto apropiado en la
teoría general de la sociolingüística y la etnografía del habla para designar formas casuales, cotidianas e informales así como también formas literarias (Ver
discusión en Hymes, 1974b). Algunos géneros verbales están asociados con roles sociales en la medida en que son manifestaciones primarias que definen dichos roles. Usaré el término “roles lingüísticos” para referirme a estas situaciones. Un ejemplo al que volveré con más detalle en lo posterior proviene de los
indios kuna de Panamá, en cuya sociedad son básicamente los hombres quienes ejecutan géneros verbales políticos y rituales tales como discursos, mitos
tribales y cantos mágicos y terapéuticos; en tanto que las mujeres, no los hombres, son quienes ejecutan dos géneros verbales más cotidianos íntimamente
relacionados con el ciclo vital -canciones de cuna y lamentos cantados en honor a los muertos. Otro ejemplo es el modelo zonal mediterráneo donde las
mujeres ejecutan sus propios géneros verbales en su peculiar estilo comunicativo y en contextos particulares, sobre todo en el hogar (Harding 1975; Reiter
1975a). El modelo mediterráneo ha sido usado como evidencia para demostrar que la esfera comunicativa de las mujeres es siempre doméstica o privada
y la de los hombres siempre política y pública. Un verdadero examen transcultural, etnográficamente contextualizado, no apoya esta opinión, como lo veremos más adelante.
(7) Diferencias en los modelos del habla, que recortan y relacionan eventos comunicativos específicos y géneros verbales, siendo principios generales
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de organización societal para el uso lingüístico. Estos modelos generales y reglas básicas del habla deben ser considerados parte de un complejo sociocultural y sociolingüístico mayor que va más allá de la diferenciación de género
en sí misma. El caso citado con mayor frecuencia es quizá el de la sociedad
malgache, descrita por Elinor Keenan (Ochs) (1974c), donde existe un contraste básico entre dos modelos del habla -directo e indirecto. El habla directa
está asociada con las mujeres, de quienes se espera que esta forma de hablar;
la indirecta está asociada con el discurso público y político, siendo el modelo
positivamente valorado en la sociedad en conjunto. El habla directa, aunque
en general devaluada, es útil desde un punto de vista estratégico, por ejemplo
en el trueque, una de las esferas propiamente femeninas.
Las diferencias del tipo 6 y 7 abarcan una perspectiva que se ha llegado
a conocer como etnografía del habla. La etnografía del habla tiene que ver con
el uso lingüístico en el contexto social y cultural. El locus de la descripción es
el discurso: los actos del habla, los eventos y las situaciones comunicativas
donde se organiza y estructura la vida verbal. La etnografía del habla también
tiene que ver con las funciones del uso lingüístico en la vida social y cultural,
incluyendo los modos en que las formas del discurso y los modelos del habla
se relacionan con los diferentes roles en una sociedad, como por ejemplo los
roles masculinos y los femeninos. La etnografía del habla, al igual que la etnografía antropológica es de orientación transcultural y relativista. Asume y busca diferencias y similitudes en el uso lingüístico a través de las culturas. Además, siempre sitúa las diferencias y las similitudes dentro de las matrices culturales y sociales específicas del uso lingüístico real. Finalmente, como toda
antropología, es lógico que la etnografía del habla no impone los modelos culturales de nuestra sociedad occidental a la descripción de otras sociedades. Esta observación final es de especial importancia para el estudio de la lengua y el
habla de los hombres y las mujeres.
Con el fin de ilustrar la perspectiva etnográfica considero que es esencial
para una comprensión verdaderamente teórica del habla de los hombres y las
mujeres comparar dos grupos indígenas de Sudamérica, los Kuna, con quienes
he hecho un extenso trabajo de campo, y los Araucanos, sobre los cuales la literatura etnográfica actual ofrece un interesante e instructivo contraste. Así
pues, presento dos casos muy diferentes, en un mismo continente, de la relación entre los géneros verbales masculinos y femeninos, los roles lingüísticos y
los modelos del habla. Evidentemente existen muchos otros casos que podríamos traer a colación, pero nos conformaremos con estos dos.
En primer lugar los Araucanos. Los Araucanos de Chile son uno de los
grupos sudamericanos más numerosos, pese a lo cual viven en condiciones
muy denigrantes. La mayoría de los 200 000 araucanos viven en reservaciones
en Chile; unos cuantos viven a lo largo de la frontera con Argentina. La des-
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cendencia araucana es patrilineal, y la residencia, patrilocal. La familia nuclear
está formada por un grupo de hermanos con sus respectivas mujeres e hijos.
Los investigadores de la cultura y sociedad araucanas han notado que todo lo
que tiene que ver con la estructura social de este pueblo está encaminado a
promover la armonía y la solidaridad al tiempo que se imponen grandes esfuerzos a las mujeres. Es instructivo examinar la manera en que el habla entra
dentro de este cuadro. El hombre araucano ideal es un buen orador, tiene buena memoria y puede conversar sobre cualquier tema. Se espera de él que hable
a menudo y con propiedad; incluso se motiva a los hombres a conversar siempre, ya que hablar es signo de inteligencia y liderazgo masculino. Para relajar
relaciones y situaciones de fricción existe una conversación ritualizada conocida como el koyaqtun. Para los hombres el habla es un instrumento de solidaridad y armonía grupal. Para las mujeres las situación es exactamente
opuesta. Al llegar a casa de su marido, una mujer se encuentra entre extraños.
Los miembros de la familia de su marido tienen sus propia vida; sus cuñadas
son sus potenciales rivales. No existe un equivalente del koyaqtun masculino
entre las mujeres. La mujer araucana ideal es muy diferente del hombre en
cuanto al carácter. Mientras éste es “hablador”, ella es callada; asimismo, si del
hombre se espera que sea un buen orador y que gobierne a través del lenguaje, la mujer ha de ser sumisa y tranquila. En reuniones donde los hombres hablan mucho, las mujeres se sientan juntas, apenas susurran algunas palabras o
bien callan del todo. Una mujer, al llegar por vez primera a la casa de su esposo, debe quedarse callada y mirar a la pared, evitando el contacto visual directo con cualquier persona de la casa. Sólo después de varios meses se puede hablar y entonces con mesura.
En la bibliografía existente no se encuentra ninguna diferencia gramatical entre hombres y mujeres, pero sí marcadas diferencias en el desempeño
(performance) de los géneros verbales, los roles lingüísticos y los modelos del
habla (estos son los tipos 6 y 7 en el resumen general). Existen cinco roles políticos principales entre los Araucanos, para los cuales la capacidad lingüística
es un requisito fundamental, restringiéndose empero a los hombres: el jefe del
grupo, el orador público y el mensajero. Por otro lado existe una función ritual importante a cargo de las mujeres, que involucra una forma especial del
habla. Se trata de la machi o shamán, que en las ceremonias de curación entra
en trance y habla con la voz del espíritu que invoca. Otro importante género
verbal femenino es el ulkantun o “canto social”; se trata de un lamento cantado en el que las mujeres protestan metafóricamente por sus infortunios y penas, intentando conseguir apoyo para seguir viviendo. La educación de los niños araucanos ha atraído la atención de los estudiosos, quienes han notado
que los niños varones son entrenados especialmente para hablar bien, e inclu-
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sive se les lleva al bosque para practicar discursos dirigidos a plantas y animales. No hay un entrenamiento equivalente para las mujeres.
Por lo tanto, con excepción de la shamán y del lamento cantado, existe
un contraste notorio entre hombre y mujer en esta sociedad con respecto al
habla. El hombre ideal es parlanchín, la mujer taciturna. Los modelos de uso
lingüístico en general parecen favorecer a los hombres. Bajo un modelo que de
ciertas maneras parece recordar el modelo malgache descrito por Keenan
(Ochs), la concepción de la mujer araucana ideal se opone al de la persona
araucana ideal. Los roles y modelos lingüísticos de los Araucanos son, pues, reflexiones simbólicas y al mismo tiempo manifestaciones concretas de la posición inferior que ocupan las mujeres dentro de la organización social y la actitud negativa hacia la conducta femenina que al parecen predomina en esta
sociedad (Ver Faron 1968; Hilger 1957; Titiev, 1949, 1951).
Ahora vuelvo al tema de los indios kuna de San Blas, Panamá, a quienes
conozco más y cuyo caso representa la naturaleza compleja de los géneros verbales y los roles lingüísticos de los hombres y las mujeres en una sociedad sudamericana indígena, tradicional e igualitaria, en su mayoría iletrada que vive
en las tierras bajas. Los Kuna han atraído la atención de varias generaciones de
antropólogos como un caso, quizás no el único en Sudamérica, del lugar protagónico, integrador y organizativo que tiene la lengua y el habla en la vida social y cultural. Hay una variedad de manifestaciones relacionadas con este fenómeno -el gran número de roles, de los cotidianos a los rituales, que se definen, conciben y practican en términos de lengua y habla, la actitud positiva
hacia los hablantes eficaces, y la concomitante actitud negativa hacia los nohablantes de fuera, la gran cantidad de tiempo y cuidado que se dedica al canto y al habla, y el hecho de que la mayoría de los aspectos de la vida social y
cultural de los Kuna no pueden ser comprendidos adecuadamente sin un estudio preciso de las formas del discurso verbal. Con relación a los asuntos religiosos, en mi trabajo he distinguido tres esferas, como hacen los Kuna, éstas
son: las reuniones públicas de carácter político; la “curación y la magia”; y la
pubertad. En la primera esfera encontramos seres humanos que cantan y hablan con otros seres humanos en una casa de reuniones. Las dos esferas restantes involucran a seres humanos que hablan y cantan con espíritus y para espíritus, generalmente en casas particulares. Tres lenguajes rituales distintos, formas discursivas y grupos de funciones sirven de marcadores para distinguir
cada una de estas esferas rituales. Algunos modelos del habla relacionan y distinguen al mismo tiempo diferentes formas rituales del discurso con la vida
verbal cotidiana (Ver Sherzer, 1983, para una discusión más completa de las
formas y modelos del habla entre los Kuna).
El ideal kuna de la relación que guarda la lengua y el habla con la organización social, expresada a menudo públicamente, consiste en la cooperación
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armoniosa e igualitaria, la integración y la división del trabajo entre hombres
y mujeres, viejos y jóvenes. El sistema de funciones rituales y liderazgo está potencialmente abierto a todo el que quiera aprender las habilidades lingüísticas
necesarias. En la práctica las cosas son más complicadas. Con respecto al resumen general y a la tipología expuesta, los tipos 6 y 7, los géneros verbales, los
roles lingüísticos y los modelos del habla categorizan mejor las diferencias lingüísticas entre hombres y mujeres en la sociedad kuna.
En términos lingüísticos convencionales, las diferencias entre el habla
masculina y el habla femenina en la sociedad kuna son relativamente pequeñas e implican la tendencia de las mujeres a suprimir vocales con mayor frecuencia que los hombres, a utilizar pequeños grupos de palabras y una variedad ligeramente distinta de modelos de entonación, y a reírse de manera convencional y estilizada. La principal diferencia entre el habla de los hombres y
de las mujeres kuna está en el área del discurso, los actos del habla y los eventos comunicativos utilizados en los cuales participan ambos sexos. El gran
conjunto de formas rituales tradicionales del discurso, los géneros verbales
que etiquetados y formalizados lingüística y contextualmente constituyen la
esencia de la definición y la práctica de los roles políticos aborígenes. Disponibles para hombres y mujeres en teoría, estos roles están restringidos a los hombres en la práctica.2 Aunque entre los Kuna puede haber casos de mujeres que
alguna vez tuvieron un papel político o que saben y ejecutan cantos terapéuticos, estos casos de hecho son extremadamente raros. En primer lugar permítanme examinar todas las áreas rituales, porque cada una ofrece un enfoque
diferente de los roles lingüísticos según el género.
Hay tres tipos de reuniones públicas: sólo para hombres, sólo para mujeres, y para ambos sexos. En las reuniones masculinas se discuten y resuelven
los asuntos políticos más importantes. Las mujeres asisten a estas reuniones
solamente cuando se les acusa de haber obrado mal o acusan a otra persona
de haberlo hecho, o bien, son testigos de algún acontecimiento. Desde el punto de vista de un investigador de fuera o de los mismos kuna, cuando las mujeres hablan en las reuniones de los hombres muestran igual fluidez, elocuencia y seguridad que ellos. Pero al mismo tiempo su falta de participación (mas
no su conocimiento y su acceso personal) en los debates que tienen lugar en
las reuniones de los hombres restringe de cierta manera sus capacidades retóricas (Ver Howe 1986). En los últimos años las mujeres también han celebrado reuniones propias con sus líderes para discutir asuntos acerca de la cooperativa de mola y otras tareas femeninas de la aldea. Estas reuniones son organizadas y dirigidas completamente por mujeres, constituyéndose en eventos
verbales dinámicos y vibrantes. Se asemejan muchísimo a las reuniones masculinas hasta en los más pequeños detalles. Los líderes dirigen largos discursos
al auditorio, al tiempo que aconsejan y motivan a la audiencia para que lleve
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a cabo las tareas asignadas. Toda mujer puede ponerse de pie y a menudo lo
hace, esté de acuerdo o no con las líderes, y habla con la misma elocuencia que
ellas. En las reuniones a las que asisten hombres y mujeres, ellas se sientan juntas rodeadas de los hombres. Se supone que en el transcurso de la reunión deben hacer molas y escuchar los cantos y discursos de los jefes. Estos cantos a
menudo están dirigidos específica y directamente a las mujeres y hacen hincapié en lecciones morales que supuestamente ellas necesitan.
En el área de la magia y la curación existen tres roles básicos: el que ve o
diagnostica, el especialista médico y el que sabe los cantos. Los especialistas
médicos también diagnostican en ausencia del encargado. Los veedores u observadores diagnostican y descubren las fuentes y las causas del mal comunicándose con el mundo de los espíritus. Relacionan sus descubrimientos y recomendaciones con la comunidad kuna en elaborados discursos que dan en
las casas comunales. El papel de veedores puede ser desempeñado por hombres y mujeres; hoy en día en San Blas viven mujeres veedoras de gran prestigio. Hasta donde conozco puedo decir que los especialistas médicos oficiales
que conocen la medicina y transmiten este conocimiento a través del canto
son siempre hombres. De manera no oficial las mujeres son muy experimentadas en la curación y la medicina. De acuerdo con Chapin, que estudió extensamente esta área, los especialistas médicos suelen consultar informalmente
con mujeres antes de hacer un diagnóstico y su recomendación formal a menudo es una simple repetición de lo que ellas dijeron (Ver Chapin 1983). Los
conocedores de la magia actúan para los representantes del mundo de los espíritus para obtener su ayuda en la curación de una persona enferma. La mayoría de los conocedores son hombres. Sólo los hombres pueden aprender las
formas mágicas mediante el aprendizaje con otros conocedores. Hombres y
mujeres, en especial los veedores, en ocasiones aprenden la magia a través de
los sueños, en los cuales se les presentan personas muertas o espíritus y les enseñan. Una vez aprendida la magia en los sueños, los conocedores, hombres o
mujeres, pueden ser requeridos para efectuar curaciones o enseñar a los demás. En los casos que conozco, las mujeres que conocen los métodos terapéuticos los enseñan a los miembros de su familia, sus esposos y sus padres. La
magia y la curación pueden ser consideradas parte del mundo masculino, pero de ninguna manera en el mismo grado que la política. Además, las mujeres
cumplen otro papel muy importante en la magia y la medicina: la figura de la
partera. Las parteras reciben ayuda de especialistas médicos y conocedores de
magia.
Los ritos de pubertad de las muchachas translucen una marcada división
del trabajo expresada en roles rituales masculinos y femeninos; las mujeres
participan básicamente en actividades no verbales. Recluida especialmente para la ocasión, a la joven en cuyo honor se celebran los ritos se le corta el pelo
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durante una ceremonia. Las oficiantes son una peluquera ritual y sus asistentes, todas mujeres. Mientras tanto, en una gran casa localizada en el centro, llamada inna (o casa de la bebida fermentada), el director de los ritos de pubertad, un hombre, y sus asistentes, hombres todos ellos, ejecutan un largo canto
(que dura uno, dos o tres días) a la música de un flauta grande, lo cual asegura el adecuado desarrollo del ritual.
Cada uno de los géneros verbales kuna (el canto de los jefes, el discurso
de los líderes políticos, los cantos de curación de especialistas médicos, y los
cantos de quienes dirigen los ritos de pubertad) tiene propiedades lingüísticas
específicas distintas del lenguaje cotidiano y de otros. Estas propiedades lingüísticas incluyen una combinación de rasgos fonológicos, morfológicos, sintácticos y semánticos. El estilo lingüístico de cada género es tan particular que
por lo general resulta ininteligible para los no-especialistas y los no-practicantes. El canto y el discurso de los jefes se caracteriza especialmente por un lenguaje metafórico que, en parte, está convencionalmente predeterminado y es
individualmente creado. Los largos cantos memorizados por los especialistas
terapéuticos y los directores de ritos de pubertad contienen sendos vocabularios propios de estos géneros verbales. Es importante subrayar que las propiedades lingüísticas de los géneros verbales rituales de los Kuna no se definen en
base al género, estando asociados con los mismos géneros verbales. Sólo los especialistas, hombres y, en algunos casos, mujeres que estudian y practican estos géneros verbales y conocen el lenguaje y el estilo utilizados. Con respecto a
los no especialistas, existen mujeres y hombres que tienen cierta competencia
receptiva y comprensión de las propiedades fonológicas, morfológicas, sintácticas, semánticas y léxicas de estos géneros verbales.
De esta manera el estudio de los géneros rituales del habla entre los Kuna nos da una idea de la compleja interrelación de los roles lingüísticos masculinos y femeninos mujeres -la división del trabajo, alguna intersección y
coincidencia, y alguna interacción y contradicción entre las concepciones oficiales y la práctica real.
El examen de los modelos generales del habla nos ofrece otra idea de las
diferencias lingüísticas entre hombres y mujeres. Una clasificación básica del
discurso kuna contrasta, por una parte, el discurso flexible, adaptativo, metafórico y alusivo, con el discurso fijo y memorizado, por otra parte. El primero
se presenta en su forma artística más elaborada en los cantos y discursos que
se realizan en la casa comunal. Es el lenguaje de comunicación persona-a-persona, el lenguaje de la retórica y el acto del convencimiento. El discurso fijo y
memorizado es el lenguaje de la magia y la curación. Es el lenguaje de la comunicación hombres-espíritus y se presenta bajo la forma de textos nombrados que, al no estar escritos, se preservan mediante memoria mecánica y ejecuciones idénticas. El habla flexible de la casa comunal es indirecta en cuanto
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motiva el uso creativo del discurso metafórico y alusivo. Las maneras mágicas
y los cantos son directos por cuanto declaran explícitamente a los espíritus lo
que deben hacer. Entre los Kuna ni el discurso flexible ni el discurso fijo tienen uno más valor que el otro, a diferencia de lo que ocurre en la comunidad
malgache, donde el discurso fijo tiene un valor más elevado. Cada discurso tiene su propio dominio de acuerdo con los Kuna, y ninguno está asociado más
con los hombres o con las mujeres. Hay mujeres que hablan y realizan ambos
discursos.
Otra manera de enfocar el habla femenina entre los Kuna es ocuparse del
habla cotidiana en sí misma como y en relación con las formas rituales del discurso que acabo de describir. Las mujeres kuna no se parecen en nada a las
mujeres araucanas. En la conversación cotidiana y la interacción verbal hablan
tanto o más que los hombres. En los grandes hogares matrilocales su presencia verbal se siente con fuerza. Dentro del hogar hay dos géneros verbales propios de las mujeres, las canciones de cuna y el llanto cantado. En la ejecución
de las canciones de cuna, la intérprete tiene al bebé en la falda y está sentada
en una hamaca, o lo coloca en la hamaca y se sienta junto a ella meciéndola al
tiempo que agita algo así como una matraca. Las canciones de cuna tienen
ciertos temas básicos. Se pide que el bebé deje de llorar porque pronto crecerá y hará las tareas de los adultos; se dice que su padre ha salido a trabajar en
la selva o está pescando. Además existe cierta improvisación para acomodar la
situación real del bebé y su familia -si la intérprete es la madre, la hermana o
la tía; si el bebé es niño o niña; si los que han salido a trabajar son los padres,
tíos o hermanos; si están cultivando en la selva, pescando en el río o están en
Panamá. La intérprete describe lo que está haciendo al momento de la ejecución y lo que están haciendo otras personas importantes. El lenguaje es coloquial y posee ciertos rasgos estilísticos particulares.
El lamento cantado lo realizan las mujeres junto al lecho de muerte de
una persona, cuando está agonizando o ya ha fallecido. Los miembros de la familia rodean la hamaca y lloran, uno a la vez o varios al mismo tiempo, cada
uno con sus propias palabras. El lamento continúa después de la muerte, durante todo el viaje en canoa hasta el cementerio en tierra firme y en el entierro. El lenguaje es coloquial, con un estilo melódico y sentimental, guardando
ciertos rasgos lingüísticos propios de este género. El lamento trata de la vida
del difunto y la relación de éste con la intérprete, que improvisa de acuerdo
con un modelo básico altamente estereotipado, incorporando detalles particulares que son relevantes en cada caso.
Las canciones de cuna y los lamentos cantados comparten varios rasgos
que hacen posible agruparlos bajo una misma categoría. Ambos son ejecutados por mujeres y tienen características melódicas. Están dirigidos a un individuo presente y tienen que ver con su vida, situación y relación con la intér-
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prete. Ambos incluyen temas básicos que son manipulados e improvisados para adaptarse a situaciones específicas. Además, es interesante comparar las
canciones de cuna y el lamento cantado con los cánticos de los jefes en la casa
comunal gracias a las sorprendentes similitudes y diferencias existentes. Las
canciones de cuna y los lamentos comparten con el canto de los jefes una estructura en términos de líneas melódicas marcadas musical, gramatical y léxicamente y un grupo de temas básicos relativamente fijos que son elaborados,
desarrollados e improvisados con el fin de acomodarlos en detalle a circunstancias específicas. Por otra parte, las canciones de cuna y los lamentos melódicos son diferentes de los cantos porque éstos son ejecutados por hombres y
no por mujeres; el canto de los jefes en la casa comunal es público, mientras
que las canciones de cuna y los lamentos melódicos son de carácter privado; el
canto de los jefes utiliza un lenguaje esotérico especial con énfasis en la metáfora, mientras las canciones de cuna y los lamentos se pronuncian en lengua
coloquial carente de metáforas; el canto de los jefes ofrece una moraleja que se
interpreta como parte del evento comunicativo total, mientras que los lamentos y las canciones de cuna no entregan ninguna moraleja o interpretación.
También es interesante considerar la importancia de las canciones de cuna y los lamentos melódicos para la vida cultural y social de los Kuna en general. La importancia de los géneros verbales que tienen que ver con la educación de los niños y la muerte no puede ser pasada por alto. Al mismo tiempo,
estoy de acuerdo con Howe y Hirschfeld, sin compartir la opinión de López y
Joly (en su estudio publicado en el Journal of American Folklore, 1985) con respecto al lugar protagónico que ocupan las canciones de cuna y los lamentos
melódicos en la vida verbal, social y cultural de los Kuna. Como se trata de un
evento público en lenguaje ritual, asociado con jefes y líderes políticos, profundamente lingüístico, de forma y contenido elaborados, el canto de los jefes en
la casa comunal, desde el punto de vista aborigen y del análisis foráneo, representa un género verbal más significativo que las canciones de cuna o los lamentos cantados. En mi propio análisis del lenguaje y el habla de este grupo,
he tratado las canciones de cuna y los lamentos melódicos como géneros verbales cotidianos, a diferencia de los géneros más rituales. Mis criterios son tanto lingüísticos como contextuales, pero estoy consciente de que otros esquemas de análisis y clasificación son posibles. Los lamentos melódicos (v.g. el lamento por los difuntos) muy bien podrían ser analizados como una forma ritual del habla. Pero es interesante el hecho de que existe también un lamento
ritual para los muertos, conocido como “el canto de la caña de bambú”, que al
estar dirigido a un representante del mundo de los espíritus (el espíritu de la
caña de bambú) y codificado en un lenguaje propio de ellos, lo considero una
forma mágica dentro del esquema clasificatorio de géneros verbales que acabo
de delinear. Lo ejecuta un hombre, el conocedor de “la caña de bambú”, si la
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familia del difunto decide pagarle. Así, con respecto a la muerte, hay dos lamentos -el lamento melódico a cargo de las mujeres, de carácter obligatorio y
sin costo alguno, en un lenguaje relativamente cotidiano; y “el canto de la caña de bambú”, ejecutado por especialistas varones en lenguaje ritual y con un
costo determinado.
El problema de los roles comunicativos masculinos y femeninos se complica y se vuelve más interesante cuando pasamos del reino del habla al de las
formas comunicativas y simbólicas generales, como es preciso para comprender totalmente el lugar del habla en la vida de este pueblo. Todas las mujeres,
con pocas excepciones, fabrican y llevan molas, marcas simbólicas de la cultura kuna por excelencia y fuente importante de prestigio e ingresos, pero también fuente de soberbias creaciones artísticas de tipo individual. Es interesante comparar la fabricación de las molas al a luz de las ideas de Margaret Mead
en Male and Female. A diferencia de lo que asegura Margaret Mead, la mola de
las mujeres es el objeto material más valioso en sentido simbólico, económico
y socioestético. Las cestas que fabrican los Kuna, aunque apreciadas en términos estéticos, se ven más en términos puramente utilitarios. Si comparamos las
molas con el habla, el panorama se vuelve más complejo. Por un lado, tenemos
una vestimenta o una forma de expresión artística, un símbolo no-verbal muy
importante en la cultura kuna, siempre público y en producción, aparte de ser
una fuente de riqueza. Por otro, tenemos los discursos públicos y los cantos
masculinos, que llenan constantemente el aire de una retórica estética, que a
veces parece gozar de una elevadísima consideración y otras veces resulta un
juego puramente esotérico.
Para terminar esta exploración del habla masculina y femenina entre los
Kuna, ofrezco a continuación algunas voces reales que aparecen en el discurso
aborigen, las diversas maneras en que hombres y mujeres se representan los y
las palabras que pronuncian. Mi análisis en este punto es parte de una investigación del proceso de “estereotipación” aborigen del habla masculina y femenina (que en la sociedad norteamericana ha sido estudiada por Kramerae,
1981).
En el discurso kuna que se desarrolla en las reuniones, especialmente en
los cantos y discursos simbólicos y metafóricos de los jefes y otros líderes políticos locales, existe un contraste entre las metáforas utilizadas para representar a los hombres y a las mujeres. A ellas, al igual que a los niños, se les representa como flores delicados que necesitan cuidado y protección, siendo esta la
esencia de la metáfora principal. Además, en sus cantos los jefes se dirigen a las
mujeres directamente, les aconsejan insistentemente cómo deben comportarse. Aquí tenemos un ejemplo típico, insertado como moraleja en el canto de
una leyenda tribal y puesto en la boca del protagonista de la leyenda, el veedor
blanco:
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“Mujeres, escuchadme bien”
Cantó el veedor blanco.
“Mujeres, limpiad bien la casa.
No dejéis suciedad en ella.
Debéis botar toda la basura”. 3
A los hombres, por otra parte, se los representa como árboles de la selva,
o bien como palos o paredes de la casa, simbolizando con ello su fuerza física
pero también su personalidad tacaña o generosa, su carácter moral y su posición en la estructura social kuna (ver Howe, 1977).
Una mejor idea de la noción y percepción aborigen del habla masculina
y femenina nos ofrece la dramatización de voces en la práctica común de incluir material indirecto o citado en todas las formas del discurso, a menudo
con múltiples niveles de inclusión, modelo que he bautizado el relato dentro
del relato. De los muchos casos de voces dramatizadas, he seleccionado algunos que ilustran bien la diversidad de formas en que los Kuna se ven a sí mismos. En primer lugar, dos retratos diferentes de la gente animal. Los Kuna
creen que los animales fueron alguna vez humanos y en el mundo espiritual
todavía lo son. En los procedimientos mágicos y curativos, los animales tienen
una organización social humana, realizan actividades humanas y hablan entre
ellos en una variedad ritual de la lengua kuna. Las conversaciones en estos textos son reflejos estereotipados de la interacción verbal cotidiana de los Kuna,
que muestra una estricta división del trabajo entre los sexos. Los hombres cazan, las mujeres cocinan, y ambos sexos se informan mecánicamente sobre estas actividades. Así tenemos, por ejemplo, al señor y a la señora cascabel, que
conversan “al modo de las culebras cascabeles”, un canto mágico utilizado para evitar la picadura de este reptil.
El señor cascabel dice a su mujer:
“Para ti voy de cacería.
Para ti mataré un animal”.
......................
La señora cascabel responde:
“Tú vas a cazar para mí.
Tú matarás un animal para mí.
Yo prepararé la bebida para ti” 4
Pero no siempre la gente animal es retratada según esta descripción ideal
y estereotipada de los seres humanos. En la “historia del agutí” o el relato de
un animal tramposo, el jaguar es engañado miserablemente por el pequeño
agutí; existe un interludio donde el jaguar, con su piel muy quemada por la última broma, regresa a casa con su mujer para recuperarse antes de emprender
la búsqueda del agutí. Más que sentirse apenada por su esposo, la mujer del ja-
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guar le critica y se burla de él en varios versos, que resultan muy divertidos para una audiencia casi en su totalidad compuesta por varones.
Muy quemado, volvió a casa a ver a su mujer; ¿a dónde más podía haber ido?
El jaguar dice a su mujer, “mírame” dice.
“Este sobrino me gastó una broma” dijo.
Es cierto.
“Siempre eres tan estúpido como para caer en esas trampas”
La mujer dijo a Tío [Jaguar]
Este mismo sobrino [Agutí] te ha estado gastando bromas siempre.
Ahora se ha ido y te ha engañado nuevamente; en lo que a mí respecta, no eres
un hombre”.
[Risas]
Jaja.
Su mujer le dijo, aa.
“Sólo tengo un marido, nada más” [risas durante todo el verso]
A mí no me pareces un hombre” [risas] 5

Esta mujer no es la esposa obediente que conoce su lugar en la relación
conyugal y que fue dramatizada en la “historia de la culebra cascabel”. Ambos
modelos literarios se encuentran también en la realidad verbal cotidiana de los
Kuna y son reflejos de la compleja matriz sociocultural del habla, donde se derivan las interpretaciones culturalmente simbólicas. Tanto la mujer obediente
que sabe su lugar en la relación conyugal como la mujer habladora que expone su punto de vista con mucha vocinglería son, en diferentes contextos y a veces incluso en el mismo contexto, perfectamente apropiadas.
Es importante notar que una forma de discurso donde hallamos consistentemente la división estereotipada del trabajo y la conducta pública de género son las canciones de cuna, interpretadas durante todo el día en los hogares,
y quizás de una gran importancia dentro del proceso de socialización. Aquí tenemos un ejemplo típico, interpretado por una muchacha, que incluye el pronunciamiento de un imperativo por parte de un hombre y su ejecución por
parte de una mujer.
El padre no está aquí.
Se fue a la selva.
“Voy a limpiar las plantaciones de coco”
Dijo el padre cuando se fue
...........................
Pequeña niña.
Te quedarás en la casa.
Harás una pequeña mola.
También te sentarás junto a tu madre.
.....................................
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Lavarás la ropa.
Irás al río.
Con tus familiares.
Lavarás las ropitas.
....................
Cuando tus tíos regresen [del trabajo]
Servirás bebida a tus tíos.
Les servirás alimento.
Cuando tus tíos regresen.
Tus familiares te dirán:
“Tráeme una bebida”. 6
A manera de ejemplo final, retomo un par de géneros verbales de los que
hablé anteriormente, los lamentos cantado a cargo de las mujeres y el ritual de
la “caña de bambú” ejecutado por un especialista, donde un lamento melódico femenino se incluye como discurso indirecto. Esta ejecución particular de
lamentos musicales grabados por una muchacha fuera de contexto parece exagerar los estereotipos, tal como hacen las canciones de cuna.
Me duele ver a mi abuelo.
A mi abuelo muerto.
Él estará bajo tierra.
Digo.
.....
Siempre iba con nosotros [a la selva]
Para conseguir medicinas.
“Voy a conseguir medicinas”
Nos decía. 7
El relato de la “caña de bambú” es interesante porque proviene de un
hombre que mantiene una relación personal y profesional muy íntima con dos
mujeres: su mujer, conocedora al igual que él de las hierbas medicinales, y su
hija, una veedora que le enseñó muchos de los procedimientos mágico-terapéuticos que sabe y que los aprendió en los sueños. Las voces de las mujeres en
sus textos reflejan una perspectiva más crítica y mordaz que la voz del lamento melódico de una joven. Así pues, el lamento cantado de las mujeres que aparece en la “historia de las cañas de bambú” no dice mucho acerca de los logros
del difunto pero sí de los problemas actuales de los vivos:
“En el gran mar había pescado.
Tú siempre matabas pescado para mí.
Ahora nunca más matarás pescado para mí.” 8
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Esta selección de voces ofrece un cierre literario de mi discusión acerca
del habla masculina y femenina entre los Kuna, pues estas voces textuales reflejan, imitan, idealizan, estereotipan y escarnecen la verdadera diversidad de
voces que constituye la vida verbal kuna de la actualidad. El objetivo de explorar y describir las prácticas lingüísticas kuna y especialmente de los géneros
verbales, los roles lingüísticos y los modelos del habla, es ilustrar las complejas
y en ocasiones contradictorias relaciones entre el habla masculina y el habla femenina entre los Kuna. No hay una única descripción que distinga el habla
masculina y femenina, de suerte que no son posibles las generalizaciones apresuradas en términos de una oposición o dicotomía binaria evidente. En definitiva no es posible afirmar, sin un examen considerable, que las prácticas lingüísticas kuna favorezcan a los hombres en detrimento de las mujeres o que
las coloque en desventaja en la vida social y cultural, tal como parece ser el caso en Araucania. No hay duda de que el habla ritual, formal y pública de los
varones es más diversificada y compleja que el de las mujeres, y que los hombres tienen más acceso y control sobre la autoridad política a través de la prácticas lingüísticas. Pero al mismo tiempo las mujeres cumplen roles lingüísticos
rituales, formales y públicos que siempre son valorados positivamente por
ambos sexos y proporcionan a las mujeres un cierto acceso y participación en
la vida política y el poder. Además, el habla femenina en contextos privados y
domésticos es respetada y atendida, lo cual implica la ejecución de géneros
verbales propios y la activa participación en conversaciones con mujeres y
hombres, incluyendo especialistas rituales y políticos. Desde el punto de vista
de la etnografía de la comunicación y las formas simbólicas, la constante participación pública de las mujeres a través de las molas, fabricándolas, usándolas, hablando de ellas y vendiéndolas, es altamente estimada por los Kuna,
siendo igualmente de gran importancia social, económica y cultural.
En suma, la investigación del habla masculina y el habla femenina así como el énfasis en los géneros verbales, los roles lingüísticos, los modelos del habla, la representación de las voces y las formas comunicativas y simbólicas nos
muestran que a veces las mujeres se comportan, son representadas y tratadas
como individuos débiles, secundarios e inferiores; a veces igual que los hombres, distintas de ellos y parecidas a ellos. Las prácticas lingüísticas kuna son
reflejo y manifestación de la estructura y organización de los contextos sociales y culturales en que aparecen, jugando un papel importante en ellos. En la
sociedad kuna existe una división claramente delimitada del trabajo entre
hombres y mujeres, aunque ambos sexos coinciden en ciertas áreas de la vida
cultural y social. Al mismo tiempo, en todas las áreas de la vida social y cultural, los roles y puntos de vista femeninos se toman muy en serio. En este contexto y desde la perspectiva de la diferenciación sociológica y el marco cultu-
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ral debemos considerar, analizar y evaluar las distinciones de sexo en la lengua
y el habla en la sociedad kuna y en cualquier otra sociedad.
Tomando como base este estudio de caso de las prácticas lingüísticas de
los indios kuna, pretendo ahora explorar la perspectiva etnográfica del habla
masculina y femenina a nivel transcultural, recurriendo a la bibliografía disponible sobre el tema. Pongo énfasis en los tipos 6 y 7 de la tipología esbozada -géneros verbales, roles lingüísticos y modelos del habla. Una manera de
concebir los géneros verbales de las mujeres es de acuerdo con el rol que desempeñan en relación con el género, lo cual resulta en una categoría que podríamos llamar la de “ejecutoras”. Un examen transcultural revela una clase variada de casos que se pueden incluir en esta categoría. Estos casos, al igual que
los tipos descritos en el esbozo general que presenté al comienzo, no son mutuamente exclusivos.
(1) Los virtuosos ejecutantes verbales, individuos que desde el punto de
vista de la sociedad y del analista de fuera son grandes artistas verbales, y en
las sociedades orales tradicionales, grandes ejecutantes verbales. Uno de los
mejores ejemplos es Nongenile Mazithathu Zenani, creador experto en ejecuciones ntsomi (largas narraciones orales de carácter épico) entre los Xhosa de
Sudáfrica (Harold Scheub) (1972).
(2) Las ejecutantes que reflejan la tradición verbal femenina frente a la
masculina. Victoria Howard, la informante chinnoakana de Jakob Melville, es
una de estas personas, así lo afirma Dell Hymes (1981) en el análisis de sus narrativas. Entre los Haya de Tanzania, las mujeres son consideradas las mejores
cuentistas (Daue 1978).
(3) Las ejecuciones femeninas que no son las de una virtuosa, es decir,
que no están consideradas como eventos públicos elaborados desde el punto
de vista de la sociedad y que difieren significativamente de las ejecuciones
masculinas en cuanto al estilo y el contexto, porque aparecen a menudo en
contextos específicamente femeninos (v.g. el hogar). Un ejemplo es la tradición del relato verbal femenino en las Islas Británicas y otras áreas cercanas.
(Kodish 1981; E.K. Miller, 1981); otro es el relato de las mujeres mediterráneas
(Harding 1975); y otro el relato siberiano (Azadovskii, 1974). Todos son ejemplos donde hombres y mujeres pueden ser narradores, pero las narraciones de
ambos están enmarcadas (en el sentido de Goffman, 1974, desarrollado por
Bauman, 1977 para el arte verbal) de muy distintas maneras en la sociedad.
(4) Las mujeres que realizan el mismo género verbal que los hombres, en
el mismo estilo y en los mismos contextos. Ejemplos de ello son las mujeres
kuna que hacen discursos públicos en la casa comunal y que saben e interpretan cantos terapéuticos mágicos.
(5) Finalmente, las ejecutantes que han cumplido papeles decisivos como informantes, asistentes, consultoras o sujetos de estudio académico por
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parte de antropólogos, folkloristas y lingüistas, con lo cual han enriquecido estas disciplinas empírica y teóricamente. Ejemplos son la informante chinookana de Melville Jacob, Victoria Howard; el informante Xhosa de Harold Scheub,
Nongenile Mazithathu Zenani; y Natal’ia Osipovna Vinokurova, la cuentista
siberiana de la que habla Mark Azadovskii. Podríamos también mencionar el
caso de la mujer de Ishi, el último indio yana del que se tiene noticia, el famoso informante de Kroeber y Sapir, el último y durante muchos años la única
persona a la que habló Ishi y que hizo hablar el lenguaje femenino en lugar del
masculino, gracias a lo cual Sapir pudo escribir su importante artículo acerca
el habla de los hombres y las mujeres en la lengua yana.
Otro enfoque de los géneros verbales femeninos es que éstos son ejecutados extensivamente por mujeres, superando los casos particulares y proponiendo tipos, categorías y modelos más generales. Dos géneros que son realizados con muchísima frecuencia por las mujeres, especialmente en sociedades
tradicionales no-industriales, parcial o totalmente analfabetas y que aparecen
en los extremos opuestos del ciclo vital, son la canción de cuna y el lamento
fúnebre. Podemos pensar que la interpretación femenina de las canciones de
cuna está relacionada con el rol cultural y social de las mujeres como madres,
aunque los padres también pueden cantar canciones de cuna y de hecho algunas veces lo hacen. No sabemos por qué son las mujeres las que interpretan los
lamentos fúnebres. Éstos a menudo son melódicos y se interpretan al mismo
tiempo; de hecho se los conoce con el nombre de lamentos melódicos, término que he tomado de Tiwary (1975), autor que describe una versión de los indios de América del Norte. Los lamentos fúnebres melódicos de las mujeres
son muy comunes desde Europa oriental hasta el Asia, pasando por el Oriente Medio, al igual que en Sudamérica, desde los Kuna de Panamá hasta los
Araucanos de Chile. Hay una extensa bibliografía acerca de estos lamentos fúnebres, que a menudo hace hincapié en que se trata de un género femenino,
incluso en sociedades donde se ejecutan sin distinción de sexo. (Ver CaraveliChaves, 1980, 1982; Danforth 1982; Feld, 1982; Honko, 1974; Klymasz 1975;
Titiev, 1949; y Tiwary 1975, entre otros). El tipo de lamento fúnebre más común es aquel realizado en honor de los muertos. Los parientes o bien algún
ejecutante pagado relata la vida del difunto, a veces con términos alusivos y
metafóricos. Este relato va desde formas mínimas como las listas de términos
de parentesco (Elen Basso, comunicación personal) entre los Kalapalo (grupo
indígena del Brasil Central) hasta narrativas completas como existen entre los
Kuna; abarcan un aspecto de la narrativa o todo el ciclo vital, desde el nacimiento hasta la muerte. Esta narrativa de todo el ciclo vital de un individuo al
momento de su muerte es una forma del habla importantísima y sirve para
contrarrestar todo argumento de que las mujeres están universalmente restringidas a los géneros verbales menores. Las mujeres también pueden utilizar
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el lamento fúnebre para quejarse de su propia situación antes y después del deceso. Un ejemplo no muy inusual consiste en un lamento fúnebre ucraniano
registrado en Canadá occidental por Robert Klymasz (1975), donde una viuda se lamenta por la muerte de su esposo:
¿Por qué no dices al menos una palabra a mí?
¿Quién me dará un consejo cuando tú no estés aquí?
¿A quién voy a tener cerca ahora?
¿Por qué me abandonas?
......................
Pequeñas y blancas manos mías, amados pies míos,
Han trabajado mucho, han caminado mucho.
Pero ¿quién me dará ahora de comer?
Y ¿quién calentará la casa para mí?
Ahora no habrá nadie quien caliente la casa.
............................................
Este tipo de lamento fúnebre nos proporciona un vínculo entre los otros
dos tipos de lamentos femeninos que giran directamente en torno a los problemas de la vida femenina, sus aflicciones y protestas. Un lamento, característico de la residencia patrilocal, se da al momento de la separación del hogar de
los padres y el traslado al hogar del esposo y de los parientes políticos. El otro
lamento es una queja y a la vez una protesta por la desafortunada situación de
la intérprete, que se halla otra vez en un nuevo hogar, rodeada de parientes políticos nada amistosos. Este tercer tipo de lamento se ha reportado para comunidades en el estado de Bihar, al norte de la India; en los Araucanos de Chile;
hay, sin duda, muchos casos más.
Vale la pena hacer varias observaciones al respecto de los lamentos. En
primer lugar, los lamentos consisten en una clase. Algunas sociedades tienen
sólo lamentos para los muertos (por ejemplo, los Kuna); otras incluyen quejas personales y protestas por la situación social del individuo (Bihar; Araucania). En segundo lugar, existe una relación entre la organización social y el lamento fúnebre, que se refleja con toda claridad en Bihar y entre los Araucanos,
en ambos casos habiéndose reportado una organización social extremadamente desventajosa para las mujeres, situación donde el lamento ofrece una
evacuación verbal de la presión sicológica y representa una expresión societal
del conflicto (sociocultural), así como una forma estética individualmente expresada. En tercer lugar, el canto o la canción son el medio apropiado para que
las mujeres expresen sus quejas, aflicciones y protestas, creando, en términos
de Goffman, una distancia de roles y un marco abiertamente claro para los
mensajes que de otra forma serían considerados inapropiados para las mujeres. En cuarto lugar, los lamentos se cantan a menudo en grupos, pero no al
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unísono, de manera que nacen voces individuales, produciéndose una relación
interesante entre la solidaridad grupal y la expresión individual El lamento es
uno de apenas dos géneros verbales kuna (el otro consiste en un saludo altamente ritualizado entre los jefes visitantes) donde más de un individuo ejecuta el lamento al mismo tiempo. Finalmente, dada la amplia distribución del lamento, se deben plantear preguntas relativas a la difusión zonal de esta forma
de expresión, sus variedad y rasgos.
Un enfoque etnográfico más general del habla femenina es la búsqueda
de modelos zonales, tipológicos y universales del habla que distinguen a los
hombres de las mujeres. Dos en especial atraen la atención del investigador. El
primero proviene de la discusión de Elinor Keenan (Ochs) (1974c) sobre la comunidad malgache, donde una distinción entre discurso directo e indirecto se
asocia con una distinción entre conducta femenina apropiada y conducta
masculina apropiada. Un modelo similar, sobre todo con relación a la política, se encuentra de alguna manera entre los Kuna y otros grupos sudamericanos de foresta tropical, pero también en algunas partes de Africa y Nueva Guinea, no obstante siempre en ambientes etnográficos distintos, con connotaciones y asociaciones socioculturales diferentes. (Dauer, 1987, ofrece una discusión elaborada de este modelo entre los Haya de Tanzania). Es interesante notar que Brenneis (1980) y Rosaldo (1973) han dicho que un énfasis en el uso
del discurso alusivo indirecto, generalmente en contextos públicos y políticos,
es característico de las sociedades tradicionales que profesan un ideal igualitario. El modelo, ciertamente no universal pero aparentemente difundido, puede expresarse según la oposición entre un discurso indirecto, alusivo y metafórico, altamente valorado por la sociedad en sentido socioestético y asociado
con los hombres, las política y el dominio público, y un discurso directo, no
alusivo, valorado por la sociedad en sentido socioestético y asocia con las mujeres y, tal vez, con los dominios privados y domésticos.
Un segundo modelo proviene de la teoría de la cortesía lingüística propuesta por Penelope Brown y Stephen Levinson (1978). Brown (1979, 1980)
ha aplicado esta teoría a las mujeres y afirma que ellas son más corteses, lingüísticamente hablando, en las comunidades mayas de Tenejapan, en la clase
media norteamericana y quizás en todas partes. Los rasgos de ésta varían, pero un tipo de “indirectividad” lingüística constituye una característica central
y organizativa infaltable. Es importante puntualizar que la “indirectividad”
mencionada por Brown es social y culturalmente diferente de la indirectividad
descrita por Keenan (Ochs) y que constituye el primer modelo general que
discutí. La indirectividad de Brown es una indirectividad interaccional tête-átête, como el hecho de evitar pronunciamientos directos. La indirectividad de
Keenan es metafórica, alusiva y verbalmente artística, estando asociada con el
discurso público y a menudo político.
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Me parece apropiado en este punto plantear una interrogante que persiste en la bibliografía sobre las diferencias lingüísticas masculinas y femeninas
y que fue de importancia central para mi comparación entre los indios araucanos y los kunas, es decir, si las diferencias entre la lengua y el habla de los
hombres y las mujeres son universales, y si dichas diferencias siempre reflejan
un estatus inferior de la mujer. Al meditar al respecto, he descubierto que es de
lo más valiosa la ultima bibliografía antropológica acerca de las mujeres, en su
mayoría producida por mujeres, no porque ofrezca una investigación de la
lengua y del habla, que no la ofrece, sino por los temas sociales y culturales importantes que ha suscitado. Estos temas son fundamento esencial para el estudio de la lengua y el habla así como para todas las formas de conducta culturalmente simbólicas. La opinión que expresan claramente los artículos de la
colección editada por Michelle Rosaldo y Louise Lamphere en Woman, Culture and Society (1974), es que la distinción entre roles y conductas masculinos
y femeninos es universal; dicha opinión, que coloca a los hombres en la esfera
pública y a las mujeres en la doméstica, puede ser explicada en términos sociales y culturales, ubicando siempre a las mujeres en una posición inicial. Lo
esencial de esta opinión, especialmente cuando afirma que los hombres y las
actividades masculinas siempre gozan de más valor cultural que las mujeres y
las actividades femeninas ya estaba presente en Margaret Mead (Male and
Female, 1949), pero no en su mejor trabajo etnográfico, Sex and Temperament
in Three Primitive Societies (1935). Esta opinión se halla bellamente expresada
en una provocativa cita de Male and Female, que junto con otra de la filósofa
francesa, novelista y feminista Simone de Beauvoir, sirven de epígrafe al volumen Women, Culture and Society.
En toda sociedad conocida se puede reconocer la necesidad masculina de
realización. Los hombres pueden cocinar, tejer, vestir muñecas, cazar colibríes,
etc., pero si estas actividades son ocupaciones propias de los hombres, entonces toda sociedad, incluyendo ambos sexos, las consideran importantes. Sin
embargo, cuando las mismas ocupaciones son realizadas por las mujeres, se
consideran menos importantes.
Las críticas a este punto de vista vienen de varias direcciones, sobre todo
de un enfoque marxista para las sociedades industriales modernas, en especial
la sociedad norteamericana, y de un enfoque transcultural etnográfico para
otras sociedades ágrafas no-industriales con un especial énfasis en la tradición.
Como lo expresa claramente Eleanor Burke Leacock (1981), la crítica combinada de marxismo, feminismo y transculturalismo sostiene que afirmar a
priori que las mujeres son en todo lado inferiores a los hombres significa compartir el enfoque del déficit cultural o de la cultura de la pobreza, enfoque tan
inválido como aquel que se utiliza para explicar a otros grupos minoritarios
como los negros -un enfoque que ha sido agudamente criticado por Leacock,
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entre otros. Además, aún tenemos cierta escasez de datos empíricos concernientes a los papeles sociales y culturales de las mujeres en varias sociedades
alrededor del mundo, siendo la lengua una de las áreas menos estudiadas; pero el material que tenemos a disposición sugiere que, especialmente en sociedades ágrafas no industriales existe una gran diversidad con relación a la situación y al estatus de las mujeres, y que, sobre todo en sociedades con orientación hacia la igualdad de los individuos, las mujeres pueden estar en las mismas condiciones que los hombres, como parte de un sistema elaborado de divisiones, intersecciones y coincidencias de trabajo. (Ver Leacock 1981; MacCormack y Strathern, 1980; Reiter, 1975b; Rosaldo y Lamphere, 1974; Sanday
1981; Atkinson 1982; y Rosaldo 1980, son artículos generales muy útiles). Además, como afirman los académicos de orientación marxista, son las sociedades altamente estructuradas y clasistas (tradicionales y modernas por igual) en
situaciones de imperialismo y colonialismo las que tienen los sistemas más desarrollados para subyugar a las mujeres como parte de una explotación general de las clases más pobres y trabajadoras, de las minorías étnicas y de los países tercermundistas. Considerar a las mujeres como universalmente inferiores,
sobre todo en términos de dicotomías simplistas como naturaleza/cultura, esfera doméstica/esfera pública, es imponer al mundo entero la opinión de nuestra sociedad en un declarado etnocentrismo. Un enfoque etnográfico transcultural de las interrelaciones entre el género y otras categorías y fronteras sociológicas revela otras posibilidades.
Si tomamos como telón de foro los debates antropológicos sobre las mujeres en la cultura y la sociedad, es posible volver más directamente al problema de la lengua y el habla. Dos aspectos importantes del enfoque transcultural de la lengua y el habla según el género son los siguientes. Primero, las diferencias del habla masculina y femenina son probablemente universales. En segundo lugar, estas diferencias son consideradas por la sociedad como un reflejo simbólico de lo que son los hombres y las mujeres. Abordemos por separado cada una de estas propuestas. En primer lugar, la universalidad de las diferencias lingüísticas masculinas y femeninas. El género, al igual que otras distinciones sociales importantes en la sociedad, como el poder, la edad y la intimidad, es tan fundamental para la comunicación que siempre se reflejará en el
sistema sociolingüístico, ya sea en fonología, sintaxis, semántica o discurso, incluyendo géneros verbales y modelos del habla. Lógicamente sería muy interesante si pudiéramos decir algo acerca de la relación entre el tipo de sociedad y
la forma en que se manifiestan lingüísticamente las diferencias entre hombres
y mujeres, pero con los datos disponibles por el momento cualquier pronunciamiento deberá ser extremadamente cauteloso. Una hipótesis que me gustaría sugerir es la siguiente, en base a la bibliografía disponible. En sociedades
modernas, urbanas, industriales, estratificadas, y algo fluidas, como la nuestra,
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donde los roles de género no están necesariamente diferenciados, las distinciones lingüísticas entre los sexos implican variaciones gramaticales estadísticamente significativas que se asocian y relacionan con un complejo de factores
sociales aparte del género, y probablemente se interpretan mejor como reflejos superficiales de dimensiones sociales básicas como el poder y la solidaridad. De hecho se ha notado que en la sociedad norteamericana contemporánea, el lenguaje femenino o el registro femenino tiende a ser utilizado por individuos que no tienen acceso al poder, sean hombres o mujeres, como los defensores en las cortes (Ver Crosby y Nyquist, 1977; O’Barr, 1982).
Por otra parte, en muchas sociedades tradicionales, y en especial en algunas sociedades relativamente pequeñas, homogéneas y ágrafas de Africa,
Nueva Guinea y Sudamérica, donde las actividades masculinas y femeninas están, según los informes, clara y distintamente definidas, son las diferencias en
los géneros verbales y los modelos del habla, aspectos integrales de dichas actividades, las que reflejan las diferencias de género con mayor claridad. Cada
uno de los términos de esta hipótesis general debe ser discutido, elaborado,
aclarado y calificado, con el fin de alcanzar una generalización sin perder
de vista la diversidad empírica y transcultural. Oposiciones tales como moderno/tradicional, industrial/no-industrial, complejo/homogéneo y ágrafo/gráfico no son simples ni tampoco isomorfas por necesidad, y más bien involucran
importantes grados y espectros, subcategorías y subdimensiones. Además,
aunque la distinción entre roles masculinos y femeninos parece estar definida
más claramente en las sociedades tradicionales que en las modernas, esta distinción siempre es cultural y no natural; además, una conducta simbólica como la lengua y el habla, incluyendo los géneros verbales y los modelos del habla, no es un simple reflejo de esta distinción sino un marcador expresivo importante que crea y contribuye. Asegurar que la variación estadística en la gramática superficial se relaciona con distinciones de género en sociedades modernas y complejas, mientras los géneros verbales y los modelos del habla son
los principales marcadores de cualquier distinción de género en las sociedades
tradicionales, no equivale a afirmar que no existe variación gramatical alguna
en las sociedades tradicionales. Esta variación no ha sido estudiada sistemáticamente en las pequeñas sociedades tradicionales ágrafas. Queda por ver en
qué grado esta variación existe en dichas sociedades y cómo se relaciona con
categorías sociológicas como el género. Tampoco es el género independiente
de otras categorías sociológicas en sociedades tradicionales. En grupos tan lejanos como los Haya de Tanzania y los Gros Ventre de Montana, las distinciones de género expresadas en la lengua y el habla se relacionan con otras dimensiones sociológicas, en particular con el estatus. (Ver Dauer 1978; A.R. Taylor,
1982). El caso de los Haya es de especial importancia para mi argumento porque, al considerarse en esta sociedad a las mujeres individuos inferiores y se-
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cundarios, los estilos lingüísticos femeninos, que pueden ser usados por hombres o mujeres, señalan al hablante como un individuo de estatus social inferior. Finalmente, existen patrones zonales, debidos posiblemente a la difusión,
que podrían contradecir o al menos calificar mi hipótesis general. Un ejemplo
es la marca fonológica y morfológica de género (más categórica que variable)
en las lenguas indígenas de Norteamérica que coincide con las diferencias en
los géneros verbales y los modelos del habla utilizados por los hombres y las
mujeres. Para concluir, lo que sostengo aquí es que en algunas sociedades tradicionales de pequeña escala, homogéneas y ágrafas, donde las distinciones de
género están bien definidas social y culturalmente (como los Araucanos, los
Kaluli, y los Kuna), son los géneros verbales, los roles lingüísticos y los modelos del habla los que constituyen las manifestaciones lingüísticas primarias de
estas distinciones de género.
Es interesante preguntarse por qué las diferencias gramaticales variables
antes que las diferencias de género verbal al parecer son las primeras marcas
de género en las sociedades modernas complejas. Tal vez esto tenga que ver
con el hecho de que hay un gran uso lingüístico casual, transaccional e impersonal en las sociedades modernas, donde no siempre existe conocimiento
compartido de los roles y el estatus social, y donde dicha información está
marcada a través de la lengua y otra conducta comunicativa expresiva.
Volviendo ahora a la evaluación simbólica que hacen las sociedades de
las diferencias lingüísticas entre hombres y mujeres, los rasgos específicos reconocidos que distinguen el habla masculina y la femenina son considerados
por los miembros de una sociedad como valiosos o sin valor, positivos o negativos, según las normas, valores y relaciones de poder de la sociedad, sobre todo aquellas que tienen que ver con los sexos. Este pronunciamiento aparentemente concuerda con la cita de Margaret Mead, de que las actividades culturales siempre son evaluadas simbólicamente como un reflejo de la naturaleza
masculina y femenina. Pero en lugar de asumir a priori que las diferencias lingüísticas entre hombres y mujeres siempre se evalúan como si reflejaran la inferioridad de la mujer, más bien propongo partir de la matriz sociocultural de
donde provienen las evaluaciones e interpretaciones simbólicas. Si existe una
tipología simbólica -inferior/superior, bueno/malo, similar/diferente-, entonces es útil el concepto de estigma social desarrollado por Erving Goffman en
un libro ya clásico (1963). En la medida en que una sociedad estigmatiza a las
mujeres, la conducta lingüística femenina junto con otras conductas comunicativas se leen como un recordatorio de su lugar en la sociedad, una marca clara de su estatus no-normal y no-normativo. O bien (tomando otro de los conceptos de Goffman (1974), el de marco), los rasgos distintivos del habla femenina colocan un marco implícito en torno a toda su conducta, un filtro que recuerda a las participantes del evento comunicativo que son mujeres y que, si la
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sociedad las ve de esa manera, son inferiores. La posición que defiendo aquí al
acudir a estas nociones de estigma y marco es una concepción de la relación
lengua-cultura-sociedad que empieza con la matriz sociocultural y socio-interaccional del uso lingüístico y considera que la lengua está integrada en dicha
matriz, en lugar de insertar diferencias lingüísticas observadas o imaginadas
en categorías sociales y culturales preconcebidas, a menudo etnocéntricamente parcializadas. Esto es precisamente lo que pretendo ilustrar mediante la
comparación de las prácticas lingüísticas de los indios Araucanos y los Kuna.
Para concluir quiero subrayar nuevamente que según la perspectiva etnográfica que he sostenido aquí, las distinciones de género en la lengua y el habla deben ser consideradas en el contexto de la diferenciación sociológica y el
marco cultural del cual constituyen un aspecto integral -son un reflejo de esta
diferenciación sociológica y del marco cultural así como una contribución a
ellos. La perspectiva etnográfica no excluye la posibilidad de universales transculturales en el habla según el género y en la evaluación simbólica del lenguaje hablado. Pero insiste que cualquier universal también debe ser separado y
analizado en relación con diferencias transculturales e individuales. Aunque el
modelo de la sociedad malgache es igual al de la cultura haya en ciertos aspectos, los dos muestran diferencias importantes. Esta es la explicación de la polisemia que encierra el título: “una diversidad de voces”. Por un lado está la diversidad de voces entre los Kuna, es decir el hecho de que ellos demuestran por
sí mismos la compleja naturaleza de la relación entre el habla masculina y el
habla femenina, incluyendo géneros verbales, roles lingüísticos y modelos del
habla. Por otro está la diversidad de las voces transculturales, que ofrecen diferentes cuadros del habla masculina y del habla femenina, como el caso de los
Araucanos, los Malgaches, los Haya, los Kaluli y los habitantes de Bihar en el
norte de la India. Existe también la diversidad de voces disciplinarias, especialmente lingüísticas, antropológicas y folklóricas, cada una con su propia comprensión de los fenómenos sociolingüísticos. Y por último, existe una diversidad de académicos y teorías que han sido propuestas en esta área.
Se ha procedido al estudio del habla masculina y el habla femenina, así
como de otros temas de importancia social y política en nuestra sociedad, buscando primero respuestas simples, sin ver las complejidades que ofrece la investigación etnográfica transcultural, y proyectando el etnocentrismo etnográfico de nuestra sociedad en las realidades de los otros, interpretándolos
siempre como individuos más primitivos que nosotros. Y sin embargo, la diversidad de voces nos recuerda la complejidad del uso lingüístico en diferentes sociedades del mundo y nos dice que las generalizaciones y los universales deben
dejar en paz esta complejidad y no simplificarla, pero también que la lengua,
el habla y las actividades verbales de las mujeres no siempre son social y culturalmente inferiores, ni tampoco necesariamente domésticas y corteses.
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Notas:
1
2
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Borker (1980) y Philips (1980) también ofrecen sendas aproximaciones transculturales.
Esta distinción entre ideal y verdadero o real se la hace por lo general en la antropología social y cultural. Sin embargo, gran parte de la literatura sobre la lengua y
el género, especialmente en la sociedad norteamericana, ha mezclado o ha confundido dos perspectivas, un descuido desafortunado desde un punto de vista tanto
metodológico como teórico.
Canto interpretado por el jefe Olowitinappi.
La “historia de la culebra cascabel” fue contada por un especialista terapéutico de
nombre Olowitinappi.
Historia contada por el Jefe Muristo Pérez.
Canción de cuna interpretada por Donilda García.
Lamento melódico interpretado por Donilda García.
La “historia de la caña de bambú” la debemos a Manuel Campos.

5. El habla femenina en el náhuatl moderno
JANE H. HILL

En los estudios acerca de la función que cumplen las mujeres en el cambio lingüístico, realizados en hablantes de lenguas mundiales en distintos centros urbanos, se ha identificado un modelo paradójico (Labov 1978). Las mujeres son más conservadoras que los hombres en casos de variación estable, pero más innovadoras en casos de cambios en marcha, sobre todo si éstos consisten en una asimilación a la norma de la élite. Las mujeres al parecer son más
sensibles que los hombres frente a estas normas y más sensitivas frente a la estigmatización del uso vernáculo. Las mujeres hablantes del náhuatl, una de las
lengua indígenas de México, que viven en comunidades rurales en la región
del volcán Malinche, en los estados centrales de Puebla y Tlaxcala, muestran
un modelo paradójico semejante de conservadorismo lingüístico y sensibilidad a la estigmatización. Al igual que la mayoría de los hombres de sus comunidades, un gran número de estas mujeres son bilingües en castellano. La variabilidad más importante dentro de los tipos de uso que estos hablantes definen como “habla náhuatl” proviene del trabajo simbólico donde manipulan
elementos que consideran castellanos, con el fin de producir diferentes registros lingüísticos. Las mujeres exhiben un modelo de manipulaciones distinto
del modelo masculino. En las comunidades la gente asegura que las mujeres
siempre son “menos castellanas” que los hombres, lo cual es cierto en algunos
aspectos del uso lingüístico. Pero en lo que se refiere a ciertos usos donde el
purismo consciente al hablar náhuatl ha llevado a que los varones eviten elementos castellanos, las mujeres son más “castellanas” (“menos mexicanas”)
que los hombres. Este artículo ilustra en parte la intrincada estructura de la diferenciación de género en el uso del náhuatl. También me propongo averiguar
si debemos considerar que los usos femeninos provienen de la falta de exposición al castellano, de construcción activa de una identidad de género femenina, o de su exclusión de los modelos sociales del habla propios de los varones
y de las esferas sociales dominadas por ellos. En primer lugar, ofrezco información básica sobre la investigación y un breve esbozo del contexto social de las
comunidades del volcán Malinche, delineando la posición que ocupan en ellas
las mujeres. Posteriormente revisaré la evidencia a partir de seis índices de va-
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riación lingüística en la producción de la lengua náhuatl, que comprenden variantes léxicas, sintácticas y fonológicas que derivan del contacto con el castellano, procurando dar algunas sugerencias acerca de las posibles consecuencias
de estos datos sobre las mujeres náhuatl-hablantes para una teoría general
acerca del rol de las mujeres en el cambio lingüístico.1
Recolección de datos
Durante 1974-75 y los veranos de 1976 y 1978, junto a mi esposo,
Kenneth C. Hill, grabamos una entrevista estándar con noventa y seis hablantes del náhuatl en once comunidades de la región del volcán Malinche.2 Desde entonces hasta la fecha, hemos grabado material adicional de estos mismos
hablantes en una prolífica variedad de contextos, al igual que de otros veintisiete hablantes. Pero todos los materiales sometidos a análisis cuantitativo en
este artículo provienen de sesenta y nueve individuos, cuarenta y tres de ellos,
hombres, y veintiséis, mujeres, sobre los cuales tenemos copiosa información
relativa al uso honorífico, un índice básico para los hablantes del náhuatl que
discutiré más adelante.
La entrevista fue realizada en lengua náhuatl por un hablante nativo. De
manera que todos los datos que se usan en este artículo se obtuvieron cuando
los hablantes creían que hablaban náhuatl.3 La entrevista se inicia con preguntas acerca del nombre, la edad, la educación, la historia laboral y las responsabilidades comunales. Se pide luego a los entrevistados que cuenten algo acerca de su vida, de una experiencia en que ellos creen que estuvieron en peligro
de morir (técnica sugerida por Labov 1972b), y finalmente una historia tradicional. Se les formula un cierto número de interrogantes acerca de la misma
lengua náhuatl. Finalmente se les pide que traduzcan palabras y oraciones del
castellano al náhuatl.
El reclutamiento de los informantes y el desarrollo de las entrevistas fueron diseñados para que la gente se sintiera lo más cómoda posible. En lugar de
acudir a una muestra aleatoria, seguimos los modelos vigentes de autoridad,
parentesco y amistad para reclutar a los entrevistados. Las entrevistas se realizaron en ambientes informales, ya sea en el hogar o en las sementeras. Entre
mi esposo y yo nos turnamos para asistir a todas las entrevistas, lo cual daba
un matiz formal a la ocasión, aunque otros hablantes del náhuatl también estaban presentes, discutiendo y conversando acaloradamente. Empero, para la
mayoría de las entrevistas, el nivel de uso es más formal que en grupos casuales. Sin embargo, está claro que las respuestas no fueron monitoreadas tan de
cerca como lo hicieron Bright y Thiel (1965) con un hablante náhuatl de la región de Malinche que asistía a una clase impartida en esta lengua aborigen en
la UCLA.
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El tiempo de respuesta en las entrevistas variaba de veinte minutos a algo más de una hora, durando en la mayoría de los casos entre treinta y cuarenta minutos. La muestra total de sesenta y nueve individuos incluye aproximadamente 76.900 palabras. Un trabajo reciente (Guy 1980) sugiere que la
muestra es demasiado pequeña para un examen de variaciones pequeñas. El
número limitado de muestras para muchas variables que resultaron importantes así como mi escasa comprensión de la estructura de esta exótica lengua
mezclada impiden la presentación de los datos de acuerdo con reglas variables
(Labov 1 972b). Por el contrario, he utilizado otras estadísticas para determinar si existe una variación importante entre los diferentes grupos de hablantes.
Las mujeres y la sociedad en las comunidades de Malinche
Si bien una reseña detallada de la historia de las once comunidades nos
daría una imagen clara de su diversidad, todas se hallan encaminadas hacia la
proletarización. Los miembros de dichas comunidades están desplazándose de
una agricultura de subsistencia con sus actividades rurales concomitantes (la
obtención de madera complementada por el trabajo migratorio) hacia una integración en el sistema regional y nacional de trabajo asalariado industrial. El
volcán Malinche está localizado en el centro del área. Ninguna comunidad está a más de dos horas en bus de la ciudad de Puebla, y la ciudad de México está apenas a ciento veinte kilómetros al este. Durante los últimos veinticinco
años la enorme fuerza laboral de la región, que tiene una de las densidades demográficas más elevadas en México a nivel rural, ha sido explotada para la
construcción de caminos de todo clima, el establecimiento de una compleja
red de transporte comunal, la construcción de escuelas, la electrificación rural, la instalación de sistemas de agua potable y muchas otras innovaciones.
Estas obras han hecho que los habitantes de la región sean más accesibles al
complejo fabril que crece geométricamente en el corredor Puebla-Tlaxcala, y
a las necesidades de las industrias en crecimiento, sobre todo de la construcción, en las ciudades de Puebla y México. Los bajos salarios y los exiguos beneficios que ofrecen estos contextos laborales, al parecer se basan en la noción
de que las mismas comunidades rurales proporcionan una parte importante
de la subsistencia de los trabajadores. Esto se logra de diversas maneras. La
construcción de caminos y escuelas, la electrificación y los sistemas de agua
potable a menudo se obtienen mediante mano de obra, es decir, a través de una
contribución laboral y financiera de la comunidad que se convierte en un virtual trabajo forzado. Los sistemas de transporte son casi en su totalidad producto de la iniciativa local, aunque sus tarifas son reguladas por organismos
estatales. Las familias de los inmigrantes continúan con la agricultura de sub-
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sistencia, siendo las mujeres y los niños los encargados de todas las tareas agrícolas, excepto las más duras. Finalmente, las comunidades exhiben complejos
sistemas de subsistencia a través de la reciprocidad que sus miembros mantienen en dos formas principales: participación en la jerarquía de funciones comunales y mayordomías (patrocinio de la adoración de imágenes sagradas) y
la asociación a través del compadrazgo, donde se forman lazos de parentesco
ritual entre los miembros. Este sistema, documentado por Nutini y Bell
(1980), puede ser el sistema de parentesco ritual más complejo en el mundo.
Los participantes que han tenido éxito en él tienen cientos de compadres y ahijados, que son una importante fuente de ayuda y sostenimiento. Los miembros
de la comunidad creen que pueden subsistir gracias al trabajo asalariado y la
agricultura. Creen que el acceso al trabajo asalariado se obtiene solamente a
través de la educación y el uso del castellano. El acceso a la tierra cultivable está volviéndose cada vez más difícil, pero el cultivo es básico para una identidad campesina de raíz náhuatl. Los miembros consideran que el sistema de
compadrazgo y la jerarquía de la comunidad están fuera de la esfera económica y tienen un carácter exclusivamente sagrado, pero se puede demostrar que
hasta las tres quintas partes de los gastos financieros de las familias de estas comunidades corresponden a inversiones en estos sistemas (Oliveira 1967). El
acceso a ellos se ve facilitado en gran parte por el uso de la lengua náhuatl, y la
mayoría de los miembros de la comunidad dicen que el bilingüismo es algo
bueno: titlahtoah de ome, “hablamos dos”.
La situación variable de las mujeres en las comunidades muestra algunas
tendencias generales. Parece claro que el trabajo no compensado de las mujeres en el hogar es crucial para la “superexplotación” de las comunidades por
parte del sistema industrial. Al parecer, las mujeres participan, con mucha menos probabilidad que los hombres, en el trabajo asalariado.4 Las que lo hacen
trabajan sobre todo en ocupaciones estigmatizadas -servicio doméstico, por
ejemplo- aunque un número muy pequeño de trabajan también como profesoras, secretarias o vendedoras. Pero las mujeres participan en una sorprendente variedad de actividades económicas no asalariadas cuya importancia es
crucial tanto para la economía doméstica como para la comunidad. Esta actividad se caracteriza por la independencia y la microempresa y contrasta con el
trabajo asalariado masculino. Las mujeres pueden vender su mano de obra para tareas agrícolas. Muchas mujeres practican el bordado tradicional. Una mujer de nuestras informantes participaba en un pequeño sistema donde distribuía materia prima para la confección de blusas bordadas y recogía los productos terminados para la venta. Las mujeres participan en variadas formas de
comercio en pequeña escala, asistiendo al mercado semanalmente y vendiendo flores, frutas, animales pequeños, cerámicas y otros productos que ellas y
sus hijos pueden transportar en los buses. Una mujer que conocimos distri-

128

JANE H. HILL

buía estos productos: iba a los mercados y compraba por contrato varios productos para clientas de su comunidad natal, a las mismas que otorgaba líneas
de crédito (era una mujer analfabeta y llevaba todas las cuentas mentalmente). Las mujeres crían animales pequeños, como pavos, pollos y cerdos. Acumulan dinero recogiendo y vendiendo huevos, leña, productos de plantas silvestres, semillas de calabazas, etc. La mayoría de las mujeres de nuestra muestra venían de Tlaltepango, un barrio del pueblo de San Pablo del Monte, Tlaxcala, y ganaban dinero preparando diariamente tortillas y vendiéndolas en el
parque central de la cercana ciudad de Puebla. Además de estas innumerables
empresas independientes, las mujeres apoyaban el trabajo de los varones en
muchas esferas. Realizaban muchas de las tareas del ciclo agrícola como el destapado (retirar la tierra de las plantas jóvenes de maíz en el segundo arado), el
desyerbado y la plantación de semillas. Las mujeres de familias de tejedores
limpian, madejan y tiñen el hilo. Ayudan a los hombres en la producción y
venta de pulque, una bebida local (cuyo consumo es, para algunos, elemento
importante de la identidad indígena, de la cual son conscientes), y en la producción y venta de carbón. Podían encargarse del pastoreo de ovejas, cabras y
vacas lecheras (los animales de tracción al parecer están a cargo de los hombres). Mujeres y niños recogen el estiércol como complemento de los fertilizadores químicos cuyo costo es muy elevado. Ayudan como empleadas en pequeñas tiendas de propiedad de familiares (varones) y algunas tienen su propia tienda. Dentro de la esfera doméstica las mujeres son versátiles y participan en muchas tareas más allá de su rol principal en la producción de alimentos y el cuidado de niños. A pesar de los horarios intensivos y las múltiples responsabilidades, ellas creen que se han librado de un gran peso en los últimos
años, sobre todo gracias a la introducción de molinos de maíz, eléctricos y a
gasolina. Hasta la llegada del molino, las mujeres se levantaban antes del alba
y pasaban hasta cuatro horas moliendo maíz. Hoy en día, veinte minutos y tal
vez una nueva molienda de media hora bastan para las tortillas del día. Las
mujeres dicen que antiguamente las muchachas eran criadas “bajo el metate”;
la vida de una mujer sin hijas que tuvieran edad suficiente para ayudarle en esta tarea era de verdad muy dura. Las niñas empezaban a hacer tortillas cuando tenían diez años; toda mujer que puede hacer este trabajo es parte esencial
de la familia, ya que ninguna comunidad tiene tortillas de venta. La primacía
de las mujeres en la producción de alimentos domésticos es casi absoluta. Los
hombres ayudan en el desgranado y preparan algunos tipos de carnes como la
barbacoa o el chicharrón. (Estas comunidades siguen la regla levistroniana: las
mujeres preparan carne cocida de pollo y pavo para el mole de los días festivos [carne que se come con salsa], y los hombres carnes no hervidas en agua).
A diferencia del sentido de empresa que sugiere la participación femenina, su situación formal en la familia puede ser de una marcada servidumbre.
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El modelo preferido de residencia es que el hombre lleva a su mujer (apenas
una adolescente) a vivir en la casa de su padre. Después de un par de años, si
hay dinero suficiente, se procede a la construcción de una casa nueva para la
pareja. Como el modelo de herencia se basa en la últimogenitura, la mujer que
se casa con un xocoyotl (el más joven) vivirá con su suegra hasta que una de las
dos muera. (De acuerdo con Nutini y Bell, 1980, las mujeres son excluidas en
gran parte de la herencia). Algunas parejas siguen el modelo de residencia neolocal. Un modelo de residencia estigmatizado que se llama “vivir al yerno“, es
decir, con la familia natal de la esposa, se considera universalmente como el
producto de un conflicto insoluble entre el padre y el hijo o como resultado de
una catástrofe económica en la familia natal del esposo. Se debe puntualizar
que, si bien las mujeres dicen que toman a mal el dominio de sus parientes políticos, las familias extendidas de hecho ofrecen apoyo en el cuidado infantil
para los proyectos de empresa que complementan el ingreso familiar. Varias
mujeres, sin embargo, informan que sus maridos y sus suegras se opusieron a
que dejaran el hogar para ganar dinero extra.
En los últimos años el abandono y la viudez quizá hayan convertido en
las cosas que más temen las mujeres. El abandono puede darse repentinamente –un hombre va a la ciudad y nunca regresa–, pero es más común que los
hombres se ausenten del hogar por largos períodos de tiempo, dejando a las
mujeres solas y sin apoyo económico. El trabajo en las fábricas y la construcción al parecer produce un elevado índice de muertes accidentales o daños físicos graves, siendo también frecuente la muerte por violencia. Las mujeres
abandonadas, ya sea definitiva o temporalmente, piden el apoyo de sus familiares consanguíneos. Las viudas y los huérfanos pueden ser mantenidos por
parientes políticos. Sin embargo, las mujeres solas no participan en la formación de relaciones de compadrazgo, las mismas que se contraen entre parejas
casadas con la esperanza de contar con un apoyo permanente. (Algunos compadrazgos menores implican la formación de lazos con otras mujeres). La gente cree que las mujeres solas no tienen los recursos para entrar en una relación
de compadrazgo y mantenerla. Incluso es posible que las madres solteras se
vean obligadas a ir a la ciudad para pedir a algún extraño que sea el compadre
del bautismo o de la confirmación de sus hijos. Encontramos que un alto porcentaje de las comadres de nuestra muestra eran viudas; nosotros fuimos el último recurso que estas mujeres tuvieron para establecer un parentesco ritual.
La participación en la fiesta recíproca de las mayordomías también se considera un asunto masculino. La mujer del mayordomo se beneficia del éxito de éste, aunque es posible que se encargue de la mayor parte de la organización en
las grandes fiestas que son parte de su responsabilidad. Las mujeres tienen sus
propias sociedades religiosas pero su participación abarca solamente ceremonias pequeñas, como por ejemplo, encender velas votivas o entregar medallas
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y escapularios, en lugar de las manifestaciones públicas hechas por el mayordomo, cuando pide ayuda a un buen número de amigos y parientes consanguíneos y rituales. Sin embargo, es importante recalcar que las mujeres tienen
redes sociales de amplio alcance. Así como el sentido de empresa que tienen
las mujeres contrasta con el trabajo asalariado de los varones, la actividad social femenina a menudo implica una estrategia de flexibilidad e informalidad
en comparación con las afiliaciones formales de los varones. Nutini y Bell
mencionan que, mientras los hombres controlan el sistema de parentesco ritual institucionalizado, las mujeres pueden tener muchas más y más fuertes relaciones que los hombres, y “por lo común es mediante las mujeres que los
hombres llegan a pensar en amigos específicos como compadres potenciales”
(1980: 208).
La evolución de la personalidad femenina durante el ciclo de vida refleja las realidades de la independencia femenina más que el ideal de servidumbre. Aunque los jóvenes de ambos sexos son más tranquilos y menos asertivos
que los adultos, las muchachas llevan esta conducta a la exageración. Es muy
difícil recoger datos lingüísticos de las jóvenes porque actúan como si fueran
“mudas”: se sonrojan, ríen en voz baja, “se hacen las sordas” cuando se les pide que traduzcan algo y sólo hablan en susurros. Esta circunspección en las
mujeres jóvenes aparentemente se expresan a través de una rara manipulación
del rebozo, una tela oscura de seis pies de largo que es el uniforme general de
todas las mujeres náhuatl que pertenecen a la clase trabajadora y viven en el
campo. En público se cubren la boca con el rebozo; y si están ocupadas, lo sostienen mordiéndolo con los dientes.
Conforme los jóvenes van entrando a la madurez, se tornan más extrovertidos. Nuevamente la conducta femenina es exagerada. Cuando las mujeres
están en los cuarenta, algunas cultivan la franqueza y el humor pendenciero,
llegando incluso a bromear en un tono blasfemo cuando los hombres observan una conducta muy seria. Las mujeres que están en esta edad o las mayores
critican y regañan a sus esposos en público. Las ancianas a menudo hablan con
mucha rapidez y son maestras en el arte de la interrupción. Los ancianos, sin
embargo, se tornan más pausados y pomposos al hablar. A menudo es difícil
entrevistar a los ancianos cuando sus mujeres están presentes, porque éstas se
impacientan e interrumpen a sus esposos. Sin embargo, la mujer acepta la autoridad de su esposo en principio; incluso recogimos muchos relatos de mujeres que “sufrieron” para seguir este principio de obediencia.
Tal vez la diferencia más visible entre estas mujeres y sus maridos es el
vestido. Muy pocos ancianos llevan aún la vestimenta rural tradicional; la mayoría se viste exactamente como los hombres de la clase trabajadora urbana
que pertenecen a su mismo grupo de edad. No obstante, muchas mujeres llevan la vestimenta tradicional de varios tipos. Es probable que esta tendencia
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en el vestido cambie dentro de la próxima generación. Conozco a varias madres que visten a sus hijas con pantalones flojos de poliéster y blusas, y ellas llevan faldas bordadas, batas, fajas rojas y blusas de satín como en los primeros
años de este siglo.
La lengua en las comunidades náhuatl: un continuum sincrético
El sistema lingüístico de las comunidades del volcán Malinche se puede
analizar como un continuum sincrético con dos partes principales, el náhuatl
y el castellano o castilla según el uso local.5 Casi toda la población de las comunidades es bilingüe en cierto grado. Algunos hablantes aseguran que son
incapaces de hablar castellano, pero en este caso se les debe considerar “bilingües incipientes” (Diebold 1961). Los hablantes consideran que su uso en ambas lenguas es imperfecto, tomando en cuenta las versiones ideales. Uno de los
ideales lingüísticos es el llamado náhuatl legítimo, que se considera una forma
pura de la lengua, sin préstamos del castellano y que existió alguna vez en el
pasado y está documentado en los libros antiguos. Nadie cree que un hablante moderno de las comunidades pueda hablar esta lengua. Toda habla moderna se considera revuelta con préstamos del castellano. Pese a la educación, que
de acuerdo con los hablantes permite alcanzar una competencia lingüística del
castellano, ellos consideran imperfecto su uso de la lengua castellana porque,
según dicen, hacen cuatros (errores absurdos). Por lo tanto, toda forma de hablar se considera llena de mezclas y errores. No obstante la diferencia entre
ambas lenguas es objeto de negociaciones continuas y la gente puede hablar
náhuatl con una enorme cantidad de préstamos léxicos y sintácticos junto a
un cambio de código lingüístico frecuente.
En el marco de la imperfección que la gente considera en su forma de hablar náhuatl, describo gran parte de la variación socialmente significativa según dos principios de “codificación”: el código de poder y el de solidaridad. La
codificación se utiliza como término para referirse a un principio que permite seleccionar la enorme variedad de materiales simbólicos que tienen los hablantes para producir una “forma de hablar específica” (Hymes 1962). El código de poder “abre” el náhuatl aI castellano, elevando la frecuencia de este
material en una invocación simbólica del poder y el prestigio del mundo hispanohablante. El código de solidaridad es un principio de selección que “cierra” al náhuatl restringiendo (más o menos exitosamente) la frecuencia del
material castellano como expresión de la auto-conciencia y solidaridad étnicas. El código de poder no es reconocido por los hablantes, pero el de solidaridad predomina y se expresa en un purismo vigoroso, sobre todo entre los
hombres.
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La evidencia que tenemos sobre el código de poder es indirecta. Se la discute detalladamente en Hill y Hill (1980; 1986), pero aquí la esbozaré brevemente. En primer lugar, los préstamos del castellano muestran una alta frecuencia en el habla de los hombres mayores, los ti–achc –atzitzin o “principales”
que han alcanzado los más altos niveles en la jerarquía del servicio comunal.
Sólo los jóvenes semihablantes (que a menudo han aprendido el náhuatl como segunda lengua conforme su conciencia étnica se desarrolla en la adolescencia) utilizan préstamos del castellano en altísimas frecuencias. Una contradicción aparente es que los hablantes critican este uso de los jóvenes al mismo
tiempo que consideran hablantes relativamente buenos del náhuatl a los ancianos que, por criterios objetivos, usan la misma frecuencia de préstamos del
castellano. En términos del código de poder, esto nos sugiere que el uso de un
número excesivo de préstamos del castellano al hablar náhuatl es una forma
de presumir si la propia situación social no es buena. Existe evidencia de que
muchos hablantes, hombres y mujeres, procuran reducir los préstamos del
castellano para evitar esta suposición. La evidencia que tenemos a mano proviene indirectamente del habla de personas bajo los efectos del alcohol, circunstancia en la cual muestran elevadísimas frecuencias en el uso de préstamos del castellano, considerándose “fuera de control” en estas comunidades
(aunque es importante reconocer que el habla de estos individuos, al igual que
todas, tiene aspectos deliberados).
La distribución contextual de los préstamos léxicos del castellano y su estratificación en tipos de hablantes también constituye una evidencia de que el
código de poder existe. Los préstamos son más frecuentes en el discurso sobre
asuntos de importancia pública como el gobierno, la religión y el dinero. En el
discurso narrativo los préstamos castellanos tienden a aglutinarse en secciones
“evaluativas” que indican por qué se debe considerar importante la narrativa
(Labov 1972b). Es común que los hablantes apoyen el argumento de que pasan del mexicano al castellano en busca de una coda aforística.
El uso de los recursos simbólicos de una lengua de élite en una lengua
vernácula local, como en el código de poder náhuatl, ha sido confirmado para otras comunidades. Las lenguas clásicas han tenido esta función en el inglés
(como el francés y el alemán); Sankoff (1980) documenta un uso similar del
inglés y el Tok Pisin por hablantes del Buang, una lengua de nueva Guinea. Los
hispanohablantes de las áreas urbanas de México utilizan el inglés y el francés.
Este uso a menudo choca con el purismo indígena cuando emerge como una
estrategia para afirmar las fronteras étnicas, lo que ocurre hoy en día en las comunidades náhuatl. La actitud abierta de todos los miembros es que el uso de
palabras castellanas en la lengua náhuatl es malo. Por consiguiente, el principio de uso que los hablantes desean reconocer no es el código de poder sino el
de solidaridad. He bautizado así a este principio de codificación porque creo
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que consiste en un intento de proteger el acceso a los recursos comunales por
parte de los hablantes, definiendo dicho acceso como un privilegio de la etnicidad indígena, que se vuelve altamente autoconsciente, solidaria e igualitaria,
y tiene un marcador importante en la capacidad de hablar náhuatl. En un estudio previo (Hill y Hill 1980) he mostrado que la densidad de las manifestaciones del código de solidaridad en una comunidad se puede correlacionar
con su relativa dependencia dentro de los sistemas económicos regionales y
nacionales. De manera que, mientras aumenta la frecuencia de participación
en el trabajo asalariado, los hablantes de una comunidad tienden cada vez más
a utilizar el código de solidaridad como el factor dominante en el uso lingüístico. No sólo que el trabajo asalariado y la creciente presión hacia los buenos
cultivos hacen cada vez más precaria la situación económica de la gente,6 sino
que también permeabiliza las fronteras comunitarias. En suma, el purismo del
código de solidaridad es considerado por los hablantes como parte del respeto, sobre todo en la formación y desarrollo de las relaciones de compadrazgo.
El énfasis en la lengua que se utiliza en estas relaciones es tan grande que, si
ningún miembro de la familia puede manejar el lenguaje ritual, se llama a un
– – –
huehuetlatoqui
o “hablante antiguo” (siempre un hombre respetable considerado competente en náhuatl). Las redes de compadrazgo lógicamente son un
sistema de apoyo crucial para las familias que luchan por obtener sus propósitos.
La manifestación más difundida de los códigos de solidaridad es el purismo léxico. La estigmatización de aspectos del uso que los hablantes identifican como mezcla del castellano en el náhuatl convierte a la etimología en un
tema de gran interés local. Es importante notar, sin embargo, que en esta etimología vernácula muchos de los rasgos de uso del náhuatl que el lingüista
identificaría para el castellano no son considerados castellanos por los hablantes. Además, los puristas a menudo identifican modelos gramaticales que lógicamente se estructuran en base al castellano y no tienen confirmación en la
lengua clásica (los registros del siglo XVI) como formas del náhuatl legítimo.
El purismo léxico es, en gran medida, una batalla perdida ya que precisamente los hablantes que más se preocupan al respecto son también los más expuestos a la influencia del castellano debido a su participación en el trabajo asalariado.
El purismo léxico en el náhuatl quizás se remonta al siglo XVI (Karttunen y Lockhart 1976), aunque está volviéndose particularmente excesivo y
problemático en las comunidades modernas. Esto ocurre porque el uso lingüístico de mucha gente al parecer se desplaza de un continuum de registros
en la lengua aborigen, que incluyen el código de poder y el de solidaridad (reservando el castellano solamente a los forasteros), hacia una división diglósica
donde el castellano funciona como lengua pública, aun dentro de las mismas
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comunidades, y el náhuatl como lengua privada. En este contexto el peso simbólico de los préstamos castellanos incorporados al náhuatl a través de cientos
de años y que funciona en el código de poder para manifestar la elevación y la
seriedad del uso público de personas importantes, se opone a la nueva función
del náhuatl como lengua exclusivamente privada que se usa entre los familiares enfatizando la igualdad y la solidaridad étnica. Por lo tanto, los puristas que
usan el código de solidaridad no consideran que el habla náhuatl castellanizada sea superior sino que se ha contaminado y echado a perder. Esta estigmatización del uso de todos los hablantes del náhuatl se une a las limitaciones reales de los sistemas de apoyo comunal, que los hablantes comparan desfavorablemente con las oportunidades de trabajo asalariado en un ambiente hispanohablante. Aun los padres que valoran el náhuatl pueden abandonar el uso
de esta lengua en la familia con el fin de preparar a los niños para la escuela.
Por lo tanto, el náhuatl puede desaparecer rápidamente de la mayoría del repertorio lingüístico de una comunidad y ser reducido al absurdo de un código de solidaridad donde la competencia lingüística en náhuatl para todos los
hablantes abarca apenas un par de palabras que se intercambian durante la libación del pulque o durante los desafíos obscenos para “probar” a los forasteros (Hill y Hill 1980).
El uso de honoríficos como índice de funciones lingüísticas
El uso del náhuatl moderno en el área de Malinche ofrece un índice
apropiado para distinguir a aquellos hablantes que posiblemente completaron
el desplazamiento funcional del náhuatl al de una lengua privada de solidaridad étnica, y a aquellos que pueden usar la lengua con una variedad más amplia de funciones, incluyendo el habla pública “elevada”. Se trata del índice de
uso honorífico restringido y uso honorífico complejo.7 Todos los hablantes
usan un sistema de honoríficos para expresar grados de distancia social y deferencia. Los niveles dentro del sistema se distinguen por la elección del pronombre y los afijos derivacionales de nombres y verbos. Las formas del nivel I
se utilizan para el diálogo con personas íntimas y subordinados. El nivel II se
utiliza con los forasteros, los padres, y algunas mujeres con los esposos. Está
caracterizado por el sufijo honorífico -tzin que se añade a los pronombres, y el
uso del prefijo preferencial on- (fuera) en los verbos. El nivel III tiene dos subniveles que se usan conjuntamente, con el nivel IIIb en aproximadamente un
20 por ciento de los casos o más si se necesita una deferencia mayor. Se lo utiliza exclusivamente con ancianos o con individuos de elevado estatus social
(sacerdotes, obispos, gobernadores federales, etc.) y con seres sagrados. Muchas mujeres utilizan el nivel III con sus parientes políticos. El nivel III está caracterizado, aparte de los afijos del nivel II, por una morfología reflexiva. El
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prefijo reflexivo mo- se añade a los verbos, exigiendo a su vez que el verbo se
marque con un sufijo “aplicativo” -lia o -lih. En el nivel IIIb el pronombre pue–
(reverencia) y el verbo puede tener otros
de desplazarse al término nahuizotzin
sufijos como el honorífico -tzin. El nivel IV se desplaza a la tercera persona para dirigirse directamente y se usa con los compadres. En todo lo demás se parece al nivel III. Todos los ejemplos que damos a continuación significan “tú
me lo das”, o bien “usted me lo da”. (Nótese que sólo un objeto puede estar
marcado en el verbo, de tal suerte que el objeto de tercera persona “lo” no está presente. El objeto reflexivo es, claro está, una excepción de esta regla. El sujeto de tercera persona no tiene marca en náhuatl; cf. ejemplo para el nivel IV).
–
‘tú tú-me-dar’
Nivel I: teh ti-nech-maca
–
–
Nivel II: tehhua-tzin
ti-nech-on-maca
‘tú-tú honorífico-me-dar’
– - ti-nech-on-mo-maqui-lia
–
Nivel III: tehhua-tzin
‘tú-tú honorífico-me-reflexivo-dar aplicativo’.
–
–
Nivel IIIb: mo-mahuizo-tzin
ti-nech-on-mo-maqui-lih-tzin-oa
‘su reverenciatú honorífico-me-reflexivo-dar-aplicativo-honorífico-tema’
- –
- –
Nivel IV: i-mahuizo-tzin
nech-on-mo-maqui-lih-tzin-oa ‘su reverencia-me honorífico-reflexivo-dar-aplicativo-honorífico-aplicativo’.

Todos los hablantes utilizan el sistema completo cuando hablan directamente a su interlocutor; no usar la construcción apropiada es, en el mejor de
los casos, un error de los jóvenes, y en el peor, una grave falta de respeto a la
cortesía o un insulto. Sin embargo, el sistema se contrae en alguna medida
cuando los hablantes se refieren y no se dirigen a alguien (hablar de alguien en
vez de hablar con ese alguien). La morfología del sistema de referencia es idéntica a la señalada arriba; claro que el prefijo de sujeto ti- (tú) no aparece, y
– - y momahui–
en lugar de los pronombres de segunda persona, teh, tehhuatzin
–
zotzin, se usan los pronombres de tercera persona yeh, yehhuatzin, y imaahui(Por razones de espacio ofrezco aquí sólo los singulares; obviamente el
zotzin.
sistema puede usar también el plural). Las contracciones posibles del sistema
de referencia se pueden expresar de acuerdo con una serie de implicaciones:
seres sagrados < el verbo “morir” < hablar de los muertos < hablar de sacerdotes, etc. < hablar de otras personas vivas
De manera que, si un hablante usa el nivel III para hablar de personas vivas –por ejemplo, de sus parientes políticos o sus abuelos–, también usará el
nivel II en todos los demás ambientes. Todos los hablantes usan el nivel III al
hablar de Dios y de la Virgen. Pero un hablante que usa las formas del nivel III
–
para el verbo “morir” (omoniquilih
[él/ella murió]; la forma del nivel I es
–
omic), no necesariamente utiliza cualquier nivel, excepto el primero, en todo
ambiente que aparezca a la derecha de la serie. Dentro de esta serie hemos
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identificado el ambiente “hablar con los muertos” como índice crítico de diferenciación entre hablantes con uso honorífico restringido, que usan el nivel I
en ese ambiente, y hablantes con uso honorífico complejo, que usan al menos
el nivel II. Como todos los hablantes, los de uso honorífico restringido usan el
nivel III para referirse a seres sagrados y el sistema completo para hablar direc–
tamente al interlocutor. Sin embargo, algunos de estos hablantes dirán omic
(el/ella murió) (nivel I) aun cuando se trate de la madre o del padre.
Es importante tener en cuenta que un uso poco frecuente de honoríficos
no significa que el hablante no domine el náhuatl. De hecho dominan la lengua e inclusive hacen uso de una compleja morfología de nivel III en ambientes apropiados. Si bien es cierto que los hablantes con uso honorífico restringido pueden ser hablantes pobres en términos lingüísticos más que los hablantes de uso honorífico complejo, ésta no es la causa de la restricción de la variedad funcional del uso honorífico. En efecto, algunos excelentes hablantes del
náhuatl muestran un uso honorífico restringido, y en nuestros informantes se
contaba un hablante que se autodefinía monolingüe en náhuatl (SII) y presentaba un uso honorífico restringido. La apariencia del modelo honorífico restringido es, a mi parecer, un aspecto del desplazamiento del náhuatl en calidad
exclusiva de lengua de solidaridad, donde las intrincadas distinciones de estatus dentro del sistema honorífico ya no son apropiadas. Se conserva el sistema
en casos de interlocución directa, pero en el ambiente menos peligroso de la
referencia se puede abandonarlo. Así. nos hallamos frente a la situación contradictoria de hablantes que afirman que el respeto es una ventaja importante
del náhuatl en relación con el castellano, y sin embargo suprimen de manera
dramática los usos que manifiestan respeto. Este desplazamiento funcional del
náhuatl lo realizan trabajadores fabriles que viven entre una situación económica cada vez más precaria en sus comunidades y la creciente influencia del
castellano a través de la educación y el trabajo asalariado. El uso honorífico
restringido es una forma de codificar la propia conciencia étnica y la solidaridad gracias a la cual, como dicen a menudo, “uno se defiende”.
El uso de los hablantes que recurren a los honoríficos restringidos no difiere marcadamente de aquél de los hablantes que recurren a los honoríficos
extendido. Por ejemplo, los hablantes con uso honorífico restringido que están bajo los efectos del alcohol pueden mostrar versiones extremas del código
de poder, cuyo propósito puede ser en ocasiones la parodia. Los hablantes con
uso honorífico complejo a veces son muy puristas. Sin duda, datos adicionales
dejarán en claro que algunos hablantes de la muestra están mal clasificados
(por ejemplo, cuatro mujeres que de otra manera serían hablantes conservadoras del náhuatl están clasificadas como hablantes con uso honorífico restringido porque se refieren a sus difuntos esposos usando el nivel I. Puede haber razones personales para este uso en cada caso. Sin embargo, el uso de ho-
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noríficos ofrece un índice relativamente objetivo para agrupar a los hablantes,
lo cual nos permite, con fundamentos razonables, distinguir hablantes étnicamente conscientes en mayor o menor grado. En este estudio es importante
controlar los datos según el uso de honoríficos de suerte que la diferenciación
de género se pueda separar de las manifestaciones de conciencia étnica, que
podría estar desarrollada distintamente entre hombres y mujeres debido a sus
situaciones económicas distintas.
El habla náhuatl de las mujeres
Los hablantes de las comunidades del volcán Malinche creen que las mujeres “se rezagan” lingüísticamente. El término “rezago lingüístico, introducido por Dorian (1980), describe una situación donde las mujeres tienen más
probabilidad de ser monolingües en náhuatl que los hombres, pues su lengua
vernácula supuestamente muestra menos influencia del castellano y éste está
más influido por la lengua aborigen. Muchos hablantes creen que así ocurre y
se sorprenden de que “incluso las mujeres” están volviendo al castellano. Al
responder a la pregunta de si la gente en algún momento se avergüenza de hablar náhuatl, un joven dijo lo siguiente:
(l)

–
– - –
hasta in zoameh
yopinahuih
‘incluso las mujeres se avergonzaban’
(24.92).

Reflexionando sobre el uso lingüístico de los jóvenes, una mujer de mediana edad dijo:
(2)

- –
– ichpocatzitzin
– ocatca
–
–
hasta maz
acmo ctenderoah, huan
quemah.
‘Incluso las jóvenes ya no entienden (náhuatl) y antes en verdad sí entendían’
(28.4.4).

Mis observaciones informales del uso lingüístico femenino del castellano sugieren que algunas mujeres muestran modelos estereotipados de modificación de fonemas castellanos que no se encuentran en el habla masculina.
Por lo tanto, las mujeres pueden cambiar la /f/ castellana por /p/, como en /Josepa/ “Josefa”. Este desplazamiento es un error, de manera que aparecen hipercorrecciones donde la /p/ castellana se convierte en /f/. Por ejemplo, una mujer me describió una curación donde utilizaba /fumada/ (del castellano pomada; también el cambio de /o/ por /u/ ocurre en el habla masculina). Las mujeres tienen otras formas interlingüísticas en el castellano que, hasta donde conozco, no aparecen en el habla masculina. La más importante de éstas es la sobregeneralización de la forma verbal para primera persona del plural, produciéndose oraciones como
(3)

Ya venimos in Concho ‘Concho is coming now’.
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Asimismo, es más probable que las mujeres usen el elemento náhuatl al
hablar el castellano, como ocurre en (3). Este uso también es estereotipado y
las hipercorrecciones resultan en formas en náhuatl y castellano, donde la /n/
inicial desaparece, como en ce úmero.
Como mostraré más adelante, no sólo el castellano de las mujeres es más
probable que sea interlingüístico que el de los hombres, sino que también las
mujeres exhiben en muchas variables (aunque no en todas) menos castellanización del uso vernáculo que los hombres. Las mujeres utilizan de manera significativa menos préstamos léxicos castellanos que los hombres. El uso de verbos que incorporan sustantivos (una forma de hablar vernácula conservadora
que está desapareciendo en las variedades modernas de la lengua) persiste en
el uso lingüístico femenino mucho más que en el habla masculina. Al parecer,
las mujeres reciben menor influencia que los hombres de la sintaxis castellana
en la construcción de oraciones de relativo. Al examinar estos indicios, podríamos concluir que las mujeres simplemente concuerdan con el ideal purista
masculino del código de solidaridad, excluyendo de su habla la mezcla con el
castellano. Otros indicios empero muestran que las mujeres son más “castellanas”, o según el código de solidaridad, menos náhuatl que los hombres. Por
ejemplo, un importante modelo fonológico asimila las palabras castellanas
agudas a la lengua vernácula, desplazando el acento a la penúltima sílaba. Las
mujeres retienen el acento final con mayor frecuencia que los hombres, quienes en todo lo demás se hallan en un nivel comparable de castellanización, tal
como se puede colegir del índice de préstamos léxicos. En el caso de la influencia del castellano en la sintaxis de las construcciones posesivas en náhuatl, parece que todas las mujeres y algunos hombres no son conscientes de esta mezcla en el mismo grado, usando construcciones castellanizadas con relativa libertad. Sin embargo, parece que algunos hombres son conscientes del uso vernáculo en este caso. En base a la evidencia que ofrecen estos dos índices, podríamos concluir que las mujeres simplemente ignoran las normas masculinas
de “vernaculización”. Sin embargo, encontramos que en la importante esfera
del purismo numérico, las mujeres son tan conscientes como los hombres,
dada la comparabilidad de otros usos. Finalmente, encontramos que mientras
las mujeres parecen conscientes del carácter vernáculo masculino. no comparten este valor. Tampoco los hombres valoran el habla femenina; su habla, aunque conservadora en muchas formas desde el punto de vista del lingüista, al
parecer no es considerada por los hombres como un ejemplo de la norma purista.
En esta sección me propongo revisar tres índices de variación donde se
demuestra que el uso femenino es menos castellanizado que el masculino en
náhuatl. Estos índices son la frecuencia de préstamos léxicos del castellano, el
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uso de verbos que incorporan sustantivos y el uso de oraciones de relativo al
estilo castellano.
La medida de la frecuencia de préstamos léxicos del castellano en el habla se calculó como sigue: cada préstamo castellano utilizado por un hablante
se contaba la primera vez y sólo la primera en que aparecía en la entrevista con
ese hablante. El total de las primeras apariciones se dividía para un número total de palabras estimado en la entrevista con dicho hablante. Este total se obtiene multiplicando el número de líneas transcritas por el número promedio
de palabras que tiene cada línea. La frecuencia de préstamos léxicos castellanos se expresa como un porcentaje de palabras totales. Los préstamos castellanos que la práctica etimológica vernacular local considera legítimos del
– (solar: área de(dinero) y xolal
náhuatl, como es el caso de axno (asno), tomin
limitada por paredes y sin techo), no se incluyen al contar los préstamos del
castellano. Tampoco las palabras castellanas que aparecen en los “cambios de
lengua” (i.e. secuencias en castellano del tamaño de una frase o una oración
que incluyen inflexión castellana y artículos definidos, excepto donde éstos
son expresiones fijas que han sido tomadas como préstamos por la lengua vernácula). Como cada préstamo se cuenta sólo la primera vez que aparece, ningún hablante presenta un índice mayor en caso de que produzca un texto densamente castellanizado mediante la repetición frecuente de formas como entonces, pues o este. Por lo tanto, la medida puede tener cierta relación con el conocimiento verdadero que tiene un hablante del léxico castellano tal como se
expresa en la capacidad de usar una variedad de préstamos. Sin embargo, como anoté anteriormente, la frecuencia de préstamos léxicos del castellano se
ve al parecer reducida por los hablantes, ora a través del purismo impuesto por
el código de solidaridad, ora mediante la observación del constreñimiento impuesto por el código de poder sobre la elevación presuntuosa, de tal suerte que
el índice no se puede tomar como indicador confiable de las capacidades bilingües.
El cuadro 5.l muestra la distribución del número total de las primeras
apariciones de préstamos castellanos en comparación con todas las demás palabras. Los datos se reúnen en cuatro categorías de hablantes. Se presentan los
resultados de la comparación en dos categorías. Si no se da un par de categorías, la diferencia no alcanza el nivel .05 de importancia. En éste, como en todos los otros cuadros siguientes, HHR significa “hablante con uso honorífico
restringido”, y HHA, “hablante con uso honorífico amplio o generalizado”.
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Tabla 5. l. Frecuencias de préstamo léxico del castellano
HHR varón
(N = 27)

HHR mujer
(N = 16)

HHA varón
(N = 16)

HHA mujer
(N = 9)

2.393
25.263

1.222
16.404

1.424
18.310

900
13.158

Préstamos castellano
Otras palabras

A.
B.
C.
D.
E.
F.

Distribución total
Varones vs. Mujeres
HR vs. HA
HR varón vs. HR mujer
HA varón vs. HR mujer
HA varón vs. HR varón

X2

p

87.78
46.64
34.07
43.34
8.49
32.10

< .001
< .001
< .001
< .001
< .01
< .001

La Tabla 5.1. muestra una diferenciación de género importante para los
préstamos del castellano. Sin embargo, existe también una diferenciación importante de acuerdo con el uso de honoríficos. Nótese que entre los HHR (hablantes con uso honorífico restringido), los géneros son más diferentes uno de
otro que entre los HHA (hablantes con uso honorífico amplio o generalizado)
(resultado que concuerda con los descubrimientos de Rothstein 1982); y que
los hablantes varones de uso honorífico restringido usan muchos más préstamos que los de uso honorífico amplio de su mismo sexo. Esto sugiere que la
principal fuente de la diferenciación de género es la paulatina separación de
los hablantes de uso honorífico restringido de los demás hablantes, lo cual refleja su mayor participación en el mundo hispanohablante. Obviamente estos
hablantes también son los estigmatizadores más activos de préstamos castellanos. Sin embargo, los HHA varones también se están separando de las mujeres de su misma categoría. Por consiguiente, este índice al parecer refleja un rezago de género (Dorian 1980) y confirma la opinión de la comunidad. Es importante determinar si el rezago de las mujeres en este caso es el resultado de
la relativa falta de exposición al castellano o el resultado de la reducción de la
frecuencia de préstamos castellanos. La mejor evidencia de que las mujeres están reduciendo dicha frecuencia viene de la entrevista con S48, una mujer de
la categoría HHR que estuvo muy alcoholizada durante la sesión; ella tuvo la
frecuencia más alta de préstamos castellanos incluso en comparación con los
hombres. (Su frecuencia es 18%; recuérdese que este porcentaje abarca sólo el
primer uso. Su frecuencia absoluta sería de aproximadamente 70%). Las mujeres con uso honorífico restringido suelen ser buenas hablantes del castellano; los “mexicanismos” extremos que cité al inicio de esta sección se escucharon todos en mujeres con uso honorífico amplio, salvo una excepción.8 Si las
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mujeres están reduciendo el índice, necesitamos saber si es una respuesta al
código de poder, que reserva el castellano para los hombres maduros que gozan de prestigio, o una respuesta al código de solidaridad, que requiere un uso
“puro”. Volveré a este tema después de haber discutido otros índices de variación.
Un segundo índice de variación donde las mujeres al parecer son “menos castellanas” que los hombres es la frecuencia de verbos que incorporan
sustantivos. Los registros del náhuatl del siglo XVI (que representan la llamada lengua clásica) son famosos por este rasgo morfológico. Muchos estudiantes de la lengua moderna se han percatado de que la incorporación de sustantivos es muy poco frecuente en la actualidad, dando paso al influjo de verbos
tomados del castellano y a una creciente tendencia hacia la sintaxis “analítica”
de influencia castellana en cuanto se opone a la polisíntesis morfológica. Los
ejemplos que ofrezco a continuación ilustrarán la diferencia entre una construcción “sintética” con un verbo que incorpora un sustantivo, y una construcción “analítica”. Las dos oraciones las produjo consecutivamente un mismo
hablante:
(4)
(5)

ni-c-tlahzol-tequi-tih ‘Yo-lo-mazorcas-cortar-voy para’ (voy a cortar mazorcas)
ni-yah ni-c-tequi-tih in tlahzol ‘Yo-voy Yo-lo-cortar-voy para en marzocas)’ (Estoy yendo a cortar marzorcas)

Estas formas son ahora muy raras. Apenas 114 verbos que incorporan
sustantivos aparecen en las 69 entrevistas. Por lo tanto, muchos hablantes no
producen formas como éstas. Un estudio definitivo de los verbos exigiría mucho más espacio del que disponemos aquí y debería incorporar una explicación de los limitantes léxicos, sintácticos y discursivos sobre la incorporación
nominal frente a las construcciones “analíticas”. Claramente vemos que el supuesto de que cada vez que aparece un elemento verbal hay la posibilidad de
que incorpore un sustantivo, no se cumple en este caso. Sin embargo, es importante notar que tanto los verbos transitivos como los intransitivos pueden
incorporar sustantivos (para una discusión de la incorporación nominal en
otra variedad del náhuatl, véase Merlan l976).
La Tabla 5.2 muestra la distribución de los verbos que incorporan sustantivos comparados con los demás verbos para cada categoría del hablante.
Se indican solamente los resultados principales de las comparaciones diádicas.
Existe un importante efecto de género para la frecuencia de verbos que incorporan sustantivos. A diferencia de lo que sucedía con la frecuencia de préstamos léxicos del castellano, no existe un efecto importante para los hablantes
con uso honorífico restringido y generalizado. Además. en este caso la diferencia entre hombres y mujeres con uso honorífico generalizado es mayor que en-
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tre hombres y mujeres con uso honorífico restringido, lo contrario del índice
de préstamos léxicos del castellano. Si bien la comparación diádica X2 entre
mujeres con uso honorífico generalizado y mujeres con uso honorífico restringido no muestra una diferencia significativa, una comparación de estos
dos grupos donde cada mujer se coloca de acuerdo con la frecuencia de uso
no arroja una diferencia significativa. Usando el U-test Mann-Whitney para comparar los rangos, las mujeres con uso honorífico generalizado tienen
mayores frecuencias de verbos que incorporan sustantivos (U = 46, z = 1,83,
p< 0.0336). Así, la incorporación nominal, al parecer, es un buen índice del
habla femenina “conservadora”. El hecho de que los hombres con uso honorífico complejo se aparten claramente de las mujeres con el mismo uso puede
implicar que esta manera de hablar es, de alguna manera, un registro masculino.
Tabla 5.2. Frecuencia de verbos que incorporan sustantivos
HHR varón
(N = 27)

HHR mujer
(N = 16)

HHA varón
(N = 16)

HHA mujer
(N = 10)

26
5.073

35
4.045

15
3.771

38
3.136

Préstamos castellano
Otras palabras

A.
B.
C.
D.

Distribución total
Varones vs. Mujeres
HR varón vs. HR mujer
HA varón vs. HA mujer

X2

p

20.25
16.67
4. 16
14.66

< .001
< .001
< .05
< .001

Aunque desde el punto de vista del lingüista el uso de verbos de incorporación nominal al parecer es una forma de hablar muy “náhuatl”, ningún
hablante de la región de Malinche mencionó alguna vez que dichas construcciones fueran legítimo náhuatl o las mencionó da alguna forma. Sin embargo,
en varias ocasiones los hablantes que produjeron estas construcciones, las glosaron inmediatamente como en (4) y (5), reflejando tal vez su idea de que el
entrevistador, un adolescente bilingüe, probablemente no entendía el uso.
El tercer índice donde las mujeres al parecer son “menos castellanas” que
los hombres al hablar náhuatl es otro caso de una construcción muy poco frecuente: el calco de la construcción castellana de relativo. 9 (calco es un préstamo sintáctico en donde una construcción en la lengua inicial se traduce palabra por palabra en la lengua final. Un ejemplo en el inglés es la palabra compuesta “attorney general”, que muestra un orden sintáctico sustantivo-adjetivo,
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siendo calco del francés, lengua de la que se tomó el término durante el período medieval de contacto lingüístico).
El náhuatl clásico –y el uso de muchos hablantes modernos– no muestra pronombres de relativo propiamente dichos, como “que/quien” en castellano:
(6)

Acabo de encontrarme con el hombre que será nuestro próximo presidente.

En náhuatl esta construcción se forma uniendo el verbo de la subordinada de relativo directamente al sustantivo principal (a veces el verbo está separado por las partículas de o in).
(7)

˜ õyah Puebla
õyec ce˜ tenãntzin
˜
había una anciana fue Puebla
‘Había una anciana que fue a Puebla.’

El náhuatl tiene formas que funcionan como nominales indefinidos y
palabras de interrogación, que incluyen (alguien ãquin (alguien, quienquiera,
¿quién?), tlen (algo, lo que sea, ¿qué?), can (-) (en algún lado, dondequiera,
¿dónde?, cac (cuando sea, ¿cuándo?). El náhuatl moderno ha tomado prestado
del castellano algunos nominales que también funcionan como nominales indefinidos y preguntas de interrogación en castellano pero que en esta última
lengua tienen la función adicional de ser pronombres relativos que aparecen
con núcleos nominales en oraciones como (8). Estos nominales incluyen que,
donde, y cuando.
(8)

En el mes de febrero, cuando hay mucho aire, sufrimos del frío.

Es posible que bajo la influencia del bilingüismo algunos hablantes del
náhuatl usen tanto las formas prestadas del castellano como los nominales indefinidos del náhuatl a manera de pronombres relativos. Este cambio sintáctico puede ser identificado claramente sólo cuando el hablante usa un elemento con núcleo nominal. En (9) la palabra personahtin (gente) es el núcleo de
la oración subordinada de relativo que le sigue y que empieza con el elemen–
to aquin
que funciona como un verdadero pronombre relativo. Nótese que esta oración también muestra una oración subordinada de relativo sintácticamente conservadora: personas [cpiah;...] “gente [(que) lo tienen...].
(9)

Pues, catch personahtin, ãquin cmatih tlat«zqueh, personas cpiah ocachi
edad.
‘Pues, hay gente, que sabe hablar, gente que es vieja’

La Tabla 5.3 presenta los datos sobre las oraciones subordinadas de relativo con núcleos nominales y pronombres relativos reales (tipo castellano innovador) comparados con el número de todas las otras oraciones relativas. Los
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datos han sido agrupados en cuatro categorías de hablantes, dándose comparaciones diádicas importantes. La distribución se parece más bien a la de los
préstamos léxicos castellanos. Por otra parte, las diferencias de género son claramente importantes. pero ocurre lo mismo con la diferencia entre hablantes
con uso honorífico restringido y generalizado. Nuevamente vemos que la diferencia entre los géneros es mayor para los hablantes con uso honorífico restringido (aunque un U-test del tipo Mann-Whitney, que compara rangos para hombres con uso honorífico generalizado y mujeres con el mismo uso honorífico deja de ser significativo (U = 52,5, z = 1,64, z < 0,505), los datos del
test x-cuadrado no son importantes a nivel .05). Otra vez vemos una diferencia importante entre hombres con uso honorífico restringido y generalizado.
Esta innovación gramatical aparentemente está trasladándose, en primera instancia, a la población masculina de uso honorífico restringido que se halla “expuesta”. Aunque ningún hablante mencionó este tipo de construcción gramatical como ejemplo de mezcla, es interesante notar que el hablante con el índice más alto en el uso innovador de cláusulas relativas (S44, hablante varón con
uso honorífico restringido que produjo seis construcciones de tipo innovador
de entre ocho oraciones de relativo) estaba muy ebrio al momento de la entrevista. Es posible que el hablante 44 haya estado parodiando el código de poder.
Tengo la impresión de que estas construcciones de relativo tienen mayor probabilidad de aparecer en contextos relativamente altos, de suerte que pueden
constituir una manifestación del código de poder entre hablantes con uso honorífico restringido. Sin embargo, no son parte del código de poder de uso honorífico extendido o generalizado, que recalca el uso de adverbios y adjetivos
castellanos.
Cuadro 5.3.Frecuencia de oraciones subordinadas de relativo con pronombre
relativo propiamente dicho
HHR varón
(N = 27)
Cláusulas de relativo
con pronombres de
relativo verdaderos
Otras cláusulas de relativo

A.
B.
C.
D.
E.

Distribución total
Varones vs. Mujeres
HR vs. HA
HR varón vs. HR mujer
HA varón vs. HR mujer

49
490

HHR mujer
(N = 16)

HHA varón
(N = 16)

15
435

14
330

HHA mujer
(N = 9)

6
255

X2

p

24.75
13.79
7.54
13.44
7.99

< .001
< .001
< .01
< .001
<. 01
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En suma, podemos ver que el uso femenino se puede considerar menos
castellano para las tres variables discutidas anteriormente. Pero la estructura
de cada índice es distinta. Sólo la incorporación nominal se estratifica exclusivamente por el género. La frecuencia de préstamos castellanos y la sintaxis de
la construcción de relativo también están estratificadas de acuerdo al uso honorífico, lo cual considero indicio de la reacción autoconsciente de solidaridad
étnica en respuesta a la exposición en una relación de dependencia con el
mundo hispanohablante de trabajadores asalariados. Por lo tanto, puede ser
que la diferenciación de género para estos índices simplemente sea una manifestación exterior del hecho de que las mujeres están menos expuestas que los
hombres, simplemente porque no participan en el trabajo asalariado. Hasta
que hayamos examinado otros índices de variación, no podemos estar seguros
del grado en que su lengua es menos castellanizada que la de los hombres por
la falta de exposición u otros factores.
Hay dos índices en los cuales las mujeres son menos “náhuatl” que los
hombres en cuanto al uso de la lengua aborigen. Estos dos índices son el desplazamiento del acento, un patrón fonológico que asimila los sustantivos castellanos, y la construcción del posesivo. El índice del desplazamiento de acento es una variable compleja, y la distinción entre el uso masculino y el femenino puede verse solamente cuando dicho desplazamiento se examina junto con
el índice de frecuencia de préstamos castellanos. Cuando estudiamos los datos
para la frecuencia de préstamos castellanos, las mujeres no sólo resultaron menos “náhuatl” que los hombre en su uso lingüístico, sino que mostraron un
cambio de hipercorrección del habla casual al habla de la entrevista, siguiendo
el modelo sugerido por Labov (1972b) que indica sensibilidad a la estigmatización.
El acento en náhuatl siempre cae en la penúltima sílaba de la palabra (excepto en el vocativo, cuya frecuencia es mínima). Muchos sustantivos que se
han tomado del castellano, empero, tienen acento final en esta lengua, incluyendo formas tales como mamá, doctor, revolución, ciudad, lugar, etc. Muchos
hablantes desplazan el acento de manera variable a la penúltima sílaba cuando hablan náhuatl, con lo cual producen palabras como máma. dóctor, revolúcion, cíudad o ciúdad, o lúgar. Los principales factores que afectan el desplazamiento de acento son de tipo léxico; unos cuantos sustantivos nunca desplazan el acento, como edad y verdad. Al hablar náhuatl, se considera purista y auténtico cambiar el acento. Pero al hablar castellano se considera un error. Un
hablante con uso honorífico restringido usó este desplazamiento para ilustrar
la extrema naturaleza autóctona de una comunidad cercana a la suya (su interlocutora era una mujer con uso honorífico restringido):
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(10) S55. Aquí en Aztatla, õmpa quemah,
allí te van a decir, pos, “Tlã quemah
˜
˜
tlã nopápãn”.
S53 Hahaha.
S55 Es su papá, esto es, nopápã es su papá.
S53 Su papá.
S55 Mjm, nomámã, es su mamá.
No desplazar el acento es una “mezcla”. Por consiguiente, un hombre con
uso honorífico restringido, proveniente de Canoa, al criticar el uso lingüístico
vernáculo del pueblo de Resurrección, describió así las faltas que cometían sus
hablantes:
(11) Pero nihqui «tomomacac cuenta quenin,
in acento ctlãliliah al último, eh?
˜
Pero también tú has notado cómo ellos ponen el acento en la última sílaba, eh?
La Tabla 5 4 muestra la frecuencia del desplazamiento tónico, seguido de
la frecuencia de préstamos castellanos para todos los hablantes que tiene al
menos cuatro ambientes donde pudo haber ocurrido el desplazamiento. La
frecuencia en el cambio de acento se expresa en el porcentaje de ambientes
donde se desplaza el acento a la penúltima sílaba. Los hablantes se agrupan de
acuerdo a estos dos índices en cuatro categorías:
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Bajo desplazamiento del acento

Tabla 5.4. Frecuencia en el desplazamiento de acento y frecuencia de préstamos
léxicos del castellano
Bajo préstamo del castellano
HR varón:
S11 (20)
(4) M
S19 (21)
(7)
S57 (17)
(5)
S77 (21)
(8)
HA varón:
S12 (00)
(7)
S16 (20)
(5)
S18 (20)
(7)
S38 (21)
(5) M
S98 (20)
(8)
HR mujer:
S36 (17)
(6)
S43 (00)
(7) M
S50 (08)
(8)
S53 (06)
(8)
S59 (00)
(6)
S75 (06)
(7)
S91 (10)
(5)
HA mujer:
S14 (00)
(5) M
S78 (15)
(7)
S78 (20)
(5)
S84 (17)
(7)

C

HR varón:

Alto desplazamiento del acento

A

HA varón:
HR mujer:
HA mujer:

S2 (83)
S46 (57)
S47 (67)
S56 (22)
S60 (22)
S61 (100)
S65 (24)
S75 (25)
S83 (50)
S13 (29)
S76 (31)
S62 (100)
S74 (22)
S17 (22)
S23 (83)
S41 (54)

(3)
(6)
(5)
(8)
(8)
(8)
(8)
(7)
(7)
(5) M
(6) M
(8)
(5)
(7)
(8)
(6) M

Alto préstamo del castellano
B HR varón:
S31 (20) (10) E
S42 (00) (12)
S44 (12) (14) E
S51 (00) (12) E
S52 (00) (15)
S63 (14) (15)
S80 (00) (15)
S90 (10) (12)
HA varón:
S5
(00) (11) E
S15 (08) (10)
S33 (00) (13)
S37 (04) (09)
HR mujer: S48 (20) (18) D
HA mujer: S29 (00) (10)

D HR varón:

HA varón:

HR mujer:

S10
S24
S25
S55
S26
S39
S102
S54
S58

(29)
(22)
(57)
(50)
(54)
(25)
(23)
(40)
(100)

(12)
(13)
(14)
(14)
(09)
(09)
(16)
(14)
(09)

Clave: D = hablante ebrio; M = monolingüe.
Léase la información para cada hablante como sigue: S11 (20) (4) = Individuo 11 desplaza el
acento a la penúltima sílaba en el 20 por ciento de los posibles ambientes y tiene una frecuencia
de préstamos castellanos de 4 (i.e. el 4 % de todas las palabras son préstamos castellanos que aparecen por vez primera).
Desplazamiento de acento promedio: 22%.
Promedio de préstamos del castellano: 8.32%.
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A.

Hablantes con desplazamiento del acento por debajo del promedio de
todos los hablantes (22%) y frecuencia de préstamos del castellano menor que el promedio (8,32%).
Hablantes con desplazamiento del acento por debajo del promedio, pero con frecuencia de préstamos del castellano sobre el promedio.
Hablantes con desplazamiento del acento por encima del promedio y
frecuencia de préstamos castellanos debajo del promedio.
Hablantes con desplazamiento del acento sobre el promedio y frecuencia de préstamos del castellano sobre el promedio.

B
C.
D.

Esto arroja una distribución en dos ejes: por un lado el eje AD, hablantes con bajo desplazamiento tónico y bajo índice de préstamos del castellano,
y hablantes con alto desplazamiento tónico y alto índice de préstamos del castellano; y por otro lado, el eje BC, con hablantes de bajo desplazamiento tónico y alto índice de préstamos del castellano, y hablantes con alto desplazamiento tónico y bajo índice de préstamos del castellano. La utilidad de los dos
ejes puede considerarse a priori. He sugerido que los principios de codificación en las comunidades son el código de poder, que abre el náhuatl al castellano, y el código de solidaridad, que cierra el náhuatl al castellano. Es de esperar que los hablantes que usan el código de poder estén ubicados en el casillero B. Es decir, su nivel de desplazamiento tónico debe ser bajo y no deben alterar los préstamos castellanos para enfatizar su origen. Al mismo tiempo, deben tener un índice relativamente alto de préstamos del castellano. Por el contrario, es de esperar que los hablantes que usan el código de solidaridad estén
en el casillero C, porque acomodarán a la norma vernácula los préstamos del
castellano para ocultar su procedencia, presentando un índice relativamente
bajo de dichos préstamos. De manera que los hablantes del eje BC representan
el grueso de la variación lingüística náhuatl. Si examinamos a los hablantes del
eje principal, tomando en cuenta lo que sabemos de sus biografías, no encontramos nada que invalide seriamente esta propuesta. Por ejemplo, en el casillero B están todos los hablantes (S51, S44, S31, S5 y S48) que sabemos estuvieron ebrios al momento de la entrevista. Como lo he mencionado antes, los hablantes ebrios usan préstamos del castellano muy inflados y pueden parodiar
el código de poder. En el casillero B se encuentran también algunos genuinos
˜ S52, S63, S80, S37 y S15. Tamlíderes comunales de gran edad (tiãchcãtzitzin):
bién se encuentra en dicho casillero el hombre con uso generalizado de honoríficos que goza de la mejor posición económica de entre todos los individuos
de la muestra: S33. El casillero C, que debería estar dominado por el código de
solidaridad, de hecho agrupa a hombres con uso restringido de honoríficos,
que son conocidos como puristas fanáticos. También están en dicho casillero
dos hablantes monolingües en náhuatl (S76 y S41).
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Tabla 5.5. Distribución de hablantes según el desplazamiento del acento y la
frecuencia de préstamos del castellano
Hombre HR
Eje AD
Eje BC
A.

8
17
Hombre HR vs.

Mujer HR
9
3
Mujer HR

Hombre HA
8
6
X5 = 4,43

Mujer HA
4
4
p < ,05

No se puede calcular x-cuadrado en la distribución total, ya que las frecuencias esperadas están
por debajo de 5.

En el eje AD encontramos que la mayoría son hablantes muy pobres del
náhuatl. S24, S25 y S57 hablan náhuatl como segunda lengua10 (S57 hablan
castellano cuando no recuerdan una palabra; S24 y S25 usan una estrategia
que mezcla raíces del castellano e inflexiones del náhuatl). S55 es un hablante
incoherente y divagador (nótese su cambio en el Ejemplo II arriba). S26 y S18
son alfabetos en náhuatl (S18 ha enseñado esta lengua en la escuela) y puristas extremos, exhibiendo un uso muy peculiar en muchos índices. S10, S39 y
S102 son todos muy jóvenes y tienen educación hasta el noveno grado. En el
casillero A hay dos hombres monolingües, S11 y S38, que son lo opuesto a los
líderes comunales o tiãchcãtzitzĩ n: ambos son ancianos y aseguran que nunca
ocuparon ningún cargo comunal. S38 negó la idea en medio de risas, haciendo notar además que todos los tiãchcãtzitzĩ n de su tiempo ya estaban en el infierno mientras él gozaba de completa salud. Del resto de los hablantes, todos
del casillero A, S77, S19, S98, S16 y S12 tienen biografías perfectamente normales. Nótese que todos ellos están muy cerca del promedio con respecto al
desplazamiento del acento. S12 era compadre de nuestro entrevistador y utilizaba con él un lenguaje muy “elegante”, lo cual podría explicar su ausencia de
desplazamiento tónico pero no su bajo índice de préstamos del castellano. No
es necesario decir que esta revisión tiene una importancia meramente anecdótica. Sin embargo, no hay mucha evidencia que apoye mi propuesta de que el
eje BC representa lo más importante del código de poder-solidaridad, pero al
mismo tiempo poca evidencia que plantee un serio problema a esta propuesta con respecto a la distribución de los hablantes.
Permitidme ahora retomar una discusión sobre las hablantes mujeres. Es
importante entender que no existe una diferencia significativa de género o categoría de honoríficos para el desplazamiento de acento considerado individualmente. Podemos ver las diferencias solamente cuando tratamos el desplazamiento del acento junto a la frecuencia de préstamos del castellano a lo largo del eje Ad-BC. La Tabla 5.5. muestra la distribución de los hablantes según
el eje. Recordemos que BC es el eje principal. Aquí la muestra es tan reducida
que no aparecen valores significativos para los grupos, excepción hecha de los
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hombres y mujeres que utilizan restringidamente los honoríficos y que muestran una importante diferenciación de género. Sin embargo, notemos que la
distribución de los hablantes de honoríficos generalizados sigue la dirección
que era de esperar. En todo caso, está claro que las mujeres con uso restringido de honoríficos no se comportan como hombres con uso restringido de honoríficos. Al contrario, combinan una incapacidad de nativizar los préstamos
del castellano (lo cual resulta espectacular, si consideramos que el acento se
desplaza a frecuencias bajísimas) con un bajo índice de uso de préstamos del
castellano, mientras que los hombres que no pueden nativizar por el desplazamiento de acento, muestran un elevado índice de préstamos del castellano. Por
lo tanto, las mujeres con uso restringido de honoríficos al parecer están muy
apartadas de la tendencia principal de la variación. Esta evidencia adicional
nos ayuda a abordar la interrogante que he planteado con respecto a los préstamos del castellano: ¿las mujeres monitorean su habla según el purismo del
código de solidaridad o la sanción del código de poder contra una supuesta
elevación? Como la codificación de solidaridad parece estar asociada con un
elevado índice de desplazamiento del acento, es posible que el monitoreo femenino de los préstamos léxicos se dé en respuesta al código de poder. Parece
improbable que utilicen un bajo índice de préstamos del castellano debido a la
falta de conocimiento de esta lengua, ya que parecen muy sensibles a la sutileza de los modelos de acento del castellano.
El hecho de que las mujeres con uso restringido de honoríficos no pudieron utilizar el desplazamiento de acento en la entrevista tal vez sea un ejemplo de cruce hipercorrecto. Labov (1966) describió este proceso para las mujeres de clase media-baja de la ciudad de Nueva York. En el habla informal estas mujeres utilizaban muy frecuentemente variantes vernáculas estigmatizadas. Mi atención se dirigió en un principio a la variable de desplazamiento del
acento, escuchando la conversación informal en grupos casuales de mujeres
náhuatl-hablantes. Era frecuente escuchar nombres personales como Miguel y
Pilar y topónimos como San Martín y La Resurrección. En estas conversaciones casuales las mujeres desplazan el acento a casi el 100 por ciento. Examiné
la variable de desplazamiento del acento en los datos de la entrevista con la esperanza de que resultara un buen ejemplo de rezago femenino según el cual
las mujeres usaban mucho más que los hombres el acento grave del náhuatl.
De modo que fue una sorpresa la verdadera distribución del uso en las entrevistas. Como ya he anotado, el desplazamiento del acento es un error estereotipado al hablar el castellano. Por lo tanto, parece probable que la retención del
modelo tónico del castellano por parte de las mujeres en las entrevistas es resultado de una sensibilidad a la estigmatización. Las mujeres al parecer son
más conscientes del modelo tónico del castellano, mientras los hombres son
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más conscientes del purismo náhuatl y la diferenciación de las dos gramáticas,
al menos con respecto a este índice.
Un segundo índice de variabilidad donde las mujeres parecen más castellanas y menos náhuatl que los hombres es la construcción de posesivo. En
náhuatl, la posesión se expresa como en (12). Al sustantivo poseído se prefija
un elemento que concuerda en número y persona con el sustantivo poseedor,
y éste se yuxtapone directamente al sustantivo poseído.
(12) nin ĩ -coneh nin tlãcatl ‘Éste es el hijo de este hombre’
Este su-hijo este hombre
Los hablantes a menudo usan la preposición española de en estas construcciones:
(13) nin ĩ -coneh de nin tlãcatl ‘Éste es el hijo de este hombre’
Este su-hijo de este hombre
Esta construcción es una asimilación parcial al posesivo castellano:
(14) este es el hijo de este hombre
Tabla 5.6. Frecuencia de construcciones posesivas con de en el habla improvisada
Hombre HR
(N = 13)

Mujer HR
(N = 7)

Hombre HA
(N = 9)

Mujer HA
(N = 4)

3
4
6
4
Con de
11
11
Sin de
21
4
A. Hombre HR vs. Hombre HA
Probabilidad Exacta de Fisher: p = .00004
B. Hombre HR vs. todos los demás hablantes X2 = 4.07 p < .05
No se puede calcular x-cuadrado en la distribución total ya que las frecuencias esperadas están
por debajo de 5.

Las construcciones de posesivo con sustantivos poseedores explícitos son
relativamente escasas en los textos de las entrevistas, pero son suficientes de
manera que se puede identificar algunos factores que constriñen la variación
entre los dos tipos. El de castellano es más probable que aparezca si la posesión
es alienable. Se distinguen las posesiones inalienables, como términos de parentesco y partes del cuerpo, de las alienables, como tlalli (tierra), comitl (olla),
etc. De es más frecuente con poseedores inanimados, en cuyo caso muchos
hablantes abandonan el prefijo posesivo y asimilan completamente la construcción al modelo castellano, como en (15):
(15) En tepãmitl den
teõpantzĩ ntli
EL MURO DE LA IGLESIA

“El muro de la iglesia”
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Algunos tipos de expresiones nunca aparecen con de, como las construcciones que contienen el “nombre” -tõcã .
La Tabla 5.6 muestra la distribución de las construcciones de posesivo
con posesores animados explícitos y posesión inalienable que aparecieron en
el habla improvisada durante la entrevista. En la tabla aparecen los resultados
de las principales comparaciones. Para este índice en el habla improvisada no
hay efecto de género como tal. En cambio encontramos hombres con uso restringido de honoríficos que evitan el de posesivo en este ambiente. Como
aparentemente las mujeres no hacen lo mismo, al menos en esta pequeña
muestra, podemos decir provisionalmente que en este índice ellas son menos
náhuatl que los hombre. Pero cuando comparamos los datos del habla improvisada con los datos de los posesivos recogidos en una traducción, cambia la
relación entre hablantes hombres y mujeres. A cada hablante se le pidió traducir del castellano dos oraciones con un poseedor animado de una posesión
inalienable. La primera oración fue (14). La segunda es (16):
(16) Ella es la hija de un rico
Tabla 5.7. Frecuencia de construcciones posesivas con de en las traducciones
Hombre HR
(N = 21)

Mujer HR
(N = 15)

A. Distribución según el número de construcciones
Con de
25
23
7
Sin de
17
X5 = 8.87
A. Hombre HA vs. Mujer HA
B. Distribución según el número de hablantes
De solamente
9
10
5
2
Sin de solamente
Variable
7
3

Hombre HA
(N = 15)

Mujer HA
(N = 8)

14
6

3
15

p < .01
7
3
0

1
7
1

A. Honorífico restringido vs. Honorífico generalizado, comparando los usos variables
con los invariables. Probabilidad Exacta de Fisher = .04

La distribución de respuestas a las dos oraciones aparece en la Tabla 5.7
de dos maneras. En la sección A, la distribución se presenta de acuerdo con el
número de oraciones traducidas con posesivos de y el número traducido sin
de. Esto se puede comparar con la distribución del habla improvisada en la Tabla 5.6. En la sección b, la distribución está dada de acuerdo con el número de
hablantes que (a) tradujeron ambas oraciones con de, (b) tradujeron ambas
oraciones sin de, y (c) tradujeron una oración con de y otra sin de (“variable”).
La distribución que aparecen en (A) en la Tabla 5.7, si la comparamos con la
distribución del habla improvisada de la Tabla 5.6, muestra claramente el pe-
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ligro de usar la traducción de una lengua dominante como forma de extraer
datos de hablantes bilingües de una lengua subordinada. En la traducción, las
distribuciones simplemente cambian, mostrando construcciones con de en la
mayoría para todas las categorías de hablantes excepto las mujeres con uso generalizado de honoríficos, que al parecer no están muy influidas por la presencia del modelo castellano. La distribución en la Tabla 5.7, sección B, muestra
que la conciencia del uso restringido de honoríficos se extiende a las mujeres.
Podemos tomar la conducta variable en respuesta a la traducción como una
sugerencia en el sentido de que el hablante está atado en un especie de doble
constreñimiento. Por un lado, el hablante se halla frente al modelo prestigioso
del castellano, y sabemos que los hablantes puristas a menudo afirman que los
calcos de la sintaxis castellana son más náhuatl legítimo que los tipos de construcción náhuatl históricamente comprobados. Por otro lado, los hablantes saben que supuestamente ellos hablan mexicano (náhuatl) y que ningún hablante desconoce la construcción de posesivo característica de esta lengua. Los hablantes con uso restringido de los honoríficos deberían ser más susceptibles al
doble constreñimiento, ya que tienden a ser más conscientes de la diferenciación entre ambas gramáticas. En efecto, encontramos que existen más hablantes con uso restringido que son variables. No hay una diferencia significativa
entre varones y mujeres en cada categoría de uso de honoríficos; en este ambiente monitoreado, las mujeres son tan susceptibles (o no) como los hombres
a la duda consciente. Esto sugiere, por lo tanto, que probablemente no debamos atribuir la incapacidad que muestran las mujeres con uso restringido de
usar la principal codificación de solidaridad, discutida con el índice de desplazamiento de acento, a la ignorancia del código de solidaridad.
Como ejemplo final de un índice de variación que puede sugerir algunas
dificultades del desarrollo de conciencia gramatical entre estos hablantes, revisaré el ejemplo del purismo en el sistema numérico y la gramática de las
construcciones sustantivo-número. Se trata de antiguos préstamos y al parecer fueron los primeros blancos de la estigmatización purista (Karttunen y
Lockhart 1976). La segunda interrogante en la entrevista pretende averiguar la
edad del hablante. Contrario a lo que se esperaba, esta pregunta aparentemente inocente constituyó fuente de gran incomodidad para los hablantes de ambos sexos, que dijeron que no podían dar su edad en “legítimo mexicano”. No
obstante, todos los hablantes que dieron su edad en numerales compuestos en
el sistema vigesimal náhuatl -v.g. yẽ yi põal huãn nãhui (tres veintes y cuatro)
por sesenta y cuatro- fueron hombres: ocho mostraban uso restringido de honoríficos y dos uso generalizado. Éstos dos últimos fueron S18 y S26, ambos
hablantes educados del náhuatl que se alejaban del eje principal de la Tabla
5.4. Pero a pesar del purismo numérico, todos los hablantes, incluyendo a los
hombres con uso restringido de honoríficos, usaban menos número náhuatl

154

JANE H. HILL

que en el habla improvisada, y todos variaban muy libremente en los números
menores de cinco, recurriendo a ambos sistemas numéricos.
El purismo numérico sugiere que la gramática diferencia de las construcciones sustantivo-número entre el castellano y el náhuatl es un blanco
probable de conciencia purista, y efectivamente así resulta. En náhuatl, la concordancia entre sustantivo y número no es necesaria. En la lengua clásica, los
sustantivos inanimados nunca se pluralizaban, aunque Karttunen (1978) ha
demostrado que esta opción se desarrolló durante el período colonial (es rara
en mis datos). Los sustantivos animados son pluralizados opcionalmente. En
castellano, los sustantivos deben ser pluralizados con número plurales, no importa que se trate de seres animados o no. Muchos hablantes náhuatl del área
de Malinche muestran una mezcla exuberante de la gramática de las construcciones del tipo sustantivo-numeral en conversaciones improvisadas cuando
hablan náhuatl. Esta mezcla puede mostrar casi todas las posibilidades permitidas por cualquier sistema gramatical. La Tabla 5.8, muestra las posibilidades
y las ilustra con ejemplos que aparecen en mis datos. Nótese que todos los hablantes evitan las construcciones del tipo (3). En las entrevistas muchísimos
ejemplos aparecen de numerales con singulares náhuatl como xihuitl (año),
mẽ tzli (mes) y tõnal (día). Estos aparecen acompañados siempre de un numeral náhuatl.
Tabla 5.8 Construcciones posibles de nombre y número en el uso mezclado
Sustantivo náhuatl
Número en náhuatl
Singular

Plural

(1)

Sustantivo castellano

õme tlahtõl
(5)
“dos palabra”
(2a) nãhui ilhuimeh
(6)
“cuatro días de fiesta”
(2b) nãhui tlãtlãcah
“cuatro hombres”

Número en castellano
Singular

(3)

——

Plural

(4)

siete cõconeh
“siete niños”

nãhui peso
“cuatro peso”
õme cajetitos
“dos tazas pequeñas”

(7a) noseis hijo
“mi seis hijo”
(7b) tres tonelada
“tres tonelada”
(8) tres pesos
“tres pesos”

Las construcciones de la Tabla 5.9 pueden dividirse en mezcladas y no
mezcladas. Las construcciones de los tipos (2a), (6), (7a) y (7b) son mezcladas;
es decir, no siguen la gramática del numeral. Otras construcciones son no
mezcladas, siguiendo el modelo de concordancia que se esperaría dada la lengua del numeral.
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Tabla 5.9 Distribución de construcciones mezcladas y no mezcladas de
sustantivo y número
Hombre HR
(N = 21)
Mezcladas
No mezcladas

9
101

Mujer HR
(N = 12)
6
59

A. Distribución total
B. Honorífico generalizado vs. honorífico restringido

Hombre HA
(N = 14)
29
63
X5
37,78
30,46

Mujer HA
(N = 9)
26
37
p
< .001
< .001

En un estudio previo (Hill y Hill 1980) traté de distinguir entre hablantes “que mezclan” y hablantes “que separan”, asignando a un hablante una categoría de “mezclador” aun si dicho hablante produjo, como S73, veintiún
construcciones no mezcladas y solo una mezclada. S73 produjo ejemplos tales
como «me ciento de varas (doscientas varas), donde ciento es singular, según lo
requiere «me, mientras varas es plural, ya que esta precedida por ciento (En
castellano se diría, doscientas varas; aquí S73 también ha calcado el de castellano en el náhuatl in). Sin embargo, si agrupamos los datos de todos los hablantes, tenemos un panorama más confiable. La Tabla 5.9 muestra la distribución
de construcciones mezcladas y no mezcladas según la categoría de los hablantes. Es obvio, a partir de la distribución, que las construcciones mezcladas son
propiedad del habla con uso generalizado de honoríficos sin importar el género. Hay dos tipos principales: los números castellanos con sustantivos singulares y los números náhuatl con sustantivos inanimados pluralizados (que son
muy poco probables). La Tabla 5.10 muestra la distribución de estos dos tipos
principales de construcciones mezcladas.
Tabla 5.10 Distribución de dos tipos de construcciones mezcladas
A. Números en español con sustantivos singulares
Hombre HR Mujer HR

Hombre HA

Mujer HA

Mezcladas
4
4
26
34
No mezcladas
44
19
31
7
A. Distribución total
X2 = 57,04 p < .001
B. Honorífico generalizado vs. honorífico restringido
X2 = 40,68 p < .001
X2 = 12,46 p < .001
C. Mujer HA vs. Hombre HA
B. Números en náhuatl con sustantivos plurales inanimados
Hombre HR Mujer HR Hombre HA Mujer HA
Mezcladas
5
2
3
3
51
12
28
15
No mezcladas
Las cifras correspondientes a las construcciones mezcladas son demasiado pequeñas para poder
evaluar su significación.
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De estas distribuciones podemos ver que las construcciones mezcladas
con números castellanos y los sustantivos singulares son el tipo más frecuente, con la misma improbabilidad de que todas las categorías produzcan el segundo tipo, es decir, números náhuatl con plurales inanimados. No obstante,
los tipos comunes de construcciones mezcladas están claramente concentrados en el uso generalizado de honoríficos. Podríamos explicar estas distribuciones como reflejo de la influencia del castellano, ya que es la más baja entre
las mujeres con uso honorífico generalizado. Sin embargo, creo que lo que en
realidad indican es el grado en que los hablantes son conscientes de la separación de las gramáticas de ambas lenguas. Recordemos que lo que hacen los hablantes es hablar náhuatl. De modo que es completamente apropiado observar
los modelos gramaticales náhuatl con numerales prestados, y esto es lo que hacen los hablantes con uso generalizado de honoríficos. Sin embargo, los hablantes con uso restringido al parecer discriminan en su uso del náhuatl. Si
usan un número náhuatl, usarán un sustantivo singular (no incluí construcciones que deben tener sustantivos plurales, como nombres con el sufijo tzßn). Si usan un número castellano, usarán un sustantivo plural, casi sin excepción. Por lo tanto, tenemos una situación donde la misma conciencia gramatical que estimula el purismo náhuatl empuja el uso hacia el castellano en
este índice. Las mujeres con uso restringido de honoríficos discriminan en este índice tanto como los varones.
Aunque no hay una diferenciación importante entre los cuatro grupos
de hablantes (Tabla 5.11, sección B), en una conversación resultó que los hombres con uso restringido de honoríficos se ocupan de los problemas originados por estas construcciones. Dos hombres, S46 y S47, hablaban acerca de cavar pozos. En el primer intercambio, S47 utilizó la construcción macuilli pozo
(cinco pozo). S46, el más pobre de los dos hablantes, le dio un retro-canal inmediato: macuilli pozohtin (cinco pozos). Diez minutos más tarde, retomaron
el tema una vez más. Sin embargo, esta vez, su uso se alteró diametralmente.
S46 dijo primero yeyi pozo (tres pozo). Esta vez el retro-canal vino de S47: yeyi pozohtin (tres pozos). Al parecer había certeza de que se trataba de una negociación consciente en este punto de la gramática. (Nótese la posición de S46
y S47 en la Tabla 5.4.; ambos son puristas conscientes que someten a los foráneos a los más exagerados “tests de vocabulario” que he encontrado entre los
hablantes puristas).
Por lo tanto, en los índices donde está en juego la conciencia purista que
emana del código de solidaridad, la diferenciación entre los géneros está complicada por la estratificación de acuerdo con el uso de honoríficos. En el desplazamiento del acento las mujeres con uso restringido de honoríficos son menos náhuatl (o más castellanas) que los hombres con el mismo uso, y al parecer no diferencian conscientemente las dos lenguas. En cuanto a las traduccio-
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nes de posesivos y el uso de sustantivo-número, sin embargo, las mujeres con
uso restringido de honoríficos muestran un nivel de conciencia muy semejante al de los varones con el mismo uso. De modo que estas mujeres al parecer
son sensibles a la estigmatización del castellano y a la estigmatización del código de solidaridad náhuatl, convirtiendo su uso en un enredo de tendencias
contradictorias. Las mujeres con uso generalizado de honoríficos aparentemente no son muy conscientes de las diferenciación entre ambas lenguas. En
cuanto al índice de construcciones posesivas, las mujeres con uso generalizado de honoríficos son menos náhuatl o más castellanas, junto con otros hablantes, que los hombres con uso restringido. En cuanto a las construcciones sustantivo-número, al parecer las mujeres con uso generalizado son más
náhuatl -pero en un ambiente donde el purismo lleva a los hablantes hacia el
modelo castellano a través de la selección. Por lo tanto, no son mexicanas de
la misma manera que los hablantes del código de solidaridad; según este estándar, son menos náhuatl.
Además de los datos presentados sobre los patrones de uso en náhuatl,
recogí alguna información sobre actitudes lingüística. De esta información, al
parecer lo más importante son las respuestas a cinco preguntas cuyas respuestas pueden dividirse en “positivas”, “negativas” y “evasivas”:
1.
2.
3.
4.
5.

¿Quiere que sus hijos hablan náhuatl?
¿Se avergüenza de hablar náhuatl?
¿Cree que otras personas se avergüenzan de hablar náhuatl?
¿Cree que se debería enseñar náhuatl en la escuela?
¿Está triste de que el náhuatl esté desapareciendo?

Se considera que las respuestas afirmativas (“sí”) a las preguntas (1), (4)
y (5), y las negativas (“no”) a las preguntas (2) y (3) reflejan una actitud positiva sobre el náhuatl. Algunas respuestas son evasivas, como “no sé”, “¿quién
sabe?”. La Tabla 5.11 muestra la distribución de respuestas positivos, negativos
y evasivos según la categoría del hablante.
Al calcular las diferencias entre los grupos de hablantes, consideramos
que las respuestas evasivas reflejan actitudes negativas que son menos aceptables públicamente en las comunidades. Cuando hacemos este ajuste, encontramos que distintos grupos de hablantes difieren considerablemente de variadas
maneras:
A.

B.

Los hablantes con uso restringido de honoríficos más que los de uso
generalizado dicen que quieren que sus hijos aprendan náhuatl (X5 =
5,76, p< .02).
Es más probable que los hombres digan que quieren que sus hijos aprendan náhuatl (X5 = 5,76, p< .02).

5
4
2
6

15
12
10
5

3
3
7
6

20
11
16
5

3
3
3
2

20
11
7
3

18
7
8
4

Hombre HR
Hombre HA
Mujer HR
Mujer HA

Hombre HR
Hombre HA
Mujer HR
Mujer HA

Hombre HR
Hombre HA
Mujer HR
Mujer HA

Hombre HR
Hombre HA
Mujer HR
Mujer HA

(2)

(3)

(4)

(5)

4
6
9
6

2
1
4
7

Respuesta Negativa

14
2
6
1

Respuesta Positiva

Hombre HR
Hombre HA
Mujer HR
Mujer HA

Tipo de hablante

(1)

Pregunta

Tabla 5.11. Respuestas a las preguntas de actitud hacia la lengua

3
1
1
1

2
1
4
1

3
0
4
3

0
0
0
0

1
0
1
1

Respuesta evasiva

0
1
1
0

0
0
1
1

4
0
2
1

0
0
1
0

8
12
8
2

No respondió

25
15
19
11

25
15
19
11

25
15
19
11

25
15
19
11

25
15
19
11

Total
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C.
D.

Es más probable que los hombres digan que quieren que se enseñe
náhuatl en la escuela (X5 = 11,28, p< .01).
Es más probable que los hombres dicen que están tristes de que el náhuatl esté desapareciendo (X5 = 4,04, p< .05).

Todos los grupos de hablantes parecen estar de acuerdo en (2) y (3),
acerca de si sienten o no vergüenza de hablar náhuatl. Sin embargo, existe una
diferencia importante entre los hablantes con uso restringido de honoríficos y
los hablantes con uso generalizado si comparamos a los que respondieron positivamente a ambas preguntas (2) y (3) con los que dieron una respuesta positiva a (2) y una negativa a (3), es decir, con quienes dijeron que si bien no
sentían vergüenza de hablar náhuatl, otra gente sí se sentía avergonzada. Los
hablantes con uso restringido estaban en el segundo grupo con mucha más
probabilidad que los hablantes con uso generalizado (X5 = 4,68, p< .05).
Está claro a partir de estos resultados que las mujeres expresan más actitudes negativas hacia la lengua náhuatl que los hombres. Muchas más mujeres
que hombres no abogan por la enseñanza del náhuatl en la escuela, no quieren que sus hijos aprendan la lengua y tampoco están tristes de que esté desapareciendo. Las mujeres con uso restringido, que según los estándares lingüísticos son las más “náhuatl” de todos los hablantes, tienen la más alta proporción de actitudes negativas. Las mujeres tienen un número más alto de respuestas evasivas a las preguntas sobre actitud lingüística (aunque no más allá
de: X5 = 3,75, p< .10). Esto sugiere que las mujeres son conscientes que los
hombres apoyan la lengua náhuatl pero no saben si adherirse a ellos o no y no
desean contradecir a los hombres en público.
Las actitudes lingüísticas negativas de las mujeres comparadas con las
actitudes de los hombres con respecto al náhuatl al parecer tienen un fundamento práctico. Las mujeres con uso honorífico generalizado, y algunas con
uso restringido, se sienten incómodas por sus inadecuaciones en el castellano.
Como usuarias de la vestimenta tradicional, analfabetas y hablantes rudimentarias del castellano, se identifican fácilmente como “indígenas” de bajo estatus y creen que no pueden “defenderse” cuando la actividad comercial les pone en contacto con los hispanohablantes. Como adultos del más bajo estatus
social en sus comunidades natales, tienen poco capital económico o político
esencial para la participación en los sistemas intracomunitarios de reciprocidad y pueden ver las serias limitaciones de estos mecanismos de apoyo, a los
cuales da acceso el código de solidaridad del náhuatl.
Las mujeres creen que su uso es altamente “controlado”. Las de mayor
edad creen que su analfabetismo e ignorancia del castellano se debe a que sus
padres les negaron la educación. Inclusive hoy en día la educación para las
mujeres no se toma en serio, y en la mayoría de las comunidades son pocas las
niñas que están presentes en el baile de graduación.
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Las mujeres se sienten controladas y empujadas hacia el castellano. Varias mujeres informan que sus esposos insisten en que aprendan castellano para que puedan tener su propio negocio. Esto sugiere que los hombres, que alguna vez consideraban conveniente controlar la disposición de los fondos familiares, ahora creen que las demandas del trabajo asalariado y el cultivo hacen imposible que así sea. Muchas mujeres dicen que sus maridos y parientes
políticos insisten en que hablen castellano a sus hijos. Se dice que los niños regañan a sus madres y abuelas por no hablar náhuatl. Se dice que los niños, al
llegar a la adolescencia, reprochan a sus madres por no haberles enseñado suficiente náhuatl para entender y responder a las incitaciones obscenas que son
parte de la imposición de la solidaridad étnica. Una típica observación acerca
de estos problemas es la siguiente:
˜ chocotzitzin
˜ yõcmo tlahtoa ˜ica mexicano. Ãxãn
˜
(17) S78: Ãxãn conentzitzin
˜
˜
puro castilla, hasta contrario cualãnih in conehtzitziñ,
ye techahhuah
˜
˜
in tehhuãn nicãn, hasta in totlahuicalhuãn
ye techahhuan.
In tlã itlah
˜
˜
˜ ˜
tquilizqueh
ye techhuallregañaroah,
“Ãmo tpinãhua
õhuãllah ce˜ compadrito huãn ttlahtoa ˜ica mexicano. Xtlahto ˜ica castilla, ãmo xtonta!”.
‘Ahora ya los niños no hablan náhuatl. Ahora no es nada sino español; al
contrario, los niños se ponen bravos, nos regañan, hasta nuestros maridos nos regañan. Si decimos algo, nos regañan. “No tienes vergüenza de
que cuando venga un compadre, tú hables mejicano. Habla español, no
seas tonta’.
Las mujeres que están bajo este tipo de presión dicen que tienen grandes problemas cuando hablan castellano, inclusive en casa:
(18) S20. Nëchiliah “Ay mamá porqué hablas ansina? Yo quiero que hables ansina!” A ver, pues ya voy diciendo aunque sea cuatro.
Esta presión para que las mujeres hablen castellano al parecer contradice las prescripciones puristas del código de solidaridad. Los hablantes que siguen el código de solidaridad y los valores del legítimo mexicano (náhuatl)
creen que las mujeres están lingüísticamente rezagadas. Esta creencia en el
conservadorismo lingüístico de las mujeres no significa, sin embargo, que su
habla sea valorada. Una de las preguntas de la entrevista pretende saber cuáles
creen los informantes que son los mejores hablantes del náhuatl. De noventa
y seis respuestas, todas excepto cuatro mencionaron a “los hombres ancianos”:
˜ (algunos hablantes mencionaron otros puein ancianohtin o in t ˜etahtzitzin
blos). De los cuatro informantes que dijeron que los mejores hablantes eran
˜ - tres fueron mujeres de
“las mujeres ancianas” -in ancianitas, in t ˜enãntzitzin
mediana edad. Un adolescente mencionó a su abuela, S41, que efectivamente
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es una excelente monolingüe del náhuatl (con actitudes muy negativas hacia
la lengua).
Permítame ahora el lector volver al problema planteado al principio: ¿en
qué factores se originan los distintos patrones del habla femenina? La tabla
5.12 resume los patrones que reveló el análisis de los seis índices de variación.
Cada índice se indica como “consciente” si hay evidencia de que los hablantes
tienen conciencia de él, ya sea por comentario directo o por renuencia consciente hacia una determinada construcción, como en el caso de los posesivos
con de. Además se indica la estratificación social del índice según el género y
los honoríficos, y se dice si el habla femenina puede ser más castellana o menos castellana para dicho índice.
La tabla 5.12 muestra un patrón complejo de diferenciales que se estratifican de acuerdo con el género y los honoríficos. Cada índice al parecer sigue
su propio modelo, haciendo difícil una explicación unificada de la diversidad.
La diferenciación de género se ve complicada por la diferenciación de honoríficos. Recordemos que el uso de honoríficos se usa aquí como índice lingüístico para la exposición al mundo hispanohablante que precipita una reacción
nativista, cuya manifestación es el uso restringido de honoríficos que enfatiza
la solidaridad y la igualdad entre los miembros de la comunidad. En las comunidades expuestas las mujeres pueden ser hablantes con uso restringido igual
que los hombres, a pesar de que las mujeres no participan en el sistema laboral asalariado. La diferenciación de género según los honoríficos de ninguna
manera es clara. Leacock (1983) ha sugerido que las diferencias de rol entre
hombres y mujeres y la intensidad de las relaciones de dominio y subordinación entre ellos aumentarán conforme las comunidades indígenas entren en
una relación cada vez más dependiente con las economías capitalistas del país
y el mundo. Los datos del náhuatl no confirman definitivamente esta hipótesis. En los índices (1), (3), (4) y (5) no vemos una mayor diferenciación de género entre hablantes con uso restringido de honoríficos, como habríamos de
suponer a partir de su hipótesis. Sin embargo, en los índices (2) y (6) vemos
una mayor división de hablantes con uso generalizado de honoríficos. Por otro
lado, es distinta la dirección que toma la diferenciación en el continuum +
náhuatl/- castellano > - náhuatl/+castellano. Las mujeres con uso generalizado siempre son menos castellanas (excepto en el caso de los posesivos, donde
no se diferencian de otros hablantes excepto los hombres con uso restringido).
Sin embargo, las mujeres con uso restringido de honoríficos son menos náhuatl
que los hombres con el mismo uso en los índices (4) y (5); menos castellanas
en los índices (1), (2) y (3). Las mujeres con uso restringido son conscientes de
las normas puristas del código de solidaridad y se comportan de acuerdo con
ellas en las tareas de traducción y en su selección de modelos de concordancia
sustantivo-número. Sin embargo, no siguen las mismas normas en el desplazamiento del acento y a menudo las rechazan en la interrogación directa.

No

Sí

Sí

Sí

—

(3) Pronombres relativos

(4) Desplazamiento del acento

(5) Posesivos

(6) Concordancia número-sustantivo

(7) Actitudes hacia la lengua

División de género y honoríficos

División de honoríficos. División de género para
hablantes HA solamente

Menos náhuatle

División de género para hablantes HA en el habla
improvisada
División de honoríficos sólo en la traducción

Más negatividad hacia el
náhuatle

Igual a los hombres
Más castellano (para un
purista, menos náhuatle)

Menos náhuatle

División de género para hablantes HA solamente

Menos castellano

Menos castellano

Sólo división de género, mayor en hablantes HA

No

(2) Verbos que incorporan sustantivo

División de género para hablantes HA solamente

Menos castellano

Mujeres

División de género y honoríficos
División de género, mayor en hablantes HA

Estratificación

Si

Conciencia

(1) Préstamos del castellano

Uso

Tabla 5.12. Resumen de estratificación de usos
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Parece claro que las mujeres pueden experimentar una exclusión activa
de los modelos masculinos y que ésta es la razón de por qué son al mismo
tiempo menos náhuatl y menos castellanas que los hombres. Esta explicación
sería contraria a varios estudios recientes de la diferenciación de género en la
lengua, que sugieren que las mujeres son meramente “marginales” o “difusas”
en relación con las normas masculinas. Cheshire (1978) y Milroy (1980) han
dicho que en las comunidades donde las mujeres son más “domésticas” que los
hombres y no participan en grupos coetáneos íntimos que se forman en los lugares de trabajo o en las esquinas de las calles, las mujeres se verán menos
constreñidas por las normas vernáculas, que se mantienen por el monitoreo
ejercido por compañeros de la misma edad y pueden tener un “prestigio oculto” (Trudgill 1972). Por lo tanto, las mujeres estarán más abiertas a las normas
de la élite. Mi propuesta es que las mujeres de las comunidades náhuatl son, de
hecho, marginales con respecto a los grandes espacios sociales dominados por
lo hombres: el sistema de cargos comunales, asociado con el código de poder,
y el sistema de compadrazgo y amistades masculinas asociado con el código de
solidaridad. Evidentemente los grupos coetáneos masculinos han elaborado
un sistema de sanciones que impone el cumplimiento del código de solidaridad: tests de vocabulario sobre formulismos puristas, negociación sobre puntos gramaticales e incitaciones obscenas en náhuatl hacia los foráneos. Un joven se percató de que sus compañeros se comportaban como si fuera una vergüenza hablar castellano, y la cantidad de aprendizaje del náhuatl como segunda lengua en las comunidades sugiere que estas sanciones son efectivas. Las
mujeres son plenamente conscientes de estas prácticas de terrorismo lingüístico pero no participan en ellas. Las mujeres de estas comunidades empero
creen que su uso es mucho más controlado por los hombres y los jóvenes. Son
abiertamente sensibles tanto a los estigmas que provienen de la norma del habla castellana como a los que provienen del purismo del código de solidaridad
acerca del habla náhuatl. Por lo tanto, probablemente no se les considere hablantes “difusas”. En cambio a menudo se las sanciona lingüísticamente: “no
seas tonta, habla castellano”, o “es tu culpa que no pueda responder cuando me
insultan, porque no me enseñaste náhuatl”, o bien se les presenta como personas “que no hablan castellano” cuando en realidad son bilingües. En lugar de
pensar en las normas del habla de las mujeres como marginales con respecto
al núcleo de normas masculinas, podríamos pensar en el habla de las mujeres
como una forma de hablar altamente constreñida dentro de un angosto rango
de posibilidades, al mismo tiempo menos náhuatl y menos castellana que el
habla masculina, mientras que los hombres pueden usar todo el rango de variación de código. Esto concordaría con la idea que tienen las mismas mujeres
de sus problemas lingüísticos y no con la creencia de los hombres de que las
mujeres son lingüísticamente rezagadas. Este constreñimiento a las mujeres
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tendría sentido en términos de economía política local. Usar el código de poder y el código de solidaridad en náhuatl permite el acceso a los recursos de las
comunidades. Hablar castellano da acceso al trabajo asalariado y al mercado.
Cuando las mujeres no tienen acceso a estos códigos, su trabajo no recompensado en la comunidad –los que Ivan Ilich ha llamado “el trabajo de las sombras”– ofrece apoyo a los asalariados varones y hace posible que la industria
local emplee a estos hombres con salarios muy bajos y pocos beneficios.
La conducta lingüística de las mujeres náhuatl nos incita a poner en tela
de duda la idea generalizada de que las mujeres son líderes en el camino hacia
una norma de élite porque tienen cierta sensibilidad natural hacia dichas normas. Esta idea llevó a Nordberg (1975: 596) a sugerir que la tendencia de las
mujeres a abrazar formas de prestigio “podría servir casi como criterio para
determinar qué formas del habla están estigmatizadas y cuáles comportan
prestigio en una comunidad específica”. En el caso del náhuatl, sin embargo,
nada de lo que hacen las mujeres es valorado por los hombres. Si se vuelven
más castellanas, violan el código de solidaridad; si siguen siendo náhuatl, se dice que son lingüísticamente rezagadas. En muchos de los casos que condujeron a Nordberg a formular esta hipótesis, el uso masculino vernáculo de hecho tenía un enorme prestigio oculto. En el náhuatl la situación es evidente
porque el código de solidaridad que es la norma masculina no tiene un prestigio tácito sino un prestigio manifiesto apoyado por la romantización de la
lengua náhuatl entre los náhuatl urbanos. Podríamos revisar la afirmación de
Nordberg y sugerir que cualquier dirección que sigan las mujeres probablemente no es hacia el uso valorado por los varones en la misma comunidad. Por
lo tanto, el hecho de que las mujeres no pueden acomodarse a las normas masculinas puede ser resultado de su exclusión y no de alguna afinidad femenina
especial con las normas de élite.
Al explorar la posibilidad de análisis de la diferenciación de género en
términos de exclusión de las mujeres de los patrones de uso masculinos, es importante recordar que las autoras feministas nos han advertido que no debemos asumir automáticamente que los hombres sean la única fuente de normas
relevantes. Las mujeres pueden tener sus propias normas, independientemente de los hombres. Las mujeres pueden encontrar que sus fuentes simbólicas
que provienen de una élite urbana son una buena alternativa a los modelos de
uso masculinos, ofreciendo beneficios que pueden ser más atractivos para las
mujeres, que están privadas de pocos recursos en sus propias comunidades.
Gal (1978) ha señalado que en la comunidad bilingüe de Oberwart en Austria
la lengua húngara está asociada con una forma de vida campesina que les parece muy poco atractiva a las mujeres. Las mujeres de Oberwart dirigen el desplazamiento lingüístico hacia el alemán, asociado con la vida urbana y sus
oportunidades. Puede ser que las mujeres en las comunidades del volcán Ma-
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linche tengan el potencial para este tipo de independencia. Aunque creen que
están dominadas y controladas por los hombres, su espíritu de independencia
y empresa está muy desarrollada, y los datos de actitud lingüística nos muestran que ellas están preparadas a rechazar los valores masculinos. Como parecen tener menos que perder que los hombres al abandonar la norma de conformidad con los valores comunales, tal vez representan una potente fuerza de
cambio. Sin embargo, si el trabajo no compensado de estas mujeres es un componente central del sistema regional de trabajo asalariado industrial, parece
muy poco probable que las mujeres del Volcán Malinche tengan a su disposición las oportunidades educativas y el apoyo necesario para hacer efectivo su
potencial de cambio.

Notas
1

2

3

4

Este trabajo sobre la lengua náhuatl ha sido auspiciado por la National Endowment
for the Humanities (NEH-RO-20495-74-572), el American Council of Learned Societies y el Penrose Fund of the American Philosophical Society. Quisiera agradecer también a Carloe Browner, Susan Philips y a los participantes de la Conferencia sobre Diferencias de Género en la Lengua por sus valiosas sugerencias.
Las comunidades donde se realizó las entrevistas y su población aproximada al momento de la investigación son las siguientes.
San Miguel Canoa, Puebla (15 000)
La Resurección, Puebla (5 000)
San Lorenzo Almecatla, Puebla (800)
San Pablo del Monte, Tlaxcala (20 000)
San Antonio Acuamanala, Tlaxcala (1 000)
Santiago Ayometitla, Tlaxcala (500)
Santa María Aexotla del Monte, Tlaxcala (800)
San Luis Teolocholco, Tlaxcala (1 000)
San Rafael Tepatlaxco, Tlaxcala (1 000)
San Felipe Cauhutenco, Tlaxcala (1 000)
Santa Ana Chiautempan, Tlaxcala (15 000).
No es necesario decir que a menudo los hablantes recurrían al castellano por un
corto tiempo cuando no podían hablar fluidamente el náhuatl. He definido arbitrariamente un cambio como una secuencia del tamaño de una frase u oración que
no es una expresión fija como por ejemplo “presidente de la República”. Ningún material que se produjo durante uno de estos cambios se ha incluido en los análisis de
este estudio. El cambio de una lengua a otra se trata detalladamente en Hill y Hill
(1986).
Farrel (1977) descubrió que la mayoría de migrantes del pueblo de Santa María
Aquiahuac, cerca de San Felipe Cuahutenco (poblado incluido en nuestra muestra), eran mujeres. Sin embargo, su muestra de migrantes de esta comunidad de
doscientos comprendía apenas a dieciocho individuos. Trabajando en San Cosme
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Mazatecochco. cerca de Acuamanala, Rothstein (1982) confirmó nuestra observación de que las mujeres no entran en el mercado de trabajo industrial. En efecto,
descubrió que las mujeres de familias proletarias se limitan más a la esfera doméstica que las de familias agricultoras.
5 He utilizado el término sincrético en vez de “mixto” porque no tiene las connotaciones peyorativas de éste último y porque sugiere las complejas remodelaciones
del material simbólico a partir de ambas lenguas que están claramente diferenciadas en el náhuatl moderno. Además, los estudiosos del contacto lingüístico han
usado el término “lengua mixta” (Mischsprache) como palabra técnica para referirse al intercambio intensivo de elementos morfológicos; esto casi no ha ocurrido en
náhuatl.
6 Rothstein (1982) ha dicho que los trabajadores asalariados pueden hacer más dinero que los agricultores. Esta autora también ha señalado que dichos trabajadores
sufren una frecuente falta de empleo, y es a este aspecto de su vida al que me refiero cuando hablo de precario.
7 EI uso honorífico se discute detalladamente en Hill y Hill 1978 y 1980.
8 Pellicer (1982) descubrió que los hablantes de lenguas indígenas que trabajan como vendedores callejeros en la ciudad de México, los llamados Marías, quienes han
aprendido un castellano muy deficiente, de hecho son muy fluidos en una variedad
de español que esta autora llama “español indígena”. EI español indígena de los
Marías tiene ciertos rasgos que están presentes también en las mujeres de habla
náhuatl de nuestra área cuando hablaban castellano.
9 Las oraciones subordinadas de relativo se discuten con todo detalle en Hill y Hill
1981.
10. Hemos documentado un grupo de casos de adquisición del náhuatl como segunda
lengua, y probablemente son más comunes de lo que revelan nuestros datos. Chick
(1980) ha encontrado la adquisición del náhuatl como segunda lengua en San Rafael Tapatlaxco, Malinche, e igualmente Waterhouse (1949), en el Chontal de Oaxaca.
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Diferencias de género en
el idioma de los niños
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La cuestión de si las diferencias de género existen en el lenguaje de los niños ha sido materia de investigación por muchos años. En un resumen Harris
(1977) cita una investigación empírica que data de 1913. McCarthy publicó su
conocido resumen de la investigación hecha hasta entonces en 1954. Una
enorme variedad de fenómenos del lenguaje han sido mencionados al respecto: claridad de la articulación, edad al momento de la primera palabra, tono
de voz, uso de varias construcciones sintácticas, índice de crecimiento del vocabulario, incidencia del tartamudeo, habilidad en la marcación de analogías
verbales, simple locuacidad, y así por el estilo (ver Maccoby y Jacklin, 1974).
Pero casi no ha habido unidad conceptual en este campo, en parte porque hasta los años sesenta no se intentó desarrollar una perspectiva teórica general sobre lo que aprenden los niños cuando aprenden el lenguaje. De hecho, es difícil establecer conclusiones a partir de la investigación realizada hasta la fecha.
Recientes revisiones han llegado a conclusiones opuestas. Maccoby y Jacklin
(1974) establecen que “la superioridad femenina en las tareas verbales ha sido
una de las generalizaciones más sólidamente establecidas en el campo de las
diferencias de sexo y la investigación reciente apoya todavía esta generalización
en cierto grado”. Harris (1977) concuerda con esta juicio. Por otro lado, Fairweather (1976) y Maccauley (1978) no están de acuerdo. El título que lleva la
revisión del último autor establece su posición: “El Mito de la Superioridad
Femenina en el Lenguaje “.
Unos cuantos modelos de las diferencias de género en la adquisición de
la lengua han sido reportados y reproducidos, y siguen sin ser controversiales.
El siguiente resumen ha sido tomado de Klann-Delius (1981). Algunos investigadores han encontrado que las niñas en su etapa preverbal vocalizan más
frecuentemente que los niños, pero otros no han replicado esta diferencia. Esta revisión, en todo caso, no informa de ningún hallazgo en que los niños vocalicen más frecuentemente que las niñas. Quizá esta constelación de resultados es suficiente para justificar la afirmación de que hay una diferencia detectable bajo algunas circunstancias. Los estudios del comienzo del habla según
la edad en que se pronuncian las primeras palabras también demuestran una
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ligera tendencia de las niñas a ser más tempranas, pero las estadísticas no son
significativas. Se ha demostrado que la longitud promedio de la expresión
(MLU) se correlaciona en edades tempranas con la complejidad de la gramática. Sin embargo las medidas de MLU unas veces han favorecido a las niñas,
y otras a los niños. El área donde parece haber amplio acuerdo sobre diferencias de género no involucra la adquisición normal de la lengua y se encuentra
en el dominio de las patologías del lenguaje y del habla. Aquí los niños aparecen como individuos mucho más vulnerables que las niñas. (Para más detalles
y referencias, véase Maccauley, 1978; y Klann Delius 1981).
A pesar de sus conclusiones opuestas, las cuatro primeras revisiones citadas comparten una perspectiva: examinan los datos en busca de evidencia
que apoye la hipótesis de que un sexo es superior al otro. En este enfoque “psicométrico”, las diferencias son vistas como grados de dominio desiguales. Hay
alguna investigación relativamente reciente que mantiene esta perspectiva. Por
ejemplo, Nelson (1973) encontró que las niñas alcanzaban más rápido que los
niños un vocabulario de cincuenta palabras. Schachter, Shore, Hodapp, Chalfin, y Bundy (1978) encontraron que las niñas de dos años de edad superaban
a los niños de su misma edad en la longitud promedio de la expresión, lo cual,
según se ha demostrado, está relacionado con el nivel de desarrollo sintáctico.
Ramer (1976) encontró además que las niñas progresaban más rápido que los
niños de su primera expresión de dos palabras al uso de construcciones sintácticamente más avanzadas del tipo sujeto-verbo-complemento.
Sobre la base de estos antecedentes, nos sorprenden ciertas similitudes
entre los distintos capítulos de esta sección sobre el desarrollo de las diferencias de género en el lenguaje. En primer lugar, ignoran la cuestión de la aptitud relativa; se construyen las diferencias como si fueran de estilo. Al respecto
vale decir que estos capítulos están más cerca de las investigaciones de la primera parte, que tratan de las comparaciones transculturales entre el habla de
los hombres y la de las mujeres. Ningún capítulo de la primera parte se plantea la posibilidad de que un sexo sea “mejor” que otro en el lenguaje, aunque
algunos discuten el hecho de que dentro de sus respectivas culturas el lenguaje atribuido a un género puede ser considerado el mejor y las personas de dicho género las más diestras. (Al contrario, los capítulos de la sección que habla de los aspectos biológicos del lenguaje continúan con la tradición del énfasis en la aptitud relativa. Por lo menos, sostienen que las diferencias de ejecución reflejan diferencias en la habilidad del lenguaje).
Si las diferencias de sexo en el lenguaje infantil se interpretan como diferencias de estilo o de habilidad, esto influye en nuestra idea acerca del nacimiento de las diferencias y en las respuesta a la clásica pregunta sobre el desarrollo acerca de los roles de la naturaleza y la educación. Si por un lado las supuestas diferencias en la aptitud lingüística han sido atribuidas tanto a facto-
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res biológicos como a la socialización, las diferencias de estilo suelen atribuirse a factores sociales exclusivamente. Sin embargo, también es posible interpretar las diferencias estilísticas en términos biológicos. Sachs señaló en el capítulo 6 de esta sección que si un nivel más alto de actividad general contribuye al estilo verbal de los niños, el nivel de actividad en sí mismo podría rastrearse en factores medioambientales o en características innatas. Por lo tanto,
la causalidad biológica no se excluye en la explicación de las diferencias estilísticas. Pero es interesante que los factores biológicos en estos capítulos no incluyen ningún aspecto de biología del lenguaje. Ninguno de los capítulos menciona siquiera temas como las diferencias de sexo en la lateralización del cerebro.
Una segunda característica de los capítulos de esta sección es el énfasis
en el desarrollo de la lengua al mismo nivel conceptual, el nivel de la competencia comunicativa, antes que al nivel de la sintaxis, la morfología, la fonología o la semántica. (En este aspecto estos capítulos nuevamente están relacionados con algunos de la primera parte, que comprenden discusiones sobre el
uso de la lengua en las interacciones sociales, y no con los de la tercera parte,
que emplean variables lingüísticas a un nivel completamente diferente).
Esta segunda característica es con mucho la más generalizada y hablaré
de ella en esta introducción. Después de revisar los asuntos más importantes
en la investigación de la competencia comunicativa, discutiré los capítulos con
respecto a las diferencias de sexo en la competencia comunicativa y concluiré
considerando los puntos de convergencia más importantes entre los capítulos.
Bates (1976), Bruner (1975) y Hymes (1972) fueron los primeros investigadores que señalaron que los niños deben aprender a usar el lenguaje en la
interacción al igual que a construir oraciones. Los temas sobre la adquisición
de la competencia comunicativa van de aquellos muy específicos (v.g. cuando
decir “trick or treat”) a otros muy amplios (v.g. adoptar la posición comunicativa de los Kaluli, según la cual un individuo no puede hacer atribuciones
verbales sobre el estado interno de alguien) (Ochs y Schieffelin, 1984).
En su revisión sobre el desarrollo comunicativo, Shatz (1983) divide el
tema en tres líneas principales de investigación: adquisición del conocimiento
discursivo; conocimiento ilocutorio y conocimiento sociolingüístico. Cada
uno de estos dominios es relevante para los asuntos que surgen en los siguientes capítulos. Serán discutidos brevemente aquí para indicar la variedad de habilidades y modelos en su adquisición.
El mantenimiento del discurso requiere algunas habilidades que son puramente formales y libres de contenido, como tomar turnos al hablar e incorporar información sustantiva, enlazar los turnos propios con los de un interlocutor. Los niños muy tiernos están limitados en sus habilidades discursivas.
Es más probable que respondan a las expresiones de los adultos que inician

172

CHRISTINE TANZ

una conversación; además sus respuestas no se relacionan en forma o substancia con la expresión previa. Los niños sienten la obligación de responder antes
de saber cómo hacerlo de manera apropiada. Conciben una variedad de medios para satisfacer esta obligación, como simplemente imitar el turno anterior (Boskey y Nelson, 1980) o escoger al azar entre sí o no para contestar una
pregunta, aunque la respuesta puede ser incorrecta. Es probable que se den
respuestas relevantes (Bloom, Roussano, y Hood, 1976) en algunos contextos
más que en otros, por ejemplo, en respuestas a preguntas más que en respuestas a no-preguntas.
Extender el diálogo más allá de secuencias de dos turnos parece bastante difícil (Kaye y Charney, 1980), pero se han documentado ingeniosas maneras de hacerlo aun en niños muy pequeños. Keenan (Ochs) (1974b) analizó
diálogos ampliados entre dos gemelos de dos años de edad, concentrándose en
el uso de repeticiones y repeticiones modificadas con diferentes propósitos
pragmáticos como el estar o no de acuerdo.
Además de dar respuestas con contenido, los oyentes maduros participan en el discurso ofreciendo retroalimentación al hablante. Dan señales de
que pueden seguir al hablante asintiendo con la cabeza, diciendo “sí”, “Mmhmm” y cosas por el estilo. Estas respuestas del oyente promueven el flujo e integración de la conversación. Si no pueden seguir al hablante, los oyentes lo
miran confundidos o le preguntan “¿qué?”, o bien solicitando más específicamente una aclaración a través de las que Garvey (1977a) ha llamado “preguntas contingentes”. Dominar tales estrategias es una de las tareas del desarrollo
del discurso. No se conoce la edad en que los niños, como oyentes, comienzan
a dar respuestas del tipo “Mm-hmm” mientras la otra persona habla. Los niños de seis años dan estas respuestas, pero solamente un 25% de las veces en
que los hace un adulto (Dittmann, 1972). Los niños de tres años son capaces
de pedir aclaraciones en algunos contextos, como cuando reciben pedidos ambiguos de los adultos (Revelle, Karabenick, y Wellman, 1981), pero no lo hacen tan a menudo en una conversación en la sala de juegos (Garvey, 1977a). A
la edad de tres años sus preguntas contingentes o pedidos de aclaración no
suelen ser específicos, mientras que los de cuatro años pueden adaptar sus pedidos para especificar tipos de ambigüedad (Revelle et. al., 1981).
A su vez los hablantes deben responder al pedido de aclaración de los
oyentes. Peterson, Danner y Flavell (1972) observaron la forma en que respondían los niños a indicaciones explícitas e implícitas de comunicación fallida.
Todos los niños de cuatro años reformularon sus mensajes cuando se les pidió
explícitamente que lo hicieran, pero solamente unos cuantos lo hicieron cuando el receptor miraba confundido o decía “no entiendo” sin hacer una pregunta adicional. Los niños de dos años probablemente responden repitiendo lo dicho, aunque algunos sí revisan sus respuestas (Gallagher, 1981).
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La mayoría de los estudios que se publican en este volumen no analizan
las diferencias de sexo a pesar de que señalan el sexo de los sujetos. Sin embargo, si se ofrecen análisis. Espósito (1979), siguiendo las expectativas de las investigaciones sobre adultos, encontró que en las conversaciones de parejas niño-niña los niños interrumpen dos veces más que las niñas. Dittman (1977)
en cambio encontró que si escuchaban hablar a un adulto, los niños daban
más respuestas de oyente que las niñas. Karabenick y Miller (1977) informan
que en una tarea comunicativa los niños confirmaban espontáneamente la información más que las niñas.
La segunda línea de investigación es el conocimiento ilocutorio. Uno de
los aspectos más intensamente estudiados sobre el desarrollo de la competencia comunicativa está dentro del marco de la teoría de los actos del habla (Austin, 1962; Searle, 1969). La teoría de los actos del habla trata de ofrecer: una taxonomía de las posibles funciones del mensaje (v.g., informar, prometer, convencer); una descripción de los contextos sociales y grupos de expectativas que
deben existir para que aquellas funciones sean realizadas exitosamente; y un
análisis de cómo estructuras particulares de la lengua se unen sistemáticamente para expresar estas funciones.
En un documento anterior, Holzman (1972) demostró que los niños
muy pequeños (dos años) son capaces de inferir apropiadamente una amplia
variedad de intenciones comunicativas detrás de expresiones que toman la
forma sintáctica de preguntas. Pueden ir más allá de la sintaxis para interpretar preguntas como pedidos de información o de acción, e inclusive como prohibiciones (v.g. ¿Puedo tomar mi café?” como un pedido para que el niño deje de correr por todas partes).
Varios estudios posteriores se han ocupado no de una forma superficial
y sus variadas interpretaciones pragmáticas, sino más bien de un acto del habla y sus distintas realizaciones superficiales. La categoría de actos del habla
más estudiada son las órdenes. Ervin-Tripp (1977) ofrece una taxonomía de
los tipos de órdenes usados por los adultos y una revisión de su adquisición
por parte de los niños. La taxonomía incluye imperativos (“gimme a match” dame un fósforo), expresión de necesidades personales (“I need a match” - necesito un fósforo), imperativos introducidos (“could you give me a match?”¿podrías darme un fósforo?), órdenes de permiso (“may I have a match?”¿puedo tener un fósforo?), órdenes interrogativas (“have you got a match?” ¿tienes un fósforo?) e insinuaciones (“the matches are all gone” - se acabaron
los fósforos). Se pueden hacer dos preguntas sobre el desarrollo de esta taxonomía: ¿cómo llegan los niños a inferir la función directiva en expresiones que
no son directivos explícitos? ¿hay un orden en que el niño vaya dominando las
diferentes formas? Garvey (1975) habla de un nivel constante de pedidos directos a compañeros de la misma edad entre los 3 años 6 meses y los 5 años 7
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meses, y una duplicación del número de pedidos indirectos exitosos en este
rango de edad. Bates (1976) también encontró en un estudio de niños italianos que los más jóvenes, en una muestra de 2 años 10 meses a 6 años 2 meses
tienden a usar imperativos simples y expresiones de necesidad (“give me a
candy” - dame un caramelo; “I want a candy” - quiero un caramelo) y a añadir gradualmente construcciones condicionales y modales complejas. Así, hay
una progresión en el desarrollo del estilo indirecto de los pedidos. Ervin-Tripp
(1977) concluye que las formas más difíciles y las últimas en ser adquiridas son
aquellas que no se refieren explícitamente a lo que desea el hablante.
Es evidente que la comprensión precede a la producción en el dominio
de los pedidos indirectos. En situaciones naturales, el contexto provee a menudo información adicional sobre la fuerza directiva de un pedido indirecto.
Holzman (1972) y Shatz (1978) demuestran que los niños de dos años son capaces de entender órdenes formuladas como preguntas. Es más, Carrel (1981)
demuestra que la decodificación precisa de pedidos indirectos complejos es
una habilidad que apenas llega a ser dominada a los siete años. El conocimiento de cómo interpretar y realizar los actos de habla comienza a temprana edad
y continúa desarrollándose por largo tiempo.
Finalmente, consideremos el conocimiento sociolingüístico. El material
discutido hasta ahora se relaciona con el problema de descubrir la conexión
entre una intención comunicativa particular (querer que alguien haga algo) y
los varios medios disponibles para expresarla. Un problema final tiene que ver
con la selección de un grupo de medios de entre la variedad disponible. Esta
selección se hace sobre la base del conocimiento social de estatus, solidaridad,
familiaridad, etc. Mitchell-Kernan y Kernan (1977) informan que los niños de
siete a doce años que controlan los seis tipos de direcciones, tienen más probabilidades de usar imperativos simples con gente de igual o menor rango que
con gente de rango más alto. Shatz y Gelman (1973) demuestran que los niños
de cuatro años son sensibles a esta distinción, usando imperativos no modificados con los niños de dos años y direcciones atenuadas con los adultos. Hay
evidencia de que aún los niños de dos años usan diferentes tipos de pedidos de
acuerdo con la edad y el rango de su receptor (ver Lawson, en Ervin-Tripp,
1977). Los niños muy pequeños al parecer tienen nociones de propiedad y cortesía del habla.
Bates (1976) postula que los niños organizan formas de pedido según
distintos grados de cortesía alrededor de los dos años y medio.. Fue a esta edad
que los dos sujetos italo-hablantes de su investigación longitudinal empezaron
a rectificar sus imperativos erróneos reduciendo en lugar de aumentar su fuerza. Bates examinó el conocimiento que se desarrolla en los niños con respecto
a los mecanismos de la lengua que sirven para hacer pedidos con cortesía (en
italiano). En su experimento, los niños oyeron a dos ranas pedir caramelos. Se
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les pidió que decidieran qué rana lo hizo más amablemente. Por ejemplo, una
rana decía “give me candy” (dame caramelo) y otra añadía “please” (por favor), o bien formulaba una pregunta en su lugar, del tipo “could I have a
candy?” (¿podría darme un caramelo?). En el ejemplo de clase media de Bates,
los niños de dos años eran capaces de discriminar los pedidos con “please”
(por favor) como los más corteses. Gradualmente se discriminaban otros mecanismos como la entonación suave y las ordenes interrogativas.
Así, los niños pueden discriminar órdenes según el grado de cortesía y
seleccionar entre distintas formas de acuerdo con algunas características del
oyente. También tienen modelos de cómo influyen las características del hablante en la selección de formas imperativas. Andersen (1978) pidió a los niños que hicieran sociodramas de padres, madres, niños, doctores, enfermeras,
profesores y estudiantes. El genero fue un factor de selección de las normas directivas. Los “padres” usaban imperativos más directos; las “madres”, más indirectos. Los “doctores” y las “enfermeras” repetían este patrón. Los niños que
actuando como profesores, sin embargo, usaban muchos imperativos directos
con sus “estudiantes”. Los niños también tienen algún conocimiento de la dimensión que tiene la cortesía en las estructuras semánticas de los verbos de
discurso como “ask” (pedir) y “tell” (decir). Cuando se les ordena que pidan a
alguien que haga algo, usan formas de pedido más corteses que cuando se les
ordena que digan a alguien que haga algo (Bock y Hornsby, 1981).
¿Difieren los niños y las niñas con respecto a estas habilidades comunicativas? Los estudios antes mencionados no tienen una respuesta. La mayoría
se preocupa principalmente de la edad como un asunto variable. Aunque a
menudo se indica o se controla la variable de género, sus efectos no se analizan. Una excepción es Bates (1976), autor que informa que no hubo diferencias de sexo en su experimento con el juego de las ranas. Ambos sexos eran
igualmente buenos al hacer juicios sobre cuál de las dos formas de pedido era
más cortés. Bates concluye que, aunque se enseñó más a menudo a las niñas a
distribuir mecanismos de cortesía, los niños tienen el mismo conocimiento
pasivo de las reglas de cortesía. Bock y Hornsby (1981) encontraron que las niñas eran más corteses, pero no de manera significativa.
Los capítulos de esta sección tocan aspectos de las tres categorías de
competencia comunicativa. El capítulo de Sachs investiga la forma de los
‘’obligativos” usados por niños de cinco años de clase media-alta en juegos “simulados”. Los “obligativos” se definen como expresiones que requieren una
respuesta por parte del destinatario. Incluyen órdenes directas, prohibiciones,
preguntas, entre otras. Sachs analizó la forma de estas obligaciones en términos de franqueza y del grado en que eran mitigadas. Los mecanismos de mitigación incluían preguntas cortas, imperativos de interrogación, imperativos
con enfoque conjunto (“let’s sit down”- sentémonos), directivos simulados y
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preguntas de “estado” (“are you–sick?” -¿estás enfermo?). Se encontraron diferencias de sexo en todas las categorías, excepto en los imperativos de interrogación, que los usaban a esta edad algunos niños de ambos sexos. Las niñas
usaban más los otros tipos de mecanismos excepto las preguntas de “estado”.
Puesto que las preguntas de “estado” no están claramente, como las demás,
dentro de la categoría de mecanismos de mitigación, el perfil promedio es el
de niñas que usan ampliamente mecanismos mitigantes con más frecuencia
que los niños.
Sachs también informa que, si bien en promedio las niñas usan igual número de obligativos como los niños, éstos producen cinco veces el mismo número de prohibiciones. En todo caso no se analiza la forma de las prohibiciones. Quizá estas “órdenes negativas” son también susceptibles de ser mitigadas
en mayor o menor grado. En el futuro un análisis podría examinar la forma de
las prohibiciones y su cantidad en busca de resultados tan fructíferos como los
de Sachs con respecto a la forma de las órdenes positivas.
Gleason reporta una serie de estudios sobre diferencias de sexo en el lenguaje de niños americanos de clase media entre dos y cinco años y en el lenguaje de las personas encargadas de su cuidado. El autor se esfuerza por encontrar conexiones entre el lenguaje producido por los niños y la información
entrante (input) que reciben. Gleason sostiene que el input está unido al género de dos formas: de acuerdo con el objetivo y con la fuente del mensaje. A niños y niñas se les habla de manera diferente en ciertos aspectos y se les enseña
que los hombres y las mujeres hablan de manera diferente en ciertos aspectos.
Las variables lingüísticas que analizó fueron la selección léxica (precisión y nivel de sofisticación del vocabulario) y la cortesía indicada por el uso de rutinas de cortesía como “thank you” (gracias), acercamientos al control del discurso por medio de interrupciones y la franqueza o la mitigación de las órdenes.
En algunas variables, Gleason encontró diferencias en el input lingüístico según el género del progenitor como hablante pero no según el género del
niño como destinatario. Por ejemplo, Gleason informa que los padres usan
elementos léxicos más sofisticados que las madres con sus hijos de ambos sexos (al hablar sobre carros). Este hallazgo es sugerente pero es necesaria más
evidencia antes de poder interpretarlo. ¿Son los padres más específicos y las
madres más ambiguas en los dominios semánticos?, o lo que parece más probable, ¿cada sexo es más específico en sus “esferas del conocimiento práctico”?
(ver Schieffelin, capítulo 9 de esta sección). ¿El vocabulario sofisticado debería
ser visto como un aspecto progresivo del input, demostrando una mayor exigencia cognitiva de parte del progenitor y conllevando un desarrollo más rápido del vocabulario en el niño; o debería ser visto como un aspecto regresivo
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que refleja la incapacidad de adaptarse al nivel del niño (como sostiene Gleason en el caso de la longitud promedio de la expresión)?
Con respecto a otras variables, Gleason encontró diferencias en el uso de
la lengua en relación al género tanto del hablante como del oyente. Los padres
interrumpen a los niños más que las madres. Los padres de ambos sexos interrumpen a las niñas más de lo que interrumpen a los niños. Los padres usan
imperativos más directos que las madres, especialmente con los niños (no se
indica si las madres también hacen las mismas diferencias entre niños y niñas).
¿Qué se sigue de estas variaciones del input lingüístico? En el nivel empírico, Gleason informa que a la edad de cuatro años, los niños usan más imperativos directos que las niñas. Las interrupciones y la especificidad léxica no
han sido todavía estudiados.
A nivel teórico, el mecanismo de transmisión sigue siendo muy complicado. ¿Producen los niños más imperativos directos porque sus padres los modelan más o porque reciben más? Si ocurre lo segundo, ¿qué predicciones deberían hacerse sobre las interrupciones? ¿Si las niñas son interrumpidas con
más frecuencia, entonces deberían interrumpir más? Obviamente este no es el
resultado que esperamos, lo que sugiere que el factor operativo de nuestra teoría sobre la influencia del input no es simplemente la frecuencia de exposición
sino la estructuración cognitiva mucho más compleja de ese input por parte
del niño. Aunque el capítulo de Gleason no trata directamente sobre esta estructuración cognitiva, hace una contribución importante al trazar un marco
de investigación que nos proveerá de datos empíricos necesarios para desarrollar teorías sobre la transmisión.
El capítulo de los Goodwin aplica el análisis del discurso al lenguaje infantil en niños pertenecientes a la cultura negra urbana de Estados Unidos. Se
ocupan primordialmente de las disputas y examinan amplias cuestiones sobre
los temas de discusión de niños y niñas y las estrategias generales que usan para avanzar en sus disputas. Con respecto a la cuestión de las diferencias de sexo, sus conclusiones tienen dos aspectos. Demuestran que, contrariamente a lo
sostenido, las niñas negras presentan argumentos con la misma frecuencia que
los niños. Apuntalan esta hipótesis tanto cuantitativa (comparando el número de turnos en secuencias de discusión y el marco temporal de las discusiones) como cuantitativamente (comparando la complejidad de los patrones de
acusación, negación, y contra-acusación). También identifican diferencias entre las discusiones de los niños y de las niñas. En cuanto a los temas, las discusiones de los niños a menudo tratan de establecer clasificaciones relativas de
poder y habilidad, mientras que las discusiones de las niñas procuran incluir
alineamientos sociales variantes. En términos de técnica, las discusiones de los
niños se caracterizan por ser más directas. Cuando las niñas discuten entre
ellas usan un mecanismo indirecto para hacer acusaciones, que los Goodwin
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llaman expresiones “él-dijo-ella-dijo”, y que hacen una acusación informando
lo que alguien más dijo acerca de la parte acusada.
Una contribución importante de la investigación de los Goodwin es ir
más allá de las oraciones y sus componentes e inclusive más allá de los actos
del habla. En este sentido, su capítulo está relacionado con estudios sobre diferencias de sexo en la lengua adulta que invocan el concepto de género (ver
Sherzer, y Schieffelin, en este volumen). Pero al mismo tiempo identifican similitudes y diferencias respecto a la actuación de los niños y las niñas en el
mismo tipo global de género del habla (discusión), en lugar de enfocar las diferentes actividades del habla donde participan.
Una variable importante que introducen los Goodwin en su análisis es la
distinción entre conversaciones con interlocutores del mismo sexo y conversaciones con interlocutores del sexo opuesto. Encuentran que se exageran las diferencias de sexo si se examinan solamente discusiones entre participantes del
mismo sexo. Cuando los niños y las niñas discuten juntos hay menos distinciones de estilo; las niñas siguen las mismas tácticas de los niños. En base a este descubrimiento se afirma que las niñas son tan adeptas a las discusiones como los niños. La observación plantea algunas preguntas adicionales: ¿son entonces los niños menos adeptos a la discusión porque controlan un estilo,
mientras las niñas controlan dos? o, desde una perspectiva diferente, ¿por qué
el estilo de los niños establece el marco de discusión entre los sexos?
La observación de los Goodwin de que en sus datos las diferencias de sexo disminuyen en las interacciones entre sexos hace surgir varias preguntas.
Primero, ¿cuán amplia es la aplicabilidad de esta variable? ¿cuánto afecta la
mezcla de sexos en la manifestación de las diferencias de sexo en el habla? El
estudio de Sachs no trata esta cuestión, puesto que usó solamente sujetos del
mismo sexo en su experimento; tampoco los estudios de Gleason controlaron
esta variable. En el capítulo sobre adultos en la Parte I, se examina una cantidad de factores contextuales, pero la interacción intrasexual frente a la interacción intersexual no es uno de ellos. Cuando las diferencias de género en el habla surgen en un contexto donde participa solamente un sexo, esta variable se
vuelve muy discutida; pero un análisis como el de Hill, resulta aplicable y podría ofrecer interesante información.
De acuerdo con los Goodwin, en el contexto intersexual, las diferencias
de sexo son reducidas porque las niñas tienden a adoptar las normas de los
grupos de niños del mismo sexo. Son posibles otros patrones, por ejemplo, cada sexo podría moverse hacia la norma del otro, ¿ocurre también esto?
Finalmente, donde hay diferencias entre grupos bisexuales y grupos unisexuales, ¿es siempre el mismo grupo unisexual el que exagera las diferencias
de sexo? La respuesta parece ser negativa. El estudio de Espósito (1979) sobre
la interacción conversacional demuestra que los niños y las niñas interrumpen
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sus patrones conversacionales de la misma manera en las parejas del mismo
sexo. Fue solamente en las parejas niño-niña que los niños interrumpían dos
veces más. En este caso, es la mezcla de sexos en el grupo lo que exagera las diferencias de sexo. De igual manera, Haas (1979) encontró que las niñas se ríen
más que los niños en la conversación, pero solamente en pares de ambos sexos
y no con respecto a parejas del mismo sexo. Por tanto, parece que la interacción intersexual lleva a veces a la convergencia de estilos y en otras a la polarización.
El cuarto capítulo de esta sección (Schieffelin) se ocupa de las diferencias
de género en el habla de los niños kaluli de las tierras altas de Nueva Guinea.
Schieffelin asegura que aunque hay diferencias de género altamente elaboradas en esta sociedad, no se reflejan en la lengua ordinaria de la conversación,
sea de los adultos o de los niños. Los hombres y las mujeres siguen diferentes
“géneros” del habla, que a su vez difieren en la forma de la lengua; pero estos
géneros ocurren en el contexto de actividades específicas, y Scheffelin cree que
deben ser asociados con actividades y no directamente con el género.
Dos de los géneros identificados son “el lamento con texto cantado”, que
lo realizan las mujeres, y las narraciones, a cargo de los hombres. Ellos emplean distintos órdenes de palabras, ambos frecuentes en la conversación, pero con funciones diferentes. En el habla diaria, el orden de palabras AOV
(agente, objeto, verbo) sirve para reportar y anunciar. Este es el orden usado
casi exclusivamente en las narraciones de los hombres. El orden OAV (objeto,
agente, verbo) es usado para pedir o enfocar el agente. El llanto con texto cantado emplea este orden casi exclusivamente. Los niños de ambos sexos aprenden ambos órdenes de palabras desde muy temprano, pero los géneros del habla específicos de cada sexo sólo después de haberse unido a los grupos de
compañeros del mismo sexo, a la edad de tres años. Este patrón de especialización posterior del discurso de género es el mismo que discute en la primera
parte Joel Sherzer para los Kuna.
Aunque niños y niñas son socializados de maneras diferentes, por ejemplo, se estimula a que las niñas sean sumisas a sus hermanos, y a los niños a
que sean agresivos con sus hermanas, Schieffelin no encuentra ningún reflejo
de estas diferencias en la lengua infantil. Esta afirmación es de todas la más
sorprendente si consideramos su observación de que “la vida diaria de los Kaluli está centrada evidentemente en la interacción verbal frente a frente. Hablar es una manera primaria de ser social y un indicador primario de competencia social.
Un elemento de la socialización entre los Kaluli es la idea de que se debe
enseñar explícitamente el lenguaje a los niños. Así lo hacen principalmente las
madres, quienes están a cargo del cuidado en general. “Di esto...”, dicen las madres dicen a sus hijos. Aunque puede haber diferencias en la secuencia según
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si el hablante es niño o niña, Schieffelin informa que no encontró ninguna a
nivel fonológico, sintáctico e inclusive pragmático.
Existen diferencias en las secuencias de enseñanza según el sexo. La expresión nativa que equivale a “di esto” es elema. Tanto los niños como las niñas son expuestos a esta rutina frecuentemente durante la adquisición temprana de la lengua. Sin embargo, las niñas usan dicha rutina cuando juegan a ser
madres de otros niños y asumen los roles de sus progenitoras. Al contrario, los
niños no lo hacen. Al igual que las niñas, los niños aprenden el dialecto de la
madre porque tienen poca exposición al dialecto del padre. Pero en el caso del
elema, de alguna manera filtran el input común y rechazan un fragmento que
posiblemente es “inapropiado”. Esta información sobre el input de los padres
y la producción verbal del niño, al igual que los datos de Gleason, demuestran
que en la adquisición de las diferencias de género (y de la competencia comunicativa en general), como en el desarrollo de la competencia gramatical, los
niños organizan y estructuran la lengua que oyen y no sola la reflejan directamente sin procesamiento.
Hay muchas similitudes y contrastes en los descubrimientos de estos autores. La similitud más obvia en los capítulos 6, 7 y 8, que examinan el uso de
la lengua en las subculturas americanas, es que todos sostienen la posibilidad
de que los niños usen más imperativos directos que las niñas. Gleason, Sachs
y los Goodwin hacen la misma propuesta. También concuerdan en que es más
probable que las niñas usen un tipo de formas mitigadas. Pero en este punto
sus resultados no concuerdan del todo en cuanto a las categorías de estas formas mitigadas. Por ejemplo, Gleason informa que las niñas de cuatro años,
igual que sus madres, usan más imperativos tipo-pregunta que los niños.
Sachs no encontró diferencias en esta categoría, principalmente entre los niños de cinco años de edad.
Los tipos de directivos usados por diferentes investigadores coinciden,
pero no corresponden exactamente. Por ejemplo, Sachs tiene una clase de “directivos declarativos” (v.g.: “you have to push it” - tienes que empujarlo) que
no tiene contraparte en Gleason. Gleason tiene una categoría de “directivos indirectos implícitos” (v.g: “the wheel is going to fall off ”- la rueda va a caer) que
no tiene equivalente en Sachs. Sucede que el ejemplo de Gleason es también
declarativo, pero la obligación declarativa de la expresión está implícita antes
que explícita como en el ejemplo de Sachs.
En estas categorías hay algunas desviaciones del modelo general. Sachs
clasifica los directivos declarativos como no mitigados, pero encuentra que
son usados igualmente por ambos sexos y no con más frecuencia por los niños. El ejemplo de Gleason, “la rueda se va a caer”, es un directivo mitigado
porque no hace explícita su intención directiva; pero en sus datos los niños y
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los hombres usan esta forma mitigada con más frecuencia que las niñas y las
mujeres.
Otra similitud ocurre en las que podríamos llamar directivos de estado.
“La rueda se va a caer” (ver Gleason, en este volumen) declara un estado de las
cosas y deja la inferencia de la intención directiva al oyente. “¿Estás enfermo?”,
como una manera de decir al compañero de juego que “está” enfermo, es una
pregunta acerca del estado de cosas y deja igualmente la inferencia de la intención directiva al oyente. En el estudio de Sachs ésta es la única categoría mitigante en la cual la producción de los niños excede a la de las niñas. De modo
que los niños al parecer usan más aseveraciones y más preguntas sobre el estado de cosas.
El que los autores estén de acuerdo en que los niños usan más imperativos directos es sorprendente considerando los contrastes entre las fuentes de
datos, especialmente aquellos de Sachs y de los Goodwin. Sachs examinó una
población de clase media alta; los Goodwin, una clase baja. Los sujetos de
Sachs eran blancos; los de los Goodwin, negros. Los rangos de edad que estudiaron coincidieron solo en parte: Sachs estudió a los niños de dos a cinco
años y los Goodwin a los niños de cuatro a trece años de edad. Sachs registró
el habla en situaciones semiartificiales de “juego simulado”. Los Goodwln registraron en cambio el habla en escenarios completamente naturales. Sachs caracteriza el amplio marco de su investigación como la “habilidad de los niños
preescolares para coordinar su comportamiento de juego”. El enfoque está en
el lenguaje de cooperación. Al contrario, los Goodwin se ocupan de las disputas y el lenguaje del conflicto.
Aunque las niñas usaban más directivos corteses, los estudios de este volumen no apoyan la propuesta de que ellas sean más corteses en todas las maneras posibles. De acuerdo con Gleason, ellas no usaron más que los niños expresiones convencionales de cortesía tales como “gracias” y “adiós”–esto a pesar del hecho de que sus madres y sus padres sí diferían en este aspecto. Es bastante extraño que los niños recogieran la diferenciación de género en un dominio bastante sutil, como son la forma de los directivos, y que no lo hicieran
en un dominio más evidente como la simple expresión de gracias. Tal vez la
solución de este rompecabezas radica en el hecho de que Gleason reporta diferencias de sexo no en el uso de “gracias” por parte de los padres como una
expresión sincera de gratitud sino más bien como una expresión particular de
agradecimiento en nombre de sus hijos. Este uso de “gracias” tiene entre sus
propósitos enseñar al niño a decir “gracias”. Quizá en contextos reales donde
los padres expresan gratitud, ambos sexos no difieren sino que se acercan a un
umbral como en el caso del saludo al experimentador.
Todas las comparaciones hechas hasta ahora se aplican a datos comparables en el nivel de análisis de los actos del habla. Puede haber también alguna
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convergencia entre niveles de competencia comunicativa: por ejemplo, comparar datos sobre actos del habla con datos sobre organización del discurso.
Los Goodwin señalan que en la transcripción de las discusiones entre las niñas, las ofensas se presentan como que fueran conocidas por rumores. Se hacen acusaciones de manera relativamente indirecta y no como declaraciones
francas. Es tentador establecer una conexión entre las preferencias de las niñas
por directivos y acusaciones menos directas. Ambas ofrecen un campo más
grande para responder al interlocutor.
Las diferencias de sexo en cuanto a la elección de directivos con compañeros de la misma edad pueden guardar alguna relación con los propósitos de
las discusiones según fueron identificados por los Goodwin, para los cuales los
niños discuten para establecer un rango superior en términos de poder y habilidad. La investigación discutida previamente en mis comentarios sobre “el
conocimiento sociolingüístico” indica que los niños pequeños varían sus formas directivas de acuerdo con el rango de sus interlocutores. Los imperativos
directos es más probable que sean usados con individuos de rango más bajo.
Quizá, entonces, la preferencia de los niños por formas más directas con niños
de su misma edad refleja una orientación generalizada a establecer su posición
dentro de una jerarquía. Quizá ellos usan imperativos directos para establecer
un rango superior y no solamente como respuesta al rango inferior preestablecido de otros.
Dada la similitud entre los tres primeros capítulos de esta sección, el
cuarto, que introduce material de otra lengua y otra cultura, ofrece puntos de
contraste valiosos. En el capítulo de Schieffelin encontramos que un énfasis
cultural en las diferencias entre los roles de género no supone que el habla de
los niños y las niñas se diferenciará más temprano que en una sociedad con
menor énfasis en dichas diferencias. De hecho, los capítulos de esta sección demuestran lo contrario, porque son los niños blancos de clase media, en una sociedad que supuestamente tienen menos diferencias de género como los Estados Unidos, quienes muestran diferencias tempranas en la frecuencia de uso
de mecanismos particulares (pragmáticos) de la lengua.
Al intentar explicar la falta de diferencias de género a partir del lenguaje
conversacional de los Kaluli, Schieffelin ofrece algunas especulaciones provocativas sobre el tipo de sociedad que puede producir este modelo. La autora
sostiene que como la sociedad kaluli define claramente esferas de actividad
masculinas y femeninas y no muestra una estratificación general, tal vez no es
“necesario” marcar lingüísticamente el género. Pero el trabajo de Brown (1979,
1980) sobre los Tzetal, una sociedad similar en estos parámetros, donde sí existen diferencias de estilo entre el lenguaje masculino y el femenino, destruye la
generalidad de esta propuesta y desafía las explicaciones que se basan en la ne-
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cesidad. Las conclusiones sobre estos temas son, por supuesto, prematuras; pero las preguntas son valiosas y fascinantes.
En resumen, estos capítulos así como los de la primera parte evidencian
que los diferentes aspectos del uso de la lengua pueden estar involucrados en
diferencias de comportamiento asociadas con el género. Así, mientras los capítulos de Sachs y Gleason se ocupan del uso cotidiano de directivos por parte de niños preescolares en cuanto dichas formas están contenidas en una sola expresión, el capítulo de los Goodwin se ocupa de las discusiones entre escolares que tienen lugar a lo largo de un número de turno de conversación y
muestran elementos característicos de estructura secuencial que difieren entre
niños y niñas. El capítulo de Schieffelin se centra en el discurso, como el de los
Goodwin, pero en una forma de discurso apartado del habla cotidiana y que
no se diferencia claramente por el género hasta la edad adulta.
Aunque estos capítulos muestran distintas maneras en que las diferencias de género aparecen en el habla de los niños, todos sostienen la base social
de estas diferencias. Gleason afirma que las diferencias deben surgir de la exposición a distintos modelos adultos o a las formas en que los adultos hablan
a los niños. Los Goodwin comparten la opinión de Labov de que los niños llegan a hablar no como sus padres sino como sus compañeros de la misma edad.
Presumiblemente ambos grupos de influencias (padres y compañeros) son
operativos y el equilibrio varía de acuerdo con las edades de los niños (la
muestra estudiada por los Goodwin era de mayor edad) y los patrones de socialización en otras culturas. Tanto Sachs como Gleason reconocen la posible
contribución de factores biológicos, y afirman, por ejemplo, que los niños
pueden producir más imperativos directos porque son físicamente más agresivos; pero ningún autor menciona factores biológicos específicos de la lengua
para explicar las diferencias de género encontradas.
Finalmente, mientras los ensayos de ambas disciplinas, la psicología y la
antropología, se ocupan de la generalización de los descubrimientos, atribuyen diferentes prioridades a los distintos tipos de generalizaciones. Los sicólogos están especialmente interesados en establecer la fiabilidad e importancia
de sus resultados (el supuesto estadístico de que sus descubrimientos se aplica
igualmente a otros grupos de niños similares en circunstancias semejantes, y
de que dichos descubrimientos sobre las diferencias de género y la ausencia de
diferencias no son falsos o accidentales). Los antropólogos, en mayor o menor
medida, se preocupan más en proveer información que nos permita hacer generalizaciones entre los grupos humanos o probarlas. Las dos sicólogas estudiaron a los niños blancos americanos de clase media y establecieron (o aludieron) la fiabilidad e importancia estadística de sus descubrimientos. Los
Goodwin, también en Estados Unidos, estudiaron en cambio a un grupo de
adolescentes negros. Schieffelin va mucho más allá en su estudio de los Kaluli
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e incrementa potencialmente las posibilidades de generalizar en un nivel, pero quizá en detrimento de la generalización en otro nivel (lógicamente anterior). Sus conclusiones sobre las diferencias de género (y la falta de ésas) en el
lenguaje infantil de los Kaluli se basan en datos minuciosos proporcionados
por un niño y dos niñas. Con una muestra tan pequeña, hay el peligro de que
factores falsos puedan crear diferencias sistemáticas donde no existen u obscurecer diferencias que sí existen. Como lo admite la misma Schieffelin, las diferencias individuales entre los niños y las madres de la muestra tornan problemáticos algunos puntos de su análisis. Se espera que el proceso de plantearse conjuntamente problemas similares alertará a los miembros de cada disciplina sobre las preocupaciones de los otros respecto a la generalización y estimulará a cada uno a aplicar más ampliamente los criterios del otro.

6. El uso del lenguaje en niños y niñas preescolares
durante el juego simulado
JACQUELINE SACHS

A pesar del rápido crecimiento de la investigación sobre la competencia
comunicativa en los niños, tenemos poca información todavía sobre las similitudes y diferencias entre los estilos del habla según el sexo. Esta falta de información es bastante sorprendente, puesto que los autores de la mayoría de estudios incluyen siempre en sus estudios a niños y niñas en igual número. Sin
embargo, el uso del género como una variable para el análisis de datos es menos común de lo que se podría imaginar. En este capítulo presentaré los datos
de un estudio sobre el uso de la lengua infantil en el juego simulado, discutiéndolos en relación con otros estudios sobre competencia comunicativa y ofreciendo sugerencias acerca de los posibles fundamentos de las diferencias observadas.
Los datos vienen de un estudio más amplio que estoy llevado a cabo
junto con dos colegas, Jane Goldman de la Universidad de Connecticut y
Christine Chaillé, de la Universidad de Oregon. El principal objetivo del presente estudio es observar el desarrollo de la habilidad de los niños preescolares
para coordinar su comportamiento en el juego (ver Sachs, Goldman, Chaillé,
y Seewald, 1980; Sachs, Goldman, y Chaillé, 1984, 1985; Chaillé, Goldman, y
Sachs, 1983). Aquí me ocupo específicamente en descubrir si los niños v las niñas hablaban de manera diferente en la situación observada.
Método
Se observó a veinte niños, de entre 26 y 61 meses (edad promedio, 47
meses) y 26 niñas de entre 24 y 64 meses de edad (edad promedio, 48 meses).
Se enroló a los niños en un programa preescolar de la Universidad de Connecticut. Venían principalmente de familias educadas de clase media alta. Todos,
excepto dos, eran caucásicos. Se formaron diadas con niños del mismo sexo,
de la misma clase preescolar, y edades separadas por un máximo de cuatro meses. Un profesor estableció la incompatibilidad de las parejas.
Tres parejas de niños comenzaron las sesiones de juego, pero no participaron en el estudio. En dos casos se detuvieron las sesiones debido al compor-
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tamiento agresivo, y en otro caso los datos no fueron utilizados porque los niños descubrieron que podían mirar a través del espejo hacia el cuarto de grabación. Una pareja de niñas de dos años de edad tampoco participó en el estudio porque tenían miedo de quedarse en la habitación sin un adulto.
Tabla 6.1. Categorías de Codificación
No juego
Referencia literal a objetos, eventos, sentimientos
Juego no simulado Uso de objetos de juego pero no de modo simulado
Juego simulado
Expresiones como parte de secuencias de conductas que muestran
uso de objetos de manera no literal o característica del rol

Los niños fueron llevados a una habitación de juego por un adulto de su
familia y se les dijo que tenían mucho tiempo para jugar y que el profesor regresaría para llevarlos a su aula.
El cuarto de juego era pequeño, tenía dos sillones, mesas bajas y una
lámpara, con un espejo en la pared a través del cual se podía observar hacia la
habitación pero no desde ella hacia afuera. Los objetos de juego se colocaron
en los sillones y las mesas. Había muchos objetos que sugerían el juego del
doctor y el paciente, como un estetoscopio de juguete, una caja de vendas, una
jeringuilla, botellas de medicinas y algodón. También estaban disponibles
otros objetos no específicos como pedazos de tela, sombreros, bloques, pedazos de plástico y dos muñecos (un perro y un bebé).
Se escogió el juego del doctor y el paciente porque: (1) refleja experiencias propias del niño, y también material de la televisión, el cine y los libros,
(2) niños y niñas juegan espontáneamente; (3) el tema se presta para roles recíprocos de doctor y paciente; y (4) el tema es lo suficientemente complejo para permitir un amplio rango de comportamiento durante la simulación.
Las sesiones fueron grabadas en vídeo desde la habitación contigua. Cada sesión tenía una duración de 16 a 30 minutos. Los datos usados en el análisis discutido aquí fueron recogidos los primeros dieciséis minutos después
que salió el adulto de la habitación.
Las expresiones fueron transcritas con notas sobre el contexto por un experimentador presente durante la grabación La autorepetición inmediata no
se contó como expresión separada. Las expresiones se codificaron usando las
transcripciones mientras se veía la grabación. El sistema de codificación representaba un continuum, desde las expresiones que menos se parecían al juego
simulado hasta aquellas que fueron juegos simulados evidentes. Las categorías
de codificación se muestran en la Tabla 6.1. Cada objeto de observación fue
analizado por dos codificadores. Uno codificó todas las expresiones desde los
dieciséis minutos y otro una muestra de cuatro minutos para ofrecer más fiabilidad. La fiabilidad de la codificación fue de 0,87. Todos los análisis estadísticos se efectuaron con los datos de las parejas y no con datos individuales.
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Simulación
En los niños de dos años de edad, el 26 por ciento de las expresiones estuvieron en la categoría de simulación. Hubo un porcentaje significativamente
mayor de expresiones simuladas en los niños mayores (56 por ciento en los niños de tres años y 63 por ciento en los de cinco años). La mayoría de los niños
mayores comenzaron el juego simulado en las primeras expresiones, acudiendo a un esquema preestablecido para el juego del doctor y el paciente. Aquí tenemos un ejemplo de niñas de cinco años de edad, MO (64 meses de edad) y
MI (61 meses de edad), que tomaron el equipo médico de juguete tan pronto
entraron a la habitación, y mencionaron explícitamente el tema del juego:
MI:

What’s this? (indicating blood-pressure gauge)
¿Qué es esto? (indicando el tensiómetro)
MO: Wanna play doctor?
¿Quieres jugar al doctor?
MI: Well, yeah. Pretend we were both…
Bueno, sí. Simulemos que ambas éramos....
MO: Doctors.
Doctoras.
MI: Yeah. Will you be the patient for a few minutes?
Sí. ¿Serás la paciente unos minutos?

No había diferencia entre niños y niñas en cuanto a la cantidad de juego
simulado. Otros estudios de juego simulado en niños pequeños han encontrado que los niños simulan más unas veces (v.g. Rubin, Maioni, y Hornung,
1976; Singer, 1973) y las niñas más otras (v.g Fein y Robertson, 1975). Puede
ser que el equipo o el local influencien la cantidad del juego simulado que se
encuentra en niños y niñas.
Había algunas diferencias de sexo en lo dicho durante la simulación. Un
tema importante durante el juego simulado es la asignación de roles. Los niños más jóvenes (dos años de edad) no hablaron sobre los roles, pero sí lo hicieron todos los niños mayores. Los niños y las niñas usaron el mismo número de expresiones sobre los roles, pero el contenido de su discurso fue diferente. En los niños, el rol escogido era el del doctor un 79 por ciento del tiempo;
además habían muchas discusiones largas sobre cuál niño iba a ser el doctor.
En un estudio de juego de roles con muñecos, Andersen (1977) encontró que
los niños preferían los roles de doctor o padre y rehusaban hacer el rol de paciente o bebé (resultados similares han sido reportados por Garvey, 1977b, y
Miller y Garvey, 1984). En este estudio, las niñas querían el rol del doctor solo un 33 por ciento del tiempo y a menudo deseaban ser el bebé, el paciente, o
la madre.
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Por otra parte, los niños solían decir a sus compañeros que rol tendrían
en el juego un 72 por ciento de los casos. Así por ejemplo:
CH: Come on, be a doctor.
Vamos, haz de doctor.

Las niñas, por otra parte, preguntaban al otro niño qué le gustaría ser (en
el 80 por ciento de los casos). Así por ejemplo:
MI:

Will you be the patient for a few minutes?
¿Serás e! paciente unos minutos?

A veces las niñas también hablaban sobre roles conjuntos (roles de ambos niños) como en:
LA:

I’ll be the nurse and you be the doctor
Yo seré la enfermera y tú serás el doctor.
MO: Now we can both be doctors.
Ahora los dos podemos ser doctores.
SH: We both can be sick
Ambos podemos estar enfermos.

A partir de estos descubrimientos sobre las expresiones de roles podemos afirmar que las niñas son más conscientes de las necesidades de su pareja. Para examinar esta posibilidad más a fondo, nos referimos a una categoría
más amplia de expresiones, considerando ahora todas las expresiones que buscan una respuesta por parte del otro niño.
Obligativos
Llamamos a las expresiones que demandan una respuesta del oyente
“obligativos”, tomando este término de un sistema de codificación del comportamiento conversacional desarrollado por Blank y Franklin (1980). Un
obligativo, en el esquema de Blank y Franklin, es una expresión que establece
un ambiente obligatorio para una respuesta o comportamiento. Así, “¿cuál es
tu nombre?” es un obligativo, igual que “amárrate el zapato”.
La razón para estudiar los obligativos antes que los directivos es que algunos tipos de habla que influyen en el comportamiento de otros niños no son
codificados ordinariamente como directivos y pueden ser de interés. Por ejemplo, si un niño le pregunta a otro: “¿quieres ser el paciente?”; la pregunta puede tener intención directiva, pero por otra parte, puede ser simplemente una
pregunta sobre los deseos del otro niño. Deseamos incluir tales preguntas sin
suponer que funcionaban como directivos o no.
Los estudios han demostrado que las expresiones usadas para controlar
el comportamiento del oyente dependen de variables tales como la situación y
el estatus (Ervin Tripp, 1977: Ervin-Tripp y Gordon, 1984). Tales expresiones
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pueden aparecer en su forma más directa, como imperativos, o ser “mitigadas”
(Labov y Fansherl, 1977) de varias maneras para ser más corteses. En los adultos, se ha sugerido que es más probable que las mujeres usen formas mitigadas
(v.g. Brown y Levison, 1978; Lakoff, 1975). En el habla de los niños se ha encontrado que los imperativos son usados por los niños pequeños y que las formas indirectas aparecen conforme crecen los niños (Garvey, 1975). En este
análisis sobre el uso de los obligativos en el juego simulado queremos averiguar si hay una diferencia en el uso de los obligativos según el sexo.
Las transcripciones de cuatro niños y cuatro niñas de cinco años fueron
codificadas según los tipos de obligativos. Esta codificación se hizo como sigue:
Tabla 6.2. Categorías de codificación de obligativos
Codificación

Ejemplo

Imperativo
Prohibición
Directivo declarativo
Directivo simulado
Pregunta directiva
Pregunta corta
Directivo conjunto
Pregunta de estado
Pregunta informativa
Mecanismo de atención

Tráela al hospital
No lo toques
Tienes que empujarlo
Simula que tienes un corte
¿Serás el paciente?
Esa es tu cama, ¿verdad?
Ahora lo cubriremos
¿Estas enfermo?
¿Que necesita ella ahora?
Míralo

Tabla 6.3. Porcentaje de obligativos en varias categorías según el sexo.
Categoría
Imperativo
Prohibición
Directivo declarativo
Directivo simulado
Pregunta directiva
Pregunta corta
Directivo conjunto
Pregunta de estado
Pregunta informativa
Mecanismo de atención

1.
2.
3.
4.

Niños

Niñas

25
11
6
4
0
16
3
11
22
2

10
2
5
11
2
35
15
2
16
2

Fueron codificadas solamente las expresiones de episodios simulados.
Se omitieron las expresiones con partes que podrían ser ininteligibles.
Fueron omitidos los pedidos de aclaración.
Se codificaron las expresiones en subcategorías (ver Tabla 6.2).

190

JACQUELINE SACHS

Los resultados de la codificación de obligativos aparecen en la Tabla 6.3.
La fiabilidad de esta codificación fue de 0,91. Debido al pequeño número de
muestras, no haremos diferencias sobre la generalización de los resultados y
sólo presentaremos descriptivamente los datos respectivos.
Si bien los niños y las niñas usaron casi el mismo número de obligativos
(186 los niños y 174 las niñas), los resultados de las Tablas 6.3 y 6.4 apoyan la
hipótesis de que las niñas en este estudio hablaban de manera más mitigada
que los niños. La conclusión la sugieren muchas diferencias encontradas:
Tabla 6.4. Porcentaje de obligativos no mitigados, mitigados y otros
Categoría
No mitigados
Mitigados
Otros

Niños

Niñas

42
34
24

17
65
18

1. Los niños usaron la forma simple del imperativo mucho más que las
niñas. así por ejemplo:
CH: Lie down.
Acuéstate.
JA: Get the heart thing.
Toma esa cosa del corazón.
SE: Gimme your arm.
Dame tu brazo.
TY: Try to give me medicine.
Trata de darme la medicina.

Un niño se mostró especialmente ansioso de emitir imperativos y directivos:
SU:

Then take your medicine and put some of these - then do everything.
Entonces toma tu medicina y ponte algo de esto, después hazlo todo.

De hecho, solamente una niña usó más de un imperativo durante el lapso de interacción que duró 16 minutos. En contraste, el 25 por ciento de los
obligativos usados por los niños fueron imperativos, la forma menos cortés
para buscar un cambio en el comportamiento del interlocutor.
Como los niños preferían asumir el papel del doctor, podríamos preguntarnos si las expresiones imperativas eran usadas para representar el rol del
médico. Aunque se eliminaron expresiones habladas en el rol de doctor, los niños todavía usaban mucho más imperativos que las niñas (18 por ciento).
2. Los niños usaron prohibiciones cinco veces más que las niñas. Estas
prohibiciones se expresaron a menudo en disputas sobre actividades o posesiones. Así por ejemplo:
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CH: Don’t touch nothing.
No toques nada.
SU: Don’t take my things.
No tomes mis cosas.

3. Los directivas declarativos se encontraron en el mismo número el habla de los niños como en la de las niñas.
4. Tomados en conjunto, el imperativo, la prohibición y la directiva declarativa son formas directivas no mitigadas. Como se observa en la Tabla 6.4,
en los niños había muchos más obligativos no mitigados que las niñas (42 por
ciento vs. 17 por ciento).
5. Los directivos simuladas muestran cierta mitigación en cuanto plantean una transformación de la realidad. Las niñas usaron la categoría simulada con más frecuencia que los niños. El once por ciento de los obligativos de
las niñas fueron expresiones simuladas del tipo:
SH:

Pretend he cried.
Simula que gritó.
KA: Pretend you had a chill.
Simula que estabas resfriada.
MI: Pretend this was the next patient.
Simula que éste era el otro paciente.

El nueve por ciento de las expresiones codificadas como preguntas cortas y directivos conjuntos también incluían una simulación explícita.
6. Las preguntas directivas representan el tipo de mitigación encontrada
a menudo en el habla adulta (v.g. “¿podrías darme el estetoscopio?”). En el habla de los niños había pocas preguntas directivas hacia cualquiera de los sexos.
7. Las preguntas cortas son mitigadoras porque ofrecen la oportunidad
de que el oyente concuerde o disienta con el contenido de la expresión. Las niñas muestran un uso muy prolífico de las preguntas cortas. Así por ejemplo:
KA. That’s for the shot, OK?
Eso es para la inyección ¿Okay?
MI: Oh yes, she needs the little pill, right?
Sí, ella necesita la píldora pequeña ¿correcto?

8. Las expresiones de conjunción son mitigantes porque implican cooperación entre el oyente y hablante. El quince por ciento de los obligativos de las
niñas fueron conjuntivos, cinco veces más que los niños. Las niñas hablaban
sobre actividades y roles que debían desempeñar conjuntamente con su compañera. Así por ejemplo:
SA:
LA:

Let’s sit down and use it.
Sentémonos y usémoslo.
OK, and I’ll be the doctor for my baby and you be the doctor for your baby.
Okay, yo seré el doctor de mi bebé y tú serás el doctor de su bebé.
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9. En algunas expresiones, las niñas usaban una mezcla de mecanismos
para mitigar el obligativo, como en las siguientes expresiones que tienen una
simulación explícita, son conjuntivas y tienen una pregunta corta:
JE:

SH:

Pretend we each took a different kind of drugs in our eyes, right?
Simulemos que cada una toma un tipo diferente de medicina para los ojos ¿correcto?
Pretend I was waking up and you were tired and you wanted to take a little nap
in here, right?
Simula que yo me despertaba y tú estabas cansada y querías tomar una pequeña
siesta ¿correcto?

10. La única categoría mitigante donde encontramos más expresiones en
los niños que en las niñas fueron las preguntas de estado. Los niños preguntaban con más frecuencia lo que quería el otro o cómo se sentía. Así por ejemplo:
JO:
JA:

Do you need a shot?
¿Necesitas una inyección?
Are you sick?
¿Estás enfermo?

11. En promedio, encontramos que más las expresiones de las niñas fueron mitigadas (65 por ciento vs. 34 por ciento), como aparece en la tabla 6.4.
Discusión
Los resultados del análisis de obligativos sugieren que las niñas de cinco
años de edad en este estudio mostraban muchas diferencias con respecto a los
niños. Las niñas al parecer suavizaban los obligativos, tal vez porque estaban
más interesadas en incluir a su compañera en el proceso de planificación del
juego. Los niños, por otra parte, eran más asertivos y decían simplemente al
otro niño lo que debía hacer.
Una cuestión que nos planteamos en este punto es si las diferencias observadas representan diferencias en el desarrollo o diferencias de estilo. Como
se mencionó antes, los pedidos indirectos son posteriores en el desarrollo con
respecto a los imperativos (Garvey, 1975). Quizá los niños lleguen a dominar
el mismo estilo lingüístico que las niñas, pero son menos maduros lingüísticamente. Por otro lado, tal vez los niños controlan los mismos mecanismos de
mitigación que las niñas, pero simplemente los usan con menos frecuencia, lo
cual desemboca en diferencias de estilo. Varios tipos de evidencia sostienen esta hipótesis.
Primero, cuando los niños discutían, solían usar expresiones mitigadas
para hacer la paz. En el siguiente ejemplo, SU, el niño que hacía de paciente, se
fue con el estetoscopio de juguete. Las expresiones en bastardilla son aquellas
codificadas como obligativos mitigados.
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CH: No. You’re not the doctor. Now take that off.
No. No eres el doctor. Ahora suelta eso.
SU: No. Stop that. You pinched me on the eye.
No. Alto. Me pinchaste en el ojo.
CH: I didn’t mean to.
No quise hacerlo..
SU: Then be my friend.
Entonces sé mi amigo.
CH: Then don’t talk like that.
Entonces no hables así.
SU: And you too.
Y tú tampoco.
CH: And you too, cause I didn’t mean to do that.
Y tú tampoco, porque no quise hacerlo.
SU: Not me either.
Tampoco yo.
CH: Can you take that off? Just one person can be the doctor. One person. So can you
take that off?
¿Puedes dejar eso? Solamente una persona puede ser el doctor. Una persona. Entonces, ¿puedes dejar eso?

Nótese que la mitigación usa la forma que se encuentra a menudo entre
los hablantes adultos, es decir, la pregunta directiva. Es más, se apoya con una
justificación: “solamente una persona puede ser el doctor”.
La siguiente es otra disputa que resultó en expresiones mitigadas. JA se
enfadó con CH, y CH trataba de hacer la paz ofreciéndole el papel de doctor:
CH: You wanna be the doctor?
¿Quieres ser el doctor?
JA: No.
No.
CH: Why?
¿Por qué?
JA: Cause I hate you.
Porque te odio
CH: Please, I won’t do that anymore. Never, never again, all right? Let’s be friends. Now
let’s get up, right? You wanna do something? You wanna be the doctor forever and
never change? Wanna do that?
Por favor, no lo volveré a hacer. Nunca, nunca más, ¿está bien?. Seamos amigos. Levantémonos ¿está bien? ¿quieres hacer algo? ¿quieres ser el doctor para siempre? ¿lo
quieres?

Una segunda razón para creer que las diferencias observadas entre niños
y niñas representan diferencias de estilo y no diferencias de desarrollo es que
los mismos resultados se han encontrado en los adultos. Lakoff (1975) sostuvo que los hombres usan un estilo más fuerte mientras que las mujeres limi-
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tan sus expresiones. Gleason (1975) ha comparado el habla de las madres y de
los padres cuando hablan a los hijos y encontró que los padres usan la forma
imperativa simple más que las madres.
En tercer lugar, este descubrimiento de un estilo menos mitigado en los
niños concuerda con los hallazgos de M.H. Goodwin (1980 a) en una población de distinta edad y procedencia étnica. Al observar a niños negros de la
clase trabajadora cuyas edades fluctuaban entre 8 y 13 años, reunidos en grupos del mismo sexo, encontró que mientras los niños usaban más formas imperativas, las niñas usaban varios mecanismos de mitigación cuando intentaban controlar a los otros niños. Goodwin encontró además que las niñas podían usar un estilo más asertivo cuando discutían entre ellas o en grupos de
ambos sexos. Nuestros datos no incluyen parejas niño-niña, pero nuestro descubrimiento de que los niños pueden usar expresiones mitigadas cuando la situación lo requería se parece mucho a los resultados a los que llega Goodwin
para las niñas.
Finalmente, según otros estudios, los niños al igual que las niñas pueden
usar estilos mitigados cuando lo necesitan. James (1978) examinó a 21 niños
con edades entre 4;6 y 5;2 en una situación donde los niños hacían pedidos y
órdenes con muñecos que representaban tres grupos de personas, a saber,
adultos, niños de la misma edad y niños menores. Los niños mostraron cortesía con todas las tres categorías de “oyentes” y no hubo diferencias significativas entre niños y niñas al respecto. Andersen (1977) también encontró que los
niños y las niñas usan marcadores de cortesía en su lenguaje de juego. Al observar a una población de niños mayores, D. Gordon et. al (1980) encontraron
que niños y niñas, desde el jardín de infantes hasta el quinto grado, evitaban
los imperativos simples al momento de hacer pedidos de adultos en una tarea
experimental.
¿Cuál era el origen de la diferencia de estilo entre los niños y niñas de
nuestra muestra? Quiero plantear tres tipos de explicación que no son mutuamente excluyentes y pueden interactuar cada uno cumpliendo una función.
Primero, los niños pueden aprender modelos apropiados de su género observando la manera en que hablan los adultos, entre ellos o con los niños. Como
se anotó antes, los padres usan directivos imperativos con sus hijos más que las
madres (Gleason, 1975). También hay otros asertivos en el habla masculina.
Greif (1980) encontró que cuando los padres hablan a los niños, interrumpen
más a menudo que las madres. En general, durante las conversaciones intersexuales entre adultos, los hombres interrumpen a las mujeres mucho más que
las mujeres a los hombres (Zimmerman y West, 1975). También hay evidencia
independiente de que los niños se dan cuenta de estas diferencias en el habla
de los adultos. En una tarea de juego con un muñeco, niños y niñas que hacían
de padres usaron muchos imperativos, pero cuando hicieron de madres usa-
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ron pocos (Andersen,1977). La diferencia en los patrones de interrupción
también es identificada por los niños. Espósito (1979) encontró que los niños
interrumpen a las niñas más que las niñas a los niños en las conversaciones intersexuales. Sachs (1982) y Sachs, Donnelly et al. (1984) encontraron que los
niños preescolares eran menos corteses que las niñas cuando intentaban entrar en una conversación en marcha. Los niños pueden también hacer juicios
sobre el sexo de un hablante a partir de claves estilísticas. Edelsky (1977) pidió
a los niños que adivinaran si determinadas expresiones eran pronunciadas por
hombres o por mujeres, y encontró que en tercer grado los niños consideraban una forma de pedido indirecto (Won’t you please...?) propia de las mujeres. En sexto grado, los niños identificaban las preguntas cortas como interrogantes hechas por mujeres. Todos estos estudios demuestran que los niños reciben la influencia de los modelos conversacionales de los adultos que están a
su alrededor.
Una segunda razón para que los niños difieran en cuanto a la cortesía es
el tratamiento diferencial que les dieron los adultos cuando se comportaron
asertivamente. La cortesía puede ser tolerada y aún premiada en los niños, pero no en las niñas. Para explorar esta posibilidad sería necesario investigar las
consecuencias para el niño de los varios tipos de habla. Por ejemplo, ErvinTripp, O’Connor, y Rosenberg (1982) observaron un comportamiento sumiso
en los pedidos que hacían tanto niños como niñas. Para su asombro encontraron que cuando el “costo” del pedido se mantenía constante, los pedidos corteses tenían menos éxito que los pedidos más directos. Ellos sostienen que los
niños no aprenden la cortesía para poder conseguir lo que quieren sino que la
cortesía es parte del sistema lingüístico al que están expuestos.
En tercer lugar, existe la posibilidad de que el comportamiento lingüístico de los niños y de las niñas refleje otras diferencias. Se ha anotado constantemente que los niños son más activos físicamente y se involucran en juegos
más “rudos y acrobáticos” (Di Pietro, 1981; Halverson y Waldrop, 1973; Pedersony Bell, 1970; Pulaski, 1973; Tauber, 1979). Las diferencias de actividad aparecen bastante temprano (Goldberg y Lewis, 1969; Smith y Daglish, 1977). Se
ha notado asimismo que las niñas se involucran más en juegos de construcción y sedentarismo, y que los niños son más activos (Rubin et al., 1976). Las
diferencias a nivel de actividad lúdica pueden reflejar diferencias innatas, tratamiento, o ambas cosas. Por ejemplo, Power y Parke (1980) encontraron que
el juego de los adultos con los niños era más de carácter físico, y que frecuentemente los padres proveen a los niños y a las niñas con diferentes tipos de juguetes (v.g. Rheingold y Cook, 1975). Si las diferencias en el nivel de actividad
lúdica son influidas por diferencias ambientales o no, bien podría ser porque
los niños físicamente más activos están acostumbrados a luchar por el dominio y que éstas luchas se reflejan tanto en su habla como su comportamiento
no verbal.
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Para concluir quisiera decir algunas palabras sobre lo que implica el hecho de encontrar diferencias en la asertividad, inclusive en los niños de 5 años
de edad. Hace algunos años estuve involucrada en una investigación sobre diferencias de voz en niños y niñas. En un estudio (Sachs, Lieberman, y Erickson, 1973) encontramos que aunque las voces de las niñas no tenían tonos más
altos que las voces de los niños, los jueces podrían identificar el género de un
niño a partir de una pequeña muestra. Sugerimos que una manera de explicar
la diferencia a la que los jueces parecían responder era teniendo en cuenta que
las niñas extendían los labios y los niños no. Es decir, las niñas “lo dijeron con
una sonrisa”. En este estudio, donde niños y niñas tratan de influir en sus compañeros durante una interacción lúdica simulada, las niñas también parecen
“decirlo con una sonrisa”.
Superficialmente podría parecer que las niñas estaban más avanzadas
lingüísticamente que los niños porque la cortesía en la lengua es vista como
una meta. Pero aunque parecemos valorar la cortesía en nuestra cultura, en algunas situaciones respetamos el lenguaje asertivo. Se ha sugerido muchas veces que un problema para muchas mujeres es que, a diferencia de las niñas observadas por Goodwin, no saben cómo ser efectivamente asertivas cuando la
situación lo requiere. Es más, cuando las mujeres son asertivas, se considera esto como algo no apropiado para ellas. Las futuras investigaciones deberán buscar una comprensión más completa de los efectos que tienen los estilos del habla usados por hombres y mujeres.
Al hacer una revisión de la película Tootsie, Ellen Goodman anotó que la
sociedad tradicionalmente valora la sensibilidad como una característica femenina y la lucha por sí mismo como un rasgo masculino. Dustin Hoffman,
en el papel de Dorothy, al parecer tuvo éxito en convertirse en mujer, pero realmente su éxito fue que se convirtió en mujer que actuaba como hombre. “Si
‘Tootsie’ propone la idea de que los hombres son más buenos en la vida personal cuando actúan como mujeres, esto también vende otra noción subliminal: las mujeres son más exitosas en la vida pública cuando actúan realmente
como hombres” (1983). La diferencia entre la película y la vida real es que Tootsie, al no tolerar el acoso sexual, al expresar su voluntad, y al confrontar al jefe,
corre el riesgo de ser despedida. En otras palabras, como las niñas pequeñas de
este estudio, si ella quiere decirlo, más vale que “lo diga con una sonrisa”.
Nota
Quiero agradecer a Jane Goldman y Christine Chaillé, por su colaboración en la recolección de los datos usados en este análisis. Debbie Pierson, James Donnelly, Richard
Seewald, Julia Dwyer, Bianca Lauro, y Elaine Dickinson ayudaron con varios aspectos
en la recolección, transcripción y codificación de los datos. El Laboratorio Preescolar
de La Universidad de Connecticut generosamente nos ofreció a los niños y puso sus
instalaciones a nuestra disposición.

7. Diferencias de sexo en la interacción
de padres e hijos
JEAN BERKO GLEASON

Gracias a que en la actualidad existen suficientes pruebas de que los
adultos hablan de distintas formas según el sexo, parece razonable en este punto preguntar dónde se nacen dichas diferencias. Hay, por supuesto, una cantidad de explicaciones posibles sobre los orígenes de las diferencias lingüísticas
según el sexo. Pueden surgir de diferencias innatas o ser el resultado de fuerzas ambientales, o quizá de una interacción entre ambas. En este capítulo, el
énfasis estará en las fuerzas ambientales, especialmente en el rol que juegan las
madres y los padres en la formación del lenguaje de sus hijas e hijos. En todo
caso, no pretendemos afirmar que no existen diferencias innatas. El trabajo de
McKeever (capítulo 10 de este volumen), Witelson y Pallie (1973), y muchos
otros, ha demostrado que es del todo posible que las áreas lingüísticas en el cerebro de los varones y en el de las mujeres no sean idénticas: la especialización
lingüística parece desarrollarse más temprano en el cerebro de la niñas; por su
parte, los varones parecen más vulnerables a todo tipo de insulto a su desarrollo lingüístico y a la retención a cualquier edad de la niñez temprana a la edad
avanzada.
Aunque no hubiera diferencias de género en la base neuroanatómica, habría otras diferencias obvias que, sin ser lingüísticas, podrían tener un efecto
diferencial en el desarrollo de la lengua. Los varones jóvenes, por ejemplo, son
físicamente más agresivos que las mujeres en todas las culturas que estudiadas
(Maccoby y Jacklin, 1974). No debería sorprendernos, entonces, encontrar que
los adultos expresan más declaraciones negativas y prohibiciones a los niños
que a las niñas, que es exactamente lo que Cherry y Lewis (1976) encontraron.
Los adultos pasaban más tiempo tratando de controlar a los niños pequeños,
y el lenguaje adulto, por supuesto, reflejaba aquellos esfuerzos. Si el desarrollo
de la lengua de los niños se ve afectado por los tipos de lenguaje que escuchan
cuando interactúan con los adultos, los niños y las niñas pueden desarrollar
diferentes tipos lingüísticos porque se les habla de manera diferente. Así, los
hombres y las mujeres pueden producir diferentes tipos de lenguaje en base a
las diferentes disposiciones neurológicas y conductuales. A su vez, estas diferencias, posiblemente innatas, pueden ser ampliadas por la sociedad.
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Hay también fuerzas ambientales poderosas que dan forma a la manera
en que hablan los individuos y llevan a la variación de estilos: los varones y las
mujeres hablan diferente como reflejo de sus roles de género. El uso de ciertos
ítems léxicos, formas sintácticas y patrones de entonación no puede estar vinculado a diferencias neurológicas o a diferencias de comportamiento innatas,
ya que están culturalmente constreñidos. El uso del adjetivo “querido/a” (darling) en inglés, por ejemplo, o un grupo de pronombres especiales en japonés,
puede ser limitado para las mujeres, pero no por razones intrínsecas.
Hay un consenso general de que, por cualquier razón que sea, los hombres y las mujeres hablan de manera diferente cuando son adultos. Posiblemente comenzaron estas diferencias en algún punto de la niñez; y el contexto
más probable de su desarrollo está en el campo de la interacción padre-hijo.
Lenguaje Input
Podemos plantearnos las siguientes preguntas, ¿cuándo comienzan los
niños y las niñas a hablar por primera vez como hombres y mujeres? y ¿qué rol
tienen los padres en el desarrollo de cualquier diferencia que exista? No obstante este tipo de preguntas es en verdad muy reciente. La ontogénesis de las
diferencias de sexo en la lengua apenas ha sido explorada, y sólo recientemente hemos recogido información sobre las posibles diferencias del habla adulta
con los niños según el sexo.
Una de las principales razones para que no exista suficiente información
acerca de lo que constituye sin duda un tema importantísimo radica en la naturaleza de las teorías que han dominado el estudio del desarrollo de la lengua
infantil desde que Chomsky publicó por primera vez “Las estructuras sintácticas “ (1975). Los modelos de la adquisición de la lengua que dominaron el
campo en los cincuenta y sesenta estuvieron centrados en el niño y no tomaron en cuenta el papel de los adultos, excepto en la medida en que se creía que
éstos proporcionaban una muestra bastante degenerada de la lengua que el niño pequeño puede introducir en su mecanismo de adquisición. Se asumía que
las diferencias en la lengua que el niño escuchaba (y esta se llamó inducto percibido o input) no tenían importancia, puesto que el mecanismo de adquisición del niño estaba equipado con filtros apropiados para procesar y desechar
aquellos elementos que no fueran apropiados para un momento determinado.
Se buscaba universales, con énfasis en la adquisición de la sintaxis. El peso de
la adquisición descansaba sobre el niño y el papel de los adultos en el ambiente del niño era minimizado; se asumía que todo lo que necesitaba el niño para poner en marcha su mecanismo de adquisición era escuchar repetidamente una muestra suficientemente grande de la lengua final.
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A finales de los sesenta este cuadro comenzó a cambiar debido a varias
razones. Un buen número de investigadores (por decir, Gleason, 1973; Remick, 1971; Snow, 1972) comenzaron a preguntarse si realmente era verdad
que los niños pequeños aprendían las reglas de la lengua oyendo un corpus
complejo y degenerado proporcionado por el habla adulta. Esto llevó a los investigadores a estudiar el lenguaje de las madres de los niños que estaban
aprendiendo la lengua. Los resultados de estos estudios son bien conocidos: el
habla de las madres con los niños pequeños es mucho menos compleja que el
habla con otros adultos y parece contener elementos diseñados que hacen más
fácil el aprendizaje de la lengua. La lengua de las madres con sus hijos de dos
años es lenta, redundante, simple y, sobre todo, gramatical. Este tipo especial
de habla puede o no hacer más simple la adquisición de la sintaxis: todavía hay
una gran controversia al respecto. Unos (v.g. Moerk, 1975) proclaman que el
habla de las madres tiene todos los elementos necesarios para enseñar a los niños el lenguaje gramatical; otros (vg. Gleitman, Newport y Gleitman, 1984)
sostienen que lo que parece simple en el habla materna no lo es y que el habla
materna puede tener sólo una influencia superficial en la adquisición de la lengua en los niños.
En todo caso nadie duda que el habla materna tiene la forma particular
que ha sido descrita por muchos investigadores y se trata de esta particular
forma de hablar que hoy se conoce como inducto percibido (aquellos que no
le dan importancia la llaman “motherese”, pero por varias razones, éste es un
nombre inapropiado). Otro nombre para el inducto percibido es “habla dirigida al niño” (Child Directed Speech o CDS), lo que tiene más sentido si tomamos en cuenta que los elementos especiales de esta forma de hablar son necesarios para el niño más que para el adulto que la produce y que puede ser o no
su madre.
Toda vez que se aclaró que las madres tienen una manera de hablar especial con los niños pequeños, surgieron una cantidad de preguntas aparte de
aquellas en torno a la adquisición de la sintaxis. Estas preguntas tienen que ver
con la variación estilística (o de registro), pues el inducto percibido o CDS es
un estilo claramente separado o registro. Aparece en el habla de las mujeres
que no son madres, en el habla de los padres, y en el habla de todos los hablantes, niños y adultos, que se dirijan a niños pequeños que están aprendiendo la
lengua. Shatz y Gelman (1973) demostraron que aun los niños de cuatro años
modifican en algo su habla cotidiana cuando conversan con niños de dos años.
Otros investigadores (Giattino y Hogan, 1975; Golinkoff y Ames, 1979) demostraron que el habla de los padres también contiene simplificaciones y modificaciones aclarativas que habían sido notadas en el habla de las madres. Así,
el inducto percibido (CDS), que contiene algunos elementos especiales, es
producido por todos los hablantes que se dirigen a niños pequeños. Bohannon
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y Marquis (1977) sugieren que son los mismos niños la causa de estas modificaciones, ya que se puede demostrar que los hablantes ajustan la complejidad
de sus expresiones de acuerdo con las señales de comprensión o incomprensión producidas por sus interlocutores. Si bien esto se puede demostrar experimentalmente, también es cierto que los hablantes tienen nociones preconcebidas de cómo hablar a los niños pequeños: los adultos simplifican y aclaran
su forma de hablar cuando simulan que hablan por teléfono con niños de dos
años (Snow, 1972), y los niños pequeños de edad preescolar producen la típica “habla de bebé” cuando juegan con sus muñecos (Sachs y Devin, 1976; Andersen, 1977). Algunos elementos del CDS están condicionados por la necesidad de comunicación (una enunciación clara), pero otros son parte de un registro del habla convencional (llamar “bunny” a un conejo) Los niños pequeños adquieren este registro como parte de su competencia comunicativa en
desarrollo, y los adultos usan este registro para hablar con niños pequeños.
En todo caso, el inducto percibido no es un fenómeno único. Cambia
con el tiempo y se vuelve más complejo conforme cambia la habilidad del niño para comprenderlo. Cuando los niños tienen cuatro o cinco años, los adultos les hablan en una “lengua de socialización” que no enfatiza tanto la claridad sintáctica o las reglas de la lengua como las reglas sociales. El habla de un
niño de dos años contiene muchas frases como “mira el ‘bunny’“, “es un bonito ‘bunny’“, “acaricia al ‘bunny’“, mientras que el habla de los niños de cinco
años contienen muchas frases como ‘mira a ambos lados antes de cruzar la calle”, “di gracias a la señora Williams” o “siéntate en la mesa”.
El CDS ocurre de diferentes formas, dependiendo de la edad del niño al
que se dirige el adulto. Puede haber cierta controversia sobre la relación entre
la sintaxis adulta del CDS y la adquisición de la sintaxis por los niños, pero todos están de acuerdo en que los adultos enseñan explícitamente a los niños
convenciones sociales y que el lenguaje adulto es el medio de esa educación.
Lo que queda por saber es si el sexo del niño así como su edad tienen
efectos sobre el CDS y si éste varía de acuerdo con el sexo del hablante. A no
ser que las niñas y los niños sean expuestos a diferentes modelos o que se les
hable de manera diferente, nos sentimos muy inclinados a ofrecer una explicación ambiental sobre cómo se pueden originar las diferencias de sexo en su
propio lenguaje. A continuación discutiremos varios estudios realizados en
nuestro propio laboratorio. Las cuestiones que trataremos son: (1) las diferencias entre el habla de los padres y las madres hacia los niños, sin importar el
sexo de éstos; (2) las diferencias en el habla de los padres con los niños y las niñas; y (3) las diferencias asociadas con el sexo que aparecen en el habla de los
niños.
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Escenarios de investigación
La investigación fue llevada a cabo en escenarios naturales y en el laboratorio. Inicialmente reunimos a una pequeña muestra de familias a quienes
visitamos en sus hogares y grabamos las interacciones familiares. Al mismo
tiempo, con fines de comparación, hicimos grabaciones con profesores, hombres y mujeres, en un escenario de cuidado infantil diario (Gleason, 1975). Sólo entonces tuvimos las bases para conducir un estudio de laboratorio y otro
en casa con una muestra más grande. Veinticuatro familias participaron. Todas tenían niños entre dos y cinco años; las madres eran las principales personas a su cuidado y los padres trabajaban fuera de casa en ocupaciones profesionales. Doce fueron niñas y doce niños, casi todos emparejados por la misma edad.
Métodos
En el laboratorio cada niño era observado y grabado en vídeo dos veces,
una vez con el padre y otra con la madre, siguiendo un diseño equilibrado. Las
sesiones duraron media hora y se dividían en tres actividades: “leer un libro de
gráficos que no tenía palabras (The Great Cat Chase de Mercer-Mayer); desarmar (e intentar armar otra vez) un carro de juguete Playskool; y jugar a la tienda con varios artículos, bolsas de papel y una caja registradora de juguete. Hacia el final de la sesión un ayudante entraba al cuarto de juego del laboratorio
con un regalo para el niño. Este ayudante seguía un argumento diseñado para
maximizar las posibles respuestas del padre y del niño, “hola”, “gracias” y
“adiós” (ver nuestro artículo con ese título: Greif y Gleason, 1980). Esto se logró diciendo “aquí está un pequeño regalo para tí” y luego aguardando una
respuesta con expectativa. Obviamente la presión sobre los padres bajo estas
circunstancias eran para que el niño dijera “gracias” o bien el padre o la madre agradecían en su lugar. De esa manera fuimos capaces de ver las diferencias de sexo en la cortesía de los padres, las madres, las niñas y los niños.
Las grabaciones en vídeo del laboratorio fueron transcritas y analizadas
en todas las formas estándar (v.g. según la longitud promedio de las expresiones y el tipo de oraciones), y también tomando en cuenta aspectos que, en
nuestra opinión, estaban representados de manera diferente según el sexo.
Buscamos preguntas cortas, como “está caliente aquí, ¿no es verdad?”, construcción que a menudo se dice que es más usada por las mujeres que por los hombres.
Los estudios en el hogar y en el centro de cuidado diario se basan solamente en grabaciones de audio, puesto que consideramos muy indiscreto llevar una cámara de vídeo a estos lugares. Como estos estudios han sido descritos en detalle en otras partes, informaremos a continuación de los principales
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descubrimientos y sus implicaciones para el estudio de las diferencias de sexo
en la lengua, en lugar de ofrecer los promedios y desviaciones estándar asociadas con los análisis estadísticos. El lector interesado deberá referirse a los estudios de Belinger y Gleason, 1982; Gleason, 1973, 1975, 1980; Gleason y Greif,
1983; Gleason y Weintraub, 1976; y Masur y Gleason, 1980. Estas investigaciones reportan sobre estudios realizados en el laboratorio así como en casa. Deberíamos añadir que las veinticuatro familias que participaron en el estudio de
laboratorio fueron también observadas en casa. Para cada familia se realizó la
grabación de la merienda donde estuvieron presentes los padres y el niño.
Nuestro trabajo actual se centra en la transcripción de estas grabaciones
(Gleason, Perlmann, y Greif, 1984).
Diferencias en el habla de los padres con sus hijos e hijas

Estudios en casa
Nuestro primer estudio se realizó en el hogar de varias familias. Al igual
que otros investigadores, encontramos que había muy pocas diferencias substanciales en el habla de las madres y de los padres; pero hubo algunas excepciones notables. Téngase en cuenta que en este primer estudio participó un
asistente varón y permaneció con la familia durante la grabación. Esto pudo
haber provocado un comportamiento “machista” exagerado por parte de los
padres. En un estudio posterior en los hogares, donde grabamos la interacción
verbal durante la merienda, dejamos una pequeña grabadora con ellos y les
pedimos que la encendieran cuando estuvieran a punto de merendar. Este método mucho menos perturbador resultó al parecer en una interacción más natural.
En el primer estudio (con la presencia de un asistente varón) encontramos que las mediciones sintácticas de varones y mujeres eran bastante equivalentes. La única diferencia sintáctica real fue que la longitud promedio de la
expresión en los padres estaba menos relacionada con el niño al que se dirigían que la longitud respectiva de las madres en relación con el niño al que se
dirigían. Esto parece reflejar dos cosas. La primera es que las madres parecían
más “sintonizadas” con sus hijos que los padres. Otra evidencia se basa en que
en nuestro estudio y otros (véase Stein, 1976), las madres estaban mejor capacitadas que los padres para entender lo que su niño decía y entendían mal con
menos frecuencia que los padres. La segunda cosa que refleja esta disparidad
es que en la muestra de casa los padres, especialmente cuando hablan a sus hijos, usan muchos más imperativos que las madres. Puesto que un imperativo
carece de sujeto (v.g. “¡termina eso!”), la longitud promedio es bastante corta.
Los padres usaron más imperativos directos que las madres, especialmente al
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hablar con sus hijos, de manera que tenían longitudes desproporcionadamente más cortos. En una familia de dos niños, el padre tenía una longitud promedio más larga cuando hablaba con su hija de tres años que cuando lo hacía con
su hijo de cinco. No es necesario decir que usaba muchos imperativos con su
hijo.
En estos ejemplos, los padres produjeron aproximadamente dos veces
más imperativos directos que las madres; de hecho, el 38 por ciento de las expresiones de los padres fueron imperativos directos. Era más probable que las
madres expresaran sus intenciones imperativas de una manera cortés convencional (v.g. “¿podrías quitar tu plato de la mesa, mi amor?”). Debemos notar
que esta tendencia a dar órdenes está bastante mitigada en el laboratorio, donde las diferencias en imperativos fueron pequeñas, puesto que, aparentemente, el comportamiento público es más cortés que el privado en el hogar.
Otras diferencias principales que encontramos y que parecen contundentes tuvieron que ver con el escogitamiento de ítems léxicos. Los padres usaban un vocabulario más raro que las madres. Una vez más este descubrimiento se ha repetido en algún otro sitio, incluyendo nuestro propio laboratorio,
donde un padre, al hablar con un niño muy pequeño se refirió, por ejemplo, a
un “sitio de construcción”. En casa los padres también usaban bastantes términos denigrantes para referirse a sus hijos: un padre llamó a su hijo “dingaling”,
otro “nutcake “ (pastel de nuez) y otro “magoo”. Nuevamente observamos términos similares en el laboratorio, donde un padre llamó a su hijo “wise guy”
(sabelotodo). Los padres en casa también mostraron la tendencia a amenazar
a sus hijos: v.g. “no vayas allá otra vez o te romperé la cabeza”. No observamos
amenazas en el laboratorio. Sin embargo, lexemas raros, imperativos directos,
amenazas y nombres bastante peyorativos marcaron el habla de los padres en
casa. Era más posibles encontrar todos estos aspectos, excepto el vocabulario
raro, en el habla de los padres con los niños que en el habla con las niñas.
Desafortunadamente estos resultados no han sido ni repetidos ni refutados por otros, ya que los estudios en casa son raros. Cada uno de los aspectos
mencionados es buen candidato para que aparezca más frecuentemente en el
habla de los niños que de las niñas; pero, con excepción de los imperativos, que
serán discutidos rápidamente, estos aspectos no han sido encontrados (u observados) en el habla de los niños pequeños. Si los padres sirven de modelo a
sus hijos, es de esperar que los niños pequeños, en comparación con las niñas,
usen más amenazas, más imperativos y más nombres “chistosos”. Sin embargo, si se encuentran diferencias tempranas de este tipo, no pueden ser atribuidas todas a la influencia de los padres, puesto que los niños también encuentran modelos entre sus iguales y en la representación sexual estereotípica de la
sociedad. Muchos de nuestros estudios en el laboratorio revelaron diferencias
de sexo en el habla de los padres, y algunos también confirmaron los descubri-
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mientos hechos en casa. Además de los ya discutidos, podríamos mencionar
otros más.
Diferencias Léxicas. En este estudio (Masur y Gleason, 1980) observamos el habla de las madres y los padres con sus hijos en el laboratorio, donde
jugaron con un automóvil de juguete desmontable. El auto, por supuesto, no
es un juguete neutro y la mayoría de observadores concordarían en que está
orientado a los varones. En las conversaciones con sus hijos hubo varias diferencias entre madres y padres, pero pocas con relación al sexo. Era más probable que los padres dieran el nombre real de las partes del vehículo y que pidieran a sus hijos que las repitieran. Los padres eran más exigentes cognitivamente y esperaban que sus niños demostraran lo que saben nombrando las partes
del vehículo y las herramientas y explicando su funcionamiento. Así, en esta
situación de laboratorio, los padres tuvieron un comportamiento diferente al
de las madres que trataron a niños y niñas de una manera más o menos semejante.
Las madres en lugar de nombrar las partes del vehículo o las herramientas, decían cosas como “ésta cosa es para girar” y no “ésta es la llaves de tuercas”, y a menudo se referían a las tuercas como tornillos y viceversa. Si los niños siguen los modelos de su padre y las niñas de su madre, es de esperar que
encontremos en las diferencias que aparecen en el habla de los niños una mayor especificidad y exigencia en los niños, al menos cuando se trata de temas
que son vistos como parte de su esfera (deportes y herramientas, por ejemplo),
y más vaguedad léxica en las niñas, reflejada quizás en el uso de un vocabulario general y el uso de palabras como “thing” (cosa) y “whatsis” (qué es esto).
Cortesía. Aquí observamos la cortesía en la situación de laboratorio descrita arriba, donde se daba un regalo al niño (Greif y Gleason, 1980). No encontramos diferencias en la manera en que fueron tratados los niños y las niñas: se estimulaba a ambos sexos (realmente se les urgía) a que dijeran gracias
cuando recibían el regalo y, en menor grado, a que dijeran “hola” y “adiós”. Sin
embargo, había grandes diferencias en la cortesía de madres y padres; era más
posible que las madres dijeran gracias al asistente cuando éste le daba un regalo a su hijo. Había también algunas diferencias en el propio comportamiento
espontáneo de los niños: era más probable que los niños dijeran “hola” antes
que las niñas. Si los padres sirven de modelos para sus hijos del mismo sexo,
es de esperar, por lo tanto, en la lengua de las niñas más expresiones convencionales de cortesía que en el habla de los niños. El porcentaje mayor de saludos en el habla de los niños es interesante, ya que puede reflejar menos timidez de parte de los niños (lo que en sí tal vez está relacionado con las expectativas de rol según el sexo) o un mayor énfasis en el saludo en los varones que
en las mujeres de nuestra sociedad –los varones adultos están obligados, por
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ejemplo, a levantarse y ofrecer la manos, mientras que las mujeres tienen un
rango mucho mayor de permisibilidad. Es posible discutir un modelo diferencial para este comportamiento por parte de los padres (papá y mamá), ya que
virtualmente todos los padres (papá y mamá) dicen hola cuando el asistente
les saluda.
Interrupciones. En este estudio (Greif, 1980) se examinó la frecuencia
de interrupciones en el habla de los padres y los niños en tres situaciones de
laboratorio (tienda de juego, lectura de un libro, desmontaje del auto de juguete). Greif observó el habla de los hijos y los padres simultáneamente, en situaciones donde ambos hablan al mismo tiempo y donde uno interrumpe directamente al otro para hablar. Ella encontró diferencias en la cantidad de interrupción que los padres hacían a las niñas y a los niños, así como diferencias
en la cantidad de interrupciones hechas por las madres y los padres. Los padres interrumpían a sus hijos más que las madres, pero padres y madres interrumpían a las niñas más que a los niños. Los hijos interrumpían a los padres
menos que éstos padres les interrumpían a ellos, a pesar de que se cree que son
los hijos los que interrumpen más a los padres. Dada la gran cantidad de interrupciones hechas por los padres, parece probable que las estructuras culturales contra la interrupción estén más vinculadas con el estatus (quién puede interrumpir a quién) y no con la idea de que la interrupción por sí misma es un
comportamiento inaceptable. Las interrupciones son, por lo tanto, otra área
donde buscar diferencias de sexo emergentes en la lengua infantil, aunque se
espera encontrarlas solamente en ciertos contextos posibles, como por ejemplo, entre niños de igual edad.
Directivos. Un hablante competente puede producir varias estructuras
superficiales diferentes para expresar una intención directiva. Observamos la
producción de directivos en una situación lúdica donde padre e hijo juegan
con un automóvil de juguete (Bellinger y Gleason, 1982). Se examinaron tres
formas de directivos en particular: imperativos directos, imperativos corteses
convencional, que ocurren en forma de preguntas, e imperativos indirectos
implícitos.
Imperativo directo: “Gira la tuerca con la llave”
Imperativo cortés convencional: “¿Podrías girar la tuerca con la llave?”
Imperativo indirecto implícito: “La rueda se va a caer”.
En este estudio encontramos que las madres usaban más las formas interrogativas, mientras que el habla de los padres tenía un número más alto de
imperativos directos como de formas indirectas implícitas. Si los niños siguen
el modelo del padre y las niñas el de la madre, es de esperar que las niñas usen
más las preguntas corteses y los niños los imperativos indirectos y las formas

206

JEAN BERKO GLEASON

implícitas. Conforme crecen, se espera, por ejemplo, que las mujeres digan
“¿podrías mover tu carro, por favor?” a una persona que ha estacionado su auto junto a ellas; y a su vez que lo varones digan “tu carro está bloqueando el
mío”. Al observar el habla de los niños pequeños en el laboratorio (para este
estudio se usaron diez familias, cinco con varones y cinco con mujeres), encontramos que a la edad de cuatro años los niños pequeños en realidad producían las mismas formas de directivos que su padre del mismo sexo: los niños producían más imperativos directos y formas implícitas que las niñas, y
ellas más formas interrogativas corteses que los niños.
Diferencias de sexo en el lenguaje de los niños
Como hemos visto, se ha investigado muy poco sobre la aparición de diferencias lingüísticas según el sexo en los niños. Sin embargo, como los hombres y las mujeres hablan diferente, las diferencias deben comenzar a aparecer
en algún momento. La investigación aquí citada ha descrito diferencias en el
habla de los padres hacia los niños, tomando en cuenta el uso de nombres raros, amenazas, directivos, vocabulario complejo, cortesía, e interrupciones.
Para los directivos fuimos capaces de “demostrar que estadísticamente
los niños y niñas de edad preescolar ya imitaban el habla de padre y su madre
respectivamente. Algunos investigadores (v.g. Lakoff, 1973a) han sugerido que
todos los niños hablan “el lenguaje de las mujeres” hasta la edad de cinco o seis
años, pero esto probablemente no refleja más que la falta de métodos sofisticados de análisis e hipótesis apropiadas sobre qué buscar al momento de tratar las diferencias. Se puede encontrar diferencias lingüísticas inclusive en niños muy pequeños si tenemos en mente aspectos precisos para investigar. Esta observación es tentadora: los psicólogos del desarrollo, que representan varias escuelas teóricas (freudiana, cognitiva, de aprendizaje social) han sugerido que los niños no tienen una idea clara del rol sexual hasta cerca de los cinco años. Otros (v.g. Money y Erhardt, 1972) han señalado, sin embargo, que
después de los dieciocho meses es muy difícil cambiar el sexo si ha habido una
identificación inicial equivocada; es decir que un niño que se pensaba era de
un sexo determinado no puede después de este tiempo hacer fácilmente una
transición al otro sexo, aunque los cromosomas digan lo contrario. Quizá una
de las razones es que el niño ha comenzado a absorber a algún nivel los comportamientos relacionados con el rol sexual, como por ejemplo, ciertos aspectos lingüísticos.
Este capítulo ha intentado sugerir algunas áreas de investigación. En verdad es urgente investigar con cuidado el habla de los padres y de otros adultos, pero también es tiempo de dirigir nuestra atención al lenguaje emergente
de los niños con el fin de encontrar evidencias más tempranas de dimorfismo
sexual a nivel lingüístico.
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En esta investigación será importante examinar el idioma de los niños en
una variedad de contextos que nos permita separar la edad, el rol sexual y el
estatus. Como los factores de estatus operan en contra del uso de los imperativos por parte de los niños con sus padres y con la gente mayor en general, un
área fructífera para buscar estas diferencias está en el lenguaje que hablan los
niños entre ellos. El habla que usan los niños cuando hablan entre ellos es, por
supuesto, un registro independiente que casi no ha sido estudiado. Algunos aspectos de este lenguaje seguramente han sido aprendidos de otros niños u
otros modelos. Los padres varones casi nunca hacen ruidos parecidos a las armas de fuego o a la sirena de los bomberos, y sin embargo, estos efectos de sonido son comunes en el habla de los niños y no de las niñas. Por la misma razón, los adolescentes usan diferentes elementos al hablar entre ellos según el
sexo. Como la competencia comunicativa requiere un uso lingüístico apropiado antes de la edad adulta, todas estas poblaciones son valiosas para estudiar
y entender la naturaleza de las diferencias de sexo en la lengua. Por la misma
razón sería conveniente observar los fenómenos transitorios junto con aquellos aspectos persistentes que en último término marcan el habla de los hombres y las mujeres cuando son adultos.

8. ¿Cómo discuten los niños?
MARJORIE HARNESS GOODWIN
CHARLES GOODWIN

Y

Aunque una gran cantidad de investigación sociolingüística se ha ocupado de la cortesía como un aspecto organizativo de la conversación (y, en particular, de la conversación de mujeres)1, se ha prestado muy poca atención a
cómo la gente maneja la oposición, un tipo de habla que se evalúa negativamente y se considera obstructivo2. El presente estudio ofrece una descripción
etnográficos de cómo discuten los niños y las niñas3. Cuando se examina en
detalle esta actividad, se encuentra que, antes de promover la desorganización,
la discusión ofrece a los niños un campo fértil para el desarrollo de la destreza lingüística, la sintaxis y la organización social. Es más, contrariamente al estereotipo de que la interacción femenina está organizada en torno a la cortesía y rechaza las disputas (Gilligan, 1982:9-10; Lever, 1976: 482; Piaget, 1965:
77), encontramos que las niñas no solo son igualmente diestras que los niños
en el arte de la discusión, sino que también sus argumentos son más extensos
y complejos en cuanto a la estructura de participación que los argumentos de
los niños.
En primer lugar, presentamos información básica sobre el grupo de
Maple Street y los métodos del trabajo de campo. Luego examinamos cómo se
manejan las instancias diarias de conflicto en situaciones donde hay mezcla de
sexos, poniendo mucha atención a la formulación de movimientos de oposición. Finalmente, analizamos cómo las confrontaciones más serias, donde la
reputación del individuo está en juego, se manejan en grupos de un mismo sexo4. Al observar cómo manejan los niños el conflicto, tanto en grupos de ambos sexos como en grupos de un mismo sexo, esperamos no exagerar las diferencias entre hombres y mujeres, que, en palabras de Thorne (1986: 168),
“tienden a abstraer el género del contexto social y asumen que los varones y
las mujeres son cualitativa y permanentemente diferentes”.
Los niños y los métodos usados para su estudio
Los menores cuyas conversaciones se examinan en este capítulo son
preadolescentes negros pertenecientes a la clase trabajadora de Filadelfia, cu-
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yas edades oscilan entre cuatro y catorce años, y a quienes la autora5 grabó durante un año y medio durante sus juegos diarios en la calle. El “Grupo de la
Calle Maple”, como llamaremos al grupo en adelante, comprende a cuarenta y
cuatro amigos del barrio que suelen conversar y jugar después de la escuela, los
fines de semana y los días feriados.

Trabajo de campo
Como antropóloga me hallaba interesada en documentar las actividades
ordinarias de la gente en su ambiente natural. Mi preferencia por las actividades antes que por las comunidades o los grupos para el estudio de la cultura
sigue la misma línea del análisis de Goodenough sobre las relaciones entre cultura y actividad. Goodenough (1981: 102-103) observa que ningún miembro
de una sociedad tiene una sola cultura sino varias, y que éstas son apropiadas
en diferentes contextos. Anota además que,
...en la práctica, los antropólogos raras veces han considerado que los grupos
vinculados con una o varias actividades son unidades con las cuales se asocia el
fenómeno de la cultura... En la práctica antropológica la cultura ha estado tan
fuertemente relacionada con los grupos sociales y las comunidades -en cuanto
distintas de las actividades- que a menudo se considera que las personas son
“miembros de una cultura”, lo cual en verdad no tiene sentido.

Este capítulo gira en torno a la discusión y, por medio del análisis cualitativo de su estructura, trata de explicar los procedimientos usados para su
construcción.
Para alterar lo menos posible las actividades estudiadas, traté de reducir
al mínimo mi interacción con los niños durante la observación. En este sentido mi papel fue muy diferente del de otros etnógrafos (ver por ejemplo Corsaro, 1981) y de la mayoría de antropólogos, ya que fui más una observadora
que una participante. Los fenómenos que estaban siendo examinados en mi
trabajo de campo y la manera como los niños usaban la lengua eran muy sensibles a cualquier obstrucción. Como ha demostrado el análisis de la conversación, ésta en lugar de ser realizada por un hablante abstracto y aislado, aparece dentro de determinadas relaciones entre hablantes y receptores y puede
ser modificada por la interacción entre ambos (C. Goodwin, 1981; Schegloff,
1972). Si hubiera actuado como receptora principal de las conversaciones de
los niños, necesariamente habría influido en ellas. En pocas palabras, estaba
interesada más en cómo los niños interactúan entre ellos que en cómo interactúan con un etnógrafo adulto. Por razones similares decidí hacer el menor número de preguntas posible.
Mi método de trabajo consistió en acompañar a los niños mientras realizaban sus actividades, llevando una grabadora Sony TC110 con micrófono
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incorporado. Los niños sabían que estaban siendo grabados. No se usaron cámaras de cine o vídeo porque impiden el normal desenvolvimiento de las actividades. Reconocemos, en todo caso, que los fenómenos visuales son parte
importante de la organización de la relaciones interpersonales, y en otro trabajo (por ejemplo, C. Goodwin, 1981 y M. Goodwin, 1980c) han sido estudiados en detalle.

Datos y transcripción
El presente estudio se basa en un conjunto de más de 500 intercambios
verbales (discusiones). Sin embargo, solamente unos pocos fragmentos representativos se incluyen en este capítulo. El lector encontrará los textos reales de
los fenómenos que discutimos de manera que pueda inspeccionar los registros
que forman la base de este análisis.
Los datos se transcriben de acuerdo con el sistema desarrollado por
Jefferson y descrito en Sacks, Schegloff y Jefferson (1974: 731- 733). Los siguientes son los aspectos más relevantes para este análisis6:
Número del
ejemplo
↓

Cita
16
↓
(5) 10-19-70-15
1
2

Pam:
Bruce:
Pam:

2.

3.
4.

6

7 8

9

10

ºTwel-Thir [teen::n.
Four::r/ /teen. = • hh W ‘ u’ mean
((Cantando)) THIRteen (solamente) Thirdtee(h)n.
(0.4)
11

1.

3 4 5

12

13

14

15

Volumen bajo: el signo de grados (º) indica que la conversación que sigue es de volumen bajo.
Interrupción: el guión (-) indica un corte repentino del sonido. En el
ejemplo, en lugar de terminar la palabra “twelve”, Pam la interrumpe en
la mitad.
Bastardillas: indican alguna forma de énfasis, que puede estar dado por
cambios en el tono y/o la amplitud.
Corchetes de coincidencia: el corchete izquierdo marca el punto donde
coinciden dos o más hablantes. En el ejemplo, el “fourteen” de Bruce co-
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5.
6.

7.

8.
9.
10.
11.

12.
13.
14.
15.
16.

mienza en la última sílaba del “thirteen” de Palm. Dos hablantes que empiezan a hablar simultáneamente se representan con dos paréntesis izquierdos al comienzo de la línea.
Alargamiento: los dos puntos (::) indican que el sonido inmediatamente anterior ha sido alargado considerablemente.
Slashes de coincidencia: los slashes dobles (//) son un método alternativo
de marcar la coincidencia. Cuando se usan estos signos, la conversación
no tiene sangría hasta el punto de coincidencia. En el ejemplo, la última
línea de Pam comienza justamente después de “four” en el “Fourteen” de
Bruce.
Entonación: los símbolos de puntuación sirven para marcar cambios de
entonación y no son signos gramaticales:
– un punto (.) indica un contorno descendente.
– un signo de pregunta (?) indica un contorno ascendente.
– una coma (,) indica un contorno descendente-ascendente.
Latching (enganche): el signo de igual (=) indica que no hay intervalo
entre el final de un segmento hablado y el comienzo del siguiente.
Aspiración: una serie de h’s precedidas por un punto marcan aspiración.
Sin el punto, las h’s marcan espiración.
Pronunciación rápida: los apóstrofes (‘) entre palabras indican pronunciación rápida y confusa.
Comentarios: el paréntesis doble ((...)) encierra material que no forma
parte de la conversación transcrita; por ejemplo, un comentario del
transcriptor acerca de algún matiz de expresión.
Silencio: los números entre paréntesis (0.4) marcan silencios en segundos y décimas de segundo.
Volumen aumentado: las letras mayúsculas (THIR) indican volumen
aumentado.
Problemas de comprensión auditiva: el material entre paréntesis (only)
indica que el transcriptor no está seguro de lo que escuchó.
Breathiness; risa: una (h) en paréntesis indica aspiración oclusiva que
puede ser resultado de la respiración intensa, la risa o el llanto.
Cita: cada ejemplo está precedido por una cita numérica que identifica
la cinta y ubica la transcripción donde se encuentran los datos originales.

Los subgrupos y sus preferencias de juego
Los niños se dividieron en cuatro grupos. Los miembros de cada grupo
interactuaban más entre ellos que con los niños de fuera. Los grupos se distinguían por la edad y el sexo de los participantes:7
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Niñas pequeñas
Niños pequeños
Niñas mayores
Niños mayores

Edades 4 - 9
Edades 5 - 6
Edades 10-13
Edades 9-14

5
3
15
21

niñas
niños
niñas
niños.

Los niños de catorce años o más interactuaban en parejas y no necesariamente con amigos del vecindario; escogían sus compañeros por compartir
los mismos intereses y no porque vivían cerca. En este capítulo investigaremos
sobre todo la conversación de niños cuyas edad fluctuaban entre nueve y catorce años.
Hubo marcadas diferencias en los juegos de las niñas y de los niños mayores. Entre las actividades de los niños mayores estaban volar cometas, jugar
con yoyos, caminar de manos, jugar a las estatuas, jugar fútbol y básquetbol,
lanzar monedas, construir y manejar coches, volar modelos de aviones a escala, jugar a las canicas, practicar pasos de baile y tocar instrumentos musicales
en pequeños grupos. Las niñas mayores rara vez participaban en actividades
deportivas organizadas e inclusive no practicaban ningún deporte. En cambio
les gustaba saltar la soga, jugar a la casa y la escuela, practicar pasos de baile
originales, organizar reuniones de clubes, confeccionar bufandas, sombreros
de punto, anillos de vidrio con picos de botellas, preparar pasteles, pizzas y hacer hielo para vender. En algunas oportunidades niños y niñas participaban en
las mismas actividades (jugar cartas, jugar yoyos, jugar a la casa y a la escuela,
patinar, montar en bicicleta o saltar la soga).
La mayoría de las actividades de los niños se realizaban fuera de casa.
Con excepción de ciertas actividades como la practica de pasos de baile, la ejecución de instrumentos o la reunión de clubes, el interior de la casa generalmente estaba delimitado por los padres. Con excepción de saltar la soga, muchas actividades de las niñas tuvieron lugar en las escalinatas de su casa, donde a menudo también jugaban los niños, de manera que estaban cerca de casi
todas las actividades de los muchachos, que generalmente se realizaban en la
acera o en la calle. Sólo de vez en cuando los muchachos usaban el patio trasero (como área para construir coches u hondas) o el parque (para volar cometas, deslizarse en trineo y jugar con bellotas y hondas). Como se prefería jugar cerca de la casa y los niños pequeños en general no podían alejarse mucho,
ambos sexos a menudo estaban frente a frente y tenían ocasión de conversar.
Las relaciones entre niñas y niños en el grupo de Maple Street se caracterizaban por un tipo de “arreglo entre los sexos” (Goffman, 1977) que implicaba
una alternancia entre jugar juntos y separados según las actividades8.
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Estructuras de discusión usadas por niños y niñas
Comenzamos investigando algunas estructuras y procedimientos básicos usados por los niños para construir sus discusiones. Se enfocan dos fenómenos: 1) la construcción de la oposición y 2) el formato de enlace, las formas
en que los movimientos de retorno se vinculan con la estructura detallada de
la conversación a la que se oponen. Aunque hay diferencias de sexo en la forma de organizar las discusiones (lo que discutiremos más adelante), los aspectos en común entre los sexos son mucho más generales. Si nos ocupáramos solamente de los puntos de divergencia, la actividad se vería obscurecida.
Aunque no nos ocupamos del género ‘per se’ al analizar esta actividad, el
lector observará en muchos datos que las niñas no solamente usan las mismas
estructuras que los niños sino que frecuentemente salen vencedoras en sus discusiones con los niños.

Movimientos de oposición
La demostración de respeto a los presentes es un elemento implícito en
la organización conductual de la interacción humana (Goffman, 1967: 47-95,
1971). Esto se logra tratando de evitar la discordia como un evento explícito
en los encuentros. El observar el habla desde esta perspectiva nos ha dado una
pauta de investigación en la organización pragmática de la lengua, prestando
atención, por ejemplo, a la manera de mantener el desacuerdo entre los participantes sin afectar el face personal. Por ejemplo, Brown y Levinson (1978: 74)
han estudiado cómo, en una conversación, uno de los participantes evita actuar “abiertamente sin compensación” y asume cierta orientación hacia la cortesía positiva y negativa. Esta orientación caracteriza un conjunto de acciones
del habla, incluyendo el “pedido evasivo” reportado para hablantes del inglés
americano por Lakoff (1973a: 56 “¿cerraría por favor la puerta?”), Labov y
Fanshel (1977: 85, “este cuarto va a estar lleno de polvo ¿no es verdad?”), y por
Brown para el Tzeltal(1980: 120, “dicen que tal vez no tiene gallinas”).
Los movimientos de oposición de los niños de Maple Street se construyen de tal manera que contrastan con las acciones destinadas a mostrar deferencia hacia los demás. Los niños frecuentemente buscan oportunidades de
poner a prueba o de reestructurar el arreglo vigente de identidades sociales entre sus iguales (M. H. Goodwin, 1980b, 1982a, 1982b); la oposición ofrece una
manera efectiva de cumplir con este fin9. Cuando las acciones de otro pueden
ser interpretadas como una violación del arreglo, la parte ofendida está en
condiciones de actuar para remediar el agravio, lo cual le da la oportunidad de
mostrar su carácter. Así, en lugar de mostrar la “buena disposición del actor a
aceptar el statu quo” (Goffman, 1967: 254), los niños crean versiones en miniatura de lo que Goffman (pp. 237-258) llama “concursos de carácter” - “mo-
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mentos de acción [durante los cuales] el individuo corre el riesgo y a la vez tiene la oportunidad de demostrarse a sí mismo y a los demás su forma de conducta” (p. 237). En pocas palabras, en lugar de organizar su conversación para mostrar respeto hacia los demás, los niños buscan oportunidades para mostrar su reputación y reestructuran la organización social del momento por
medio de la oposición.
Si queremos resaltar claramente las estructuras usadas para construir la
oposición, es preciso que comparemos la organización de los turnos de oposición con la organización de la conversación que muestra preferencia por el
acuerdo. En su trabajo sobre el acuerdo y el desacuerdo en secuencias de valoración, Pomerantz (1984: 64) distingue una “forma de turno de acción preferida” (preferred-action turn shape) que maximiza la importancia de acciones
realizadas con ella, de una “forma de turno de acción no-preferida” (dispreffered-action turn shape). En los datos examinados, el desacuerdo era una actividad no preferida y su ocurrencia era minimizada por medio del uso de fenómenos como la demora antes de producir un desacuerdo y el prólogo para mitigarlo. Efectivamente estos prólogos a veces tomaban la forma de acuerdos seguidos por un desacuerdo10. Los siguientes son algunos ejemplos:
(1) SBL: L: 03
A:
B:

She doesn’t uh usually come in on Friday, does she
Well, yes she does, sometimes.
[A: Ella no suele venir los viernes, ¿verdad?/ B: Bien, sí viene, a veces]

(2) G.26(T) 7:30
You could live in thih-in this area
I belie:ve you c’d really live in this
area inna tent.
(0.7)
Y’know?
I think you’d if- if- if (you dit it
you’d be) ro(h) bbed.
[John: Tú podrías vivir en esta -en esta área. Creo que en realidad podrías vivir
en esta area en una tienda./ John: ¿Crees?/ Don: Creo que si lo hicieras, te robarían]

1 John:
2
3
4
5 John:
6 Don:

El desacuerdo en (1) está mitigado tanto por un titubeante “well” que lo
precede, como por el calificativo “sometimes” que le sigue. En (2) la declaración objeto del desacuerdo está seguida por una larga pausa (línea 4), y el desacuerdo explícito ocurre sólo cuando el hablante inicial en la línea 5 pide explícitamente una respuesta. El desacuerdo que se produce al final está modulado además por una evasiva (“I think”). En estos ejemplos, a pesar del desa-
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cuerdo, éste se organiza como una actividad no preferida por medio del uso de
demoras y prólogos que mitigan el desacuerdo cuando éste aparece al final.
Por el contrario, cuando los niños de la Calle Maple se oponen entre sí,
organizan su conversación de manera que resaltan dicha oposición. Por ejemplo, en lugar de estar precedidos por demoras, los turnos que contienen la
oposición se producen inmediatamente. Es más, estos giros a menudo contienen un prólogo que anuncia exactamente al comienzo del turno, generalmente en la primera palabra, que se está haciendo oposición.
(3) 9-25-70-13
Chopper: Get outa here you wench! You better get outa here.
Pam:
No! You don’t tell me to get out!
[Chopper: Sal de aquí, bruja! Mejor sal de aquí./ Pam: No! Tú no me lo que
debo hacer]
(4) 10-24-8-20
((hablando sobre el pelo de Sharon))
Eddie: Wet it!
Sharon: No. I don’t wanna wet it.
[Eddie: Mójatelo! / Sharon: No, No quiero mojármelo]
(5) 8-28-70-3
((Pidiendo cintas de caucho)) Just two.
Earl:
Darlene: No! Y’ all losin my rubber bands up.
[Eddie: Sólo dos / Darlene: No! Tú me pierdes todas mis cintas]
(6) 10-21-70-3
Eddie:
Terri:

(Cantando) You didn’t have to go to school today did you.
Yes we did have to go to school today!
[Eddie: No tuviste que ira a la escuela hoy, ¿cierto?/ Terri: ¡Sí tuve que ir a la
escuela hoy!]

En estos datos, la oposición se señala inmediatamente por medio de la
expresión de polaridad (Halliday y Hasan, 1976: 178) que se usa para iniciar el
turno11. La forma de estos desacuerdos es tal que no demoran u ocultan la posición que está tomando un participante con respecto a un movimiento previo, enfatizando en su lugar la oposición.
Un segundo tipo de prólogo usado para comenzar los turnos de oposición consiste en la repetición de parte de la conversación que está siendo objeto de oposición:
(7) 8-2-71-4
Pam:

((al llegar a un pequeño río en la ciudad))
Y’all gonna walk in it?
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Nettie:

Walk in it, You know where the water come from? The toilet.
[Pam: ¿van a caminar por el río?/ Nettie: Caminar, ¿acaso no sabes de donde
viene esta agua? Del baño]

(8) 8-2-71-28
((Las niñas tratan de hacer creer a los niños que han encontrado ranas))
Pam:
We found a frog.
Chopper: A frog, y’all did not.
[Pam: Encontramos una rana/ Chopper: ¡Una rana!, ¡no han encontrado nada!]

La repetición parcial de la conversación anterior ocurre en una variedad
de actividades conversacionales que incluyen desacuerdos con respecto a las
desaprobaciones de los hablantes anteriores (Pomerantz, 1984: 83-84) y a las
reparaciones iniciadas por otros (Schegloff, Jefferson y Sachs, 1977). En estas
actividades, al igual que en la oposición, la repetición parcial sirve para localizar la fuente del problema en la conversación de otro interlocutor. Pero las repeticiones parciales que ocurren al inicio de la oposición difieren en varios aspectos importantes de las repeticiones que se encuentran en otras actividades.
En la reparación iniciada por otro interlocutor, el descubrimiento del error
suele modularse mediante marcadores de incertidumbre, por ejemplo, pronunciando la repetición parcial con entonación ascendente. Además, localizar
la fuente del problema a menudo es la única actividad que se realiza en el turno. Por ejemplo:
(9)

GTS1: II:2:54

→

A:
B:
A:
[A:

A: Fuente del problema.
‘E likes that waider over there,
Wait-er?
B: Encuentra problema.
Waitress, sorry
A: Ofrece solución
Ella prefiere al mesero de allá, / B: ¿mesero?/ A: Mesera, disculpe]

En estos datos, la identificación del problema y el ofrecimiento de solución están separadas en turnos distintos a cargo de individuos diferentes. Aunque B señala el problema en lo que dijo A, éste último interlocutor puede hacer la corrección por sí mismo. Restringiendo la actividad de su turno de conversación a la localización del error, B propone que la parte que cometió el
error tiene la competencia para remediarlo y le ofrece una oportunidad de hacerlo (ver Schegloff, Jefferson y Sachs, 1977 para un análisis profundo de este
proceso).
A manera de contraste en la oposición agravada, como en el caso de los
niños de la Calle Maple, la repetición parcial no suele ir sola, sino que está seguida inmediatamente por una expresión que se opone explícitamente a lo
que dijo el hablante anterior12. Si la oposición del siguiente interlocutor sos-
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tiene que el hablante previo cometió algún tipo de error (v.g. ej. 7), no se considera que éste tiene competencia para remediar por sí mismo el error; y como el hablante prosigue a mostrar su oposición al hablante anterior inmediatamente después del reto inicial, el interlocutor no tiene oportunidad de modificar o corregir la declaración que está siendo objeto de oposición13. Como
muestran estos ejemplos, acciones de este tipo son utilizadas por niños y niñas.
Pero los prólogos de oposición difieren también de las reparaciones iniciadas por otros interlocutores en cuanto al patrón de entonación utilizado.
En lugar de modular el descubrimiento de un problema con una entonación
ascendente provisional, los opositores utilizan contornos distintivos que no
sólo centran la atención en el problema como tal sino que también cuestionan
la competencia de la parte que produjo dicho objeto. Las repeticiones parciales en los ejemplos 7 y 8 tienen contornos descendentes-ascendentes (Gunter,
1974: 61), una estrategia que según Ladd (1978: 150) puede servir para “hacer
algo así como una ‘contradicción holística’ o un cuestionamiento de los supuestos del hablante A” El reto o desafío también puede expresarse relacionando “who” o “what” con una repetición parcial pronunciada con entonación
descendente (como en los ejemplos 10 y 11) o las palabras “what” o “huh” pronunciadas con una entonación ascendente enfática (como en los ejemplos 12
y 13).
(10) 10-12-70-12
Juju: Terri go and get your pick.
Terri: What pick. I’m not going in the house now.
[Juju: Terri, ve por tu ganzúa /Terri: ¿Qué ganzúa? No voy a entrar a la casa
ahora]
(11) 9-2-70-7
Sharon: When it snows outside where y’all have gym at.
Eddie:
In the basement.
Vince:
What basement. No we ain’t.
[Sharon: Cuando neva afuera allí donde tienen el gimnasio/ Eddie: en el sótano/ Vince: ¿Qué sótano? No tenemos]
(12) 9-28-70-40
((discuten sobre las botellas para hacer anillos))
Poochie: Can’t use this kind.
Terri:
What? We already- sh - Candy show him them things.
[Poochie: No podemos usar esas./ Terri: ¿Qué? Pero ya -sh- Candy muéstraselas]
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(13) 11-11-70-7
Eddie:
Pam:

(discuten sobre una niña adoptiva)
Her mother didn’t want her.
Huh? She said cuz her sister ran away and she ain’t have nobody
to take care of her while she go to work so.
[Eddie: Su madre no la quería. / Pam: ¿Ah? Dijo que su hermana se fue y no
tenía nadie quien la cuidara cuando se iba al trabajo]

En lugar de simplemente mostrar desacuerdo con algo que se dijo antes,
la naturaleza agravada de la entonación en los prólogos o prefacios de oposición cuestiona activamente lo que se ha acabado de decir.
En resumen, tanto la estructura de la entonación en los prólogos de oposición como la organización secuencial de los turnos que inician dichos prólogos (v.g. cómo el opositor no ofrece espacio para que el hablante anterior
trate la fuente del problema identificada por el prólogo) tratan al hablante anterior como alguien que no sólo está equivocado sino que no puede o no desea modificar por su parte la conversación que está siendo objetada. Si miramos estos fenómenos desde una perspectiva algo diferente, podemos ver que
en esta oposición lo que se cuestiona no es sólo la fuente del problema en la
conversación anterior sino la competencia o estatus de la parte que pronunció
dicha conversación. Básicamente el objeto de la oposición no es simplemente
un punto de vista sino también el actor responsable de dicha opinión. Por lo
tanto, no nos sorprende que otro fenómeno frecuente en los turnos de oposición es la caracterización explícita de la persona que produjo la conversación
que es objeto de oposición. Por ejemplo:
(14) 10-19-70-110

Tokay:

((Los muchachos discuten sobre las hondas que están haciendo para una
pelea))
All right we got enough already.
Michael: No- man! You must be crazy.(08) Must be. (06) Talkin about
I got enough. = Boy. You must- I know you have never played
now. Thinkin I got enough. (08) Ma:n you need three thousand
to have enough. (1.8) I always like to have- I always like
to have more than my enemy has. Cuz if I don’t have more
than my enemy ma:n I is doomed.
[Tokay: Está bien, ya tenemos suficiente. / Michael: ¡No, hombre! estás loco...has de estarlo...¡que ya tengo suficiente! ¡hombre!, ahora sé que nunca has
jugado. Pensar que tengo suficiente...hombre, tres mil son suficientes...siempre me gusta tener - siempre me gusta tener más que el enemigo. Porque si no,
estoy muerto]
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(15) 10-19-70-119
→

((discuten sobre hondas))
Chopper:
I don’t want these big thick ones.
You is crazy boy. I swear to god. You need that- thick like that.
Michael:
Cuz that hurts people.
[Chopper: No quiero estas grandes. / Michael: Estás loco. Por dios. Necesitas ésas
-gruesas como ésas. Porque hacen daño]

En ambos ejemplos el interlocutor que produjo la conversación objeto
de oposición es calificado de “loco” por haber dicho lo que dijo. En el ejemplo
14 este epíteto incluye la idea de que si la parte objetada tiene tal opinión quiere decir que no conoce la actividad de la que se habla. Por lo tanto, la oposición no sólo ha cuestionado lo dicho sino también la competencia de alguien
que se expresa de esa manera. Además, esta acción ofrece la oportunidad al
opositor de demostrar su experiencia. La conversación no sólo caracteriza a su
recipiente sino que además invoca una relación particular entre el hablante y
la persona a quien se dirige, categorizando a cada participante de una manera
alternativa. Estos datos hacen hincapié en el hecho de que, al momento de analizar la oposición, no basta analizar exclusivamente la conversación mediante
la cual se realiza la oposición; también es preciso tomar en cuenta cómo son
caracterizados y constituidos los actores a través de dicha conversación.
Si echamos un vistazo a la oposición desde esta perspectiva, entenderemos mejor otro componente de los turnos de oposición: las descripciones personales peyorativas y las palabras de insulto. Estos objetos ofrece recursos que
se utilizan muy a menudo para construir un turno que no sólo se opone a lo
dicho antes sino que también caracteriza a la persona que lo dijo. Por ejemplo:
(16) 9-23-70-9
Michael: Me and Huey saw- we saw um: the Witch and the Hangman.
Huey:
The Hangman and the Witch knucklehead.
[Michael:Yo y Huey vimos - vimos mmm: a la bruja y al verdugo / Huey: Al
verdugo y a la bruja tonta]
(17) 9-15-70
Sharon: It’s something like Johnny bike. It’s
hot hot- / / (
)
Johnny’s bike is orange you egg.
[Sharon: Es como la bici de Johnny. Está caliente caliente - La bici de Johnny
es naranja la tuya es huevo]
(18) 10-19-70-58
Huey:
Gimme the things.
Chopper: You sh:ut up you big lips.
[Huey: Dame las cosas./ Chopper: Cierra tu bocota]
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Estos datos demuestran cómo un solo turno de oposición puede tener
una variedad de componentes que obedecen a fenómenos diferenciales e influyen sobre ellos (v.g. un componente del turno podría tratar sobre algo dicho en la conversación anterior y otro sobre el carácter de la persona que produjo dicha conversación). La multiplicidad de la acción dentro de los turnos
individuales plantea preguntas acerca de la práctica común de analizar discusiones tomando el turno como ejemplo de un tipo particular de acto del habla.
Como demuestran los datos que acabamos de examinar, se puede señalar oposición en muchos lugares dentro de un turno. Una de las formas más
comunes de mostrar oposición en la mitad de un turno es mediante el uso de
lo que Halliday y Hassan (1976: 146) llaman “substitución” o “reemplazamiento de un ítem en una oración con otro que tiene similar función estructural”.
Por ejemplo:
(19) 10-10-70-144
Chopper: Get your four guys.
Michael: You get three guys.
[Chopper: Toma cuatro (niños)./ Michael: Tú toma tres (niños)]
(20) 11-2-71-7
Deniecey: An that happend last year.
Terri:
That happened this year.
[Deniecey: Y eso pasó el año pasado./ Terri: Eso pasó este año]
(21) 9-25-70-5
Michael: How’d you lost those two games.
Chopper: One game.
[Michael: Cómo perdiste esos dos juegos./Chopper: Un juego]
(22) 10-26-70-2
Robby:
Terri:

You got on a blouse too. I can see the
sleeves.
I got a sweater on dear heart.
[Robby: También llevas blusa, puedo ver las mangas./ Terri: Tengo un suéter corazón]

Como ocurre con la conversación que sigue a un prólogo agravado, la
oposición a través de la substitución no permite a la parte objetada remediar
el problema por su cuenta. Por ejemplo, si en el ejemplo 22 Terri hubiera querido hacer una corrección no como oposición sino como una reparación, tendríamos un turno que consistiría solamente de “blusa?”. Este turno podría haber dado a Robby la oportunidad de remediar la situación por su cuenta.
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Cuando el formato de substitución se utiliza para hacer oposición, un
conjunto de fenómenos sirven para resaltar la importancia del termino que se
ofrece como corrección. En primer lugar, la expresión que contiene la corrección suele repetir parte de la conversación anterior, con excepción del elemento reemplazado. Esta repetición de lo dicho por el interlocutor anterior enmarca la corrección y ayuda a enfatizar que lo que se hace es una correción de
algo que él dijo. En segundo lugar, el término de reemplazo suele pronunciarse con un énfasis de carácter “contrastivo” (Ladd 1978: 78)14. Esta forma de señalar una corrección es distinta de la encontrada por Yaeger-Dror (1974, en
prensa) para la conversación de adultos, donde se prefiere el acuerdo. En sus
datos se utilizó la entonación no resaltadora en expresiones de desacuerdo15.
A continuación investigaremos brevemente cómo los componentes de
los turnos de oposición pueden engrendrar disputas más extensas. Para examinar este proceso es útil distinguir dos tipos de movimientos de oposición.
1. El desacuerdo (ej. 23) o la negativa a realizar una acción solicitada
(eje. 24):
(23) 10-13-70-13
Raymond:
Earl:
Raymond:
Earl:
Raymond:

Boy you broke my skate board.
No, I didn’t.
Did too.
Did not.
Did too.
[Raymond: Ay, me rompiste la patineta. / Earl: No, no lo hice. /Raymond:
Sí lo hiciste. /Earl: No lo hice. / Raymond: Sí lo hiciste]

(24) 10-24-70-20
Eddie:
Sharon:

((Discutiendo sobre el pelo de Sharon))
Wet it.
No I don’t wanna wet it.
[Eddie: Mójatelo. /Sharon: No, no quiero mojármelo]

2. Movimientos de retorno e intercambio (Pomerantz, 1975:26), donde
se devuelve un movimiento equivalente al objetado:
(25) 9-23-70-6
Sheridan: You cheat.
Chopper: You cheat.
[Sheridan: Hace trampa./ Chopper: Tú haces trampa]

Aunque ambos tipos de acción pueden ocurrir en una sola secuencia de
oposición, estos procedimientos son alternativos en cuanto proporcionan distintos tipos de secuencia. Las secuencias de desacuerdo y corrección involu-
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cran la afirmación (y reafirmación) de posiciones. Estas aserciones pueden reforzarse con información que tiene consecuencias secuenciales propias. Las secuencias de intercambio y retorno, por el contrario, no se construyen a partir
de movimientos que confirman la validez o invalidez de una posición, sino
más bien a partir de acciones que devuelven una acción recíproca. Nótese que
si bien las palabras pueden ser las mismas (como en el eje. 25), la acción es recíproca, no idéntica, ya que sus características, como aquella de a quien se refieren los pronombres, cambian conforme el marco de participación. Lo que
se mantiene es la relación entre la acción del hablante y el receptor actuales16.
La forma más común de sostener una contradicción es a través del “reciclamiento”. Cada una de las dos partes opuestas repite una posición previa,
teniendo como efecto la creación de una serie extendida de desacuerdos (véase M.H. Goodwin 1983: 672-675)17. Por ejemplo, a continuación Sharon y
Pam se oponen a la edad que dice tener Johnny, 14, y reciclan su versión propia, 13, a lo largo de varios turnos.
(26) 9-28-70-18

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13

Johnny:
Sharon:
Johnny:
Sharon:
Johnny:
Pam:
Johnny:
Pam:
Sharon:
Johnny:
Sharon:
Pam:
Johnny:

((Johnny, edad 12 años camino a los 13, discute sobre su próximo cumpleaños))
Till I be fourteen
How old are you.? Thirteen?
Fourteen.
Thir/teen.
Four/teen.
Thirteen
Fourteen.
Thir/ teen.
Thirteen.
Four/teen
Thirteen.
Thirte(hh)n. heh.
I’ll be thirteen next week.
[Johnny: Hasta que tenga catorce. / Sharon: ¿Qué edad tienes? ¿Trece?.
/Johnny: Catorce. /Sharon: Trece. /Johnny: Catorce. /Pam: Trece. /Johnny:
Catorce. /Pam: Trece./Sharon: Trece. /Johnny: Catorce. /Sharon: Trece.
/Pam: Treeece./Johnny: Cumpliré trece la próxima semana]

Sólo después de que Pam añade risas a la conversación, desplazando el
marco, la discusión llega a su fin. En la línea 13, Johnny acaba cediendo.
Alternativamente los participantes pueden tratar de cerrar una disputa
justificando su punto de vista proporcionando información o explicando la
posición asumida18. Algunas investigaciones sostienen que una justificación
“es mucho más probable que lleve a un término del episodio” (Eisenberg y
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Garvey 1981: 166). Sin embargo, a continuación veremos cómo las explicaciones engendran una disputa extendida. Al justificar una posición, el punto central de la discusión se desplaza a la nueva explicación. en este ejemplo las explicaciones se indican mediante el signo # a la izquierda de la columna de números19.
(27) 10-7-70-5

#
#

#

#

#
#

((Mientras los niños patinan Raymond choca con Terri))
1 Terri:
Get off Raymond. Get off!
2 Sharon:
Now Terri just aim at Raymond butt and
3
let’s see if we could knock him down.
4 Terri:
Oh yeah you- you be/ / you better
5 Raymond: Y’ all better not knock me down!=
6 Terri:
Yeah?
7 Sharon:
If we do that?s what we// playin.
8 Terri:
Play and you gonna get knock down.
9 Raymond: Nuh uh:!
10 Terri:
Mm hm!
11 Raymond: Nuh uh Y’all. I ain’t playin.
12 Terri:
Yes you are playin.
13 Raymond: I can’t af//ford
If you- if you put a skate on you
14 Terri:
15
playin.
16 Raymond: No it ain’t.
Yes it is.
17 Terri:
18 Raymond: I ain’t playin // nuttin!
Is you playin Sharon,
19 Terri:
20 Raymond: Nope!
Huh // aren’t we playin Sharon,
21 Terri:
22 Sharon:
If you
23
if you put that skate on / / you are.
Yeap. If you put the skate on you
24 Terri:
25
playin.
26
(2.2)
Pam ! If they
27 Terri:
28
p//ut a skate on // aren’t they playin,
29 Raymond: This her skate.
You want this?
30 Sharon:
31 Terri:
If they put a skate on?
(1.4)
32
All except Earl.
33 Terri:
[Terri: Lárgate, Raymond, lárgate. /Sharon: Ahora Terri apunta al trasero de Raymond y veamos si puede derribarlo. /Ah, sí, tú, tú mejor.
/Raymond: Es mejor que no me derriben. /Terri: ¿Sí? /Sharon: Si lo
hacemos es porque estamos jugando- /Terri: Juega y te derribaremos.
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/Raymond: No, uhh- /Terri: Mm, mhm. /Raymond: Oigan, no estoy
jugando. /Terri: Sí estas jugando. /Raymond: No puedo. /Terri: Si te
pones patines, sí puedes. /Raymond: No, no es así. /Terri: Sí, así es.
/Raymond: No estoy jugando, ¡loca! /Terri: Estas jugando Sharon.
/Raymond: No. /Terri: Ah, no estamos jugando Sharon. /Sharon: Si
tú- si te pones los patines, estás jugando. /Terri: ¡Pam! Si ellos se ponen patines, ¿no es están jugando? /Raymond: Este es su patín. /Sharon: ¿Quieres este? /Terri: ¿Si se ponen un patín? /(1.4) /Terri: Todos
menos Earl]

Esta discusión está compuesta de dos secuencias donde aparece el reciclamiento de posiciones (parecido al ej. 26 arriba) y la discusión de las explicaciones. en esta interacción Sharon y Terri tratan como una ofensa el hecho
de que Raymond se haya encontrado casualmente con ellas mientras patinaban, según lo demuestra su imperativo en la línea 1 (“lárgate”). En respuesta a
la agresión ellas proponen una acción recíproca, a saber, empujarlo al suelo (líneas 2-3), a lo cual Raymond se opone primero en la línea 5: “¡es mejor que
no me empujen al suelo!”. En las líneas 7 y 8 Sharon y Terri legitiman su plan
-de derribar a Raymond- diciendo que está de acuerdo con el contexto de la
actividad: “si lo hacemos es porque a eso estamos jugando”. “Juega y te derribaremos”.
El primer reciclamiento de posiciones sigue esta primera justificación:
(27) 10-7-70-5
# 7 Sharon:
# 8 Terri:
9 Raymond:
10 Terri:
# 11 Raymond:

If we do that’s what we // playin.
Play and you gonna get knock down.
Nuh uh:!
Mm hm!
Nuh uh Y’all. I ain’t playin.
[Sharon: Si lo hacemos es porque estamos jugando- /Terri: Juega y te
derribaremos. /Raymond: No, uhh- /Terri: Mm, mhm. /Raymond:
Oigan, no estoy jugando]

La justificación de Raymond para su desacuerdo, “I ain’t playin,” (No estoy jugando) se vuelve la introducción a una nueva serie de reciclajes de posición.
(27) 10-7-70-5
# 11 Raymond:
12 Terri:
13 Raymond:
# 14 Terri:
15
16 Raymond:

Nuh uh Y’all. I ain’t playin.
Yes you are playin.
I can’t af//ford
If you- if you put a skate on you
playin.
No it ain’t.
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17 Terri:
18 Raymond:
19 Terri:
20 Raymond:
21 Terri:
# 22 Sharon:
23

Yes it is.
I ain’t playin // nuttin!
Is you playin Sharon,
Nope!
Huh / / aren’t we playin Sharon,
If you
if you put that skate on / / you are.
[Raymond: Oigan, no estoy jugando. /Terri: Sí estas jugando. /Raymond: No puedo. /Terri: Si te pones patines, sí puedes. /Raymond:
No, no es así. /Terri: Sí, así es. /Raymond: No estoy jugando, ¡loca! /Terri: Estas jugando Sharon. /Raymond: No. /Terri: Ah, no estamos jugando Sharon. /Sharon: Si tú- si te pones los patines, estás jugando]

La disputa acaba luego de que Terri y Sharon toman la misma posición.
En las líneas 22 y 23 Sharon concuerda explícitamente con la pregunta de Terri en la línea 21. La explicación de que dos personas comparten una misma
posición constituye un movimiento al que recurren los niños cuando tratan de
consolidar su posición. En la línea 29 Raymond empieza un movimiento noargumentativo.
En esta sección hemos investigado un conjunto de diferentes procedimientos para llevar a cabo disputas y examinamos cómo se logra la oposición
y cómo se construyen secuencias de discusión más extensas. Como lo muestran estos ejemplos, ambos sexos tienen acceso a más o menos los mismas formas de discusión. Por lo tanto, estos datos son importantes con respecto a la
relación entre lengua y género. Los investigadores de la lengua y la cultura
negras han dicho en repetidas ocasiones (v.g. Abrahams 1970, 1975, 1976;
Abrahams y Bauman 1971; Hannerz 1969: 129-130; Kochman 1970, 1981;
Reisman 1970, 1974) que estos concursos de carácter son peculiares de los varones afroamericanos. Pero como lo demuestran los estudios de la discusión
cotidiana en familias negras y blancas (Vuchinich 1984) y en grupos infantiles
angloamericanos blancos de clase media (Brennneis y Lein 1977; Cook-Gumperz 1981; Corsaro y Rizzo 1985; Eisenberg y Garvey 1981; Genishi y di Paolo
1982; Hughers 1983; Maynard 1985a, 1985b), así como en niños italianos
(Corsaro y Rizzo 1985) hawaianos (Boggs 1978), y niños en un contexto escolar suburbano multinacional en Estados Unidos (Adger 1984), el marco de interacción en estos concursos se repite en otros grupos. Además, como lo demuestra la investigación previa (M.H. Goodwin 1980b, 1985; Hughes 1983) y
este capítulo, la oportunidad de crear y mostrar el carácter dentro de una interacción oposicional no está restringida a los varones ya que tiene importancia también para las mujeres. De hecho algunos marcos interactivos disponibles para las mujeres (por ejemplo el “el-dijo-ella-dijo”, que examinaremos
más adelante) son más extensos y elaborados que cualquier marco que se haya reportado para los varones.
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Enlace del formato
Gran parte de los trabajos sobre discurso y pragmática han hecho una
distinción entre la estructura superficial de la expresión (es decir, las palabras
habladas) y las acciones que dichas palabras encierran (es decir, su fuerza ilocucionaria), sosteniendo que las secuencias entre expresiones ocurren a nivel
de la acción. Por ejemplo, Labov y Fanshel (1977: 25)20 afirman que: “las reglas de encadenamiento al parecer no están relacionadas con palabras, oraciones y otras formas lingüísticas, y más bien forman las conexiones entre acciones abstractas como pedidos, cumplidos, retos y defensas”. Un efectos de esta
posición es que los fenómenos secuenciales y discursivos, como los actos del
habla, se consideran distintos y separables de los fenómenos fonológicos, sintácticos y semánticos que tradicionalmente analizan los lingüistas. Sin embargo, hay evidencia que prueba que el enfoque de las secuencias desde la perspectiva de actos del habla más grandes deja de lado gran parte del trabajo que
realizan los participantes en la conversación.
Al producir un movimiento argumentativo, los participantes no sólo se
vinculan al tipo de acción producida por el último hablante sino también a las
características particulares de sus palabras21. Considere el lector el siguiente
ejemplo:
(28) 10-24-70-20
Sharon:
Eddie:

((Eddie, que hace bromas a Sharon sobre su cabello, se ha reído))
I don’t know what you laughin at.
I know what I’m laughin at.
Your head.
[Sharon: No sé de qué te ríes. /Eddie: Sé de lo que me río. De tu cabeza]

Si de lo que se trata esta secuencia no fuera sino un intercambio de información, la segunda línea del turno de Eddie sería una respuesta plena para
Sharon. Gracias a la expresión “tu cabeza”, Sharon se entera de lo que Eddie se
ríe. Sin embargo, Eddie antepone a este componente otra oración más larga
que, semánticamente, parece obvia -que él sabe de lo que se ríe. Si esta oración
no ofrece información relevante, entonces ¿qué función cumple? Si la consideramos en relación con la conversación de Sharon, encontramos que no sólo está estrechamente vinculada al contenido particular de lo que dijo, pues repite
exactamente mucha palabras que Sharon usó22, sino que de hecho constituye
una transformación semántica de su oración. Se conserva el esqueleto de su
estructura, pero el “you laughin” de Sharon se transforma en “I’m laughin” y
se suprime la negación23. Precisamente son éstos los cambios mínimos necesarios para transformar sus palabras en una respuesta. Casi en sentido literal,
las palabras de Sharon se usan en su contra. En este caso, habría sido erróneo
enfocar el análisis de esta oración en su contenido informativo, es decir, en las
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suposiciones que encierra, o en el acto del habla que contiene. Esta oración
constituye una respuesta adecuada a lo dicho en virtud de la forma en que reutiliza los materiales que ofrece la conversación para oponerse a ella24.
En cierta forma lo que ocurre a continuación es una prueba de cuán importante es este formato de enlace para la organización de la conversación que
está desarrollándose aquí:
(29) 10-24-70-20
1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13

((Eddie ha estado bromeando a Sharon acerca de su cabello))
Eddie: heh heh!
Sharon: I don’t know what you laughin at.
Eddie: I know what I’m laughin at.
your head.
Sharon: I know I’m laughin at your head too.
Eddie: I know you ain’t laughin cuz you ain’t
laughin.
Sharon: ((risa sin alegría)) Ha ha.
Eddie: Ha ha. I got more hair than you.
Sharon: You do not. Why you gotta laugh. You
know you ain’t got more hair than me.
Eddie: ((sacando los cordones de los zapatos)) Fifty-four
inches.
[Eddie: Ja, ja./Sharon: No sé de lo que te ríes. /Eddie: Sé de lo que me río.
De tu cabeza. /Sharon: También sé que me río de la tuya. /Eddie: Sé que
no te ríes porque no te ríes. /Sharon: (risa sin alegría) Ja, ja. /Eddie: Ja, ja,
tengo más cabello que tú. /Sharon: No tienes. Por qué tienes que reírte.
Sabes que no tienes más cabello que yo. /Eddie: ((sacándose los cordones)) cincuenta y cuatro pulgadas]

La conversación examinada anteriormente se halla en las líneas 2-4. En
la línea 5 (“Sé que me río de tu cabeza también”), la frase “sé que me río de”
constituye un punto de partida para otra respuesta, esta vez, de Sharon a
Eddie. En la línea 6 se utiliza nuevamente este contexto, y de hecho los mismos
tipos de transformación que sirvieron en la línea 2 para producir la línea siguiente -cambio de estructura del pronombre para mantener constante la acción a pesar del cambio de participantes y la añadidura o supresión de la negación- se usan en la línea 5 para construir la siguiente. A pesar del cambio de
interlocutores, se conserva el patrón subyacente utilizado para construir la locución del momento.
Conceptualizar lo que pasa aquí como una secuencia de acciones abstractas obscurece la forma en que los participantes, casi musicalmente, exploran una a una las posibles variaciones que ofrece la estructura detallada de las
oraciones que producen. La estructura superficial de la conversación en estos
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datos es todo menos superficial debido al poder que tiene de organizar la secuencia del intercambio.
En la línea 8 el patrón específico que hemos venido examinando queda
abandonado cuando Sharon deja de hablar acerca de la risa y empieza a hablar
de la risa misma. Sin embargo, en la línea 9 la práctica de construir una acción
de retorno a partir de materiales que ofrece la otra parte continúa mientras
Eddie utiliza la risa para responder a la risa de Sharon. En la línea 10 Sharon
cuestiona lo que ha dicho Eddie, y en la línea 12, Eddie cambia de tema en lugar de entrar a discutir con Sharon:
(30) 10-21-70-1

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15

Joey:
Cameron:
Cameron:
Joey:
Cameron:
Joey:
Cameron:
Joey:
Cameron:

((Cameron está sentado en la grada más alta donde está Terri cuando
Joey se acerca desde la calle))
La conversación inicial se refiere a un incidente donde se informó que
Cameron lloró porque perdió una llave.
He-he was gettin ready to cry.
But that wasn’t mine.
(1.0)
Mole!
(1.0)
Mole.
(0.3)
Ah shud up.
(0.4)
Ah shud up.
Make me.
(0.3)
Make me!
(0.4)
Why donchu make me.
[Joey: Él estaba a punto de llorar. /Cameron: Pero no era yo. /Cameron:
Torpe. /Joey: Torpe. /Cameron: Ah, cállate. /Joey: Ah, cállate. /Cameron: Hazme callar. /Joey: Hazme callar. /Cameron: Por qué no me haces callar]

En las líneas 6, 10 y 13 Joey construye una oposición a Cameron usando
las palabras exactas que éste acabó de usar25. Pero aunque la estructura superficial del original y la de la repetición son idénticas, los significados no son
iguales; el cambio en la estructura del discurso producido por el cambio en los
interlocutores exige una nueva interpretación de cada expresión. Por lo tanto,
el “me” en la línea 11 se refiere a Cameron, pero en la línea 13 a Joey, y en todo caso el agente y el receptor de la acción cambian. Manteniendo constante
la forma lingüística, Cameron puede resaltar cambios en la organización inte-
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ractiva, revirtiendo el marco de participación creado por la expresión anterior
de Joey.
En la línea 15 ocurre un tipo de enlace de formato más complejo. En lugar de repetir lo que dijo Joey, Camero, prologando el “make me” de Joey con
la frase “why donchu” (y acentuando “me”), crea una nueva oración que incluye la expresión previa de Joey como un componente incrustrado dentro de
ella26 e invierte el agente de la acción propuesta.
Este tipo de añadidura o incrustación es, de hecho una forma prototípica de tomar las palabras del interlocutor y usarlas en su contra en una acción
recíproca. Consideremos la siguiente secuencia, donde Chopper transforma la
orden de Huey en un desafío. Esto se logra reutilizando la estructura de la expresión anterior y añadiendo las palabras “make me” (mientras elimina la referencia posesiva al patio donde están los niños). La oración de Huey está ahora incrustada dentro de una nueva oración de Chopper:
(31) 10-20-70-59
Huey:
Chopper:

Why don’t you get out my yard.
Why don’t you make me get out the yard.
[Huey: Por qué no sales de mi patio. /Chopper: Por qué no me haces salir del patio]

El pedido de Huey de que Chopper salga se transforma en un reto para
que Huey refuerce esta acción.
Como lo demostró el ejemplo 29, las transformaciones de la conversación del interlocutor anterior pueden ocurrir por medio de la supresión de
elementos de una expresión anterior y por la incrustación de dicha oración
dentro de una nueva acción. Considere el lector lo siguiente:
(32) 10-19-70-58
Chopper: Don’t gimme that. I’m not talkin ta y:ou.
Huey:
I’m talkin ta y:ou!
[Chopper: No me des eso. No estoy hablando contigo. /Huey: Sí estoy hablando contigo]

En este caso, en lugar de incrustrar la expresión anterior en una nueva
oración, Huey construye una respuesta para Chopper suprimiendo la negación en la oración de éste.
El enlace de formato y la incrustación en los ejemplos 31 y 32, en lugar
de operar a un nivel “lingüístico” diferente del nivel “discursivo” de los actos
del habla, son componentes intrínsecos de la forma en que las acciones producidas en estos ejemplos se construyen para que sean lo que son. Si bien es posible escalar una discusión con una acción posterior cuya estructura no esté relacionada con la estructura de la acción de que se trata, las expresiones de los
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ejemplos 30 y 31 muestran su estatus como escalamientos27de acciones anteriores, y retos a los creadores de dichas acciones, haciendo uso de la conversación del interlocutor anterior y transformándola en su beneficio; en esencia,
ponen a la acción anterior de cabeza. De hecho existe un interesante acoplamiento entre la actividad social de escalar una secuencia y desviar un movimiento anterior y la estructura sintáctica de estas expresiones, donde el movimiento previo se convierte en un subcomponente incrustrado de la oración
que sirve para responderlo. Si miramos estos datos desde una perspectiva ligeramente diferente, podremos notar que con este incrustamiento los niños hacen uso abiertamente de los recursos sintácticos de su lengua y juegan creativamente con ellos, transformando las oraciones anteriores en nuevas oraciones apropiadas para los fines presentes.
La expresión de Huey en el ejemplo 32 tiene casi las mismas palabras que
la de Chopper (con excepción de la negación). Sin embargo, no es una repetición de lo que Chopper acabó de decir. En primer lugar, como notamos en el
ejemplo 20, tanto la referencia pronominal como el marco de participación
cambian cuando la parte que produce la expresión cambia. En segundo lugar,
al reutilizar las palabras del hablante anterior, su interlocutor puede modificar
substancialmente lo que hacen dichas palabras por la forma en que las dice28.
Por ejemplo, en estos datos el énfasis en la oración de Chopper está en la acción que es el tópico de la oración, “talkin”, mientras que en la versión de Huey
el énfasis pasa al receptor de la acción, “y:ou!”. La importancia de la oración se
modifica así por la manera en que se la pronuncia.
El siguiente ejemplo prueba cómo la forma de decir algo puede cambiar
substancialmente lo que se hace con las palabras:
(6) 10-21-70-3
Eddie: ((Cantando)) You didn’t have to go to school today did you.
Terri: Yes we did have to go to school today!
[Eddie: No tuviste que ir a la escuela hoy, ¿cierto?/ ¡Sí tuve que ir a la escuela
hoy!]

La expresión de Terri conserva una estructura paralela a la de Eddie con
dos excepciones importantes: (1) la palabra “sí” al principio de su oración,
que, al mostrar polaridad, constituye un prólogo de oposición, y (2) el reemplazo del “didn’t” de Eddie con “did”, que se pronuncia con acento contrastivo
(Ladd 1978: 77)29. Tanto el reemplazo del contraste como el prólogo de oposición permiten a Terri modificar substancialmente la importancia y el foco de
la expresión que reutiliza, es decir, le permiten convertirla en un desafío de lo
que la expresión propuso originalmente. Pero los cambios que puede realizar
mediante la pronunciación van más allá. La declaración de Eddie, con su entonación cantada, podría haber sido interpretada como una oferta de alianza

¿Cómo discuten los niños? 231

con el receptor en contra del establecimiento escolar en lugar de participar en
la alianza propuesta, Terri se ocupa del error de Eddie en haber dicho lo que
dijo. Por la forma en que habla, Terri puede mostrar indignación, algo que
contrasta marcadamente con el carácter lúdico de las palabras de Eddie. En
esencia, Terri no sólo cambia el significado semántico de la expresión anterior
sino también el afecto que ésta conlleva.
Si echamos un vistazo al cambio de “didn’t” a “did” desde una perspectiva diferente, podemos ver que este reemplazo de hecho constituye un ejemplo
de reemplazo o substitución contraste-clase. Como el uso de la substitución en
la construcción de las oposiciones ya ha sido examinado, no diremos más al
respecto, excepto que es común en el enlace de formato. De hecho, la repetición de estructura que ofrece el enlace de formato enmarca la substitución de
manera que se resalta como un evento notable. El enlace de formato y la substitución trabajan conjuntamente, la similitud de estructura entre ambas expresiones, gracias al enlace de formato que resalta la diferencia en la segunda
expresión, el término substituido, sobresalen de manera especial30.
(33) 6-3-71-2
1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17

Pam:
Nettie:
Pam:
Nettie:
Pam:
Nettie:
Pam:
Nettie:

Pam:
Nettie:
Pam:
Nettie:

((Nettie está sentada arriba de Pam))
Get off!
No. Ain’t there’s another way?
Come on, Nettie.
Come on, where we goin. Don’t say that
either.
Come on. / / Get off. All y’gotta do
Cuz I gotta answer.
Get off.
All you gotta say is (0.2) I mean getI mean um - um - Move please and I can’t
get no rhymes on that one.
°Move please.
Where the move at.
I’m tryin to get off rather,
Wather, wh- oh: the weather you want?
The day is sunny and tomorrow’s gonna
be ra[Pam: Lárgate. /Nettie: No. ¿No hay otra forma?. /Pam: Vamos. Nettie.
/Nettie: Vamos. Donde vamos. Tampoco lo digas. /Pam: Vamos. Lárgate.
Todo lo que tienes que hacer. /Nettie: Porque tengo que responder. /Pam:
Lárgate. Nettie: Todo lo que tienes que decir es...o sea sal, o sea. mhm, mhm
-muévete por favor, no puedo decirlo mejor. /Pam: Muévete por favor.
/Nettie: A donde. /Pam: Más bien voy a ver si me largo. /Nettie: ¿Te gusta el
clima? El día está soleado y mañana estará -]
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En la línea 15, variando sistemáticamente su estructura fonológica, Nettie transforma “rather” en “weather”. Esto se consigue cambiando primero la
“r” de “rather” en “w” y luego cambiando la “a” de “rather” a “e”.

↓

rather
wather
weather

Por medio de esta transformación paso a paso, Nettie puede cambiar humorísticamente el pedido de Pam en un pedido de información sobre el clima.
Esta secuencia también contiene otros malentendidos a manera de juego que demuestran otras maneras como los niños transforman una expresión
anterior en un movimiento. Por ejemplo, en la secuencia previa, las palabras
“come on” en la tercera línea, son una reformulación del pedido hecho en la
línea 1 para que Nettie se vaya. Pero si son extraídas de su contexto particular,
las palabras pueden tener una variedad de significados distintos, y en la línea
4 Nettie juega con esta alternativa, repitiendo primero lo que ha dicho Pam
y luego tratándolo como un pedido para que se vaya a otra parte y no como
un pedido para que “se largue”. En la línea 12 Pam hace un pedido (“move
please”) con el siguiente formato:
[Verbo (acción solicitada) ] + [Por favor]
Sin embargo, un formato similar se utiliza con los sustantivos cuando se
piden objetos (por ejemplo, “la sal, por favor”, para pedir sal durante la cena):
[Sustantivo (acción solicitada) ] + [Por favor]
En la línea 13, Nettie trata al verbo de la línea 12 como un sustantivo
cuando pregunta “where the move at” (¿moverse a dónde?). Una reorganización creativa similar de las categorías sintácticas proporcionadas por una expresión anterior se encuentra en la siguiente secuencia, donde Huey transforma un adjetivo de la expresión de Chopper en verbo:
(34) 10-19-70-58
Chopper: Ah you better sh:ut up with your dingy sneaks.
I’m a dingy your hea:d. How would you like that.
Huey:
[Chopper: Ah, mejor cállate con tus sucios zapatos de goma. /Huey: Sucia
tu cabeza. Cómo te parece]

Mientras está sentada arriba de Pam, Nettie juega de manera abstracta
con una variedad de estructuras básicas utilizadas por su grupo no sólo para
construir sus expresiones sino también para interpretar su significado. En las
líneas 10 y 11 ella se refiere al proceso por el cual evita los siguientes movimientos a los pedidos de Pam. Esta expresión describe, tan apropiadamente
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como lo haría un analista, el proceso de transformación lúdica pero a la vez
sistemática en el que participa.
Ahora estamos en mejor posición de investigar cómo una variedad de
estrategias diferentes para el enlace de formato puede aparecer en una misma
discusión. En la siguiente secuencia, un grupo de niñas practican los pasos para un concurso de baile con los niños:
(35) 9-28-70-25
1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12

Huey:
Sharon:
Michael:
Terri:
Michael:
Terri:
Michael:
Terri:
Michael:
Terri:
Sharon:

((La niñas cantan mientras practican pasos de baile originales))
You sound terrible.
We sound just like you look.
What’s the matter.
What’s the matter with you.
Same thing that’s the matter with you.
Well nothing’s the matter with me.
Well nothing the matter / / with me then.
Well then go somewhere.
Well I wanna stay here.
Ah: I hate you.
Go ahead, go ahead. Go ahead y’all.
Act like he just ain’t even here.
[Huey: Se les oye horrible. /Sharon: Igual de horrible que tú./Michael:
Qué pasa. /Terri: Qué pasa contigo. /Michael: Lo mismo que pasa contigo. /Terri: Bien, nada pasa conmigo. /Bien, entonces tampoco nada pasa
conmigo. /Terri: Bien, entonces vete a otra parte. /Michael: Bien, me quiero quedar aquí. /Terri: Ay, te odio. /Sharon: Sigamos, sigamos. Sigamos.
Hagan como si ni siquiera él estuviese aquí]

En estos datos una variedad de acciones argumentativas se organizan
mediante un enlace de formato en una serie de rondas. Además, mientras
atienden a los detalles de las estructura de las expresiones anteriores, los participantes juegan con las operaciones utilizadas por dichas expresiones para
fenómenos de referencia.
En las línea 1 Huey suelta un insulto a las niñas: “suenan terrible”. En su
respuesta, Sharon reutiliza la estructura pero reemplaza “terrible” con la expresión que iguala la manera cómo suenan las niñas con un atributo de los niños: “sonamos de la misma manera como ustedes se ven”. En lugar de producir un término peyorativo explícito suyo propio, Sharon utiliza el poder de la
expresión para referirse a otra y crear un boomerang de manera que ahora son
los niños el blanco de su propio insulto.
Hasta ahora el enlace de formato se ha discutido según las operaciones
en los elementos explícitos de las expresiones previas, sean éstos fonológicos,
sintácticos y semánticos. Sin embargo, el enlace puede ser más abstracto, como lo demuestran las líneas 3-5 de la secuencia anterior. La expresión de Mi-
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chael en la línea 3 es disyuntiva con respecto a la expresión precedente, pero
rápidamente se convierte en el formato para una nueva secuencia de operaciones en las líneas 4 y 5. Como ya hemos examinado la forma en que estas acciones reutilizan los materiales de expresiones previas, este proceso no será analizado en detalle. Quisiéramos más bien llamar la atención a la manera en que
Michael en la línea 5 convierte el atributo peyorativo de su persona (i.e. la respuesta a la pregunta “¿qué es lo que pasa contigo?”) en un atributo del mismo
Terri (“lo mismo que ocurre contigo”). Una vez más Michael construye otro
boomerang. Por lo tanto, aunque la estructura superficial de la expresión de
las líneas 3-5 es completamente diferente de la que aparece en las dos líneas
anteriores, Michael empero utiliza el material de dicha secuencia. Sin embargo, lo que se reutiliza no son palabras o frases específicas, sino más bien una
solución estructural determinada al problema de construir un retorno apropiado.
La conversación en las líneas 3-5 se refiere a un fenómeno que no ha sido especificado aún, la respuesta a la pregunta “que es lo que pasa”. En las líneas 6 y 7 esto se resuelve tomando en cuenta que ahora se ha convertido en
un atributo de ambas partes en disputa, es decir, se define como “nada”. Se
puede notar además que si enfocamos la discusión desde la perspectiva de la
solución de conflictos, ésta se constituiría en un ejemplo prototípico; es decir,
las partes llegan a un acuerdo de una manera no peyorativa para ninguna de
ellas. Evidentemente este enfoque estaría seriamente equivocado.
En las líneas 8 y 9 se rompe el patrón de ofrecer acciones recíprocas mediante enlaces de formato. En las línea 9 Michael ofrece una explicación a Terri en lugar de un movimiento recíproco. A pesar de que no se alcanza una similitud en la acción, se conserva una similitud en la estructura. La expresión
de Michael (“bien, quiero quedarme aquí”) repite el “bien” de la expresión anterior y produce substituciones contraste-clase para ambos verbos (“quedarse” se substituye por “irse”). Adicionalmente, ambas expresiones enlazadas
comparten el mimos patrón de acento y ritmo.
La manera en que el enlace de formato plantea la tarea de usar la expresión inmediatamente anterior para construir un retorno apropiado explicar
cómo este proceso podría estar relacionado con una variedad de fenómenos
distintos. Por ejemplo, podría tener estrechos vínculos estructurales con la “resonancia” o el “insulto ritual” (Abrahams 1970; Kochman 1970; Labov 1972a,
1974). El receptor de un insulto ritual inicial (un insulto acerca del receptor final se sabe que no es literalmente cierto) debe usar la escena descrita en la expresión del interlocutor anterior para producir una segunda descripción que
pone “de cabeza” el insulto inicial e inclusive es más escandaloso. Como ha dicho Goffman (1971: 179), “la estructura de estos mecanismos establece un
movimiento diseñado para servir de base de comparación para el esfuerzo de
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otro, siendo su objetivo superar el esfuerzo anterior en elegancia y genio”31.
Un retorno en forma de insulto deja a la otra parte con nada que decir y responde con risas (Labov 1972a: 325). Los siguientes son extractos de un largo
intercambio de insultos rituales a manera de juego32:
(36) 6-3-71-4
39
40
41
42
43
44
45
46
47
48
49
50
51
52
53
54
55
56
57
58
59

((Transcripción simplificada))
One day- (0.2) my brother was spendin’
the night with you, •h And / / the next
mornin’ he got up,
Michael: I don’t wanna hear about it. Your
brother / / ain’t never been in my
house.
Nettie:
THE NEXT TIME HE GOT UP, •heh He was
gonna brush his teeth so the roach
tri(h)ed ta(h) bru(h)sh hi(h)s!
Michael: Don’t / / swag.
Nettie:.
•h Ha ha ha ha ha •hh!
•h Eh heh heh // heh he he he he
Michael: [[ An if he was up there If the roach was
tryin’ ta brush it // he musta brought
it up it up there with him.
Nettie:
•heh!
•h Eh //he heh heh heh he he he he
Michael: •h eh heh!
Robby:
((fingido)) Ha // he! he
Nettie:
He he he he ha // ha ha // ha
•heh!
Johnny:
[Nettie: Un día mi hermano pasaba la noche contigo, y a la mañana siguiente se levantó. /Michael: Nada de eso. Tu hermano nunca ha estado en mi casa. /Nettie: A la próxima que se levantó, se fue a cepillar los
dientes y vio que una cucaracha trataba de cepillarse los dientes. /Michael: No digas tonterías. /Nettie: Ja, ja, ja, ja. /Michael: Si estaba allá y
la cucaracha trataba de cepillarse, entonces debió haberla traído él.
/Nettie: Ja, ja. /Michael: Ja, ja./ Robby: ((risa falsa)) Ja, je, je. /Nettie: Je,
je, je, ja, ja, ja. /Johnny: jee]
Nettie:

En este fragmento Nettie (líneas 45-7) dice que su hermano encuentra
cucarachas lavándose los dientes en la casa de Michael. Las respuesta de Michael se construye en base a esta descripción en las líneas 51-3, ya que si dan
por hecho lo anterior, entonces su hermano debe haber llevado las cucarachas
con él. La cuestión no es negar o contradecir la expresión previa sino mostrar
que el segundo hablante puede tomar un elemento de la expresión del primer hablante (en este caso, la afirmación acerca de las cucarachas) y transformarla.
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En el siguiente ejemplo tenemos una secuencia de insultos en la que participan tres personas. La descripción inicial que da Nettie de las cucarachas
que conversan en la puerta de Michael está seguida de un insulto de Michael
en las líneas 99-100, el cual a su vez recibe una respuesta en las dos líneas siguientes (101-2).
(36) 6-3-71-4
74
75
76
77
78
79
80
81
82
83
84
85
86
87
88
89
90
91
92
93
94
95
96
97
98
99
100
101
102

Nettie:

Ah ha: (0.2) And one more thing! One
day (0.2) I went in your hou- I was
gonna walk in the door for two sets
a roaches.
Michael: [[ For what.
For what.
Nettie:
One roach here (0.2) and one roach here.
THE ONE RIGHT HERE,
Michael: Oh tou tryin’ ta sell //em for him
Nettie:
THE ONE RIGHT HERE WMichael: You tryin’ to se(hh)ll e(hh)m.
Nettie:
THE ONE RIGHT HERE / / WAS UP HERE SAYIN’Michael: Somebody gonna buy your / / damm roach.
Nettie:
THE ONE RIGHT here was up here sayin(0.2) “People movin ou:t?” (0.2) And
the one right here was sayin’ (0.2)
“People movin’ in-”
Why? Because of the odor of their // ski(hh)n.
Michael: [[ You understand their language. You
must be one of ‘em.
((fingiendo)) Eh heh! Heh he heh!
What’d he s(hhhh)ay? Wha(h)d he(h)
Nettie:
say(h)y? •H What he(h) sa(hh)y? What
he sa(heh heh)y? What you say? Whad’s
he / / say Candy?
Michael: You understand their language cuz you
one of ‘em.
I(h) know(h) you(h) ar(hh)re! You was
Nettie:
born from the roach fam//ily.
[Nettie: Ah, y otra vez, un día entré a tu casa, iba a entrar y vi dos cucarachas. /Michael: por qué cosa, por qué cosa. /Nettie: Una cucaracha aquí y otra allá. La una aquí. /Michael: Tú tratabas de venderlas.
/Nettie: La una aquí. /Michael: Tú tratabas de venderlas. /Nettie: La de
aquí decía-./ Michael: Alguien iba a comprarte tu maldita cucaracha.
/Nettie: La de aquí decía “la gente sale”, y la otra decía “la gente entra”.
¿Por qué? Por el olor de la piel. /Michael: Tú entiendes lo que dicen.
Debes ser una de ellas. /Johnny: ((risa fingida)) je, je, je, je. /Nettie:
((entre risas) ¿Qué dijo? ¿Qué dijo? ¿Qué dijo? ¿Qué dijo? ¿Qué dijo?
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¿Que es lo que dijo Candy?. /Nettie: Yo sé lo que tú eres, naciste en la
familia cucaracha]

En cada una de estas secuencias de insultos el hablante no refuta la declaración anterior sino más bien acepta la descripción y construye su argumento a partir de ella, sosteniendo que si la declaración es cierta, entonces la
consecuencia es que se puede hacer una descripción aun más peyorativa del
hablante anterior. En las líneas 87-91 Nettie describe una escena en la que las
cucarachas a ambos lados de la puerta del Michael pronuncian las palabras de
la canción de los Jackson five “Ball of Confusion” (“people movin ou:t” y “people moving in”). Luego, en las líneas 92-93, Michael dice que si Nettie puede
entender a las cucarachas es porque es “una de ellas”. A su vez, Nettie (101),
usando el prefacio “l know”, transforma el insulto de Michael en una afirmación de él sobre sí mismo y trastoca el insulto; Nettie dice que Michael “nació
de la familia cucaracha”. En resumen, los insultos rituales no constituyen una
actividad o género totalmente distinto de otra habla menos estilizada. Por la
manera en que los participantes usan el material proporcionado por la expresión anterior para construir acciones de retorno, los insultos rituales más bien
hacen uso de recursos que ya existen en secuencias de oposición33.
En esta sección hemos tratado de demostrar que dentro de la argumentación los niños no sólo están vinculados a la acción que contiene una expresión anterior sino también a una serie de elementos implicados en su construcción y que este enlace de formato ofrece un espacio para la producción
creativa de nuevas estructuras mediante operaciones sistemáticas en la estructura existente. Estos descubrimientos tienen un conjunto de implicaciones
mayores.
En primer lugar, en el contexto sociolingüístico, a menudo se trata como
algo externo a la conversación examinada; por ejemplo, puede describirse de
acuerdo con atributos referentes al ambiente en que ocurre la conversación o
a las características de los participantes. Este enfoque del discurso concuerda
con la categorización de las expresiones como diferentes tipos de “acciones” y
con el análisis de la secuencia de dichas acciones en lugar de los detalles del habla que las hacen visibles. Pero un contexto importantísimo de toda expresión
es precisamente la expresión inmediatamente anterior, en toda su complejidad
multifacética. Si los niños preadolescentes pueden conocer en detalle la rica
variedad de estructuras y usarlas para la organización de la siguiente expresión, entonces los analistas del discurso deben prestarles mucha atención. Si
describimos cómo los participantes de una conversación pasan de una expresión a otra sin prestar atención a los detalles de su habla, hacemos lo mismo
que un músico que ignora la música que está siendo ejecutada.
Desde una perspectiva diferente, podemos anotar que la discusión generalmente ha sido evaluada de forma negativa por los adultos, siendo vista co-
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mo una conducta que debe ser detenida y sancionada por los padres y los
maestros. De manera que los niños que participan en discusiones en la escuela, inclusive por simple juego, son considerados alborotadores. La investigación sobre las discusiones infantiles (Eisenber y Garvey 1981) se ha ocupado
del estudio de cómo se puede “resolver”34 conflictos, en lugar de cómo se podría sostenerlos. En lugar de considerar la argumentación una actividad que
debe ser cultivada por su valor intrínseco (como es la opinión de algunos sicólogos [Hartup 1978: 138], los investigadores la consideran como algo que
debe remediarse para restaurar inmediatamente la armonía. Pero como lo demuestran los datos presentados en este capítulo y en otros trabajos en niños
negros de la ciudad (M.H. Goodwin 1982b, 1983), así como estudio naturalista en niños blancos preescolares de clase media (Corsaro y Rizzo, en prensa;
Genishi y Di Paolo 1982; Maynard 1985a, 1985b), niños hawaianos (Boggs
1978) e italianos (Corsaro y Rizzo en prensa), los niños no comparten esta
opinión en contra de la discusión35. Nuestros datos sugieren que, a pesar de la
tendencia a considerar negativa la argumentación, podrían haber buenas razones para que los niños traten la discusión de la manera que lo hacen. Cuando consideramos las discusiones como fenómenos naturales, encontramos
que ésta ofrece a los niños la oportunidad de explorar el uso productivo de los
recursos naturales de su lengua. Cuando enlaza un formato, un niño debe producir inmediatamente una expresión apropiada transformando la anterior de
manera que muestra una atención integrada a la acción que encierra y a los
detalles de su estructura lingüística.
Además, como este proceso ocurre dentro de la argumentación, una actividad donde hay mucho en juego para los participantes y donde su reputación y su carácter son desafiados creados y evaluados, hay buenos motivos para que los niños hagan todo lo posible para demostrar agilidad, destreza e inventiva en sus transformaciones36. Es difícil imaginarse que los adultos preparen para los niños, en el aula o en otros ambientes de aprendizaje, actividades
donde puedan practicar y experimentar con los recursos subyacentes de su
lengua que son tan efectivos o creativos como los que realizan espontáneamente los niños entre sí cuando discuten, una actividad que los adultos tratan
sistemáticamente de alejar de las situaciones de aprendizaje que administran37.
Por último, como ha hecho notar Labov (1970: 33, 34), aunque los niños
inicialmente aprenden a hablar por sus padres, es interesante que “no hablan
como sus padres (en bastardilla en el original)… Más bien es el grupo local de
… compañeros el que determina el patrón del habla de esta generación”. Identificando un dominio de acción específico del grupo de compañeros de la misma edad, donde el uso creativo de la estructura lingüística no sólo es resaltado sino también evaluado por los compañeros en concursos de destreza, nues-
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tros datos ubican un lugar donde los niños pueden y de hecho influyen en el
habla de sus compañeros de formas complejas, lejos de la supervisión de los
adultos, de sus modelos y su presencia38.
Discusiones con miembros del mismo sexo
Aunque tenían mucho en común, cuando los niños y las niñas de Maple
Street interactuaban en grupos del mismo sexo, mostraban diferentes intereses, participaban en diferentes actividades, y construían diferentes tipos de organización social. Esto tenía consecuencias en el tipo de disputa que ocurría
en cada grupo. Para ilustrar algunas diferencias entre los grupos, es útil describir brevemente cómo las niñas y los niños realizaban dos tipos de acciones: las
comparaciones y la organización de tareas.
Una de las principales actividades de los niños era compararse con otros.
En un grupo donde los individuos comparten similares condiciones de vida,
tienen padres con más o menos los mismo ingresos, y donde no hay una jerarquía de estatus fija o una división en roles especializados39, las comparaciones
son una de las formas en que los miembros del grupo pueden diferenciarse
unos de otros. Las niñas y los niños mayores diferían con respecto a los criterios que usaban para hacer comparaciones. Ellas se enfocaban en los tipos de
relaciones que, en su opinión, mantenían con los demás, compañeras y adultos, y en su aspecto. Por ejemplo:
(37) 3-23-71-2
Terri: And Johnny gave me his phone number when I first moved around here? He
done gave em to me.
[Terri: Y Johnny me dio su número de teléfono cuando me mudé acá por primera vez.
Me lo dio a mí.]
(38) 10-20-70-2
María:
[María:

These are my mother earrings.
Estos son los aretes de mi mamá]

Dentro del grupo de las niñas, las afirmaciones de este tipo se escuchaban como intentos, por parte del hablante, de mostrarse superior a las demás.
A menudo las interlocutoras contrarrestaban dichas afirmaciones mostrando
que la hablante anterior de hecho no era especial (ej. 37) o revirtiendo en su
contra los alardes (ej. 38):
(37) 3-23-71-2
Terri:

And Johnny gave me his phone number
when I first moved around her? He
done gave em to me. And they- and
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they was talkin bout- wanna call him?

[[ Talk that sweet talk.

María: → He gave me his phone number too.
[Terri: Y Johnny me dio su número de teléfono cuando me mudé acá por primera vez. Me lo dio a mí. Y me decían, ¿quieres llamarlo? /María: Él también
me dio su número de teléfono]
(38) 10-20-70-2
María: These are my mother earrings.
Pam: → She let you wear your- her stuff now.
She don’t hit you no more. Firstfirst she didn’t hit Jeanie no more and
now she don’t hit you no more. And now
she just hittin Antony and them. = Right?
[María: Estos son los aretes de mi mamá. /Pam: Ahora ya te deja usar tus - sus
cosas. Ya no te pega. Primero -primero ya no le pegaba a Jeanie y ahora ya no
te pega a tí. Ahora sólo les pega a Antony y a ellos, verdad]

En el ejemplo 38, después de que María alardea de su supuesto estatus
especial, Pam indica que de hecho ella no está en una relación que deba envidiarse.
La importancia de estas aseveraciones en el trato de las niñas está demostrada por el hecho de que los receptores no sólo contrarrestan al hablante que
las hace sino que también hablan acerca de dichas aseveraciones o alardes
cuando la persona que los ha expresado ya no está presente:
(39) 9-12-71-4
Terri: Maria going around tellin everybody that- that Pam- that Pam mother like her
more than anybody else. She said she think she so big just because um, Miss
Smith let her work in the kitchen for her one time.
[Terri: María andaba diciendo a todo que la mamá de Pam le quiere más que a
nadie. Decía que cree que es grande sólo porque la Señorita Smith le dejó una
vez ayudar en la cocina]

Por el contrario, cuando los niños varones hablan con otros niños de su
mismo sexo, raras veces discuten sobre las relaciones con el sexo opuesto o hacen aseveraciones acerca de su estatus privilegiado frente a sus familiares. Más
bien se comparan explícitamente unos con otros según las destrezas y habilidades individuales. Un ciclo de juegos entre los niños proporciona esferas
donde puede aparecer el rango; diferentes actividades pueden categorizar a los
mismos participantes de distintas maneras, y cada niño conoce su posición relativa en una variedad de pasatiempos:
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(40) 11-10-70-5
((durante un concurso de yoyos))
Earl: Who winnin? Who winnin? Earl Masters.
[Earl: ¿Quién está ganando? ¿Quién está ganando? Earl Maestros]
(41) 9-24-70-1
Raymond: I could walk on my hands better than anybody here. Except him.
And Chuckie. Robert can’t walk.
[Raymond. Puedo caminar parado de manos mejor que cualquier de los
que están aquí. Excepto él. Y Chuckie. Robert no puede caminar]

Acciones de este tipo se interpretan como intentos de verse superior a los
demás y a menudo están seguidas de refutaciones.
(42) 10-19-70-105
((con respecto a las tenazas))
Poochie: Hey these- hey these cut better than yours.
Michael: So good. Good.
[Poochie: Oye, éstas -éstas cortan mejor que las tuyas. /Michael: En serio.
Que bueno]
(43) 11-12-70-6
((discuten sobre cuál bus llegó primero a la escuela))
Chuckie: We was first this afternoon!
Vincent: We was first this mornin baby!
[Chuckie: Fuimos los primeros esta tarde. /Vincent: Nosotros fuimos los primeros esta mañana, nene]

En pocas palabras, las comparaciones hechas por las niñas tratan de los
lazos que tienen con otros o de su apariencia, mientras que los niños emplean
una variedad de criterios para categorizarse explícitamente frente a los demás.
También existen diferencias entre el grupo de las niñas y el de los niños
en la forma en que organizan las tareas. Como ya hemos analizado las tareas
en detalle en otro lugar (M.H. Goodwin 1980a), por ahora simplemente hacemos notar que los niños organizan su conversación para mostrar jerarquía
(por ejemplo, con imperativos de los “líderes”, e.g. “gimme the pliers”, side Michael?”). Por otra parte, las niñas escogen formas directivas que minimizan las
diferencias entre la parte a quien se le pide que haga algo y la parte que hace el
pedido (v.g. “Let’s do x”). Nótese empero que en otras situaciones que no sean
las tareas las niñas usan todas formas directivas existentes, (M.H. Goodwin
1980a: 170-171, 1985a, 1985b: 324-325).
Las formas en que se organizan las disputas en cada grupo concuerdan
con las diferencias que se encuentran en otras actividades. Los temas de las discusiones de los niños a menudo tienen que ver con el poder relativo, como se
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puede observar en algunas de las discusiones entre niños que hemos examinado (v.g. ej. 30) y en el ejemplo siguiente:
(44) 10-19-70-58
((Nate está usando las tenazas de Huey))
Gimme the things.
Huey:
Chopper: You shut up you big lips.
Huey:
Shut up.
Chopper: Don’t gimme that. I’m not talkin ta you.
(1.4)
Huey:
I’m talkin ta y:ou!
Chopper: Ah you better sh:ut up with your dingy sneaks.
(1.2)
Huey:
I’m a dingy your hea:d. How would you like that.
Chopper: No you won’t you little- •h Guess what.
[Huey: Dame las cosas. /Chopper: Calla tu bocota. /Huey: Cállate. Chopper:
No me lo des. No estoy hablando contigo. /Huey: Yo sí estoy hablando contigo. /Ah, mejor cállate con tus sucios zapatos de goma. /Huey: Sucia tu cabeza. Cómo te pareció. /Chopper: No, no lo harás, pequeño- adivina qué]

Como la mayoría de estructuras de oposición utilizadas aquí -y muchos
pares que aparecen en este intercambio- ya han sido examinados, esta discusión no será analizada en detalle40.
En las discusiones de los niños, la oposición generalmente se limita a dos
posiciones enfrentadas, aunque algunas partes pueden tomar una posición determinada. La forma del argumento variará dependiendo del tipo de acciones
que promueven el conflicto y de las partes de las expresiones seleccionadas para contrarrestar dicho conflicto. Cuando se usan órdenes, insultos y amenazas,
se puede construir una discusión en rondas de intercambio y movimientos de
retorno, cada uno de los cuales desafía a la otra parte para que haga efectivas
sus acciones y pruebe claramente que puede llevar a cabo la acción propuesta.
Esto es evidente en el ejemplo 30, que se discutió anteriormente con respecto
al enlace de formato.
Aunque el tema del poder no domina en las discusiones de las niñas, las
formas de acción que hemos estado examinando así como las estrategias para
ordenar los ciclos de estas acciones, son utilizados por ambos sexos. Los niños
utilizan los insultos, las órdenes o las acusaciones cuando discuten entre ellos
y en su interacción con el sexo opuesto. Sin embargo, las niñas suelen usarlos
más a menudo en su interacción con los niños que entre ellas, reservando los
actos que “amenazan la imagen social” (“face-threatening”) para la actuación
de confrontaciones hipotéticas (M.H. Goodwin 1982a: 810) o como afrentas
deliberadas para personas de su mismo sexo cuyas ofensas se consideran bastante serias.
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La estructura de las acusaciones de las niñas refleja su interés en lo que
otros dicen de ellas y en el uso de las formas de discurso indirecto o indirect
speech (MitchellKernan 1972). En lugar de confrontar a alguien directamente
con una acusación del tipo “¡oye, rompiste mi tabla de patinar!”, las niñas hablan de las acciones ofensivas cometidas por otros en su ausencia. Mediante un
procedimiento narrativo elaborado llamado “instigación” (M.H. Goodwin
1982a) las niñas se enteran de las ofensas que personas ausentes han proferido en su contra -sobre todo cuando han hablado a sus espaldas- y se comprometen a llevar a cabo confrontaciones con las ofensoras en el futuro. Las historias de las niñas en las discusiones de este tipo contrastan en varios aspectos
con las disputas de los niños (véase M.H. Goodwin 1982b para un análisis más
detallado de las historias de los niños). En primer lugar, tratan de acciones peyorativas de personas ausentes; segundo, no sirven para contrarrestar los movimientos argumentativos en el presente sino para alentar compromisos con
acciones futuras contra las cuales se puede desviar el juicio moral; tercero,
transforman la disputa pendiente en un gran evento público que los demás
pueden anticipar y en el que pueden participar.
Esta instigación puede llevar a una acusación formal. Al participar en estos concursos de carácter las niñas realizan acciones propias de su forma de
manejar los agravios; éstas difieren de las acusaciones abiertas tanto por la estructura sintáctica como por el marco de participación que ponen a disposición de los presentes. Por ejemplo, los tipos de estructuras incrustadas que las
niñas utilizan para abrir un tipo de discusión que se conoce como “el-dijoella-dijo”41 son de la forma “A dijo que tú dijiste que yo dije x”:
(45) 10-20-70-76
Flo:

They say y’all say I wrote everything over there.
[Flo: Me dijeron que ustedes dicen que yo escribí todo allá]

(46) 10-19-71-19
Darlene: And Stephen said that you said that I was showing off just because I
had that bl:ouse on.
[Darlene: Y Stephen dijo que tú dijiste que yo estaba fanfarroneando porque
tenía puesta esa blusa]
(47) 6-7-71-1
Pam:

Terri said you said that (0.6) I wasn’t gonna go around Poplar no more
[Pam: Terri dijo que tú dijiste que yo ya no iba por Poplar]

Cada una de estas acusaciones ofrece un orden de participantes y eventos en un pasado que culmina en el presente. Este patrón puede diagramarse
como sigue:
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B
C

A está hablando en presente a B Etapa de Confrontación
A

B

C
A

sobre los que C dijo a A

Etapa de Reporte

que B dijo de C

Etapa de Ofensa

sobre A

El patrón contiene tres etapas básicas. En cada etapa dos partes se sitúan
frente a frente como hablante y oyente. Hablan de una tercera parte, que no es
ni el hablante ni el oyente. Los participantes cambian de posiciones dentro de
esta triada básica42 en cada etapa de forma regular:

↓

Tiempo 1
Tiempo 2

Hablante
Del que se habla

Oyente
Hablante

Del que se habla
Oyente

El orden de los eventos en cada etapa y las reglas para el ordenamiento
de etapas mediante una rotación regular de los participantes ofrecen un pasado con una estructura particular que pone de relevancia tipos específicos de
movimientos posteriores en el presente. En esencia el oyente actual está acusado de haber hablado del hablante a sus espaldas, constituyendo el informe
de la tercera parte la base de dicha acusación.
Tradicionalmente en las ciencias sociales se trata al lenguaje, la cultura y
la organización social como tipos diferentes de fenómenos, relegándolos a menudo a disciplinas completamente diferentes (lingüísticas, antropología cultural y sociología, por ejemplo). Por ello Radcliffe-Brown (1973:310) creía que
si bien puede haber “ciertas interacciones indirectas entre estructura social y
lenguaje...parece que son de menor importancia”. Aquí, sin embargo, consideramos estos fenómenos aparentemente separados como partes integradas de
un todo. La estructura de la expresión no sólo crea una forma lingüística sino
también lo que Goodenough (1981: 110) llama una cultura operativa, es decir, un pequeño sistema de actividad que ofrece identidades sociales importantes a los participantes (v.g. acusador y ofensor/defensor), un conjunto de acciones relevantes para llevar a cabo y una formulación de los tipos de eventos
en que participan. Además de ser esta organización cultural, la expresión funciona socialmente para transformar la conducta de los participantes en un tipo particular de acción coordinada y pone de relieve tipos específicos de acción para el futuro.
Al examinar en detalle la organización de una confrontación “el-dijoella-dijo”, podemos observar que la formulación de ofensas de manera indirecta, como hacen las niñas, hace posible acciones futuras que protegen la imagen
social del acusador y el acusado. Incluyendo en la acusación una declaración
en el sentido de que otra parte apoya la acusación, una niña establece una ga-
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rantía para su acción y sostiene que el ofensor se halla en una posición desventajosa de “dos contra uno”. Por cuanto una tercera parte ausente, y no el hablante actual, se dice que es la fuente de información primaria, el ofensor no
puede responder a su acusador. Esto contrasta con la situación de los ejemplos
24 y 25 donde las acciones declaradas abiertamente pueden recibir acciones similares como retornos. La negativa a las acusaciones del tipo “el-dijo-ella-dijo” abordan las acciones en la tercera etapa desde el presente -la etapa de la
ofensa- ya sea negando la acusación o atribuyendo la culpa a otra persona:
(48) 10-12-71-71
Naynay: Uh uh. I ain’t say anything.
[Naynay: No he dicho nada]
(49) 10-20-70-76
Pam:

UH UH.= THAT WAS VINCENT SAID.
[Pam: Eso fue lo que dijo Vincent]

A su vez, el acusado puede acusar a quien informó de la ofensa (la parte
ausente) de que mintió durante la segunda etapa desde el presente:
(50) 11-2-71-18
Deniecey: Well I know that they tellin a lie cuz I know I ain’t say nothin about you.
[Deniecey: Bien sé que dicen mentiras porque sé que no dije nada de ti]
(51) 10-12-71-78
Naynay: I don’t know who said it but -now- I- now if I ain’t say it, whoever told you
musta said it.
[Naynay: No sé quién lo dijo, pero ahora, si no lo dije, el que te haya contado
debe haberlo dicho]

Como se conoce la ofensa únicamente a través de un reporte, el acusador no puede establecer definitivamente si el acto en cuestión fue hecho o no
por el acusado. Por lo tanto, las respuestas a la negativa de la parte ofensora
suelen ser reformulaciones de la acusación inicial o refutaciones a las explicaciones dadas por el acusado. Considere el lector la siguiente discusión corta:
(52) 6-7-71-1
1
2
3
4
5
6
7
8

Terri said you said that (0.6) I wasn’t
gonna go around Poplar no more.
Darlene: You said you weren’t
Nettie: She-Terri say
Pam:
And Terri said that um that you said
that Pam wasn’t gonna go around Poplar
no more.
Darlene: That’s what Terri said.
Pam:
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9 Pam:
10
11
12
13
14
15
16
17
18 Nettie:
19 Pam:
20
21 Darlene:

Well, I know what Terri said that you
said. She said- She sat there and
looked at you. And Terri- And she
said-And if you have anything to say
about me you come and say it in front
of my face. And here and right here
you say whatever you got to say cuz
everytime you go around Poplar you
always got something to say.
Terri said it too.
And I’m tellin Terri too that she said
it .
I gotta go somewhere.
[Pam: Terri dijo que tu dijiste que ya no iba a ir por Poplar. /Darlene: Tú
dijiste que no irías.
/Nettie: Ella- Terri dijo. /Pam: Y Terri dijo que tú dijiste que Pam no iba a
ir más por Poplar. /Darlene: Eso es lo que dijo Terri. /Pam: Bien, sé lo que
dijo Terri que tú dijiste. Ella dijo- Ella se sentó allí y te miró- Y dijo- Y si
tienes algo que decirme, ven y dímelo en mi cara. Y aquí , aquí mismo di
lo que tengas que decir porque siempre que vas por Poplar tiene algo que
decir. / Nettie: Terri también lo dijo. /Pam: Estoy diciendo que también
Terri lo dijo. /Darlene: Tengo que irme]

Después de la defensa de Darlene (línea 3), Pam, la acusadora, recicla la
acusación inicial (líneas 5-7)43. Cuando Darlene se defiende por segunda vez
(línea 8), Pam refuta su explicación -“Well Y know what Terri said that you
said”- y da un detalle descriptivo de su encuentro previo con Terri para justificar su posición. Pam cierra la secuencia con una amonestación a Darlene, caracterizando a la vez esta ofensa particular como propia de la conducta general de Darlene: “Everytime you go around Poplar you always got something to
say”.
Las cosas son más difíciles cuando está presente el intermediario (quien
reportó la ofensa) o un grupo de espectadores que pueden tomar partido frente a las relaciones de identidad que operan conforme se desarrolla la discusión.
Considere el lector el tipo de campo creado mediante la expresión “They say
y’all say wrote everything over there” (línea 7) en el siguiente ejemplo:
(53) 10-20-70-76
1
2
3
4
5
6

María: WE AIN’T SAY THAT PA:M.
Flo:
You said that // I saidPam:
°Where. Where.
Maria: °Sh ‘ said[[ (°Lemme see.)
Pam:
Maria: Um-

¿Cómo discuten los niños? 247
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33
34
35
36
37
38
39
40
41
42
43
44
45
46
47
48
49
50
51

Flo:

They //say y’all say I wrote everything
o//ver there. I ain’t // wrote
everyth:ing.
Maria: They say- (0.2) Y’all said that she
(0,2) Wrote that um, They wrote / / that
bi:g
Terri:
You / / said Flo:
Only thing // is the car.
Terri:
H Pam tol: / / me Pam:
UHHU. = THAT WAS VINCENT SAID.
Terri:
But y/ /ou told me that
I know it was Vincent cuz Vincent was
Flo:
the one that wrote that / / on that car.
Sharon: ((fingiendo)) Uhuh = We started to tear
that- •h uh that out. We tol- we said
that we- all said- •h I said // all Maria: ((fingiendo)) I said, “Who wrote it on
the car”. Sharon say “Either Vincent,
(0.2) or, Vincent or um- //Florence.
Pam:
[[Florence.
Sharon: Florence. I put th//is
Flo:
Vincent di:d it. Vincent had that
crayon more than anybody.
(0.7)
Sharon: •h An plus- an=
Flo:
Oo this’s cold out here. //t’day.
WELL WHY YOU TELL HER I said it.
Terri:
Pam:
YEAH BUT RIA- YEAH BUT RIA WAS SAYING WE
WRO:TE ALL OVER THE STREET AND WE
DIDN’T.=
Flo:
ain’t write over no street nothin.
[[ We
I’m’ not’ talkin’bout’ B’ //t why didTerri:
Maria: Vincent say he wrote in the street. ((suspiro))=
Sharon: =Well I ain’t write // in the street.
Flo:
Oh you fin’ s’n in the st//r:eet then.
I ain’t wrote nuttin in no str:ee://t
Pam:
Terri:
Well how come you told Florence that I
said that she wrote it.
(0.6)
Sharon: I said that who wrote it. =
= Not you. = Pam.
Terri:
Pris:
°Well / / who did.
Pam:
That she wrote it,
°That- that you was
Pam:
[[All they hadda do is // look in the street.
Pris:
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52 Sharon: Well come on out here. Let’s see it.
(1.2)
53
((Las niñas se mueven hacia el sitio donde las cosas peyorativas fueron escritas sobre Terri en el carro y en la puerta del garage.))
54
55
56
57
58
59
60
61
62
63
64
65
66
67
68
69
70
71
72
73
74
75
76

Flo:

I only said- / / so that when I - when we
were goin to the car.
Pam:
That she that she wrote it, I TOLD YOU
THAT / / FLORENCE WROTE,
)
Sharon: (
Maria: I’m gonna stay out from now on.
Terri:
Well cuz you- you said that she wrote it.
Flo:
UHUH. UHUH CUZ I ONLY WROTE ONE THINK
IN RED.
(0.4)
Pam:
S:o did I. I only- •h// Besides- I
only di:d that where Aisha did cuz
Aisha wrote on that thing.
Flo:
Vincent did that. Aisha wrote where.
Pam:
Aisha wrote on that thing.=And / / I
only traced what- Aisha wrote on it,
•h cuz Aisha wro//te it sm:all.
Sharon: On the side?
Terri:
I know. = Im not talkin bout that. But
how come you told her that I that I was
talkin about her.
Pam:
= YOU WA:S.
Terri:
When.
((La división de la conversación en este punto en dos grupos es indicada
por columnas separadas. El hablado simultáneo ocurre en la misma línea
horizontal.))

77 Pam:
78
79
80
81
82
83
84
85
86
87
88
89

Remember when um- um- that’s when um:
(0.8) Uh: uh: remember when you sai:d,
Flo:
(ºwell he started it) cuz
he got
that um,
some of it off.
Sharon: Yeap.
nuhremember when you
Flo:
(
)
jus- When you
Vincent did that.
sa:id, when you
Sharon: ‘N who
sa: id,
“Fla-uh
Pris:
Fla:,
Florence don’t
Flo:
All this the same hand-
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90
91
92 Terri:
93
94 Pam:
95 Maria:
96 Flo:
97 Pam:
98 Terri:
99
100 Maria:
101
102
103 Flo:
104

got nuttin to do
writin an it ain’t mi:ne
with it.”
Uhuh, Maria said
( ):
How bout right up there.
that.
Oh Maria said that.
Flo:
Mm hm.
((desde la distancia)) SAID WHAT. =
= Maria// said what.
said- / / that you ain’t
That Florence don’t have nothing to do with
it. = Member? / / We was arguin?
Y:OU DON’T- She’s not- (0.1) Cuz - She
ain’t mean nuttinº t’do nuttin to you.
(1.4)
I was just writin for fun cuz I ain’t
do it till nuttin was happenin.
[María: No hemos dicho eso Pam. /Flo: Tú lo dijiste Y dije- /Pam: Donde, donde. /María: Ella dijo- ./Pam: (veamos). /María: Mhm- ./Flo: me dijeron que ustedes dicen que yo escribí todo allá. Yo no escribí todo. /María: Ellos dicen- Ustedes dijeron que ella escribió eso, mhm, ellos escribieron todo eso. /Terri: tú dijiste-. /Flo: Lo único es el auto. /Terri: Pam me
dijo- /Pam: mhm, eso es lo que dijo Vincent. /Terri: Pero tú me dijiste eso.
/Flo: Sé que fue Vincent porque Vincent fue el que escribió eso en el auto. /Sharon: ((risa fingida)) Empezamos a romper eso. Dijimos que todos
dijimos. Yo dije todos- /María: ((risa fingida)) Y dije, “quién escribió eso
en el auto”. Sharon dijo: “O fue Vicente, o Florencia. /Pam: Florencia.
/Sharon: Florencia. Para mí Vincent lo hizo. Vincent tenía el crayón más
que cualquier otro. /Sharon: y además-. /Flo: Está haciendo frío afuera
hoy. /Terri: Bien, por qué le dijiste que yo lo dije. /Pam: Sí pero María estaba diciendo que escribimos todo eso en la calle y no lo hicimos. /Flo: No
hemos escrito nada en ninguna calle. /Terri: No digo eso, sino por qué-.
/María: Vincent dice que escribió en la calle. (suspiro). / Sharon: Bien yo
no escribí en la calle. /Flo: Ah, entonces ves que no fue en la calle. /Pam:
Yo no he escrito nada en la calle. /Terri: Bueno cómo es que le dijiste a
Florencia que yo dije que ella lo escribió. /Sharon: Yo dije quien lo escribió. /Terri: No tú, Pam. /Pris: Buen, quién lo hizo. /Pam: Ella lo escribió.
/Pam: Eso, eso, fuiste tú. /Pris: Todo lo que tienen que hacer es ver en la
calle. /Sharon: Esta bien, salgamos y veamos. /Flo: Yo sólo dije- así que
cuando fue, cuando fuimos al auto. /Pam: Que ella, ella lo escribió, te dije que Florence lo escribió. /Sharon: ( ). /María: Desde ahora me quedo
fuera. /Terri: Bueno porque tú- tú dijiste que ella lo escribió. /Flo: mhm,
porque yo sólo escribí una cosa en rojo. /Pam: Yo también, yo sólo, además yo sólo lo hice donde Aisha lo hizo porque Aisha escribió en esa cosa. /Flo: Vincent lo hizo. Aisha escribió donde. Aisha escribió en esa cosa.
Y yo sólo dibujé lo que Aisha escribió allí, porque Aisha escribió en pe-
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queño. /Sharon : ¿a un lado? /Terri: Lo sé. No hablo de eso. Pero cómo es
que le dijiste que yo hablaba de ella. /Pam: tú fuiste. /Terri: Cuando”.
/Pam: Recuerda cuando mhm, eso es cuando mhm: mhm, recuerda cuando dijiste eso, recuerda cuando dijiste, cuando dijiste, “Florence no tiene
nada que hacer al respecto. /Flo: Bueno, lo empezó porque se le cayó un
poco. //Sharon: Sí. //Flo: ( ) Vincent lo hizo. //Sharon: Y ¿quién? //Pris:
Fla: //Flo: Todo está escrito igual y no es mío. ( ) Qué dices aquí arriba.
/Flo: Mhm, mhm//
/María: ((desde lejos)) Dije qué. /Flo: María dijo qué. /Pam: dijo que tú
no. /Terri: Que Florence no tiene nada que hacer al respecto, ¿recuerdas?
estábamos discutiendo. /María: tu no- ella no- porque ella no quiso decir nada que hacer refiriéndose a ti. /Flo: Yo sólo estaba escribiendo por
diversión porque no hice nada hasta que algo pasó]

Generalmente la parte intermediaria está ausente de la confrontación.
Aquí la presencia de Terri provee a las partes de una acusación que ha de ser
tratada en rápida sucesión. En la línea 7 la disputa comienza con la acusación
de Flo a Pam:
“They say y’all say I wrote everything over there”.

Flo:
F

P

Flo está hablando en el presente a Pam
sobre lo que Terri le dijo a Flo

F

T
P

T

que Pam dijo a Terri
P

F
T

sobre lo que Flo escribió en presencia de Pam
sobre Terri.

Cuando Flo empieza su refutación a la acusación hecha en su contra,
María en la línea 10, tomando partido con Flo, repite la acusación inicial de
Flo. en la línea 15, Terri, la parte implicada en el pronombre plural “they” empieza un defensa a la acusación localizada en la segunda fase desde el presente. Pam (línea 16) se defiende de la acusación que se localiza en la tercera etapa desde el presente y afirma que Vincent, ausente en ese momento, fue quien
le proporcionó información sobre la ofensa. Introduciendo una parte ausente
en la discusión, Pam excluye ciertos movimientos ulteriores en la secuencia. La
ausencia de Vincent le impide contrarrestar la acusación en su contra y a Florencia indagar al respecto.
Terri entra nuevamente en la discusión con una reformulación de sus
palabras anteriores (línea 17) y un movimiento de replica a lo dicho por Pam.
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Sin embargo, es interrumpida por Florencia (línea 18), que ahora está de
acuerdo con Pam: “Y know it was Vincent cuz Vincent was the one that wrote
that on that car”. Con ello descontinúa su acusación de apertura a Pam y acusa a Vicente de haber escrito sobre Terri (cuarta etapa desde el presente). Sharon (línea 20) responde a la réplica incompleta de Terri a Pam (y así toma partido con Pam) y sostiene que Terri está equivocada al pensar como lo hace:
Sharon dice que ella y Pam borraron lo que Terri estaba a punto de acusarles
de haber escrito. La expresión de Sharon, que explica “todo lo que dijo” antes,
continúa en la línea 23 a cargo de María, que ahora está a favor de Pam y no
en su contra, como estuvo en las líneas 10-12. Al final de la expresión de María, tres personas -María, Pam y Sharon- formulan una expresión donde aseguran que Florencia fue en parte culpable de la ofensa (líneas 25-27).
Como la acción ahora cambió a una acusación contra Florencia, Terri no
trata nuevamente de responder a Sharon. Florencia contesta en la línea veintiocho la afirmación de que en parte fue culpable, reformulando su defensa,
según la cual Vicente fue quien perpetró la ofensa en cuestión. La discusión
ahora pasa de la queja de Florencia a la acción de Terri frente a Pam: “WELL
WHY YOU TELL HER I said it” (línea 33). Esta acusación aparece en otras dos
ocasiones, en la línea 43 -”Well how come you told Florence that I said that she
wrote it” - y en las líneas 72-4 -”But how come you told her that I that I was
talking bout her”. Pam intenta desviar el tema cada vez que Terri plantea la
pregunta. Su primera respuesta a la acusación es una explicación (línea 34)
que ofrece a su vez otra acusación: como María dijo primero algo acerca suyo,
estaba justificada en decir algo acerca de María (un amigo de Terri).
La defensa de Pam se convierte en una nueva acción a la cual responden
los participantes, primero con una serie de negaciones y un desafío a la supuesta acusación (líneas 37, 42) y luego con una secuencia de reparación o enmienda (líneas 46-57). Cuando en la línea 60 Terri reintroduce la ofensa, escribiendo acerca de Terri, Florencia ofrece una justificación/negación seguida
de un tipo similar de justificación/negación por parte de Pam (64-6). La tercera reformulación de la acusación de Terri a Pam (líneas 72-4) tiene como
respuesta un “YOU WA:S” (línea 75), que es inmediatamente refutado por Terri: “WHen.”
Un elaborado recuento del incidente tiene lugar durante la conversación
simultánea de Florencia y Sharon (líneas 77-91). Luego viene la negación de
Terri (líneas 92-3) de que ella fue la parte principal involucrada en el incidente recordado por Pam. En su lugar se descubre que María ha sido la autora del
hecho que es la ofensa de que se trata en la confrontación. Cuando Pam reconoce que en verdad fue María y no Terri quien tuvo la culpa, María se convierte en la nueva acusada y la conversación ahora se desplaza a la defensa de María.
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Cuando llevan a cabo una discusión, los niños seleccionan de entre una
variedad de alternativas culturales. Al tratarse de afrentas serias conocidas mediante la narración elaborada de una secuencia de instigación, las niñas eligen
expresiones con una estructura incrustada específica para llevar a cabo su argumento. La expresión que abre la disputa ofrece un ordenamiento de los
eventos pasados y de los participantes que sigue siendo el centro temático durante toda la secuencia (de hecho sólo hay una expresión, la de Florencia, “Oh
this’s cold out here” en la línea 32 -que está fuera del marco de la disputa). Más
aún, crea una esfera conversacional legal, donde son de primerísima importancia los derechos y las obligaciones con respecto a los turnos y la defensa de
opiniones. sin embargo, a lo largo de toda la discusión, la toma de posición
frente al argumento cambia conforme se tratan las diferentes etapas de la acusación inicial. Se sienta así una base mucho más sólida de la que existe cuando se debaten tan sólo dos posiciones frente a un argumento, como ocurre generalmente en la mayoría de disputas entre los niños y en los grupos de ambos sexos. Además, debido a centro temático que ofrecen, las disputas del tipo
“el-dijo-ella-dijo” pueden ser mucho más extensas que las discusiones en los
grupos masculinos. De hecho, por la manera en que crean un pasado relevante y un futuro anticipado, estas disputas ofrecen espacio para la acción y el drama que dura varios días. Desde una perspectiva diferente, toda la secuencia
puede considerarse una manera elaborada de ejecutar juegos de coaliciones
cambiantes, un tema común en la estructura social de las niñas.
Conclusión
La mayoría de los esfuerzos para definir la discusión (Brenneis y Lein
1977: 61-62; Corsaro y Rizzo en prensa; Eisenberg y Garvey 1981: 150) han
buscado especificar sus atributos distintivos, los rasgos que la diferencian de
otras actividades y explican su organización característica. El concepto de oposición ha surgido como elemento clave de muchas definiciones y se ha prestado considerable atención a una variedad de acciones que sirven para mostrar
oposición en las discusiones. Esta perspectiva frente a la discusión ha desembocado en fructíferas investigaciones que revelan gran parte de su estructura
característica. Ocuparse exclusivamente de cómo la discusión difiere de otros
modos de interacción puede obscurecer algunos aspectos importantes de su
organización. La discusión tienen mucho en común con otros tipos de discurso. De hecho uno de sus elementos cruciales es su capacidad de incorporar
otras formas de discurso. Por eso dentro de la discusión podemos encontrar
una gran variedad de eventos del habla que incluyen historias (M.H. Goodwin
1982a, 1982b), solicitudes, órdenes, insultos, explicaciones, excusas, amenazas
y advertencias (M.H. Goodwin 1982b). Muchas acciones ofrecen a los parti-
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cipantes identidades sociales específicas para la ocasión (v.g. acusador-acusado).
La capacidad de la discusión para reunir fenómenos dispares se extiende
también a las operaciones suprasegmentales y paralingüísticas en el habla (incluyendo un rico conjunto de “voces” para actividades como el insulto, las bromas, el ridículo, etc.) y a las muestras de afecto como la ira y la indignación.
Con estos recursos, los participantes no sólo pueden ocupar identidades sociales particulares sino también construir personas sociales totalmente articuladas en medio de la discusión (v.g. una parte ofendida llena de indignación que
realiza acusaciones y desafíos propios de alguien de su posición). En la medida en que estos caracteres existen sólo como elementos en un campo de acción
más grande que también abarca a sus oponentes (y a menudo a otros individuos u oyentes), el drama social dinámico se hace posible. Por lo tanto, aunque la discusión se analiza generalmente como conflicto, de hecho puede hacerse de diferentes maneras, algunas de ellas, como hemos visto, de carácter lúdico; en efecto, este carácter puede ser elaborado y convertido en géneros artísticos como el insulto ritual. La capacidad de la discusión para incorporar semejante diversidad de discursos ofrece un espacio fértil para la investigación.
En este capítulo, en lugar de delinear las categorías generales en que se
puede agrupar las diferencias entre el habla masculina y la femenina, hemos
restringido nuestro estudio a una sola actividad, la discusión, centrando el
análisis en la explicación detallada de los procedimientos utilizados por niños
y niñas para realizar esta actividad. cuando examinamos los datos, encontramos que la forma de hablar que caracteriza la discusión de las niñas muestra
una orientación diferente de la descrita en otras investigaciones como característica del habla de las mujeres adultas de raza negra y del habla femenina en
general. Por ejemplo, el habla de las secuencias argumentativas examinadas en
este capítulo no muestra en ningún momento un “tono de dulzura relajada
que a veces resulta demasiado meloso”, el cual, según Hannerz (1969-: 96), caracteriza el habla de las mujeres adultas de raza negra y difiere del estilo argumentativo de los varones. El uso que hacen las niñas de las estructuras de la
discusión muy similares a las de los niños era evidente en su interacción mutua (ejemplos 7, 17, 20, 23, 30, 32, 52, 53) y en su interacción con los niños
(ejemplos 3, 4, 5, 6, 10, 12, 13, 22, 24). De hecho la niñas a menudo son más
hábiles que los niños en secuencias más extensas (ejemplos 26, 27, 28, 35, 36).
Abrahams (1976: 77) ha sugerido que el “elemento competitivo” en el habla
dura por menos en las mujeres negras que en los varones; sin embargo, como
hemos visto, las confrontaciones de las niñas pueden ser más extensas que las
del sexo opuesto, y en efecto la conversación acerca de las disputas y sus repercusiones pueden extenderse por varias semanas (véase M.H. Goodwin 1980b:
688). Además, en el trabajo de Abraham, los valores femeninos de respetabili-
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dad y hogar contrastan con los valores masculinos de reputación y mundo público (1976: 64); sin embargo, mostrar el carácter en público es precisamente
lo que intentan las discusiones del tipo “él-dijo-ella-dijo”.
La forma que toman las declaraciones acusatorias de apertura en las
discusiones sirven para proteger la imagen social de las partes como no lo hacen con las acusaciones explícitas; sin embargo, el debate extensivo que sigue
en este tipo de disputas (y en discusiones entre ambos sexos) no representa un
habla indefensa, ni está organizado en torno a una mayor atención a las formas de cortesía. De hecho, la argumentación que ocurre en las disputas del tipo “él-dijo-ella-dijo” crea una situación mucho más compleja de la que se ha
discutido para el habla masculina y femenina. Además, nuestros datos muestran la habilidad de las mujeres dominios verbales como el debate legalista,
asociado tradicionalmente con intereses masculinos. McConnel-Ginet (1983:
378), por ejemplo, ha propuesto que las “teorías informales de la conversación” de las mujeres no abordan los “derechos y obligaciones individuales”. Sin
embargo, en las discusiones del tipo “él-dijo-ella-dijo”, las niñas preadolescentes formulan acusaciones en el sentido de que han sido violados sus derechos
individuales con respecto a como han de ser tratadas en las conversaciones de
los demás. Para ello construyen expresiones acusatorias de apertura muy sofisticadas, que no sólo declaran formalmente la acusación sino que también la
fundamentan -invocando lo que de hecho es un proceso legal propio44. Aunque dentro de este proceso los participantes colaboran para mantener una actividad coherente con una estructura bien definida, el tipo específico de colaboración no se parece a la colaboración “de apoyo” descrita en otras investigaciones como característica del habla femenina (véase Maltz y Borker 1982:
211). Por ejemplo, no hay “un principio estético u organizativo subyacente” de
“armonía”, como encontró Kalcik (1975) en el grupo de narradoras adultas
que estudió.
Sin embargo, esto no significa que el habla de las niñas sea la misma que
la de los niños. De hecho, aunque la argumentación legalista está normalmente asociada con los varones, las discusiones del tipo “él-dijo-ella-dijo” ocurren
solamente entre mujeres, por su parte, los varones estudiados no tenían ninguna estructura para un debate extendido de complejidad comparable. Por lo
tanto, aunque el habla de las niñas de este estudio no concuerda con muchos
estereotipos actuales acerca del habla femenina, sí muestra diferencias claras
del habla de sus coetáneos varones. Lo que sugieren estos resultados es que si
queremos describir exactamente la organización del lenguaje masculino y femenino, tenemos que ir más allá de las generalizaciones globales que contrastan a hombres y mujeres en todas las situaciones, y describir en detalle la organización del habla en sistemas de actividad específicos. Este enfoque permite el estudio de las similitudes y las diferencias en el uso de la lengua por par-
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te de hombres y mujeres y relaciona formas de expresión específicas con actividades prácticas en desarrollo y con las culturas subyacentes a ellas.
Apéndice A: Edades de los niños que aparecen en las transcripciones:
Niños
Cameron
Joey
Stephen
Robby
Raymond
Vincent
Earl
Chuckie
Lee
Chopper
Eddie
Sheridan
Johnny
Juju
Michael
Poochie
Tokay
Huey

6
7
7
9
10
10
11
11
11
12
12
12
13
13
13
13
13
14

Niñas
Damey
Priscilla
Dishunta
Aisha
Darlene
Naynay
Deniece
Deniecey
Nettie
Maria
Pam
Sharon
Terri
Florence

7
7
8
10
10
10
10
10
11
12
12
12
12
13

Apéndice B: Secuencia de un insulto ritual
Ejemplo 36: 6-3-71-4
1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14

Michael: Shoes all messed up.
(1.0)
Nettie:
You say somp’m? I- come on let me have
it
Michael: You been che (hh) win’ o(hh)n e(hh)//m.
Nettie:
Eh heh heh heh heh!
•h I know you been. You all me: / /ssed
up.
Michael: •h You bee(h)n chewin’ o(h)n e//(h)m.
Nettie:
Eh heh!
No I haven’t
Michael: Yes you ha://ve.
You took a(h)n got your dog your dog’ d
Nettie:
chew’em up cuz he ain’t have nothin’
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15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33
34
35
36
37
38
39
40
41
42
43
44
45
46
47
48
49
50
51
52
53
54
55
56
57
58
59
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ta// eat.
Michael: If he pick up a piece of wood and I say
no ( ) then it’s in the - in the / / ( )
Nettie:
Ah you shu:ut up.
You can’t even keees / / a
Michael: You slap
You just slappin’ on wood!
Nettie:
You can’t even keep a (0.2) a decent
(0.2) pair a shoe://s.
Michael: Don’t swag.
(0.3)
I’m not swa:ggin.
Nettie:
Michael: You// are too cuz you go to the (0.2)
you go to the John
Nettie:
Mole mole cheek cheek. Psychedelic
(0.2) that’//s all.
Michael: You go to tha John Baldwin’s store and
get them five dollar shoes.
(0.8)
Michael: Eh // heh!
What?
Nettie:
Michael: Cuz the closest thing is the Thrifty
Sto(heh-heh/ / heh)re!
Nettie:
You go and get them one dollar. Okay?
One day- (0.2) my brother was spendin’
the night with you, •h And / / the next
mornin’ he got up,
Michael: I don’t wanna hear about it. Your
brother / / ain’t never been in my
house.
Nettie:
THE NEXT TIME HE GOT UP, •heh He was
gonna brush his teeth so the roach
tri(h)ed ta(h) bru(h)sh hi(h)s!
Michael: Don’t / / swag.
Nettie:
•h Ha ha ha ha ha •hh! .
•h Eh heh heh // heh he he he he
Michael: An if he was up there If the roach was
Tryin’ ta brush it / / he musta brought
it up it up there with him.
Nettie:
•heh!
•h Eh he heh heh heh he he he he
Michael: •h eh heh!
Robby:
((fingiendo)) Ha // he! he
Nettie:
He he he he ha // ha ha // ha
Johnny: •heh !
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60
61
62
63
64
65
66
67
68
69
70
71
72
73
74
75
76
77
78
79
80
81
82
83
84
85
86
87
88
89
90
91
92
93
94
95
96
97
98
99
100
101
102
103
104

Johnny:
Nettie:

•H!
•h and I / / saw - I sawed you on (0.2)
Ni:nth Street tryin’ ta catch a knit on
sale for a dollar!
Johnny: •H heh.
Michael: Don’t swag.
Nettie:
Ah: shut up. ((cantando)) Poor liddle
Michael.
Michael: What? Do you have a knit?
Nettie:
[[ Sittin’ onna fence.
Michael: Do you have a knit?
Troyina make a dollar outa ninety noine
Nettie:
cents. He heh!
(0.3)
Ah ha:. (0.2) And one more thing! One
day (0.2) I went in your hou- I was
gonna walk in the door for two sets
[[ a roaches.
Michael: For what.
For what.
One roach here (0.2) and one roach here.
Nettie:
THE ONE RIGHT HERE,
Michael: Oh you tryin’ ta sell / / em for him.
Nettie:
THE ONE RIGHT HERE WMichael: You tryin’ yo se(hh)ll e(hh)m.
Nettie:
THE ONE RIGHT HERE / / WAS UP HERE SAYIN’
Michael: Somebody gonna buy your / / damn roach.
Nettie:
THE ONE RIGHT her was up here sayin’
(0.2) “People movin’ ou:t? (0.2) And
the one right here was sayin’ (0.2)
“People movin’ in-”
[[ Why? Because of the odor of their // ski(hh)n.
Michael: You understand their language. You
must be one of ‘em.
Johnny: ((Fingiendo)) Eh heh! Heh he heh!
What’d he s(hhhh)ay? Wha(h)d he(h)
Nettie:
say(h)y?•H What he(h) sa(hh)y? What
he sa(heh heh)y? What you say? whad’s
he // say Candy?
Michael: You understand their language cuz you
one of ’em.
Nettie:
I(h) know(h) you(h) ar(hh)re! You was
born from the roach fam//ily.
Michael: Don’t swag.
(1.2)
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105 Nettie:
106
107
108
109
110
111 Michael:
112
113
114

Don’t you swa::g.
(1.2)
You know one thing ((tch!)) uh when
You was little, All you did every roach
you see crawl on the floor you get it
and save it for a souvenir. =
Don’t swag. You used to go out there
and put the roaches in the- in
the- in the jar at night. (0.2) And put’ em and
let ’em out in the mornin.’
[Michael: Todos los zapatos tirados. /Nettie: ¿Dijiste algo?, vamos
dámelo. /Michael: Has estado masticándolos. /Nettie: je, je, je, je, je.
Sé que sí. Están confundidos. /Michael: Has estado masticándolos.
/Nettie: je, je No lo he hecho. /Michael: Sí lo has hecho. /Nettie: Tu perro los ha estado mordiéndolos porque no tiene nada que comer. /Michael: Si él toma un pedazo de madera y yo digo no ( ) entonces está
en la, en la- ( ). /Nettie: Ah, cállate. Ni siquiera puedes besar un /Michael: Mientes. Mientes sin saber las cosas. /Nettie: Ni siquiera puedes conservar un par de zapatos decente. /Michael: No fanfarronees.
/Nettie: No estoy fanfarroneando. /Michael: Tu también porque vas al,
vas al John. /Nettie: Torpe. Sicodélico, eso es todo. /Michael: Tú vas al
almacén de John Balwin y compras zapatos de cinco dólares. /Michael:
eh, je. /Nettie: ¿Qué?. /Michael Porque lo más cercano es el Thrifty
Store. /Nettie: Tú vas allá y compras de un dólar, ¿no es cierto?. /Nettie:
Un día mi hermano pasaba la noche contigo, y a la mañana siguiente se
levantó. /Michael: Nada de eso. Tu hermano nunca ha estado en mi casa. /Nettie: A la próxima que se levantó, se fue a cepillar los dientes y
vio que una cucaracha trataba de cepillarse los dientes. /Michael: No
digas tonterías. /Nettie: Ja, ja, ja, ja. /Michael: Si estaba allá y la cucaracha trataba de cepillarse, entonces debió haberla traído él. /Nettie: Ja,
ja. /Michael: Ja, ja./ Robby: (risa falsa)) Ja, je, je. /Nettie: Je, je, je, ja, ja,
ja. /Johnny. jee. /Johnny: ¡ja! /Nettie: eh, yo te vi en la nueve tratando
de conseguir un suéter de venta por un dólar. /Johnny: eh, je. /Michael:
No fanfarronees. /Nettie: Cállate ((cantando)) pobresito Michael. /Michael: ¿Qué, tienes un tejido?. /Nettie: En una cerca. /Michael: ¿Tienes
un tejido?. /Nettie: Troyina hace un dólar con noventa y nueve centavos. eh, ¡je! Ah, y la otra vez, un día entré a tu casa, iba a entrar y vi dos
cucarachas. /Michael: viste qué, qué cosa. /Nettie: Una cucaracha aquí
y otra allá. La una aquí. /Michael: Tú tratabas de venderlas. /Nettie: La
una aquí. /Michael: Tú tratabas de venderlas. /Nettie: La de aquí decía./
Michael: Alguien iba a comprarte tu maldita cucaracha. /Nettie: La de
aquí decía “la gente sale”, y la otra decía “la gente entra-”. ¿Por qué? Por
el olor de la piel. /Michael: Tú entiendes lo que dicen. Debes ser una de
ellas. /Johnny: ((risa fingida)) je, je, je, je. /Nettie: ((entre risas) ¿Qué
dijo? ¿Qué dijo? ¿Qué dijo? ¿Qué dijo? ¿Qué dijo? ¿Que es lo que dijo
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Candy?. /Nettie: Yo sé lo que tú eres, naciste en la familia cucaracha.
/Michael: No fanfarronees. /Nettie: No fanfarronees tú. /Sabes una cosa, eh, cuando eras pequeño, cada cucaracha que veía en el suelo la tomabas y las guardabas de recuerdo. /Michael: No molestes. Tú salías
allá fuera y ponías las cucarachas en el jarrón de noche, y a la mañana
las dejabas salir].

Notas
El trabajo de campo que constituye la base de este estudio fue realizado por Marjorie
Harness Goodwin y gracias a una beca de investigación del National Institute of Mental Health (17216-01) administrada por el Center of Urban Ethnography de la Universidad de Pennsylvania. Estamos profundamente agradecidos con Erving Goffman,
William Labov, John Pfeiffer, Susan Philips, Barrie Thorne, Sharon Veach, y especialmente con Samuel Vuchinich por los comentarios sobre las primeras versiones de este
análisis. Cualquier deficiencia es de responsabilidad de los autores.
1 Para una revisión de la bibliografía sobre estos temas, véase Brown(1980); Kramarae (1981); McConnell-Ginet (1980, 1983); Philips (1980); Thorne y Henley
(1975), Thorne, Kramarae, y Henley (1983); West y Zimmerman (1985).
2 Véase, por ejemplo, la descripción de Mc Laughlin (1984: 180) de la discusión como un evento conversacional “molesto”.
3 Se han propuesto varias definiciones de la discusión. Eisenberg y Garvey
(1981:150) describen el “episodio adversativo” como “la interacción que surge de la
oposición a un pedido de acción, una aseveración o una acción… Un episodio adversativo es una secuencia que comienza con una oposición y termina con una solución del conflicto.” Para una crítica de esta definición, véase Maynard (1985a: 45). Bernneis y Lein (1977: 61-62) definen una secuencia de discusión como un
arreglo de contenido y/o categorías estilísticas de acuerdo con uno de tres patrones
diferentes: (1) repetición, (2) inversión, o (3) intensificación. Boggs (1978) usa el
término “rutina contradictoria” para describir el patrón de discusión entre los niños hawaianos. Las definiciones de Genishi y Di Paolo (1982) se construyen sobre
las de Boggs (1978), Eisenberg y Garvey (1981).
4 Analistas de la conversación (véase, por ejemplo, Schegloff, en prensa) han notado
que hay serios problemas con el uso de categorías como el género para clasificar a
los participantes con propósitos de análisis sin demostrar ellos mismos acuden a
tales categorías como un elemento constitutivo de las actividades en que se desempeñan. Estamos completamente de acuerdo, y hemos usado tal perspectiva para organizar mucho de nuestra investigación. Para fines de exposición en este capítulo,
sin embargo, hablamos a menudo de los participantes como “niñas” y “niños”. A
pesar de esta terminología, la mayoría de los hallazgos presentados aquí apoyan en
lugar de refutar la posición tomada por analistas de la conversación como Schegloff. Por ejemplo, a pesar de muchas afirmaciones previas sobre marcadas diferencias en las maneras en que los hombres y las mujeres expresan su desacuerdo y discuten, encontramos que las niñas y los niños hacen uso amplio de los mismos recursos para construir intercambios argumentativos. Comenzar el análisis desde
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una perspectiva que asume la relevancia de las diferencias de género y restringir el
estudio a cómo los sexos pueden diferir entre sí distorsiona los datos que se están
examinando y esconde muchos fenómenos cruciales, por ejemplo las estructuras
de organización usadas por ambos sexos), de la investigación detallada. Este enfoque lleva también a la cosificación de los estereotipos que puede ser bastante inexacta. Finalmente, un enfoque exclusivo en las diferencias de género lleva la investigación lejos del análisis de los procedimientos utilizados por los participantes para construir las actividades en que participan. En nuestra opinión, la explicación de
tales estructuras debería ser el primer objeto del estudio. Así, consideramos el análisis de cómo la actividad del chisme que los niños llaman “él-dijo-ella-dijo” se
construyó y organizó para que fuera más fundamental que el hecho de que en
nuestro estudio solo las niñas participaban en esta actividad, y que en realidad no
debería sorprendernos si la investigación futura revelara que el uso de estas estructuras no se restringe a las mujeres (lo cual no invalidaría por supuesto el análisis
subyacente). La investigación detallada de los procedimientos usados para construir eventos apropiados hace posible estudiar en detalle cómo los escogitamientos
alternativos de estos recursos pueden ser usados para construir diferentes tipos de
organización social, algunos de los cuales pueden ser más apropiados para los intereses de un grupo (el grupo de las niñas de la calle Maple, por ejemplo) que de
otro (el grupo de los niños de la calle Maple), dejando abierta la posibilidad de que
en otras circunstancias los mismos participantes puedan hacer escogitamientos
muy diferentes.
5 Como ambos autores contribuyeron al análisis, se usa el pronombre “nosotros” a lo
largo del análisis del capítulo. Pero como solamente Marjorie Harness Goodwin
trabajó con el grupo de la calle Maple, se usa el pronombre “yo” cuando se describe el trabajo de campo.
6 Se ha construido este ejemplo para que contenga una variedad de mecanismos de
transcripción para un ejemplo breve. No es un registro prolijo del intercambio real.
7 Una lista de los nombres y las edades de los niños que aparecen en este capítulo se
encuentra en el Apéndice A, para quienes estén interesados en las competencias que
tienen los distintos grupos de edad.
8. Un tipo similar de organización social ha sido observado por Thorne (1986) en un
estudio sobre niños de escuela primaria en California y Michigan.
9 Mitchell-Kernan y Kernan, en sus estudios de la actividad de juego de roles en niños preadolescentes americanos negros (1977:201), han hecho análisis similares en
relación al uso de directivos y sus respuestas, que “fueron constantemente usadas
para definir, reafirmar, retar, manipular y redefinir el estatus y el rango. “Véase
también Ervin-Tripp (1982:31).
10 Véase también Sacks (en prensa) con respecto a las preferencias para expresar
acuerdo.
11 Estos procedimientos comparten el principio de oposición que se observa en las
“rutinas de contradicción” de los niños hawaianos descritas por Boggs (1978:328).
Para una revisión de la literatura sobre el lenguaje de los niños que trata sobre el
desarrollo del “discurso de negación”, véase Maynard (en prensa).
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12 Este mismo patrón se encontró en los ejemplos de Pomerantz (1984: 83-84) sobre
el desacuerdo con las propias desaprobaciones de hablantes anteriores. En realidad,
en tales circunstancias los desacuerdos se oponen a lo que dijo el hablante anterior
en un ambiente donde no se espera que éste modifique su posición inicial por
cuenta propia.
13 Corsaro y Rizzo (en prensa) anotan que los prólogos de oposición inicial de este tipo ocurrieron rara vez en sus registros del habla de niños de clase media; en su
muestra solamente los niños negros usan dichas estructuras.
14 Lein y Brenneis notaron patrones de acentuación similares en las discusiones de niños inmigrantes afroamericanos. Los niños de Fiji también usaban acentuación
contrastiva, aunque mucho menos que los negros, y “los niños blancos no usaban
acentuación para hacer contrastes como hacían los otros dos grupos “. (Lein y
Brenneis 1978: 305).
15 Para un análisis detallado de cómo la corrección puede ser formulada como un
evento sobresaliente o no-explícito, véase Jefferson (en imprenta).
16 Ver Pomerantz (1975: 26) para un análisis de cómo las evaluaciones de retorno
mantienen la relación entre referente y hablante.
17 Algunos investigadores han observado que estos tipos de disputas son menos complejos en estructura que las disputas con justificaciones: Eisenberg y Garvey
(1981:167), Genishi y Di Paolo (1982:55); Keller-Cohen, Chalmer y Remler (1979),
y Piaget (1926: 68). Genishi y Di Paolo (1982:55) sostienen que las disputas más
complejas incluyen “una aceptación, una apelación a la autoridad, un compromiso
o un argumento de soporte”.
18 Boggs (1978:341) encontró que “los argumentos (declaraciones que intentan probar otras declaraciones, explicaciones y aclaraciones) son más frecuentes en las disputas de niños mayores que en las de niños pequeños y niñas en general”. Asimismo en mis datos los niños más pequeños construyeron sus argumentos a partir del
intercambio y los movimientos de retorno más que a partir de posiciones apoyadas en explicaciones y relatos. Sin embargo, la habilidad lingüística de incrustar expresiones como se muestra en el formato de enlace en movimientos de retorno e
intercambio está altamente desarrollada. No consideramos las explicaciones y los
relatos “un movimiento que va más allá de la inversión o del formato de oposición
aseveración/contra-aseveración”, como hace Maynard (en imprenta).
19 Los números de línea se usan aquí para marcar el habla, aunque es evidente que la
discusión se origina antes del intercambio que presentamos, con el choque de Raymond y Terri mientras patinan.
20 Para una opinión más reciente sobre esta posición, véase la distinción de Maynard
(1985b:213) entre caracterizaciones a “nivel superficial” de una expresión y el análisis más profundo de lo que supone y asume la conversación.
21 Aunque estos datos fueron sacados de las discusiones de los niños, el formato de
enlace no está restringido ni a los niños ni a los intercambios argumentativos. Considere el lector el siguiente ejemplo, sacado de una sesión de chistes contados por
varones adultos (transcripción simplificada):
Mike: She said-you better hurry on up. For I get outta the mood. She says. He says.
I gotta get outta the mood before I can get outta the car.

262

22

23

24

25

26

27
28
29

MARJORIE HARNESS GOODWIN, CHARLES GOODWIN

En este caso el segundo hablante no solo repite las palabras exactas del hablante anterior (“get outta the mood”- salir del estado de ánimo) sino que también usa la estructura de la expresión anterior como marco para la siguiente (“before I can get
outta the car”- Antes de que pueda salir del carro). El siguiente intercambio (New
York Times, Agosto 8, 1985, p. 10) ocurrió en la Casa Blanca entre el vocero presidencial Larry Speakes y la reportera Helen Thomas:
Speakes:
Do you want to say that I did not tell the truth?
→ Thomas: Aw, come on, get off of that.
→ Speakes:
No, You come on. You’ ve accused me of something.
Keenan (Ochs) (1974b) y Keenan y Kelin (1975) describen conversaciones de niños
de 2 y 3 años de edad, donde la repetición del formato según la forma fonológica
ocurría entre expresiones pareadas. Keenan (1974b:179) afirma que: “es a menudo
aceptable replicar un comentario, mandato, pregunta o canción con una expresión
que observa solamente la forma de ese hablado”. En los datos que están siendo examinados en este capítulo, aunque los niños ponen mucha atención a la forma del
hablado anterior, que en sí misma no es adecuada para la construcción de un movimiento de retorno apropiado, también debe proveer una acción posterior apropiada para la acción que se relata. El trabajo de Ochs (véase, en particular, la colección de artículos de Ochs y Schieffelin de 1983) sobre la sustitución, el juego sonoro, las operaciones de enfoque y repetición, aunque trata con niños más pequeños
que los estudiados aquí, es relevante para un conjunto de fenómenos que discutimos como formato de enlace.
Este procedimiento es usado también en las argumentaciones de los niños hawaianos. Boggs (1978: 332-333) asegura que: “una manera de contradecir es incorporar
y negar gramaticalmente la cláusula de otro hablante”.
Las variaciones semánticas con cambios mínimos en la forma se observan en los
duelos verbales de los Chamula (Gossen 1974) y los niños turcos (Glazer 1976) y
ofrecen un aspecto estructural clave de los insultos rituales (Labov 1972a:349).
Este tipo de oposición también es característico en las argumentaciones de los niños hawaianos (Boggs 1978: 329) y en los niños blancos de clase media (Lein y
Brenneis 1978:305). Nótese también la estricta atención a los turnos, que se observa en estos datos. Este patrón es similar al observado por Lein y Brenneis para los
inmigrantes negros y los niños blancos de clase media (p. 306), y distinto de aquel
de los niños fijianos (pp. 306-308).
Usamos aquí el término “incrustar” de manera algo diferente de cómo se usa en el
análisis lingüístico. Sin embargo, no conocemos otro término que capte tan apropiadamente la forma en que el material específico de una expresión previa se implanta dentro del habla actual. Estamos en deuda con Don Brenneis por llamarnos
la atención al respecto.
Acerca del principio de intensificación véase Lein y Brenneis (1978:301).
Para un análisis más extenso de lo que pasa con una expresión previa cuando es repetida por otro interlocutor, véase Volosinov (1973).
Ladd asegura que, por otra parte, “la acentuación contrastiva” tal vez no señala un
contraste explícito sino más bien un “foco estrecho”; es decir, tal vez no hace otra
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cosa que “enfocar los puntos de diferencia en frases que de otro modo serían idénticas” (1978:79).
Cook-Gumpertz (1981:45) nota la importancia del contraste estilístico en el “habla
persuasiva” de los niños y afirma que “la prosodia lleva una parte muy significativa de la carga señaladora al igual que el ritmo.” Véase también Schriffin (1984:318)
para una discusión de estos aspectos en las argumentaciones de los adultos.
Lein y Brenneis (1978:302) nota que “entre los niños inmigrantes negros y los niños indios los insultos son repetidos o mejorados por el hablante posterior”
La secuencia completa aparece en el Apéndice B.
El insulto ritual de este tipo no se observó en los niños más pequeños del grupo. El
niño más pequeño, sin embargo, solía construir sus argumentaciones ampliadas en
rondas de movimientos, tratando de superar al otro (a diferencia de los movimientos que intentan validar un punto en particular). El contenido de estos movimientos generalmente se refiere a la comparación de cualidades atribuidas -por ejemplo,
la edad de los niños y sus parientes- reflejando la idea de “más es mejor” (Genishi
y Di Paolo 1982:57- 58) .
Para una crítica de esta posición, véase Adger (1984: 50, 104), M. H. Goodwin
(1982b:87), y Maynard (1985a).
Vuchinich (1984, en imprenta) ha hecho descubrimientos similares en familias
americanas de varias clases sociales y tipos étnicos.
Goffman (1981:27) afirma que son los niños y no los adultos “los practicantes maduros” de retornos o “intercambios invertidos”.
Para otro análisis de cómo eventos supuestamente dañinos en la conversación espontánea pueden contribuir a que los niños lleguen a dominar la estructura subyacente de la lengua, véase C. Goodwin (1981:170-172).
También es relevante la observación de Erwin-Tripp y Mitchell Kernan (1977:7) de
que “Muchos de los eventos del habla donde participan los niños suelen ocurrir sin
la presencia de los adultos y en muchos casos son enseñados explícitamente por niños”
Esta situación contrasta con los grupos de coetáneos masculinos que han sido estudiados por Keiser (1969), Savin-Williams (1976), Sherif y Sherif (1953), Suttles
(1968) y Whyte (1943).
Para un análisis más amplio de esta discusión, incluyendo la manera en que el movimiento de las expresiones con un tipo diferente de organización social e historia
concuerda con la participación en la disputa, véase M. H,. Goodwin (1982b).
Para un análisis más amplio de las discusiones del tipo “él-dijo-ella-dijo”, véase M.
H. Goodwin (1980b,1982a).
Generalmente las argumentaciones de niños analizadas por otros investigadores
(V.g. Eisenberg y Garvey 1981) han sido de estructura diádica. Esto tal vez se deba
en gran parte al hecho de que estos investigadores han creado y establecido las situaciones de observación. Si vemos el fenómeno de la discusión desde otra perspectiva, la estructura de la argumentación en sí misma parece distorsionar la interacción de manera que se centra en dos posiciones opuestas ( ver M. H. Goodwin
1982b). Sin embargo, aun en tales casos los participantes que no son principales
pueden alinearse con una posición; de manera que si bien las argumentaciones son
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bipolares en términos de posición, no son intrínsecamente diádicas con respecto al
número de participantes. Es más, como lo demuestran los datos, dentro de la discusión del tipo “él-dijo-ella-dijo”, los niños pueden operar en varias posiciones de
manera simultánea. En pocas palabras, un modelo diádico no conceptualiza adecuadamente la riqueza de organización que reflejan los niños en sus argumentaciones espontáneas.
43 Nótese que Nettie se une a Pam en contra de Darlene; realiza acciones similares a
las de Pam, aunque son acciones fragmentadas que hacen eco de otras y no son
propiamente una confrontación directa.
44 Hughes (1985) y von Glascoe (1980: 229-230) describen formas de debate legalista similares por parte de las niñas en contextos lúdicos.

9. ¿Diferentes mundos significan
diferentes palabras?: un ejemplo
de Papúa, Nueva Guinea
BAMBI B. SCHIEFFELIN

Muchos antropólogos que trabajan en Papúa, Nueva Guinea, se han
ocupado de las relaciones sociales entre los sexos (Brown y Buchbinder, 1976;
Langness, 1967; Malinowski, 1929; Mead, 1935; Meggitt, 1964; O’ Brien y
Tiffany, 1984). Por ejemplo, existen extensos estudios sobre el antagonismo sexual y la separación de hombres y mujeres en una variedad de esferas sociales
en las tierras altas. En realidad, la variedad de relaciones e ideologías hombremujer encontrado en Papúa Nueva Guinea han fascinado a los investigadores
por muchos años y han sido la base para desarrollar teorías en diferentes áreas.
Por otra parte, el interés en las relaciones hombre-mujer se ha dirigido
a asuntos de iniciación, contaminación y autoconceptos (ver, por ejemplo,
Faithorn, 1975; Hays, 1982; Herdt, 1982; Poole, 1981; Read, 1954). Otra dirección que han tomado los estudios está lejos del enfoque individual y hace ver
a los individuos como los vehículos para la creación y validación de alianzas
sociales. Fuera de este marco, han aparecido teorías de organización social,
matrimonio, intercambio, y concepción (v.g., Clay, 1977; Glasse y Meggitt,
1969; R. Kelly, 1977; A. Strathern, 1973; M. Strathern, 1972; Wagner, 1967;
Weiner, 1976). Recientemente los antropólogos han investigado relaciones entre género, naturaleza y cultura para comprender mejor la organización e
ideología de la vida social (Gewertz, 1983; Gillison, 1980; Goodale, 1980;
Meigs, 1976; A Strathern, 1979; M. Strathern, 1980). Estos antropólogos trabajaron con hombres y mujeres y hablaban fluidamente la lengua local. Varios
se han centrado directamente en la lengua (Feld, 1982; Goldman, 1981; McKellin, 1980; Sankoff, 1980; B.B. Schieffelin, 1986.
En todo caso, cuando se echa un vistazo a la bibliografía cultural y lingüística sobre Papúa Nueva Guinea, es sorprendente que las descripciones de
las diferencias en el mundo de los hombres y el de las mujeres virtualmente no
dicen nada acerca de las diferencias en las palabras. Es decir, hay una notable
ausencia de estudios sobre los patrones de uso de la lengua con respecto a posibles diferencias basadas en el género. Esto es particularmente curioso si consideramos la atención dada a otros tipos de variación lingüística en Papúa
Nueva Guinea: variación en la elección dialectal y lingüística, diferencias de
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género, rituales especiales y lenguajes mágicos y alternancia de códigos. La primera preocupación es que ha habido una gran negligencia. ¿Podría ser que se
ha pasado por alto las diferencias de género en la lengua? O bien, de otra manera, ¿hay diferencias relevantes en la lengua de los hombres y las mujeres en
estas sociedades? Y si es así, ¿dónde están localizadas estas diferencias y qué
significan? Este capítulo explora estas preguntas para comprender algunas de
las relaciones entre cultura y lengua entre los Kaluli. Se examinan los datos sobre el uso lingüístico adulto e infantil.
Para comprender los elementos de la adquisición y uso de la lengua por
los niños kaluli con respecto a posibles diferencias de género, es importante establecer un marco más grande. Primero, se presentan los aspectos relevantes
de la cultura y la lengua kaluli. Si comenzamos con un enfoque antropológico
sobre la lengua, debemos considerar cómo la organización social y la ideología de género se relacionan con los recursos lingüísticos y el uso de la lengua.
Aunque debo centrarme en los Kaluli, sospecho que lo observado sirve para
otras sociedades de Papúa Nueva Guinea, organizadas según líneas similares y
con idénticas creencias. Los datos sobre los Kaluli provienen de tres fuentes de
investigación etnográfica, lo cual ha sido de utilidad en muchos casos: el trabajo de E. L. Schieffelin sobre los aspectos culturales y sociales de la vida de los
Kaluli (1976, 1979, 1981); el trabajo de Steve Feld sobre etnografía de la comunicación entre los Kaluli (1982); y mi trabajo sobre la interacción familiar, la
adquisición de la lengua y la socialización (B. B. Schieffelin, 1979, 1981a,
1986).
La cultura y la lengua kaluli
Los Kaluli (población: 1200 habitantes) pueden caracterizarse como una
sociedad no estratificada, de pequeña escala, tradicionalmente analfabeta. Viven en el bosque húmedo de la Gran Meseta Papuana en las tierras altas meridionales de Papúa Nueva Guinea. Los Kaluli son uno de los cuatro grupos
pequeños que colectivamente se refieren a sí mismos como gente Bosavi (Bosavi kalu) y a su lengua como lengua Bosavi (Bosavi to). Los pueblos Kaluli,
Ologo, Walulu, y Wisesi son culturalmente idénticos, y los dialectos que usan
están marcados por diferencias predominantemente fonológicas y léxicas. Estos dialectos son, sin embargo, mutuamente inteligibles.
Los Bosavi practican la horticultura de subsistencia y viven en cerca de
veinte comunidades formadas por casas familiares, separadas por una hora de
camino en el bosque lluvioso. Cada comunidad de casas familiares es un agrupamiento residencial con un promedio de 60 a 80 individuos. La casa familiar,
sin paredes internas, tiene una sección para hombres y otra para mujeres, separadas por una división baja sobre la cual se puede pasar la comida y otros
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objetos. Dos o tres grupos de descendencia patrilineal, con aproximadamente
15 familias, viven en una aldea comunitaria. El matrimonio es exógamo; la residencia es patrilocal. Este sistema promueve grandes redes de relaciones entre
parientes de línea materna en las comunidades de casas familiares y los grupos
dialectales.
En el sentido antropológico tradicional, la sociedad kaluli puede ser caracterizada como igualitaria. Es decir, los adultos pueden dominar a los niños
y los hombres a las mujeres. En términos de la división del trabajo, los hombres y las mujeres tienen sus propias esferas de actividad doméstica. Por ejemplo: las mujeres generalmente se hacen cargo de los niños, los cerdos y el sagú.
Los hombres por lo general se ocupan de las peleas y la guerra, de la caza con
arco y flecha y del arreglo de matrimonios. Pero los hombres y las mujeres a
veces realizan tareas domésticas y de subsistencia asociadas con esferas de actividad del sexo opuesto. Por ejemplo, los hombres pueden cuidar a los niños
pequeños, y cuando la oportunidad se presenta, las mujeres ponen trampas y
cazan pequeños animales, pero nunca usan el arco y la flecha. Algunas actividades domésticas no están marcadas en sí mismo por el género. Si un hombre
golpea su propio sagú es porque está acongojado por la pobreza, o porque no
tiene esposa ni hermanas. Es compadecido por los miembros de su villa o su
clan. No se lo ve como afeminado o no masculino, sino como un ser desafortunado.
Si bien estas esferas de actividad no están fuertemente marcadas como
en las sociedades de las tierras altas, es la participación usual en aquellas esferas apropiadas la que marca los roles según el sexo. Entre los Kaluli, las rutinas
diarias de los hombres y las mujeres están bastante separadas. Sin embargo, el
antagonismo entre los sexos en las tierras altas de Nueva Guinea no se encuentra en los Bosavi. A diferencia de muchas sociedades de las tierras altas, los Kaluli no tienen casas separadas para hombres y mujeres, ni las grandes iniciaciones masculinas y femeninas reportadas para las tierras altas del Este y otros
lugares de Papúa, Nueva Guinea (Herdt, 1982). Entre los Kaluli, la complementariedad y la cooperación describen mejor la mayoría de interacciones
diarias entre hombres y mujeres.
El kaluli es una lengua no-austroniano que forma parte del stock de Nueva Guinea Central y del sur del filum Trans-Nueva Guinea. Es una lengua ergativa con verbo final, al que le sigue la referencia predominante, por medio
de un sistema conocido como referencia de intercambio (B. B. Schieffelin,
1986). Para los Kaluli esto significa que cuando los agentes de una cláusula dependiente y la cláusula independiente que le sigue no son los mismos, la morfología verbal del verbo no finito dependiente señala el intercambio. Foley y
Van Valin (1984), y Heath (1975) han anotado la relación inversa entre los sistemas de género y la referencia de intercambio en distintas lenguas a lo largo
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del mundo. El kaluli, como otras lenguas con sistemas elaborados de referencia de intercambio, carece de distinciones de género a lo largo del sistema nominal.
La mayoría de los Kaluli son monolingües, pero un mayor contacto en
los últimos veinte años ha desembocado en un incremento del multilingüismo
para los hombres. Algunos hombres jóvenes saben Huli y Tok Pisin gracias a
sus experiencias de trabajo en la misión cristiana local, pero su uso es limitado en los asuntos de la villa. La vida diaria kaluli está abiertamente dirigida a
la interacción verbal cara a cara. Se piensa y se usa la conversación como un
medio de control, manipulación, expresión, aseveración y llamamiento: por la
palabra consigues lo que deseas, necesitas o crees que te deben. La extensa demarcación de los tipos de hablado y de actos del habla apoyan la observación
de que el kaluli es enérgicamente verbal. Hablar es una forma principal de lo
social y un indicador primario de competencia social. Los mismos recursos
lingüísticos, sin embargo, no son parte de todo repertorio productivo individual. Es más, hay diferencias en la distribución de los recursos lingüísticos que
se usan al ponerse de acuerdo en qué actividades se involucra el individuo, en
qué aspectos de la cultura expresiva participa y qué géneros o modos utiliza.
Modos y códigos
Aquí examinaremos brevemente tres modos: conversación (to), historias
(malolo to) y sollozos con textos cantados (Sa-yelo). Estos tres modos comparten un aspecto: la lengua es considerada “dura” (halaido) por los Kaluli (Feld
y Schieffelin, 1982). A diferencia de la lengua de la canción, con una gramática poética, la lengua de la conversación, las historias y los sollozos cantados está formada de acuerdo con las reglas del kaluli coloquial. Aunque el sollozo
cantado es similar en la producción vocal a la canción, debido a su “dureza”, el
kaluli lo clasifica junto con otras formas de conversación. Si bien estos tres
modos comparten muchos aspectos, hay una cantidad de diferencias fonológicas, morfológicas, sintácticas, semánticas y pragmáticas importantes, así como diferencias en contexto y contenido. Como veremos, donde hay diferentes
modos expresivos y lingüísticos para hombres y mujeres, se establecen diferentes códigos sociales y lingüísticos.
Dentro de los modos compartidos y participados por todos los miembros de la sociedad, como la conversación, las maneras de hablar siguen las
formas preferidas de comportamiento apropiado. En concordancia con la naturaleza igualitaria de la sociedad kaluli, no hay roles de hablante especialmente asignados. Nadie habla para ti -lo que un individuo consigue está determinado por la habilidad de usar la lengua efectivamente. No hay formas o registros marcados para los sexos; los hombres y las mujeres usan las mismas estra-
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tegias lingüísticas, secuencias y rutinas, cuando discuten sobre los mismos temas. Por ejemplo, dado que la organización de los asuntos domésticos y el cuidado infantil es predominantemente dominio de las mujeres y las niñas, se les
escucha a menudo hablando a los bebés, arreglando la casa, conversando y discutiendo sobre asuntos relevantes a sus esferas sociales. Puesto que los hombres están involucrados más públicamente en asuntos políticos y económicos
(arreglo de noviazgos y violaciones de las relaciones sociales), el contenido y la
organización de su habla son apropiados para aquellas actividades. Sin embargo, cuando los hombres en realidad se involucran en asuntos domésticos y de
cuidado infantil, emplean muchas formas de habla que usan las mujeres en situaciones similares. De igual forma, cuando las mujeres están negociando en
el campo político o participan en discusiones, hacen uso de los mismos recursos lingüísticos que los hombres. Así ocurre tanto en la organización fonológica y sintáctica de las expresiones, como en la multitud de formas expresivas,
enfáticas y afectivas que aparecen dentro del habla kaluli.
En la conversación diaria mucho se da por supuesto, permitiendo el surgimiento del habla casual, que a menudo es rápida en la conversación. En este
tipo de habla las vocales están notablemente centralizadas. Hay un amplio rango de velocidades y de volumen del habla. La entonación se usa tanto para dar
énfasis como para eliminar ambigüedades. Para la conversación diaria, los hablantes usan dos órdenes de palabras, SOV y OSV. Cada uno sirve para una serie de propósitos pragmáticos y tiene un grupo de pronombres no-enfocados
y enfocados respectivamente, así como marcaciones de caso nominal para los
agentes. SOV se usa en anuncios o reportes y cuando el agente no está enfocado. OSV se usa en pedidos y cuando el agente está enfocado. El tiempo se usa
más a menudo que el aspecto en verbos seriados y concatenados. Hay un uso
frecuente de citas, partículas enfáticas, pragmáticas y expresivas.
Los Kaluli no tienen expresiones tales como “eso suena como el habla de
los hombres”. Tampoco nadie diría que un hombre “habla como una mujer” o
viceversa. Las nociones metalingüísticas kaluli apoyan el análisis sociolingüístico. En cualquier tipo de identificación relacionada con el habla, los individuos se caracterizan más a menudo por su dialecto. El dialecto a su vez lleva
información sobre la aldea natal del individuo o de su clan de origen. La identificación de este tipo es primordial. Se ven con más claridad las diferencias en
la distribución de los recursos lingüísticos y expresivos cuando se compara la
conversación con otros dos modos expresivos, las historias y los sollozos cantados. Examinemos primero las historias
Hay dos géneros principales de historias. El uno tiene que ver con dos
primos y el otro con pájaros y animales. Estas historias son contadas principalmente por los hombres en noches de diversión; no son esotéricas ni están
contextualizadas ritualmente. Las tramas son conocidos y de fácil compren-
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sión. El tamaño y la elaboración del relato están determinados por el narrador,
pero en general las historias de pájaros y animales tienden a ser cortas y poco
elaboradas, mientras que las historias de primos (tramposos), cuando son
contadas por un buen narrador, pueden ser muy elaboradas, en particular si se
trata de temas sexuales. Los hablantes usan el registro vocal normal en variaciones prosódicas frecuentes, que marcan el cambio entre los roles del narrador y el personaje. Un narrador experimentado usa efectos de sonido para
aprovechar la descripción. El rango de velocidad es tan variable como en otros
modos, pero hay más pausas. El discurso enfático está marcado por la repetición y las partículas enfáticas.
Las historias usan el orden de palabras SOV, refiriéndose normalmente a
agentes de tercera persona. El orden OSV está reservado para la cita directa
dentro de la historia. La formulación introductoria y final funciona como
marcador de límite y de modo, igual que varias partículas normativas sobre los
verbos. Los agentes están a menudo dislocados y los mecanismos de enumeración y repetición sirven para dar un efecto dramático. Todo la variedad de
tiempos y aspectos se usa en construcciones sintácticas complejas de referencia de giro.
En contraste con estos dos modos, examinamos el sa-yelc, una de las cinco variedades de sollozo cantado entre los Kaluli. Los sa-yelc son los más elaborados desde el punto de vista textual y melódico, y están a cargo de las mujeres en los funerales y en otras ocasiones donde se ha perdido a alguien querido. Estos lamentos personales improvisados se cantan espontáneamente
mientras se solloza. El grado de complejidad depende de la edad, la destreza y
la experiencia; así, las mujeres mayores hacen sa-yelc más largos y complejos.
Debido al continuo derramamiento de lágrimas y a la dificultad en la respiración, el sa-yelc difiere de la producción fonológica del habla normal. Existe una
marcada nasalización, y cuando el cantar es rápido, las vocales se centralizan y
los tonos se desarticulan convirtiéndose en un “Sprechgesang” (canto recitado). Todos los sa-yelc están enmarcados por un contorno melódico ℘D-C-AG en descenso. Las frases son expandidas con duplicación, incrustación y conjunción de estas entonaciones; las frases varían de cuatro a veintidós segundos,
y los textos pueden no ser elaborados, usando términos únicos de familiaridad, u oraciones perfectamente elaboradas.
En el área de la sintaxis, el orden (O)SV, con pronombres de primera
persona enfocados, enfatiza la naturaleza personal del mensaje, y el tema rememorado se acentúa con el uso de nombres de lugar, a menudo en frases sin
verbo. El uso de dos formas de aspecto, el pasado habitual y el futuro continuo, enfatiza experiencias pasadas compartidas y lo predecible de una pérdida
continua en el futuro. Además, los subjuntivos hipotéticos se usan para estructurar las líneas (Feld, 1982: 104-6).
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A más de estas diferencias en la distribución de elementos de código, se
deben mencionar varios otros dominios del habla. Por ejemplo, tenemos la caza así como otras formulaciones rituales y mágicas que involucran elementos
léxicos particulares y la expresión idiomática. Estas son usadas por los hombres durante situaciones rituales y de caza; las mujeres no las oyen ni las conocen.
Los hombres actúan como “mediums” espirituales para la comunidad
entera en las sesiones de espiritismo, trayendo tanto a espíritus masculinos como femeninos que hablan a través de ellos. Los hombres componen y ejecutan tres tipos principales de canciones y danzas en reuniones grandes y contextos ceremoniales, gisalo, heyalo y coluba (Feld, 1982). Las mujeres componen un número más limitado de canciones ceremoniales. En las sesiones de espiritismo, mientras la mayoría de los hombres componen e interpretan las
canciones, el lenguaje usado (tanto la gramática poética de la canción como el
lenguaje de los “mediums”) es entendido por mujeres y hombres. Sin embargo, es importante enfatizar que los diferentes elementos del código y sus relaciones tienen que ver más con la naturaleza del modo en que ocurren que con
el género del hablante o el participante. La estratificación es más extensa en
formas expresivas complejas como la canción y el sollozo cantado. Estas formas están más marcadas lingüística y metalingüísticamente. Por último, es importante recordar que en la sociedad kaluli lo especializado también es complementario.
Socialización y adquisición de la lengua
Los aspectos sociales y lingüísticos de la vida kaluli que acabamos de presentar establecen un marco para la socialización y el desarrollo siguientes. Los
datos en los cuales se basa la siguiente discusión fueron recogidos durante
años de trabajo de campo etnográfico y lingüístico (1975-7). Este estudio sobre el desarrollo de la competencia comunicativa gira en torno a cuatro niños
de aproximadamente 24 meses de edad cuando empezaron las investigaciones.
Pero se incluyeron doce niños con edades de hasta diez años (parientes y primos). Las conversaciones espontáneas de estos niños y sus familias fueron grabadas durante un año con intervalos mensuales; cada muestra tiene un promedio de tres horas de grabación, acompañadas siempre de notas contextuales detalladas. Estas transcripciones fueron anotadas junto con las entrevistas
y las observaciones en una base de datos. Un total de ochenta y tres horas
de grabación fueron reconectadas y transcritas en la aldea. (Los análisis de la
adquisición de la lengua kaluli aparecen en B.B. Schieffelin, 1981b, 1986, en
prensa).
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Los Kaluli consideran que los recién nacidos son indefensos: “se siente
pena por los bebés” (tualun lesu nofalan). Se dice que los infantes son “suaves”
(taiyo) en los primeros meses, y una de las metas de la madre es facilitar el “endurecimiento” (halaido domeki) físico y mental que tiene lugar conforme el niño madura. Uno de los aspectos críticos del desarrollo social tiene que ver con
la adquisición de la lengua. A diferencia de otros tipos de comportamientos y
actividades que, según dicen los Kaluli, el niño adquiere por sí mismo, la lengua debe ser “mostrada” o enseñada (widan) al niño. La madre del niño corre
con la responsabilidad de esta instrucción. Igual que en otras actividades domésticas y de cuidado, la participación del padre es mínima. Una vez que el niño conoce las dos palabras con las que los Kaluli indican que la lengua ha comenzado (nc “mamá” y bo “seno”), se inicia la enseñanza directa y explícita.
En las interacciones con parientes y otras personas, las madres dicen a sus hijos lo que deben decir. La forma de este imperativo es proposición + eiema,
que significa “di así”. Esta instrucción directa ocurre frecuentemente en interacciones que involucran a tres individuos: la madre, el niño pequeño y otro
niño o adulto. El niño pequeño puede que esté particularmente interesado en
repetir las expresiones enseñadas por la madre, pero ellas controlan estas secuencias de manera que los niños se involucran en discusiones, bromas, pedidos de comida y objetos, y otras rutinas verbales estimulantes que a menudo
tienen algún tipo de recompensa. En la mayoría de casos, los niños pequeños
cooperan en las rutinas. Estas secuencias pueden durar solamente dos turnos
o continuar hasta en cuarenta turnos consecutivos; asimismo, pueden involucrar a una cantidad de individuos diferentes. (B.B. Schieffelien, 1979). Este tipo de enseñanza de la lengua continúa hasta que el niño tiene casi tres años o
hasta el nacimiento de otro hijo. En este punto la madre dirige su atención al
niño más pequeño, y el mayor, equipado ya con una considerable destreza lingüística, entra en un grupo formado por niños de su misma edad, mayores o
menores, pero esta vez ya no bajo la atenta mirada de la madre.
Los patrones kaluli de socialización difieren dramáticamente para niños
y niñas en muchos aspectos. Se estimula a que las niñas sean independientes
desde temprana edad, de manera que puedan cuidarse por sí mismas y cuidar
a sus hermanos menores. Se les enseña a renunciar a las cosas que más les gustan, especialmente alimentos, para complacer a hermanos o familiares de menor edad. Las madres están atentas a las necesidades de sus hijas pequeñas, pero las tratan de una forma bastante grosera. Los niños, por otro lado, gozan de
un trato preferencial en cuanto a los alimentos y rara vez se les pide que ayuden con asuntos domésticos. Las madres son físicamente cariñosas con sus hijos y juegan con ellos. Se estimula a que los niños sean más agresivos que sus
hermanas, especialmente en el juego. Se estimula a las niñas menores para que
sean sumisas cuando sus hermanos les piden algo. En los juegos se les instru-
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ye y estimula a que permitan que sus hermanos menores las persigan y las golpeen. Sin embargo, al parecer no hay reflejos lingüísticos significativos de estas diferencias de tratamiento según el sexo.
Las secuencias de enseñanza directa son un área donde las diferencias
lingüísticas basadas en el género pueden aparecer como inducto percibido (input), ya las madres participan activamente en el desarrollo comunicativo de
sus hijos y quieren que hablen apropiadamente. Como las madres moldean las
expresiones para que sean socialmente apropiadas entre el niño y el receptor,
dichas expresiones conllevan una gran cantidad de material cultural. Aquí es
donde se podría esperar diferencias lingüísticas en el habla de las madres según el género del niño o el género del receptor. Sin embargo no hay diferencias lingüísticas significativas en los niveles fonológico, sintáctico, o pragmático que estén basadas en el género, ni en la lengua hablada por la madre al niño ni en la lengua que se espera que el niño utilice con la madre. Hay variación entre las madres en cuanto a la cantidad de lenguaje hablado a sus hijos
varones y sus hijas mujeres, pero esta variación parece depender más del propio estilo de hablar de la madre que del género del niño.
El ambiente lingüístico del niño es participativo, por un lado, y pasivo,
por otro, cuando escucha casualmente conversaciones entre distintos individuos de la aldea. Las sesiones de espiritismo y otros contextos rituales y ceremoniales tienen lugar a altas horas de la noche, cuando los niños pequeños están dormidos, y son poco frecuentes para tener un efecto directo en el lenguaje temprano. La única forma expresiva adulta que los niños pequeños adquieren son los contornos melódicos del sa-yE/c o sollozo cantado. Dos de los niños menores de este estudio (niño y niña) usaron estos contornos melódicos
cuando hablaban melancólicamente sobre objetos que querían pero que no tenían.
Dado que las diferencias sistemáticas basadas en el género no se encontraron ni en la enseñanza directa de las madres ni en su lenguaje espontáneo
hacia los niños, examinamos a continuación la producción lingüística del niño en busca de posibles diferencias basadas en el sexo. El aspecto más importante y sobresaliente del lenguaje de los niños es que ambos sexos aprenden el
dialecto de su madre y no de su padre, que es casi siempre diferente. El dialecto, entonces, es la característica más marcada de su lenguaje. En la conversación, el modo principal de comunicación para ellos, los niños y las niñas tienden a hablar en gran medida de la misma manera. Un análisis desarrollista de
la adquisición de los marcadores de caso nominal, los sistemas pronominales,
el orden de las palabras, la morfología verbal incluyendo el sistema del tiempo
y varios aspectos del desarrollo pragmático, demostró que la variación individual es una regla en todos los aspectos de la adquisición. Cualquier diferencia
encontrada en la estructura lingüística de las expresiones de los niños se debe
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a la variación individual antes que una posible variación sistemática de acuerdo con el género.
Todavía no entendemos completamente la manera en que las diferencias
sutiles en el uso lingüístico pueden interactuar en la variación individual durante el proceso de aprendizaje. La base de datos para estos análisis documenta substancialmente el uso de la lengua adulta y la lengua infantil en una variedad de contextos. No obstante, los datos del desarrollo provienen de tres niños, y una pequeña muestra no plantea el problema de las diferencias individuales. Es posible que la razón para no encontrar diferencias basadas en el género sea que una marcada variación individual podría interactuar con diferencias sutiles en el uso de la lengua. Sin embargo, las diferencias sistemáticas debieron haber sido aparentes, dado que la base de datos de este estudio estuvo
fundamentada en contextos.
Como lo mencioné anteriormente, las esferas de los roles y las actividad
según el género están claramente demarcadas, y los niños aprenden las maneras de hablar apropiadas para dichos roles y actividades. Es en esta área donde
hay algunas diferencias interesantes entre niños y niñas en cuanto a la manera en que usan la lengua. La más sobresaliente es la que tiene que ver con el uso
de la lengua como parte del rol materno de cuidado infantil. Por ejemplo, así
como las madres dicen a sus hijos pequeños lo que deben decir, las niñas, ya a
los veintiocho meses, usan la misma rutina con los niños más pequeños (elema, que significa “di así”). La frecuencia de este tipo de interacción verbal se
incrementa con la edad, y las niñas mayores, desde los seis años en adelante,
toman el rol activo en la enseñanza de los niños más pequeños. Los niños varones, por otra parte, casi nunca se involucran en este tipo de comportamiento. Si lo hicieran de una manera bastante limitada, su comportamiento se consideraría bastante apropiado. Las niñas pasan bastante tiempo con los niños
más pequeños cuando los protegen, los alimentan y los apoyan, de manera que
pueden decirles cómo hablar con los demás. Decirle a un niño más pequeño
cómo hablar concuerda con la imagen del comportamiento femeninos en esta sociedad.
Otro aspecto del uso de la lengua que sigue el comportamiento de rol
apropiado concierne al juego verbal. En este estudio se observó solamente que
las niñas jugaban siguiendo la rutina de enseñanza directa y lo hacían con sus
madres. Es uno de los pocos contextos donde madres e hijas se involucraban
en interacciones lúdicas. Estas sugerencias son interesantes desde varios puntos de vista. Primero, evidencian habilidades sociales y metalingüísticas sofisticadas por parte de las niñas ya desde los treinta meses de edad. Segundo, estas secuencias de juego verbal implican una inversión de roles (la hija diciéndole a la madre cómo hablar) y reciprocidad (la madre siguiendo los turnos de
la hija y las instrucciones que debe repetir). Además, estas secuencias represen-
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tan uno de los pocos casos de juego de roles en una sociedad donde no se observan de otra manera estos juegos. En estas secuencias, la hija simula el rol de
la madre y hace que la madre diga lo que ella le ordena. Es más, las niñas parecen estar más involucradas en el juego verbal y sonoro que los niños (B.B.
Schieffelin 1981a). Desde temprana edad (treinta meses) su juego verbal sigue
el mismo estilo de los cantos en esta sociedad, como lo describió Feld (1984).
Aprender un comportamiento social apropiado implica aprender rutinas y
destrezas verbales apropiadas. Los niños pequeños pasan una gran parte del
tiempo con su madre, que les enseña roles y actividades apropiadas según el
género. Entonces, no es sorprendente que las niñas se involucren en rutinas
verbales que consideran dentro del dominio de las mujeres, y que los niños no
lo hagan.
Cuando los niños son pequeños se parecen mucho. Conforme alcanzan
su segundo año, las diferencias se vuelven marcadas en la vestimenta. En el tercer año sus actividades diferencian más. Conforme las niñas alcanzan la edad
de cuatro o cinco años, se asocian con iguales del mismo sexo y con mujeres
mayores, adquiriendo así conocimientos y destrezas más especializados.
En el tercer año sus actividades se diferencian más. Conforme las niñas
alcanzan la edad de cuatro o cinco años, se asocian con iguales del mismo sexo y con mujeres mayores, adquiriendo así conocimientos y destrezas más especializados. Aprenden agricultura, preparación de comidas, formas expresivas y géneros donde participarán cuando crezcan. Lo mismo sucede para los
niños. En compañía de iguales y de niños mayores aprenden a cazar, adquieren formación en botánica, y formas expresivas que usarán en contextos rituales y ceremoniales. Los hombres y las mujeres adquieren diferentes corpus léxicos, especialmente en el área de la botánica y el reino animal. Sin embargo,
esto no afecta la manera en que ambos sexos usan la lengua como creen los estudios tradicionales. Más bien refleja diferentes dominios del conocimiento
práctico. Las diferencias sociales y lingüísticas entre los géneros, como acabamos de resaltar, tienen que ver con las diferencias en la distribución de los recursos lingüísticos según los modos de uso de la lengua.
Cualquier investigación sobre el uso de la lengua debería partir de la noción de que las comunidades lingüísticas tienen disponible un grupo de recursos lingüísticos y expresivos. Estos recursos pueden estar distribuidos en una
variedad de formas. Por ejemplo, algunos son estilísticos, otros gramaticales, y
los adicionales están basados en el género. No podemos asumir que todo lo sobresaliente en materia social está marcado lingüísticamente. Lo que está fuertemente marcado en la esfera social puede no estarlo en el ámbito lingüístico.
La ausencia de distinciones gramaticales de género entre los Kaluli y otras sociedades de Papua Nueva Guinea con fuertes dicotomías sexuales nos advierte que no debemos suponer que las distinciones de género siempre se reflejan
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en la codificación gramatical. Para los Kaluli puede haber tanto razones lingüísticas como sociológicas que den cuenta de dicha ausencia. La tremenda
cantidad de variación dialéctica puede inhibir el desarrollo de indicadores estilísticos y gramaticales estables relacionados con el género. Asimismo, puede
haber razones ideológicas o socioestructurales. Dada la clara definición de las
esferas de actividad masculina y femenina y de roles en la sociedad kaluli, tal
vez los marcadores lingüísticos no son necesarios. En todos los contextos está
muy claro quién y qué es el individuo. Todavía no entendemos completamente las relaciones complejas entre los mundos de las mujeres y los hombres y las
palabras que existen en cada uno.
Notas
La investigación realizada en Papúa Nueva Guinea fue auspiciada por la Fundación
Nacional de la Ciencia y la Fundación Wenner-Gren para la Investigación Antropológica. A ambas instituciones agradezco su apoyo. Muchas sugerencias valiosas recibí de
Steven Fled, Gilliam Sankoff, y Eduard L. Schieffelin. De ellas se ha nutrido este capítulo, algunas partes del cual se tratan con más extensión en un artículo preparado junto con Steven Fled y presentado en la Reunión de la Asociación Antropológica Americana en 1979.
1 El tema del balance de los recursos expresivos en los cantos de la sociedad kaluli es
abordado por Fled (1984).

TERCERA PARTE

Diferencias de sexo en
el lenguaje y el cerebro

Introducción
SUSAN STEELE

Los capítulos de la tercera parte plantean la interrogante de si hay diferencias lingüísticas entre hombres y mujeres basadas en la organización cerebral y la maduración neurológica. La pregunta tiene dos partes: ¿hay diferencias biológicas en la organización o la maduración del cerebro que puedan correlacionarse absoluta o parcialmente con el sexo? si existen estas diferencias,
¿qué consecuencias, si las hay, tienen para la cognición en general y el lenguaje en particular?
Es preciso admitir desde el comienzo la volatilidad del tema. La investigación científica es objetiva, pero es difícil asegurar que la investigación de este tema en particular está exenta de valor. El estudio de las implicaciones que
tienen las diferencias biológicas hace surgir el fantasma del determinismo genético y el peligro de usar los resultados de la indagación científica para apoyar prejuicios culturales. Aunque debemos admitir el peligro, espero que todo
el que trabaje en esta área debe encarar directamente las posibles desviaciones
políticas de su trabajo. Habiendo dicho esto, es preciso recalcar aquí que no
hago más que enfocar los aspectos científicos de la investigación.
El estudio de la correlación entre sexo y organización del cerebro tiene
una larga historia de varios cientos de años. Los hombres y las mujeres han sido vistos a lo largo de la historia como entidades diferentes en lo físico, emocional e intelectual según distintos parámetros. Entonces la tarea ha sido cómo dar cuenta de dichas diferencias. Desde Aristóteles hasta principios de este siglo, la explicación de las diferencias ha sido neurológica. Se ha propuesto
que la razón por la que hombres y mujeres son “mentalmente” diferentes recae en el tamaño relativo del cerebro, la relativa complejidad del mismo y las
diferencias en la organización cerebral.
La diferencia principal entre el trabajo anterior y el actual tiene que ver
con la naturaleza empírica de la investigación moderna. Los primeros investigadores partieron de la suposición de que las mujeres eran inferiores a los
hombres -de que eran, por ejemplo, menos intelectuales y más emocionales.
El asunto era demostrar simplemente que alguna condición biológica explicaba la superioridad masculina. Los investigadores modernos comienzan en
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cambio con experimentos diseñados para probar la existencia de diferencias
neurofisiológicas. Los experimentos se han centrado en probar las diferencias
en la lateralización; es decir, si bien el tamaño del cerebro y la complejidad del
mismo no son temas abordados en la literatura actual, las diferencias en la localización juegan un papel preponderante en las teorías modernas. Los experimentos de las diferencias sexuales en la lateralización prueban la simetría de
las respuestas localizadas en los hemisferios cerebrales derecho e izquierdo.
Hay pruebas dicóticas del oído (Lake y Bryden, por ejemplo), es decir, experimentos que prueban el predominio del oído derecho o del izquierdo en ciertas tareas; pruebas del campo visual (Andrews, 1977, por ejemplo), es decir,
experimentos que prueban el dominio del ojo derecho o izquierdo en ciertas
tareas; y comparación de los EEGs (electroencefalogramas, registros de la actividad de las ondas cerebrales) de los hemisferios derecho e izquierdo (Galin
y Ellis, 1975, por ejemplo).
No todos están de acuerdo en que dichas pruebas revelan sin lugar a dudas diferencias neurofisiológicas fundamentales entre hombres y mujeres. Algunos investigadores han concluido sobre la base de tales experimentos que
los cerebros de ambos sexos están organizados de manera diferente. Por ejemplo, McGlone (1980), en una revisión general de los trabajos sobre el tema,
concluye que, según la evidencia disponible, el cerebro de un varón está organizado más asimétricamente que el de una mujer. Kimura (1980, 1983) sostiene que, para el habla en particular, las áreas críticas de las mujeres están concentradas en la parte izquierda anterior del cerebro, mientras que las áreas críticas de los varones son anteriores y posteriores. Por el contrario, algunos investigadores concluyen que los sexos no exhiben diferencias críticas en cuanto
a la lateralidad. Por ejemplo, la revisión de Fairweather (1982) sobre los estudios de lateralidad visual afirma que no se encuentran diferencias de sexo en
absoluto. Finalmente, algunos investigadores consideran que el sexo es un factor que influye en los patrones diferenciales de lateralización, pero interactúa
con otras variables (y es quizá menos importante que ellas), como la destreza
manual. El capítulo de McKeever en esta sección ilustra este conflicto.
Como un intento de investigar la correlación entre el sexo y la organización cerebral, los dos capítulos de esta sección deben ser revisados según estos
antecedentes. De hecho, ambos reflejan el conflicto de opiniones y uno de ellos
se inclina fuertemente hacia las diferencias sexuales en la organización cerebral.
El capítulo de Shucard, Shucard y Thomas estudia el desarrollo de la especialización hemisférica de las funciones cerebrales. Los autores notan la
existencia de diferencias hemisféricas innatas en la estructura anatómica y la
posibilidad de una correlación funcional; por ejemplo, ya los niños de meses
de edad son capaces de discriminar sonidos lingüísticamente relevantes. Pero
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la especialización hemisférica depende también de la maduración del cerebro.
(ver Bryden y Allard, 1978, para una discusión al respecto). En base a la evidencia electrofisiológica, los autores proponen un patrón de desarrollo hemisférico para niños y niñas.
Para los bebés de tres meses de edad, el habla y el estímulo musical produjeron
un patrón de asimetría potencial evocada que dependió más del sexo del niño
que de los estímulos mismos: para las mujeres (el hemisferio izquierdo parece ser
el) área del cerebro más involucrada en el procesamiento de ambos estímulos,
mientras que en los niños varones de tres meses el hemisferio derecho juega un
papel más activo en el procesamiento del habla y de los estímulos musicales. A
los seis meses, los varones mostraban en esencia el mismo patrón de asimetría.
En cambio, las mujeres a esta edad ya mostraban un patrón adulto.

Shucard, Shucard y Thomas no son los únicos que proponen que la especialización hemisférica en algunas tareas aparece más temprano en las mujeres que en los varones. D. Taylor (1969), por ejemplo, al considerar la relación entre el sexo, la edad en que se inicia la actividad de apropiación y el hemisferio afectado, el índice de iniciación de la actividad de apropiación del hemisferio izquierdo declina dramáticamente después de un año en las mujeres
pero no en los hombres. Se deduce que el hemisferio que experimenta mayor
desarrollo es menos vulnerable y, por lo tanto, la lateralización ocurre más
temprano en las mujeres que en los varones. Un elemento sorprendente del estudio de Shucard, Shucard y Thomas es la temprana edad en que se presentan
diferencias entre hombres y mujeres que se pueden medir: ya a los tres meses
los hombres y las mujeres difieren en la especialización hemisférica. Este patrón podría nacer de diferencias en el desarrollo aun más tempranas o inclusive de diferencias innatas. Shucard, Shucard y Thomas no se plantean este
problema.
El capítulo de McKeever no se ocupa de las diferencias en el desarrollo
de la organización cerebral, sino más bien, de si los hombres y las mujeres
adultos difieren en la especialización hemisférica. Pasa revista a los últimos estudios dicóticos y táctiles en adultos angloparlantes diestros, que se supone
muestran una especialización hemisférica relativa, y concluye que, con poquísimas excepciones, no hay evidencia que apoye la hipótesis de que los adultos
difieren en la especialización hemisférica según el sexo. Presenta evidencias, en
todo caso, de que el sexo es un factor relacionado con el uso preferente de la
mano izquierda en la familia (v.g. la presencia de zurdos en la familia del individuo). En pocas palabras, en una tarea táctil, las mujeres que no tienen zurdos en la familia y los hombres que sí los tienen presentan un ligero predominio del campo visual derecho.
Como se anotó, los descubrimientos de McKeever en relación con la especialización hemisférica y el sexo sugieren una correlación mas débil que los
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de Shucard, Shucard y Thomas. Esta diferencia –y otros desacuerdos mencionados– pueden ser resultado de la aplicación de diferentes pruebas. Los estudios electrofisiológicos implican pruebas de la actividad del cerebro más directas que las de los estudios de audición dicóticos y de destreza manual; pero,
por otra parte, la actividad electrofisiológica no necesita traducirse directamente en realizaciones. La proporción de los resultados, entonces, sigue siendo una pregunta abierta.
Si bien los dos capítulos de esta sección difieren en la importancia que
asignan al sexo como variable, ambos encuentran cierta correlación entre sexo y especialización hemisférica, representando así la que parece la opinión de
la mayoría. Es decir, a la primera pregunta formulada - ¿hay diferencias biológicas en la organización o la maduración del cerebro que puedan correlacionarse absoluta o parcialmente con el sexo? la respuesta de la mayoría es afirmativa (aunque, como se indicó, no hay unanimidad al respecto). Por lo tanto, la investigación debe dirigirse hacia la redefinición de la base experimental.
(Ambos capítulos tocan este problema.) Otra es explicar por qué existe esta diferencia (compárese el trabajo reciente sobre la interacción entre las hormonas y el cerebro, v.g. Nottebohm, 1977).
Vuelvo ahora a la segunda pregunta, aquella que tiene que ver con las
implicaciones de esta investigación para la cognición en general y el lenguaje
en particular. No hay razón para dudar de que pruebas como las que acabamos de describir midan algún tipo de actividad cerebral. La cuestión es si la
actividad observable del cerebro tiene relación directa con la cognición o el
lenguaje. La mayoría de estudios al respecto son provisionales y dependen más
bien de cadenas indirectas de inferencia. Así, por ejemplo, en relación con las
diferencias en el lenguaje y el sexo, podríamos (como hacen Shucard, Shucard
y Thomas) mencionar la existencia de estudios que sugieren que “las niñas comienzan a hablar más temprano que los niños ... se expresan más frecuentemente... demuestran un uso temprano de oraciones de dos palabras... y desarrollan un vocabulario más grande a una edad más temprana”, y comentar que
la evidencia de diferencias en la especialización hemisférica concuerda al menos con estos descubrimientos. Si es difícil sostener que los experimentos discutidos en las dos secciones de esta introducción examinan el comportamiento cognitivo, es igualmente cuestionable proponer o asumir implícitamente
que las diferencias observadas en tales experimentos son indicadores de cognición diferencial.
Consideremos el asunto del lenguaje en particular, ya que es el punto
central de este libro. Lo que un lingüista considera el aspecto cognitivo del lenguaje y lo que sugiere sobre la organización de la mente (distinguiéndola del
cerebro) no se revela en índices diferenciales de adquisición del vocabulario
más de lo que se revela en las respuestas a las pruebas de destreza manual. Pe-
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ro desde esta perspectiva, los resultados de estos estudios son interesantes con
respecto a las posibles diferencias cognitivas basadas en distintas maduraciones y organizaciones del cerebro según el sexo. Los capítulos de esta sección
son representativos de la opinión general en cuanto no ofrecen evidencias de
que los sexos difieran en su habilidad para construir una gramática y adquirir
una lengua a partir de datos primarios. Por lo tanto, si hay diferencias entre
hombres y mujeres en términos de especialización hemisférica, la conclusión
puede ser solamente que las diferencias no cuentan para la capacidad cognitiva básica.
Esto es importante por dos razones. Primero, si los varones y las mujeres
no se distinguen en los campos cognitivos básicos, la investigación de las diferencias se vuelve menos onerosa. Segundo, si hay diferencias neurofisiológicas
entre varones y mujeres y si los varones y las mujeres no son cognitivamente
distintos, quiere decir que la misma tarea cognitiva puede ser realizada de
acuerdo con diferentes sistemas organizacionales. La cuestión entonces se desplaza a la delimitación de los sistemas organizacionales.
Los capítulos de la primera y segunda parte mencionan diferencias sistemáticas entre hombres y mujeres. La bibliografía neurofisiológica sugiere algo
parecido. Sin embargo, no hay razón para pensar que los tipos de diferencias
discutidas en esta sección sean la base de las diferencias discutidas en las dos
primeras. El vínculo entre ambos tipos de trabajo es más abstracto. La literatura sobre la lengua y las diferencias de sexo permite una investigación enfocada en el conjunto de posibilidades disponibles para los seres humanos (basadas en la sociedad, el desarrollo y la neurofisiología) dada una capacidad lingüística innata e invariable en esencia.
Nota
1

Witelson (1985) es una excepción obvia en la literatura moderna. Este autor afirma que “pueden no haber diferencias de sexo (en relación con el peso del cuerpo
calloso) en los diestros, pero sí en los ambidiestros, y en este caso, los varones suelen tener la mitad posterior relativamente más grande” (p.666).

10. Organización cerebral y sexo:
una relación interesante pero compleja
WALTER F. MCKEEVER

Dado el gran interés en la especialización de la función hemisférica desde finales de los sesenta, se han planteado una cantidad de hipótesis en relación con la “severidad” o el “grado” de especialización hemisférica en función
de las características del individuo. Entre las características que supuestamente influyen en el grado de especialización hemisférica están el uso predominante de una mano, el uso de la mano izquierda en la familia, la postura al escribir, y sobre todo el sexo. Con respecto a las diferencias de sexo, Levy (1969),
McGlone (1978, 1980) y Waber (1976) han sugerido que tal vez las mujeres
muestran una menor especialización hemisférica para la lengua y el procesamiento espacial que los varones.
De acuerdo con Levy (1969), la organización hemisférica favorable para
la optimización conjunta de las habilidades verbales y espaciales es una severa
lateralización de las funciones lingüísticas en el hemisferio izquierdo y las funciones espaciales en el derecho. Levy elabora la hipótesis de que, cuando la lengua está relativamente bilateralizada, es decir, cuando algunos aspectos de la
función lingüística están parcialmente o totalmente mediados por el hemisferio derecho, las destrezas lingüísticas pueden ser mayores, pero la habilidad espacial se ve disminuida. La hipótesis es que mientras el hemisferio derecho a
veces es capaz de algunas funciones lingüísticas, el hemisferio izquierdo no
puede compensar la escasa competencia espacial del hemisferio derecho. Ya
que hay datos que demuestran que las mujeres son superiores a los varones en
algunos aspectos de la habilidad lingüística, mientras que los varones son superiores en las habilidades espacio-visuales (Maccoby y Jacklin, 1974), la hipótesis de que las mujeres son más bilateralizadas lingüísticamente hablando
concuerda con las predicciones de habilidad hechas por Levy (1969). Sin embargo, debemos darnos cuenta que la hipótesis de una mayor bilateralidad lingüística en las mujeres nace tal vez del modelo preestablecido de diferencias de
habilidad entre los sexos.
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Tabla 10.1. Estudios de lateralidad auditiva verbal de los adultos
Autor(es)
1977
Schulman-Galambos
McKeever & VanDeventer
Lishman & McMeekan
1979
Scott et al.
Kelly & Orton
1980
Young & Ellis
Piazza
Searleman

Tarea

Sexo más lateralizado

Reporte de palabras
Recuerdo de dígitos
Reporte de palabras

–
–
–

Reporte de sílabas
Reporte de palabras

–
–

Reporte de palabras
Reporte de sílabas
Reporte de sílabas

–
Varones
–

Fuente: Adaptado de McKeever (1981), cortesía de la Sociedad Orton de Dislexia.

Se necesita entonces evidencia directa de que las mujeres poseen una
mayor bilateralidad para el procesamiento y ejecución de la lengua que los varones. Dada la disponibilidad de numerosas técnicas para valorar la función de
la lateralización lingüística, parecer fácil obtener pruebas directas de posibles
diferencias de sexo en el funcionamiento de la lengua. Tenemos tareas auditivas dicotómicas, técnicas electroencefalográficas (EEG) de varias clases, procedimientos para desactivar químicamente un hemisferio, estudios clínicos sobre la afasia como consecuencia de lesiones en un solo hemisferio, y así por el
estilo. No obstante, se han encontrado resultados tanto positivos como negativos.
En mi investigación he empleado principalmente procedimientos tactiloscópicos y, con menor frecuencia, procedimientos auditivos dicóticos. Aunque otros investigadores han obtenido algunos resultados positivos en relación
con la hipótesis de Levy, creo que cualquier valoración objetiva de la literatura saca a la luz serias dudas de que las mujeres son menos lateralizadas que los
hombres. Para demostrar esto, quiero presentar los resultados de varios estudios divulgados de 1977 a 1980 en las tres publicaciones que difunden la mayoría de la investigación sobre lateralidad, a saber, Neuropsychologia, Cortex, y
Brain and Language. Escogí el período arbitrariamente para que sea manejable
y limitar la revisión a estudios dicotómicos y tactiloscópicos con adultos anglohablantes diestros.
La Tabla 10.1 resume los estudios dicotómicos y la Tabla 10.2 los estudios tactiloscópicos. De los ocho estudios dicotómicos, solamente uno, el de
Piazza (1980), encontró una diferencia de sexo significativa. Efectivamente,
Piazza encontró que los hombres eran más lateralizados que las mujeres, pero
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un examen cuidadoso de los datos demuestra que entre los sujetos diestros, la
menor lateralización de las mujeres se restringía de hecho a las mujeres que tenían parientes zurdos.
Tabla 10.2. Estudios de lateralidad visual en adultos
Autor(es)
1977
McKeever & VanDeventer
Bradshaw et al.
Ellis & Young
Andrews
1978
Bradshaw & Gates
Bradshaw & Gates
Bradshaw & Gates
Bradshaw & Gates
Kail & Siegel
1979
Leehey & Cahn
Bradshaw & Taylor
Segalowitz & Steward
Schmuller & Goodman
McKeever & Jackson
McKeever & Jackson
1980
Miller & Butler
Piazza
Madden & Nebes

Tarea

Sexo más lateralizado

Reporte de letras
Decisión lexical
reporte de palabras
Reporte de letras, palabras

Mujeres
Varones
–
–

Decisión léxica
Decisión homofónica
Latencia del nombre de palabras
Nombrar palabras, no palabras
Reporte de palabras

Varones
–
–
–
Varones

Reporte de palabras
Latencia del nombre de palabras
Emparejamiento de nombres de letras
Reporte de palabras
Latencia del nombre de objetos
Latencia del nombre de colores

–
–
–
–
–
Varones

Reporte de letras
Reporte de palabras
Objetivo digital RT

–
–
–

Fuente: Adaptado de McKeever (1981), cortesía de la Sociedad Norton de Dislexia.

De los dieciocho estudios de tareas visuales de lateralidad, solamente cinco encontraron una diferencia de sexo significativa; uno de ellos
(McKeever y Van Deventer, 1977) encontró que las mujeres eran más lateralizadas que los varones. En tres de los cuatro estudios que encontraron que los
varones eran más lateralizados (Bradshaw y Gates, 1978; Mc Keever y Jackson,
1979) hay la posibilidad de que las diferencias de sexo se debieran realmente a
influencias interaccionales del uso predominante de la mano izquierda en los
familiares. Los estudios de Bradshaw et al. (1977) y el de Bradshaw y Gates
(1978) no incluyeron F5 + sujetos (v.g. personas positivas con respecto al uso
predominante de la mano izquierda en la familia) y el estudio de Mc Keeven y
Jackson virtualmente no incluyó F5 + varones. Los investigadores posteriores
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notaron que, de las mujeres, solamente quienes eran F5 – (v.g. persona negativa con respecto al uso predominante de la mano izquierda en la familia) fueron responsables de las diferencias de sexo. Estos resultados, en general, no
apoyan la hipótesis de una bilateralidad mayor de la función verbal en las mujeres, ya que solamente el 12,5 por ciento de los resultados de los estudios dicotómicos y el 27,2 por ciento de los estudios tactiloscópicos encontraron que
las mujeres eran menos lateralizadas.
Que esta revisión selectiva no está sesgada contra una reciente revisión
de los estudios de lateralidad visual no restringidos a fuentes particuIares
(Fairweather, 1982). Fairweather encontró que solamente cinco (10,2 por
ciento), de cuarenta y nueve estudios, señalaban a que los varones eran más lateralizadas; cuarenta y dos estudios encontraron que las mujeres eran más lateralizadas; y cuarenta y dos no encontraron ninguna diferencia de sexo en absoluto. Las evidencias más recientes de experimentos auditivos dicotómicos
tampoco apoyan las hipótesis de que existen diferencias de sexo en este campo. Realizando una tarea de reconocimiento dicotómico consonante-vocal,
Mc Keeven et al. (1984) no encontró diferencias de sexo en una muestra de 104
individuos diestros. Hiscock y Mackay (1985) tampoco encontraron diferencias de sexo en una muestra de 477 sujetos diestros en experimentos de memoria de dígitos y reconocimiento de consonantes y vocales.
A pesar de estos descubrimientos negativos en relación con las diferencias de sexo, sugiero que hay razones para creer que el sexo puede ser un factor influyente en las diferencias de lateralidad del lenguaje. Sin embargo, advierto también que la influencia del sexo no es simple, sino más bien una influencia moderada por el uso preferente de la mano izquierda en la familia y
posiblemente por otras variables no identificadas todavía.
Evidencia de la influencia del sexo - FS interaccional en la lateralización
del lenguaje
Los datos originales que voy a presentar provienen en su mayoría de una
tarea lateralizada tactiloscópica que llamamos Tarea de Latencia de Nombramiento de Objetos (ONLT). Hemos aplicado esta tarea a tres muestras separadas, formadas por estudiantes universitarios diestros. El estudio original fue
realizado por McKeeven y Jackson (1979). Escogimos la tarea de nombrar cuadros de objetos comunes para evitar la posibilidad de un sesgo de exploración
direccional (Heron, 1957), que ha planteado el problema de la superioridad
ha hecho surgir la cuestión de la superioridad artefactual del campo visual derecho (RVF) en casi todas las tareas tactiloscópicas verbales lateralizadas, ya
que éstas han empleado casi universalmente letras o palabras como estímulo.
Adicionalmente, nos dimos cuenta de que una de las “pruebas” más comunes
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para la afasia es nombrar dibujos de objetos familiares, y hay evidencia inevitable de que se trata claramente de una función del hemisferio izquierdo en
casi todos los diestros (Fedio y Van Buren, 1974; Ojemann, 1978). Finalmente, la decisión de emplear una medida de latencia en lugar de una medida de
reconocimiento exacto se debe a que sentimos que el tiempo de reacción podría ofrecer una medida más válida de las diferencias hemisféricas. En el paradigma de exactitud de reconocimiento el sujeto puede tomar hasta cinco segundos o más para responder. Este largo intervalo posestímulo prerespuesta
permite amplias oportunidades para el intercambio de información interhemisférica. En el paradigma de latencia, sin embargo, donde se facilita el reconocimiento vía elecciones apropiadas del tamaño del estímulo, contraste, y
tiempo de exposición, el sujeto responde tan rápidamente como puede. Así, si
un hemisferio puede nombrar el estímulo sin “consultar” con el otro hemisferio, así lo hará. Si, por otro lado, un hemisferio no puede realizar la tarea sin el
apoyo del otro, dicho apoyo se manifestará en un tiempo de reacción más lento para estímulos canalizados inicialmente hacia él.
En la ONLT se presentaron al azar cinco dibujos de objetos diferentes en
exposiciones de cien milisegundos. Las figuras de los objetos (una pera, un reloj, una lámpara, un alce y un zapato) fueron tomadas de la Prueba Peabody
de Vocabulario Gráfico (Dunn, 1959). El punto próximo de cada figura para
la fijación es 1º de ángulo visual. Se realizaron un total de doscientas diez
pruebas (siete bloques de treinta estímulos); el primer bloque sirvió de práctica para nombrar las figuras lo más rápido posible y luego, a pedido del experimentador, reportar un dígito (dos a nueve) que hace de punto de fijación y
que aparecía en la fijación durante cada exposición de estímulos lateralizados.
Las pruebas en que el sujeto no es capaz de reportar correctamente el dígito
para control de fijación se descartan como pruebas donde pudo haber ocurrido una fijación inapropiada. En esta tarea, después del bloque de pruebas de
práctica, los sujetos cometen muy pocos errores. Un total de 180 pruebas, 90
para el campo visual izquierdo y 90 para el campo visual derecho, ofrecen los
datos sobre el tiempo de reacción. Se calcula una media para las pruebas de cada uno de los campos visuales y se obtiene así un puntaje de diferencia. Los
puntajes de diferencia positivos indican superioridad del campo visual derecho y, por deducción, un predominio del hemisferio izquierdo en el proceso
de nombramiento de objetos.
En el experimento original de McKeever y Jackson (1979) participaron
diez hombres y diez mujeres. Los resultados de ese estudio demostraron claramente que la tarea produjo una fuerte superioridad del campo visual derecho.
El 90 por ciento de los participantes nombraron objetos presentados en este
campo (derecho) con más rapidez que los objetos del campo visual opuesto.
También se valoró el predominio de la mano izquierda en la familia de los par-
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ticipantes. Los sujetos que tenían al menos un pariente zurdo de primer grado
o dos de segundo grado (en la escritura) se designaban positivos para este parámetro (FS+). Todos los otros fueron designados FS–. McKeever y Jackson
(1979) encontraron, como se indicó antes, que los varones eran más lateralizados que las mujeres.
Aunque el factor de predominio de la mano izquierda en la familia (FS,
family sinistrality) no fue incluido en el análisis porque solamente un varón y
cuatro mujeres eran FS+, Mc Keever y Jackson notaron que sobre todo las mujeres FS– parecían explicar la menor superioridad femenina del campo visual
derecho frente a la muestra de varones (predominantemente FS–).
Para examinar la posibilidad de una interacción sexo-FS-campo visual
medio, McKeever y Hoff (1982) administraron el ONLT a sesenta y cuatro sujetos de ambos sexos y ambos valores de predominio de la mano izquierda. Los
resultados repitieron la marcada superioridad del campo visual derecho que se
obtuvo con la tarea. El ochenta y seis por ciento de los participantes eran superiores en el campo visual derecho. No se encontró ni relación sexo-por-campo ni FS-por-campo. Se obtuvo, sin embargo, una importante interacción sexo-por-FS-por-campo. Las mujeres FS– y los varones FS+ mostraban una superioridades visual derecha menor (18,1 miliseg. y 19,2 miliseg. respectivamente) que la de las mujeres FS+ y los varones FS– (30,0 miliseg. y 29,6 miliseg. respectivamente). Así se confirmó la sospecha de McKeever y Jackson de
una posible interacción sexo-FS-campo.
Más recientemente, McKeever et al. (1983) decidieron intentar una réplica de los descubrimientos de McKeever y Hoff. Se les administró el ONLT a
cincuenta sujetos de distinto sexo y predominio familiar izquierdo. Los resultados confirmaron nuevamente la gran superioridad visual derecha de la tarea; el noventa por ciento de los sujetos nombraron el estímulo visual derecho
más rápido que el estímulo visual izquierdo. No se obtuvo efectos diferenciales de sexo o FS-por-campo-visual, pero sí, como en el estudio previo, una significativa interacción sexo-por-FS-por-campo. Las mujeres FS– y los varones
FS+ tenían una menor superioridad visual derecha (22,2 miliseg. y 16,3miliseg. respectivamente) que las mujeres FS+ y los varones FS– (41,5 miliseg. y
33,3 miliseg. respectivamente). Estas indicaciones de las tareas tactiloscópicas
de predominio menos estricto del hemisferio izquierdo para el nombramiento de objetos en mujeres FS– y varones FS+, aunque empíricas y originalmente no hipotéticas, son consistentes con el descubrimiento de Hécaen, De Agostini, y Monzón Montes (1981), muy poco apreciado todavía pero de gran importancia. Estos investigadores investigaron las frecuencias de afasia (de todos
los tipos combinados) en pacientes diestros que habían sufrido lesiones unilaterales de la corteza cerebral. Hécaen et al. reportó sus hallazgos para cada sexo y grupo de estatus FS. Sus datos indicaron que, en los pacientes que sufrían
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lesiones del hemisferio izquierdo, el 70 por ciento de las mujeres FS+ eran afásicas, frente al 35 por ciento de las mujeres FS–; el 62 por ciento de los FS– eran
afásicos, pero solamente el 36 por ciento de los varones FS+ lo eran. Hécaen et
al notaron esta influencia inversa de FS dentro de los dos sexos pero dijeron
que no era significativa y estaba basada solamente en comparaciones de los pacientes FS+ y FS–, ya que eran las únicas comparaciones hechas. El modelo de
interacción de sexo-por-FS que sugieren los resultados del ONLT puede examinarse contrastando las frecuencias de afasia en los grupos supuestamente de
gran predominio del hemisferio izquierdo (mujeres FS+ y varones FS–) con
las frecuencias de los grupos más “bilaterales” (mujeres FS– y varones FS+).
Cuando se aplica una prueba x-cuadrado a estos grupos hay una diferencia estadísticamente significativa en la susceptibilidad a la afasia (x2 = 5,54, df =
1,p<.02). El grupo de las mujeres FS+ y los hombres FS– presenta afasia en el
64,2% de los casos (25 de 39 pacientes), mientras que el grupo de mujeres FS–
y varones FS+ presenta afasia solamente en un 35,5% (11 de 31 pacientes).
Además, aunque los números son muy pequeños para permitir pruebas estadísticas significativas, los datos de Hécaen et al. también indican que las mujeres FS– y los varones FS+ parecen más propensos a la afasia que las mujeres
FS+ y los varones FS– luego de sufrir lesiones del hemisferio derecho.
La Figura 10.1 muestra, primero, las magnitudes de superioridad visual
derecha obtenidas en el experimento de McKeeven y Hoff (1982) y McKeever
et al. (1983). La Figura 10.2 muestra las frecuencias de afasia luego de lesiones
del hemisferio izquierdo en los cuatro grupos de sexo-FS. Es evidente que los
grupos que tienen menos superioridad visual derecha en el ONLT son los mismos que tienen mayor resistencia a la afasia luego de lesiones hemisféricas izquierdas. Estos datos son consistentes al sugerir que los factores sexo y FS interactúan para influir en el grado de lateralización del lenguaje.
Evidencia de influencias interaccionales sexo-FS en la habilidad espacial
Además de evidencia de las influencias interaccionales sexo-FS en la lateralización de la lengua, hemos encontrado también evidencia de la influencia interaccional sexo-FS en la habilidad de visualización espacial (McKeever
et al, 1983). Estudios analíticos de factores han indicado que existen por lo menos dos tipos de habilidad espacial. McGeepse (1979) se refiere a éstas como
habilidad de visualización espacial y habilidad de relaciones espaciales. La visualización espacial implica la habilidad para reconocer una forma a pesar de
la rotación de la misma en el espacio, y es este tipo de habilidad espacial la
que hemos examinado. La prueba de visualización espacial que vemos es el
Test Stanford de bloques Idénticos (SIBT, Stanford Identical Blocks Test)
(Stanfford, 1961). Se trata de una prueba de treinta elementos donde se pre-
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senta un elemento de prueba en forma de “bloque” y el examinado debe escoger de cinco bloques aquél que piensa que tiene la misma forma que el bloque
de prueba, no importa que lo vea desde una perspectiva diferente.
Se administró la prueba individualmente a cuatro muestras conformadas por estudiantes de universidad diestros. En la primera muestra, se aplicó a
82 sujetos la primera, la tercera y la quinta parte del test con un tiempo límite
de 12 minutos. En las tres muestras restantes se aplicaron todos los 30 elementos con un tiempo límite de 15 minutos. En las cuatro muestras se encontró
que las mujeres FS– alcanzaron puntajes significativamente más altos que las
mujeres FS+; y en tres de las cuatro muestras los varones FS+ tuvieron puntajes mucho más altos que los varones FS–. La Figura 10.3 muestra los resultados entre las cuatro muestras y grafica el porcentaje de puntuaciones correctas. Los mismos grupos que parecen más “bilaterales” en cuanto a la lateralización lingüística (mujeres FS– y varones FS+) se ven superiores frente a los
otros dos grupos con respecto a la habilidad de visualización espacial. Se encontró que, en general, los varones eran superiores a las mujeres (p<.0001), un
descubrimiento duplicado en el SIBT (Stafford, 1961; Bock y Kolakorushi,
1973).
––– McKeever & Hoff
---- McKeever et al.
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Figura 10.1. Magnitudes de superioridad del campo visual derecho (milisegundos) para diferentes grupos de sexo y predominio izquierdo
familiar(FS) en los experimentos de McKeever y Hoff (1982) y
McKeever et al. (1982).
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Figura 10.2. Porcentajes de pacientes en diferentes grupos de sexo y predominio
izquierdo familiar, cuyos miembros sufren afasia por lesiones del hemisferio izquierdo (Hécaen et al.,1981).
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Figura 10.3. Porcentaje de puntuaciones correctas de diferentes grupos de sexo y
predominio izquierdo familiar en el Test Stanfford de Bloques Idénticos.
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Es importante que el efecto de la interacción sexo-por-FS también fue
significativo (p<.0001). Cabe mencionar que la típica superioridad masculina
en esta tarea existe solamente con respecto al menor rendimiento de las mujeres FS+. Aunque los varones FS+ son significativamente superiores a las mujeres FS–, las mujeres FS– no son inferiores a los varones FS–.
Se podría especular que los patrones interaccionales idénticos en el
ONLT y el SIBT se deben tal vez a diferencias en las lateralizaciones de habilidad espacial y que las aparentes diferencias de lateralidad de la lengua inferidas a partir del ONLT reflejan en verdad diferencias de lateralidad en el procesamiento espacial. El ONLT, suponemos, implica un componente de procesamiento espacial; y si las mujeres FS- y los varones FS+ muestran un mayor
dominio del hemisferio derecho en el procesamiento espacial, el resultado sería una superioridad del campo visual derecho menor. Sin embargo, esta línea
de razonamiento no puede explicar las diferencias de lateralidad del lenguaje
en los pacientes de Hécaen et al. (1981). Es más, tanto Hoff (1981) como Marino (1981), usando tareas taquiloscópicas lateralizadas, encontraron solamente efectos FS, no efectos sexo-FS, en la lateralidad espacial. Los datos en
general sostienen que el estatus sexo-FS influyen tanto la lateralidad del lenguaje como la habilidad de visualización espacial.
Comentarios y especulaciones a manera de conclusiones
He presentado datos que, en mi opinión, socavan las simples diferencias
de sexo en la organización cerebral. Esta conclusión no apoya lo que ha sido
una hipótesis popular. Sin embargo, el sexo parece una variable relevante en la
comprensión de las diferencias individuales en la organización cerebral. Por
medio de la interacción con la variable FS, el sexo parece influir tanto en la lateralización del lenguaje como en la habilidad de visualización espacial.
Aunque hemos identificado provisionalmente el estatus sexo-FS como
una correlación de los patrones de organización cerebral, debemos admitir
dos severas limitaciones de la importancia de este hallazgo. Primero, la magnitud de los efectos, en particular con respecto a la habilidad de visualización
espacial, es pequeña. La coincidencia entre “espaciales altos” y “espaciales bajos” es considerable. En segundo lugar, no tenemos una idea de por qué existen estos patrones. Así, tenemos efectos de considerable importancia teórica
pero poca importancia práctica y no podemos entender todavía por qué ocurren dichos efectos.
Aunque es bastante especulativo, sugiero que la razón podría entenderse
finalmente como una consecuencia de la historia hormonal o de las características hormonales actuales de los distintos grupos sexo-FS. Geschuind y
Becham (1982) han especulado a partir de datos interesantes pero indirectos,
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que el predominio izquierdo en sí mismo podría deberse a la excesiva testosterona fetal. Si una característica hormonal se asocia sistemáticamente con el
predominio izquierdo, entonces también puede asociarse, aunque quizá en
menor grado, con el predominio izquierdo familiar, y la influencia podría
cambiar según el sexo del individuo. Otra sugerencia de que las características
hormonales podrían estar involucradas en las interacciones sexo-FS viene de
los estudios de Broverman et al. (1968) y Petersen (1976). Básicamente estos
investigadores han sugerido que la relativa superioridad espacial frente a la
verbal ocurre en hombres y mujeres “andróginos”, mientras que lo contrario
ocurre en individuos “no andróginos”. Estos datos podrían sugerir que las mujeres FS– y los varones FS+, superiores en la habilidad espacial, son más “andróginos”. Finalmente, Waber (1976) ha sugerido que la tasa de maduración
sexual está asociada con las diferencias de lateralización y con las diferencias
de habilidad. Estas especulaciones poco concordantes podrían al menos indicar un rumbo lógico para los investigadores que buscan descubrir el por qué
detrás de los efectos de la interacción entre el sexo y el predominio izquierdo
familiar.

11. Diferencias de sexo en los patrones de la
actividad electrofisiológica registrada en el
cuero cabelludo en la infancia: posibles
implicaciones para el desarrollo del lenguaje
David W. Shucard, Janet L. Shucard y David G. Thomas

Introducción
Durante el siglo pasado, los estudios sobre el déficit de comportamiento
producido por lesiones cerebrales unilaterales y desconexiones cerebrales, los
estudios anatómicos del comportamiento y los últimos estudios neurofisiológicos, indican que ciertas áreas homólogas de los hemisferios cerebrales en
los humanos no son simples duplicados (como varios otros órganos homólogos, los riñones, por ejemplo) pues difieren tanto estructural como funcionalmente.
Las primeras descripciones científicas de la especialización hemisférica
giran en torno a la representación cerebral asimétrica del lenguaje. Los reportes de Broca (1865) y Wernicke (1874), basados en diferentes tipos de pacientes afásicos, indicaron que la parte posterior de la circunvolución frontal inferior (área de Broca) y la parte posterior de la circunvolución temporal superior (área de Wernicke) del hemisferio cerebral izquierdo juegan un papel preponderante en la producción y comprensión del lenguaje respectivamente.
Evidencia más reciente presentada por Geschwind y Levitsky (1968), Teszner
et al. (1972), Wada, Clarck, y Hamm (1975), y Witelson y Pallie (1973), ha demostrado que, en, realidad, el área de Wernicke difiere en su estructura anatómica del área homóloga en el hemisferio derecho. Usando inyecciones de amital de sodio en la arteria carótida, H. W, Gordon y Bogen (1974), Wada y
Rasmussen (1960), y otros han apoyado la importancia del hemisferio izquierdo para el lenguaje en la mayoría de individuos.
Estudios de pacientes con comisurotomía (“cerebro hendido”), realizados por R. W. Sperry y sus colegas (Sperry, 1974) durante la última década,
han arrojado evidencia de que cuando los dos hemisferios son desconectados
quirúrgicamente, cada uno parece tener conciencia como “dos mentes separadas en una misma cabeza” (Galin, 1974:572). Sperry y sus colaboradores demostraron que en estos pacientes con “cerebro hendido”, el hemisferio izquierdo es capaz de controlar el habla, la escritura y el cálculo (funciones que supuestamente están involucradas en el procesamiento secuencial lineal) pero
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tiene una habilidad limitada para resolver problemas que involucran relaciones espaciales y figuras novedosas. El hemisferio derecho, por otro lado, parece capaz de realizar tareas que involucran complejos patrones espaciales y musicales (funciones que supuestamente involucran el procesamiento gestáltico u
holístico), aunque puede realizar operaciones simples de suma y usar unas pocas palabras (ver Galin, 1974, para una revisión).
Muchos estudios de la función cerebral en sujetos sin comisurotomía,
que usan varios métodos conductuales como la auditividad dicótica (Kimura,
1973), las técnicas tactiloscópicás (Kimura y Durnford, 1974) y el registro de
la dirección de los movimientos oculares (Galin y Ornstein, 1974; Kinsbourne, 1972), así como los estudios con inyecciones de amital en la carótida, han
dado más sustento a los descubrimientos sobre el funcionamiento hemisférico diferencial.
Recientemente los investigadores han intentado relacionar esta especialización de la función cerebral con cambios en las medidas electrofisiológicas
(el electroencefalograma y el potencial evocado) registrados en la superficie
del cuero cabelludo de individuos normales. Estas medidas son interesantes
porque no son de naturaleza invasora, no deben ser justificadas según las necesidades médicas, son cuantificadas inmediatamente, y con controles apropiados deberían intervenir en el funcionamiento cortical más directamente
que los otros métodos utilizados. Consecuentemente, los sujetos normales
pueden servir para estudiar la especialización hemisférica usando estos métodos.
Las investigaciones electrofisiológicas suelen apoyar a quienes usan otras
técnicas que demuestran un funcionamiento diferencial entre los dos hemisferios. Por ejemplo, Morrell y Salamy (1971), al estudiar a un grupo de adultos, encontraron que los potenciales auditivos evocados por sonidos del habla
(v.g., “pa”, “pi”) tenían una amplitud mucho más alta en el área temporal izquierda que en la derecha. Molfese, Freeman, y Palermo (1975) reportaron resultados similares y amplitudes más grandes de potencial evocado para el hemisferio derecho en respuesta a acordes musicales. Usando el electroencefalograma (EEG) (Doyle, Ornstein, y <galin, 1974; Galin y Ornstein, 1972) y mediciones del potencial visual evocado (VEP) (Galin y Ellis, 1975), Galin y sus
colegas mostraron diferencias en los adultos entre las respuestas del hemisferio izquierdo y las del derecho, que dependían de las tareas que realizaban los
sujetos. Cuando se les pedía escribir de memoria (supuestamente una tarea del
hemisferio izquierdo), las medidas del EEG y el VEP indicaron que ocurría
una mayor activación en el hemisferio izquierdo (v.g. menos poder alfa en el
EEG y amplitud más baja a estímulos cualesqueira en el VEP). Cuando se pidió a estos mismos sujetos manipular bloques (supuestamente una tarea del
hemisferio derecho), las medidas del EEG y el VEP, como se predijo, indicaban

Actividad electrofisiológica en la infancia 297

una activación mayor del hemisferio derecho (Galin y Ellis, 1975). McKee,
Humphrey y McAdam (1973), usando la actividad alfa del EEG, reportaron resultados similares para las tareas lingüísticas y musicales.
Sin embargo, existen estudios electrofisiológicos de lateralización que no
han confirmado un funcionamiento hemisférico diferenciado. Taub et al.
(1976) presentaron acordes musicales y sonidos de consonante-vocal a adultos y midieron las diferencias en potenciales evocados a partir de localizaciones del cuero cabelludo del hemisferio derecho e izquierdo. Si bien se obtuvo
evidencia de la diferenciación funcional hemisférica por estímulos musicales,
no se la obtuvo por sonidos del habla. Es más, Tanguay et al. (1977) no lograron producir “efectos hemisféricos” en la latencia potencial evocada o en la
amplitud al estímulo consonante-vocal en adultos. Centrándose en la onda
P300, Friedman et al. (1975) encontraron evidencia inconsistente de que los
potenciales auditivos evocados (AEPs) sean asimétricos en los hemisferios derecho e izquierdo para palabras y sonidos humanos. Friedman et al concluyeron, a partir de una revisión de la literatura, que las imperfecciones en el diseño y las técnicas estadísticas junto con la falta de consistencia en los descubrimientos reportados muestran que la relación entre el potencial evocado y el
funcionamiento hemisférico queda todavía por demostrarse. Galambos et al.
(1975) reiteraron este escepticismo, diciendo que quizá el potencial evocado
no es una medida sensible del funcionamiento diferencial hemisférico. Recientemente los descubrimientos de las asimetrías cerebrales usando el EEG en
funcionamiento han sido cuestionados por Gevins et al. (1980) y por Gevins
et al. (1981).
Tanguay et al. (1977) sostienen que las razones para la inconsistencia y/o
las debilidades de los resultados en los estudios de respuesta evocada se deben
a que la “simple” metodología AER (respuesta auditiva evocada) tal vez no refleja eventos neurosicológicos complejos que, por ejemplo, están subordinados al lenguaje; además, factores de atención y aburrimiento también pueden
contribuir a discrepancias en los descubrimientos. Estamos de acuerdo con esta crítica y creemos que mejores condiciones de obtención de datos deben ser
desarrolladas para amplificar diferencias hemisféricas. Con este fin hemos explorado una técnica novedosa que se aproxima a muchos de estos problemas
(D.W. Shucard, Shucard, y Thomas, 1977). En estudios previos, los potenciales evocados fueron obtenidos por estímulos discretos, transitorios, como una
sola palabra o un acorde musical repetido varias veces. Nosotros razonamos
que tan simple paradigma no puede producir un procesamiento hemisférico
diferencial óptimo porque el sujeto no está involucrado en un procesamiento
de información activo y natural, verbal o musical. Antes que verse involucrados en el procesamiento fonológico, sintáctico y semántico requerido para
comprender una narración, los sujetos de los estudios previos escuchaban so-
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nidos únicos del habla extraídos de su rico contexto lingüístico. De manera similar, consideramos que la presentación de un solo acorde musical no requieren de parte del sujeto el procesamiento holístico de las interrelaciones entre
notas con secuencia y acordes que se cree involucran más funciones cerebrales
del hemisferio derecho que del izquierdo. Nuestra solución fue presentar a los
sujetos tareas en que tenían que escuchar activamente un discurso narrativo y
música clásica mientras los potenciales evocados se registraban en parejas de
tonos sobrepuestos en cada tipo de estímulo sin importar la tarea.
Usando este paradigma, encontramos que cuando los sujetos adultos
procesaban información del lenguaje (v.g. escuchar el contenido e intentar detectar determinadas palabras en los pasajes verbales) producían AEPs de amplitud bipolar más alta del hemisferio izquierdo a las parejas de señales auditivas irrelevantes para la tarea, que estaban superpuestas a los estímulos lingüísticos. A su vez, cuando estos mismos sujetos procesaban información musical (v.g. intentar reconocer patrones musicales determinados en las selecciones) producían AEPs de amplitud bipolar más alta del hemisferio derecho a las
parejas tonales irrelevantes para la tarea, (D.W. Shucard et al., 1977). Los efectos eran más notables para los segundos pares de tonos. Los resultados de este estudio y una repetición del mismo (D. W. Shucard et al. 1981) demostraron que las medidas electrofisiológicas son en realidad sensibles al funcionamiento hemisférico diferencial en el ser humano normal.
Especialización y desarrollo funcional del cerebro

Lateralización anatómica y funcional
El desarrollo de la especialización hemisférica de las funciones del cerebro en los humanos se ha vuelto un tema importante desde la perspectiva tanto teórica como clínica. La cuestión que se plantea a menudo es si la especialización del lenguaje y otras funciones está presente en el nacimiento, o si las
áreas del cerebro se van especializando con el desarrollo. La manera en que se
plantea esta cuestión se opone a Lenneberg (1966), quien creía que la lateralización del cerebro no está completa hasta los últimos años de la niñez, en contraposición a otros autores como Kinsbourne (1975, Kinsbourne y Hiscock
1983), quien sostiene que el cerebro está organizado de manera lateralizada
desde el nacimiento o antes, y que los aspectos fundamentales de la organización del cerebro no se desarrollan luego del nacimiento. Sin embargo,
Kinsbourne admite que las funciones que se basan en esta organización lateralizada, como el reconocimiento del rostro (función para la cual no se encuentra respuesta asimétrica en los bebés pero sí en los niños mayores,
Kinsbourne y Hiscock, 1.983), pueden ir desarrollándose con el tiempo, pero

Actividad electrofisiológica en la infancia 299

es la organización conductual de la destreza la que cambia con la edad, no los
sustratos neurales.
Las cuestiones que se plantean sobre la ontogenia de la especialización
cerebral en el infante indudablemente son importantes. Sin embargo, rechazamos la tendencia de muchos investigadores a tratar la lateralización cerebral
como una construcción unitaria. Para ser específicos, la lateralización de las
funciones cerebrales en el desarrollo puede dividirse al menos en dos categorías. En base a la perspectiva desarrollista, proponemos la diferenciación del
concepto de lateralización en las categorías anatómica y funcional.
La presencia de diferencias hemisféricas innatas en la estructura anatómica ha sido confirmada por los estudios de Geschwind y Levitsky (1968),
Teszner et al. (1972), Wada et al. (1975), y Witelson y Pallie (1973), quienes reportaron diferencias anatómicas entre áreas hemisféricas homólogas en infantes. Se ha encontrado que el plano temporal del hemisferio cerebral izquierdo
(parte de la clásica área de Wernicke) era mucho más grande que el área homóloga del hemisferio derecho tanto en adultos como en recién nacidos.
Sin embargo, la presencia de signos anatómicos de lateralización en los
recién nacidos no indica que la lateralización funcional está presente simultáneamente. Una distinción entre lateralización anatómica y lateralización funcional es importante sobre todo cuando nos damos cuenta que un considerable desarrollo microanatómico y bioquímico tiene lugar después del nacimiento. Por ejemplo, la arborización dendrítica en la corteza no alcanza un estado de densidad avanzado hasta un buen tiempo después de la infancia y no
se termina hasta el cuarto año de vida (Lenneberg, 1974).
Lenneberg (1996) también menciona la importancia de la composición
química del cerebro en cuanto base fisiológica para el desarrollo del lenguaje.
Es más, una cantidad de experimentos revisados por Szentagothai (1974) indicaron la importancia de la interacción entre los inductos percibidos del medio ambiente y el desarrollo del sistema nervioso central. De esta manera, aun
cuando las estructuras del cerebro pueden presentar asimetría anatómica en el
nacimiento, estas estructuras puede que no sean totalmente funcionales al nacer o durante algún tiempo después del nacimiento debido a la falta del desarrollo bioquímico y microanatómico necesario y al estímulo del medio ambiente. Por lo tanto, puede haber una asimetría funcional limitada en un período particular del desarrollo.
Por ejemplo, la lateralización cerebral puede ocurrir temprano con respecto a las diferencias en la recepción de combinaciones consonante vocal.
Usando pruebas auditivas dicóticas en adultos, Liberman et al. (1976) demostraron la superioridad del hemisferio izquierdo en cuanto a la recepción de
ciertos fonemas. Esta lateralización, que sólo requiere detectores de características en la corteza para predominar sobre una u otra área temporal, bien po-
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dría estar presente al momento de nacer, puesto que otros detectores complejos (ver Hubel y Weisel, 1963) están presentes ya en infantes de otras especies.
Un reporte de Eimas et al. (1971) sugiere que los detectores de características
acústicas involucrados en la detección del habla pueden en realidad estar operando en la primera infancia. Usando la recuperación de la habituación de la
respuesta al succionamiento, encontraron que ya los bebés de un mes de edad
son capaces de discriminar sutilmente los sonidos del habla. Los infantes también eran capaces de percibir categorías del habla a lo largo de un continuum
verbal (consonantes oclusivas sonoras y sordas) más o menos como los adultos perciben los mismos sonidos, aun cuando estos infantes tuvieron una exposición lingüística limitada y una experiencia muy restringida en la producción de estos sonidos. Entus (1977) adoptó el paradigma de audición dicótica
para usarlo con bebés y medir la habituación y las deshabituación del succionamiento no-nutritivo de alta amplitud frente a estímulos verbales (sílabas
consonante-vocal) o musicales (notas únicas tocadas con un instrumento).
Entus encontró una ventaja del oído derecho (REA) para el estímulo verbal y
una ventaja del oído izquierdo (LEA) para el estímulo musical en infantes de
aproximadamente 50 y 100 días de nacidos, aunque la edad no parecía influir
en los resultados significativamente.
Estos descubrimientos sugieren que ya los bebés de dos meses pueden
distinguir mejor ciertos cambios fonéticos con el oído derecho (supuestamente el hemisferio izquierdo). Sin embargo, según los datos de Entus (1977), estas habilidades no parecen mostrar diferencias substanciales en el desarrollo
entre los dos y cinco meses de edad. Aunque no se logró una réplica de los descubrimientos de Entus por parte de Vargha-Khadem y Corballis (1979), un intento de Glanville, Best y Levinson (1977), usando la tasa de desaceleración del
corazón en lugar del succionamiento, apoyaron los descubrimientos de Entus
(1977) con una muestra de niños de tres meses. Best, Hoffman, y Glanville
(1982) encontraron nuevamente una ventaja del oído derecho para los estímulos verbales y una del oído izquierdo para los estímulos musicales usando
la tasa de desaceleración del corazón. Sin embargo, Best et al. descubrieron
que, en tanto que la ventaja del oído izquierdo para los estímulos musicales estaba presente a los dos meses, la ventaja del oído derecho para los estímulos
verbales no aparecía hasta los tres meses de edad. En consecuencia, parece que
ciertas funciones lateralizadas en verdad están presentes desde muy temprana
edad en los humanos, pero al parecer hay un período de desarrollo al menos
para la función o las funciones registradas en el paradigma de la audición dicótica. Además, la diferenciación del concepto de lateralización en categorías
anatómica y funcional con respecto al desarrollo tal vez sea simplista, puesto
que dentro de la categoría funcional pueden estar lateralizadas diferentes funciones en distintos períodos del desarrollo, como ya indicamos.
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Destreza manual y desarrollo de la lengua
Existen numerosos estudios que establecen la relación entre destreza
manual y dominio hemisférico para el lenguaje en los adultos. De hecho, Broca, ya en 1865 (ver Hécaen y Sauget, 1971), postulaba diferentes patrones de
organización hemisférica para los zurdos y los diestros. Recientemente se ha
dicho que el desarrollo del lenguaje está relacionado con el desarrollo de la
destreza manual. Por ejemplo, Steffen (1974) describió las rutas del desarrollo
de la destreza manual y de la lengua durante los primeros años de vida y notó
cómo, en general, los niños parecían mostrar desarrollos coincidentes en ambos dominios aunque no presentó datos que apoyaran su hipótesis.
Esta relación entre el desarrollo del lenguaje y la ontogénesis de la destreza manual ha sido investigada por Ramsay (1980, 1984), quien hizo un seguimiento de varias semanas en recién nacidos y encontró que comenzaban a
mostrar preferencia por una mano durante la misma semana que comenzaban
a balbucear sílabas duplicadas tales como “mama”. Ramsay (1980) también encontró que la destreza bimanual (medida como la mano preferida para la manipulación de objetos que requieren coordinación de ambas manos –una mano para sostener el objeto y la otra para manipularlo– se desarrolla simultáneamente con la aparición de la expresión multisilábica no repetitiva (“mami”
en lugar de “mama”) alrededor de los doce meses de edad. En una muestra
longitudinal de doce infantes, encontró que once usaron su primera expresión
multisilábica no repetitiva el mismo mes o a continuación de que iniciaran la
destreza bimanual.

Diferencias en la lateralización relacionadas con el sexo
Otra cuestión acerca del desarrollo es si hay diferencias significativas relacionadas con el sexo en la especialización funcional del cerebro. La evidencia conductual sugiere que estas diferencias de hecho pueden existir. Por ejemplo, una cantidad de estudios han encontrado que las mujeres presentan una
tasa más rápida de desarrollo para destrezas relacionadas con el lenguaje en la
primera infancia y la niñez temprana. Durante los primeros meses de la vida
se ha encontrado que las niñas presentan vocalizaciones más espontáneas que
los niños (Lewis, 1972; Lewis y Freddle, 1972; Moss, 1967) y también pueden
tener una maduración más temprana de los órganos del habla (Darley y
Winitz, 1961). Los estudios de niños entre uno y tres años de edad han demostrado también que las niñas comienzan a hablar más temprano que los niños
(Adkins, 1971; Darley y Winitz, 1961); ellas se expresan más frecuentemente
(Cherry y Lewis, 1976), muestran un uso más temprano de oraciones de dos
palabras (Ramer, 1976), y desarrollan un vocabulario más grande a una edad
más temprana que los niños (Nelson, 1973).
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Otros estudios no han mostrado diferencias en la vocalización entre los
sexos durante los primeros meses de vida (S.J. Jones y Moss, 1972; Rheingold
y Samuel, 1969; Weinraub y Fraenkel, 1977); y entre los tres y ocho años, las
diferencias de sexo para ciertas destrezas relacionadas con el lenguaje son contradictorias (Mueller, 1972; Sauce, 1976; Smith y Connolly, 1972). Sin embargo, parece haber suficiente evidencia que sugiere un desarrollo más temprano
y rápido de las destrezas relacionadas con el lenguaje en las niñas durante los
primeros tres años de vida
Por otra parte, se ha encontrado que los niños desde los dos hasta los
diecisiete años (en el colegios y los primeros años de universidad) presentan
pequeñas pero significativas tendencias hacia una mayor habilidad espacial
que las mujeres con respecto a las destrezas de Stanford Binet y ciertos partes
del test de Wechsler (Maccoby y Jacklin, 1974; McNemar, 1942 Ralston, 1962;
Trumbull, 1953): Harris (1978) también ha reportado que los varones ejecutan mejor que las mujeres una amplia variedad de tareas que implican habilidades espaciales desde muy temprana edad. Es más, Grossi et al. (1979) encontraron que, en una muestra de 877 niños entre cuatro y diez años, los varones
mostraron un mejor desempeño en los tests de memoria espacial.
Los estudios conductuales que han tratado directamente el asunto del
género y las asimetrías de la función cerebral han arrojado resultados mezclados. Aunque la mayoría de los estudios que usaron la audición dicótica no encontraron diferencias relacionadas con el sexo en cuanto al predominio de
uno u otro oído, varias investigaciones, utilizando esta técnica, mostraron un
dominio superior del oído izquierdo (especialización del hemisferio derecho)
en los varones para el procesamiento auditivo no lingüístico (ver Witelson,
1977, para una revisión). Además, a partir de estudios conductuales que usan
técnicas diferentes, se ha planteado como hipótesis por parte de Buffery (1970,
1971) que puede haber un mecanismo de percepción del habla que está más
desarrollado en la mujer que en el varón en una edad temprana y que la lateralización de la lengua puede ocurrir más pronto y avanzar más rápido en las
mujeres.
Evidencia electrofisiológica relacionada con la lateralización en
recién nacidos y niños

Estudios electroencefalográficos y de potencial evocado
A pesar de la probabilidad de que el desarrollo de funciones especializadas ocurra durante la infancia, ha habido apenas unos pocos estudios electrofisiológicos sobre la especialización cerebral en la infancia. La escasez de estas
investigaciones se debe quizás a las dificultades de medición que surgen con la
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aplicación de técnicas electrofisiológicas que ponen en alerta a los recién nacidos. Sin embargo, varios estudios han intentado averiguar acerca del desarrollo del cerebro en bebés normales usando métodos electrofisiológicos.
Croweel et al. (1973), al estudiar la activación cortical frente a los estímulos de luz en recién nacidos, encontraron que había diferencias de maduración en los hemisferios derecho e izquierdo, siendo éste más lento para madurar que aquél. Otros investigadores han sugerido, en base a estudios de
lesiones tempranas, que el hemisferio izquierdo madura primero (Woods y
Teuber, 1973). Recientemente, Croweel, Kapuniai, y Garbanati (1977), con una
muestra de 217 infantes, apoyaron los descubrimientos de Crowell et al.
(1973) sobre la activación fótica unilateral y reportaron un decrecimiento en la
respuesta asimétrica con la edad. A los dos días de nacidos, el doce por ciento
de los infantes mostraban activación fótica bilateral, mientras que a los treinta días, el cuarenta y ocho por ciento mostraban activación bilateral.
Al analizar los cambios en el espectro electroencefalográfico frente al habla y la música continua en cuatro infantes de seis meses de edad, Gardiner,
Schulman y Walter (1973) y Gardiner y Walter (1977) encontraron que para
todos los infantes el espectro entre tres y cinco hertz disminuido en el hemisferio izquierdo predomina durante la condición verbal y en el hemisferio izquierdo durante la condición musical. Solamente las localizaciones temporales y parietales producen diferencias hemisféricas, y los cambios más grandes
se dan en las zonas temporales.
El desarrollo de las funciones lingüísticas y su organización asimétrica
en la infancia también ha sido estudiado usando técnicas de potencial evocado auditivo (AEP). Molfese y sus colegas (Molfede, 1977; Molfese et al., 1975,
1976; Molfese y Molfese, 1979), en una serie de estudios, investigaron los efectos de varios estímulos lingüísticos y no lingüísticos en la asimetría de la amplitud del potencial evocado. Los estímulos incluyeron acordes musicales y la
manipulación de una cantidad de factores lingüísticos como la estructura en
formación, la amplitud de banda y el tiempo de aparición vocal. Se estudiaron
neonatos, infantes, niños y adultos. Los descubrimientos de estos estudios,
donde se registraron los potenciales auditivos evocados frente a estímulos discretos, tienden a apoyar la hipótesis de que la especialización funcional está
presente en el nacimiento para niveles globales de procesamiento del habla,
como la discriminación de la amplitud de la banda acústica. El procesamiento lateralizado más refinado, como la discriminación de claves fonéticas y la
estructura en formación, parece desarrollarse posteriormente.
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Estudios electrofisiológicos en infantes: paradigma de prueba AEP
(Potencial Auditivo Evocado)
En esta discusión nos centramos en los resultados obtenidos en nuestro
laboratorio con infantes cuyos potenciales auditivos evocados (AEPs) fueron
registrados mientras estaban alerta y recibían estímulos auditivos continuos
(v.g. habla, música). En los estudios discutidos intentamos investigar la especialización cerebral en infantes con respecto a un inducto auditivo complejo
por medio de la presentación de pares tonales, que actuaron como pruebas y
fueron superpuestos a los estímulos auditivos continuos. Los potenciales auditivos evocados se registraron para la prueba de tonos, no para estímulos lingüísticos o no lingüísticos discretos, como ha sido costumbre de las investigaciones que usan la metodología de potencial evocado. Este procedimiento, como se ha anotado ya, nos parece sensible a la participación hemisférica diferencial en el procesamiento de información en los adultos (D.W. Shucard et
al., 1977, 1981). Es más, en estos estudios se prestó especial atención a los problemas metodológicos que obstaculizaban los primeros trabajos electrofisiológicos con infantes, controlando cuidadosamente el nivel de estimulación,
igualando la intensidad del estímulo para ambos oídos, y estudiando a los
infantes dentro de grupos de edad estrechamente delimitados (ver D.W.
Shucard, Shucard y Thomas, en imprenta; J.L. Shucard et al., 1981).
Métodos. Para examinar el desarrollo de la especialización cerebral de la
función en los infantes así como las posibles diferencias relacionadas con el sexo, se estudiaron bebés de tres y seis meses, varones y mujeres. Los infantes de
tres meses de edad fueron ocho varones y ocho mujeres, cuyas edades fluctuaban entre las diez semanas y seis días hasta las trece semanas y dos días; los infantes de seis meses de edad eran diez varones y diez mujeres, cuyas edades variaban de las veinticuatro semanas hasta las veintiséis semanas y cinco días.
Cada infante tuvo un tiempo de gestación normal, un peso normal al nacer, y
un puntaje Apgar superior a ocho. Todos los padres eran diestros.
Los potenciales auditivos evocados frente a los pares tonales se registraron entre T4-C2 (hemisferio derecho) y T3-C2 (hemisferio izquierdo) de
acuerdo con el Sistema Internacional 10-20 (Jasper, 1958), con un electrodo
base localizado en la frente. Dos canales amplificadores poligráficos se usaron
para registrar el EEG. Los potenciales para el Tono 1 y el Tono 2 fueron promediados e impresos por separado. Las señales de tono (600 Hz, 100 mseg)
fueron superpuestas en pares sobre ruido blanco, pasajes verbales y selecciones musicales. El intervalo entre los tonos de cada par fue de dos segundos, y
un mínimo de cuatro segundos entre par y par. Todos los estímulos auditivos
se enviaban a través de audífonos livianos colocados en los oídos de los infantes. El ruido blanco, los pasajes verbales y las selecciones musicales fueron pre-
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viamente grabados en cintas de audio. Las selecciones verbales y musicales
presentadas al grupo de infantes de tres meses fueron las mismas que las usadas en un estudio previo con adultos (D.W. Shucard et al., 1977). Al grupo de
seis meses de edad se le presentó pasajes verbales tomados de un texto de lectura estandarizado de segundo grado y grabados en cinta de audio con una voz
femenina. Las selecciones musicales fueron tomadas de Adventures in Music,
una colección de música clásica para niños. La intensidad de las señales de tono fue aproximadamente de 70 db de nivel de presión sonora. La intensidad
promedio de los pasajes verbales y las selecciones musicales fue de aproximadamente 65db.
Grupo de tres meses de edad. Cada infante participó en dos sesiones de
grabación separadas por un período de dos a siete días. Se presentó una condición experimental (pasajes verbales o selecciones musicales) durante cada
sesión, y el orden de las condiciones se compensó para cada infante.
La madre traía regularmente al infante al laboratorio cuando era hora de
alimentarlo y cuando le parecía más probable que su hijo se podría mantener
alerta. Durante cada sesión de grabación, el infante se sentaba sobre las faldas
de la madre en un cuarto con ruidos atenuados, eléctricamente protegido, y
era alimentado con biberón o directamente del seno materno mientras se presentaban los estímulos. Ocasionalmente se usaba un tranquilizador si el infante terminaba la alimentación antes de culminar la sesión de grabación.
Un sistema de vídeo de circuito cerrado registraba continuamente el
EEG y las observaciones de la madre se usaban para monitorear el nivel de estimulación del infante a lo largo de cada sesión. Solamente se usaron en los
análisis los datos de los infantes que estuvieron con los ojos abiertos durante
un 95 por ciento del tiempo en cada sesión de grabación.
Durante la condición verbal se presentaba a los infantes pasajes verbales
con pares de tonos superpuestos. El tiempo medio de presentación de los pasajes fue de 11,4 min (SD = 1,2 min). El número total de pares de tonos presentados durante la condición verbal variaba de 30 a 70 entre los infantes estudiados (media = 58,SD = 12). Durante la condición musical, los pares de señales de tonos fueron superpuestos en las selecciones musicales. Los tonos se presentaban de la misma manera que durante la condición verbal. Las selecciones
musicales se presentaban por una media de 11,3 min (SD = 2.1 min) y el número de pares de tonos variaba de 40 a 80 entre todos los infantes estudiados
(media = 59, SD = 12). Se presentaban estímulos verbales y musicales hasta tener suficientes pares tonales para producir potenciales auditivos evocados
confiables. Ninguno de los infantes tenía una diferencia mayor de diez en el
número de pares tonales presentados entre la condición verbal y la condición
musical. Para ambas condiciones, los pares de tonos se presentaban solamente cuando el infante estaba alerta y tranquilo. Se tomaban descansos cuando
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era necesario (v.g. si el bebé se fastidiaba o la madre tenía que sacarle los gases).
Un grupo separado de infantes de tres meses de edad, con una distribución similar de edad, sexo, destreza manual de los padres, tiempo de gestación,
peso normal al nacer y puntuación Apgar, se estudió de manera idéntica
excepto que las señales de tono se presentaron sobre un sonido de fondo de
55-60 db, aproximándose al espectro de frecuencia del ruido blanco (condición
básica ) Este Grupo Base fue estudiado para examinar las respuestas a las pruebas de tono cuando no estaban acompañadas por estímulos auditivos complejos (verbal o musical). Los infantes en esta condición recibieron entre 30 y 70
pares de tonos (media = 56, SD = 12), aproximadamente el número usado en
las condiciones experimentales.
Tabla 11.1. Medias de las latencias pico y desviaciones estándar del potencial
auditivo evocado
P1

N1

P2

N2

P3

Verbal/Musical

X
SD
X
SD

73,30
18,81
81,34
15,34

116,62
14,36
133,97
20,53

193,66
20,58
217,34
31,75

293,88
41,39
325,59
40,14

396,57
60,01
435,60
77,11

6 meses de edad
Línea base/verbal/musical

X
SD

74,30
13,97

121,50
18,03

198,50
22,01

285,47
34,34

397,97
36,64

3 meses de edad
Línea base

Grupo de 6 meses de edad. A los infantes de este grupo se los examinó de
manera semejante a como fue examinado el grupo anterior. Sin embargo, todos los infantes de seis meses de edad participaron en las tres condiciones (línea base, verbal y musical) en días distintos. Para la condición base se presentó entre 40 y 80 pares de tonos (media = 57, SD = 10); para la condición verbal
entre 40 y 70 pares (media = 55, SD = 7); y para la condición musical entre 50
y 70 pares (media = 58, SD = 8). La condición base siempre se presentó el primer día de prueba, y las condiciones verbal y musical se repartieron en orden
los otros dos días de prueba. Todas las sesiones ocurrieron dentro de un período de 12 días.
Resultados. Se obtuvieron 4 potenciales auditivos evocados para cada
infante en todas las condiciones (hemisferio derecho e izquierdo tanto para el
Tono 1 como para el Tono 2); y para cada potencial, se identificaron y designaron cuatro componentes confiables pico-depresión y depresión-pico, como
sigue: Pico 1 (P1-N1), Pico 2 (N1- P2), Pico 3 ( P2 - N2) y Pico 4 (N2 - P3).
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Figura 11.1. Potenciales auditivos evocados frente a pares tonales en condiciones verbales, musicales y de base. Las flechas verticales indican el inicio de los estímulos. La curvatura positiva al comienzo del trazo (antes del inicio de
los estímulos) es la señal del calibrado. Los picos 1, 2, 3 y 4, como se definió en el texto, se refieren respectivamente al pico negativo desde P1 a N1,
al pico positivo desde N1 hasta P2, al pico negativo desde P2 hasta N2, y
al pico positivo desde N2 hasta P3. La positividad en Cz con respecto a T4
o T3 está elevada (Tomado de J.L. Shucard et al.,1981).
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Las latencias medias y las desviaciones estándar en milisegundos para estos picos, en ambos grupos de edad, aparecen en la Tabla 11.1. Para el grupo de tres
meses, las latencias pico más cortas que se obtuvieron en la condición base
frente a las obtenidas en las condiciones verbales y musicales pueden ser el resultado del enmascaramiento musical de las pruebas de tono durante la recepción de estímulos verbales y musicales. Los potenciales grabados de un infante de tres meses de edad durante la condición base y de otro durante las condiciones verbales y musicales aparecen ilustrados en la Figura 11.1.
Aunque el paradigma específico usado en este estudio no ha sido usado
todavía en otros laboratorios, las latencias pico obtenidas para los primeros
componentes AEP si se comparan concuerdan bastante con reportes previos
de potenciales auditivos evocados que se registraron para estímulos auditivos
simples en infantes que dormían. Por ejemplo, Ohlrich y Barnet (1972), utilizando pequeños ruidos como estímulos, reportaron latencias medias para Pl,
Nl, y P2 de 63 mseg, 92 mseg y 220 mseg respectivamente, en bebés de un mes
de edad; y de 89 mseg y 193 mseg respectivamente en bebés de seis meses (ver
Tabla 11.1 para comparaciones de latencia). Las latencias de los componentes
AEP posteriores en nuestro estudio difieren considerablemente de aquellas reportadas antes para infantes que dormían, pero se acercan más a las latencias
de adultos caminando. En el estudio de Ohlrich y Barnet (1972), las latencias
medias para N2 y P3 de 475 mseg y 678 mseg, respectivamente, fueron reportadas para infantes de un mes; y 425 mseg y 622 mseg, para infantes de seis
meses. D.W. Shucard et al. (1977) reportaron una latencia media de 304 mseg
para N2 en adultos caminando en condiciones similares a las de nuestras investigación.
Los puntajes de amplitud para cada pico se obtuvieron calculando la distancia del pico hasta la depresión o de ésta hasta el pico en milímetros y transformando esta distancia a microvoltios.
Grupo de 3 meses de edad. Los análisis de los datos indicaron que las mujeres tenían una amplitud más alta de potenciales auditivos evocados en el hemisferio izquierdo en comparación con el derecho, mientras que los varones
presentaron una amplitud más alta de las respuestas del hemisferio derecho en
comparación con el izquierdo, independientemente de la condición experimental. Este efecto se observó para componentes AEP que ocurren luego de
280 mseg (Picos 3 y 4). Así, el patrón de asimetría de amplitud AEP para los
varones difería significativamente del patrón femenino, aparte de la condición
(verbal o musical) o del tono (Tono 1 o Tono 2). Esta relación entre varones y
mujeres según las condiciones y los tonos se ilustra en la figura 11.2. La contundencia de este efecto está confirmada además por la cantidad de infantes
que mostraron esta relación. La amplitud media AEP del hemisferio izquierdo
según el tono y la condición fue más alta que la del hemisferio derecho en sie-
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te de las ocho mujeres para el Pico 3 y en ocho de las ocho mujeres para el Pico 4, mientras que la respuesta del hemisferio derecho fue más alta en siete de
los ocho varones para el Pico 3 y en cinco de los ocho varones para el Pico 4.
Los resultados del Grupo de Base indicaron que no había diferencias de
amplitud hemisféricas importantes en el patrón de respuesta de varones y mujeres en esta condición para cualquiera de los componentes AEP. De modo que
las respuestas de amplitud para los pares de tonos no acompañados de estímulos auditivos con información compleja (verbal y musical) no diferían significativamente entre ambos sexos.
Grupo de 6 meses de edad. El análisis de los datos de niños de seis meses
indicó que los varones tenían potenciales auditivos evocados de mayor amplitud en el hemisferio derecho que en el izquierdo, sin importar la condición
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Figura 11.2. Promedios de diferencia de amplitud derecha menos izquierda (R-L) en
infantes de tres meses para los Picos AEP 3 y 4 en condiciones verbales y
musicales. T1 se refiere al Tono 1 y T2 al Tono 2. Un valor positivo indica
que la amplitud media AEP del hemisferio derecho fue más grande que la
amplitud del izquierdo, mientras que un valor negativo indica que la amplitud media AEP del hemisferio izquierdo fue más grande que la amplitud del derecho. Los números entre paréntesis indican desviaciones estándar. (Tomado de J.L. Shucard et al., 1981)
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(verbal o musical). Este efecto prevaleció más con respecto al Pico 2 y se lo
puede comparar con otros descubrimientos en varones de tres meses. Las mujeres de seis meses, por otra parte, presentaban una amplitud mayor de potenciales auditivos evocados en el hemisferio izquierdo en condiciones verbales y
una amplitud mayor en el hemisferio derecho en condiciones musicales tanto
para el Pico 2 como para el Pico 3. El efecto es distinto de aquél que se observó en las niñas de tres meses, que tenían amplitudes mayores para el hemisferio izquierdo sin importar la condición. La Figura 11.3 ilustra los resultados
del grupo de seis meses de edad.
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Figura 11.3. Promedios de diferencia de amplitud derecha-menos-izquierda (R-L) en
infantes de seis meses para el Pico 2 en condiciones base, verbal y musical.
T1 se refiere al Tono 1 y T2 al Tono 2. Un valor positivo indica que la amplitud media AEP del hemisferio derecho fue más grande que la amplitud del izquierdo, mientras que un valor negativo indica que la amplitud
media AEP del hemisferio izquierdo fue más grande que la amplitud del
derecho. Los números entre paréntesis indican desviaciones estándar.
(Tomado de D:W, Shucard et al., en prensa)
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Discusión
Usando una nueva técnica electrofisiológica, revelamos un patrón de desarrollo hemisférico que parece diferir entre los sexos. Para los infantes de tres
meses, los estímulos verbales y musicales produjeron un patrón de asimetría
de potencial evocado que dependía más del sexo del infante que de los estímulos mismos. Para las mujeres, los potenciales evocados mayores en el hemisferio izquierdo sugieren que esta área del cerebro estaba más involucrada en el
procesamiento de ambos tipos de estímulos, mientras que el patrón opuesto
en los varones de tres meses indica que el hemisferio derecho tenía un papel
más activo en el procesamiento de estímulos verbales y musicales.
Los varones de seis meses presentaron básicamente el mismo patrón de
asimetría que los de tres meses. Pero las mujeres de seis meses mostraban la
tendencia a presentar el patrón de los adultos: una amplitud AEP más grande
en el hemisferio izquierdo durante la condición verbal y una amplitud AEP más
grande en el hemisferio derecho durante la condición musical. (D.W: Shucard
et al., 1977). Los descubrimientos indican que la mujer puede sufrir una variación en el desarrollo entre los tres y seis meses, que puede estar relacionada
con una reorganización cognitiva, al menos en relación con los estímulos examinados.
Los resultados descritos aquí concuerdan con la hipótesis de que los niños y las niñas tienen índices de desarrollo lingüístico diferentes y, en general,
diferentes índices o patrones de desarrollo cognitivo. Puede ser que las diferencias en el desarrollo neuronal entre hombres y mujeres implique que las niñas
sean más receptivas a un inducto sensorial secuencial complejo como el lenguaje, a diferencia de los varones, que pueden ser más receptivos al tipo espacial de estímulos. Estas especulaciones concuerdan con otras investigaciones
conductuales que indican un desarrollo más temprano de las funciones relacionadas con el lenguaje en las mujeres. Se dice también que los varones presentan un desarrollo más temprano de las funciones espaciales. A lo largo de
esta líneas hay evidencia que sugiere que en la primera fase del desarrollo los
niños adquieren la lengua por medio de la manipulación de objetos y no por
la interacción social, siendo esta última variable más significativa para las niñas (Bell, Weller, y Waldrop, 1971; Clarke Stewart, 1973; Nelson, 1973).
De acuerdo con Klann-Delious (1981), la evidencia acerca de las diferencias de sexo relacionadas con la adquisición del lenguaje parece controvertida
y poco convincente. Hasta ahora, ha habido poca evidencia biológica en los seres humanos que sustente la hipótesis de que existen diferencias en el desarrollo u organización del cerebro entre varones y mujeres. Sin embargo, se han
obtenido pruebas de las diferencias de sexo relacionadas con la función cerebral en adultos y animales. Por ejemplo, la localización cortical del lenguaje,
medida por la estimulación eléctrica directa de la corteza cerebral en los seres
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humanos, es diferente entre los sexos (Ojemann, 1983). En los pájaros, se ha
demostrado que el tamaño de ciertos núcleos en el cerebro depende del sexo y
en especial de las hormonas sexuales presentes (ver Nottebohm, 1977). Procesos similares podrían tener lugar en los bebés y los niños mayores, produciendo diferencias en el desarrollo de los procesos cognitivos entre ambos sexos.
Con respecto a las diferencias de sexo en el desarrollo de la lateralización,
Buffery (1978) ha sugerido que las niñas muestran un proceso de lateralización más rápido y marcado que los niños, lo cual, para muchos, favorece las
funciones verbales, mientras que una menor lateralización favorece el desarrollo de las funciones espaciales. En consecuencia, se afirma que debido a las diferencias en la lateralización, las niñas tienen mejor desempeño verbal y los niños mejor desempeño espacial (Buffery y Gray, 1972). Sin embargo, Sperry et
al. (en Maccoby y Jacklin, 1974) han dicho que son los niños, y no las niñas,
quienes lateralizan más temprano su cerebro y que ello favorece el desarrollo
de las funciones espaciales, mientras que una lateralización débil favorece el
desarrollo de las funciones verbales.
Ninguna de estas hipótesis ha sido rigurosamente comprobada en estudios longitudinales que comiencen desde la primera infancia. Nuestro datos,
sin embargo, sugieren que hay diferencias fisiológicas entre hombres y mujeres desde los tres meses de edad que apoyan la existencia de diferencias en el
desarrollo de la lateralización entre los sexos. Es más, estas diferencias de desarrollo en la asimetría electrofisiológica pueden estar asociadas con la manera en que se adquieren actividades cognitivamente vinculadas como el lenguaje. Al parecer no es importante qué sexo es más lateralizado o qué sexo empieza la lateralización antes que el otro, puesto que, como demuestra nuestra investigación, ambos sexos evidencian una lateralización temprana. En nuestra
opinión, un enfoque más fructífero debería tratar el tema de las variaciones en
las medidas (v.g. electrofisiológicas), que podrían darnos una mejor idea de la
organización funcional del cerebro, y cómo dichas variaciones pueden estar
asociadas con la adquisición de habilidades cognitivas relacionadas como el
lenguaje.
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Notas
Esta investigación ha sido llevada a cabo gracias a las becas HD 11747 y HD15844 del
Instituto Nacional de Salud Infantil y Desarrollo Humano, y la beca 12-83 de investigación en Ciencias Sociales otorgada por la Birth Defects Foundation de la March of
Dimes.
1. En este capítulo usamos el término “hemisferio” bajo la premisa de que ciertas
áreas de los hemisferios cerebrales participan más o menos en la realización de actividades específicas. No afirmamos en ningún momento que un hemisferio cerebral está involucrado exclusivamente en el desarrollo de una actividad determinada, cualquiera que sea ésta.
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